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ji. INTRODUCCION
Cuando un investigador se acerca por primera vez a un objeto de investigacion como el trabajo,
la primera sensacion que se deriva de este primer contacto es desconcierto y desorientacion. ¿Por
que se ha dedicado tanta atencion, no sólo por sociólogos, sino también psicólogos, filósofos,
pedagogos, antropologos, economistas... (y así podria seguir citando cada rama de las ciencias
sociales)?. ¿Qué particularidad presenta tal tema de investigacion para que resulte un objeto de
preocupacion e interés intelectual extendido y compartido de forma tan unanime por la mayor
parte de las disciplinas sociales?.
El hecho de que recoja de forma tan extendida el interés de las distintas ramas científicas muestra
el importante papel del trabajo en los procesos de reproducción y legitimacion social. Esta
investigación, siguiendo dicha línea, tiene como objetivo analizar los procesos de regulación social
que se derivan del trabajo. El trabajo es comprendido, y de este modo instituido, como núcleo de
articulación y legitimación del orden social. Esto explica la importancia del momento dc inserción
sociolaboral de los jovenes. Al estudio del significado y de las repercusiones psicosociales de este
proceso de inserción ha sido dedicada la siguiente investigacion.
El análisis de los procesos de socialización laboral ha puesto de manifiesto el papel constituyente
e integrativo de lo social que presenta el trabajo. Sin embargo, también hay que destacar las
hipótesis, tan extendidas en algunos estudios acerca del trabajo, que plantean las modificaciones
operadas, en el momento actual, en gran parte de nuestros referentes ideológico—sociales, entre
ellos, el valor del trabajo como núcleo central y articulador de nuestras sociedades
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contemporaneas.
El estudio expuesto a continuación trata de observar el papel que juega la experiencia
socializadora ligada al trabajo en la interiorización de las prescripciones normativas acerca del
trabajo y del orden social. Se trata de una reflexion acerca del papel del trabajo en los mecanismos
de reproducción y legitimación del orden social. Es decir, el análisis de los procesos de
u’
socialización laboral, más que ser un foco de atencion analítico restringido a un espacio social
muy concreto, el espacio laboral, trata de ser una reflexión acerca del funcionamiento de una
sociedad como la nuestra que vive un momento de profundos cambios tecnológicos y mutaciones
socioculturales. Este interes dirigido hacia uno de los fundamentos del orden social, el trabajo,
0
me ha conducido lógicamente a una reflexión analítica acerca del poder y de sus mecanismos de
expresion orientados tanto al encauzamiento del cambio social, como a la influencia en las
u’
decisiones, deseos y preferencias individuales y sobre todo a la exclusión de las posibilidades de
resistencia por parte de los sujetos. Esta reflexión es especialmente importante en un momento
e.
social como el actual en el que los profundos cambios economícos, sociales y tecnológicos pueden
conducir a una modificación del papel del trabajo en la reproducción y legitimación social. Las
e
estrategias y practicas individuales y colectivas de enfrentamiento a esta situación de cambio son
indisociables de las bases de ejercicio del poder social.
a
Una de las formas, quizás la más importante, a traves de la cual se manifiesta el poder es
a
mediante la formación de la individualidad humana, de tal modo que en torno a la identidad se
articula gran parte de las dimensiones estrategicas de la interacción social. Frente al binomio
a
agencia/estructura, o dicho de otromodo, individuo/sociedad, polarizaciones estas muy frecuentes
en los estudios de socialización y transición laboral, se subraya la condición del hombre como ser
e
cultural. El estudio de un objeto social como el trabajo requiere, quizas mas que nunca, la
superación de tal polaridad ya que el trabajo actua en nuestras sociedades occidentales como e
fundamento y núcleo de la socialidad. El trabajo, como empresa colectiva que es, aparece como
el núcleo en torno al. cual se articula gran parte de los procesos que expresan la dimension
e
colectiva de la existencia humana (cooperación, solidaridad, proyectos comunes, intereses
compartidos, esfuerzo organizado) mostrando, de este modo, el hecho radical de nuestra socialidad.
e
Ya en 1876 Engels observaba el trabajo, no sólo como una actividad de dominio sobre la
naturaleza, sino también como un ámbito fundamental de desarrollo de la socialidad: .2’ el
e
desarrollo del trabajo, al multiplicar los casos de ayuda mútua y de actividad conj unta y al mostrar
e3
e
asi las ventajas de esla actividad conjunta para cada individuo, tenía que contribuir forzosamente 
a agrupar aún más a los miembros de la sociedad. En resumen, los hombres cn formación llegaron 
a un punto cn que tuvieron necesidad dc decirse algo los unos a los otros... ” (131gcls, 1876/1981, 
p.69). El trabajo, como constitutivo dc la intcrsubjctividad, articula gran parte de los procesos de 
construcción y fundamentación dc la idcnlidad. Esto permite comprender la importancia dc la 
etapa de transición sociolaboral del joven. 
El proceso de inserción laboral tiene como marco normativo el conjunto de prescripciones sociales 
que organizan la transición joven/adulto. Esto hace que cslc proceso de inserción no pueda ser 
reducido a sus componentes estrictamente laborales, sino que, en dicho proceso interviene gran 
número de prácticas de poder que definen lo que significa tal proceso social. Por tanto, esta 
transición laboral aparece como un momento fundamental en la inserción social plena del 
individuo como agente social activo ya que el sujeto se integra en los espacios dc “normalidad” 
socialmente definidos. El estudio de esta transición social corno proceso socializador, al igual que 
no puede desvincularse de estos procesos normativos que fundamentan la transición al trabajo, 
tampoco puede desligarse del contexto general mas amplio del sistema económico, a su vez 
difícilmente separable del político, denlro del cual surge y adquiere un sentido tal proceso de 
inserción al trabajo. Las características del contexto económico actual hacen que esta situación 
de transición al trabajo presente un carácter novedoso y particular. La situación dc cxwndido 
desempleo, las condiciones de creciente precarización, tanto cn la naturaleza como en el acceso 
al empleo, la situación de permanente transitoriedad laboral y social... que caracterizan el contexto 
económico actual al que acceden los jóvenes hacen que dicha transición se realice bajo grandes 
componentes de inseguridad e inestabilidad. A esta situación dc inccrtidumbrc laboral, habría que 
añadir las caractcristicas sociales del momenlo cn cl que ingresan, que vendrían definidas por una 
situación de profunda mutación y cambio cultural. Si añadimos además a este contexto de 
indeterminación, su condición personal como jóvenes, caracterizada por la confusión e 
incertidumbre propias de dicha etapa, el proceso de transición y cambio adquiere connotaciones 
todavía más acentuadas. 
La presencia de tales componentes de inestabilidad corno principio de vida no hace sino entrar en 
colisión con el principio normativo que regula su proceso dc transición que les orienta hacia la 
búsqueda de la autoafirmación y seguridad personal como fundamento de una identidad social 
adulta. Las prescripciones normativas que les presionan hacia cl abandono de su condición juvenil 
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entran, por tanto, en contradicción con unas condiciones económicas que les instalan 
permanentemente en la transitoriedad, esto es, en la condición juvenil. Esta situación laboral hace 
de la condición juvenil, más que una situación de tránsito, una posición de permanencia. 
Esta contradicción entre los componentes prescriptivos de la transición y la realidad económica 
hace que el objeto de estudio al que se dirige esta investigación, el significado subjetivo y social 
de la inserción al trabajo de los jóvenes, presente, en el momento actual, unas características 
peculiares que explican y justifican el desarrollo de una investigación. Esta presencia de 
expectativas y demandas sociales ambiguas, conflictivas y muchas veces contradictorias dirigidas 
hacia este grupo social, junto a la diversificación de las condiciones en que dichas demandas se 
ejercen, Lpueden generar en los jóvenes una falta de interés y una escasa identificación con el 
trabajo, en particular, y con el mundo adulto en general? En el trasfondo de esta reflexión se 
encuentra una fundamental interrogación dirigida al papel del trabajo como fundamento de 
legitimación social en una sociedad que no puede proporcionar trabajo a todos sus integrantes. 
Las consideraciones anteriores me han conducido a llevar a cabo una reflexión crítica acerca del 
concepto de identidad, tratando así de describir algunos de los mecanismos de construcción social 
implicados en ello. Se pone de manifiesto el papel de los “dispositivos de saber” para la localización 
del individuo en un espacio de posibilidades. El estudio de las formas de comprender cl sentido 
y significado de la condición juvenil y de su antítesis, la condición adulta, permitirá comprender 
cómo se articula este proceso de transición. De este modo, haremos una revisión teórica de las 
formas de comprender, en algunos estudios psicológicos y sociológicos, la condición juvenil y la 
identidad. Observaremos los mecanismos de regulación y normalización prcscntes en tal 
construcción social de identidades. La polarización joven/adulto. más que ser un reflejo de una 
realidad existente a priori, es un mecanismo de establecimiento normativo de la dirección que 
debe tomar todo proceso de desarrollo para que sea “normal”. Se define una norma como verdad 
absoluta, ésto es, dada por supuesto, que hace que las características @eI individuo sean juzgadas 
en relación con esta norma, orientando así cl proceso de desarrollo individual hacia una 
determinada dirección. Los mecanismos de poder y control operan hasta en la experiencia más 
intima del individuo consigo mismo. 
El trabajo aparece como el núcleo que fundamenta y regula dicho proceso de transición 
joven/adulto, a causa de las posibilidades dc autonomia económica, social y psicológica y del 
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reconocimiento social que posibilita. El trabajo actua como garantía de normalidad” lo que
convierte a este en un factor de reconocimiento social (desde una perspectiva micro) y en un
criterio de fundamentacion del orden social (desde una perspectiva macro). Sc ponen así de
manifiesto los procesos de normalizacion existentes en dichas formas de comprender la genesís
de un tipo de identidad, la identidad adulta, que corresponde con el ideal social al que todo
individuo se supone que debe tender, un sujeto agente, integrado y autonomo que actúa como
base y fundamento legitimador en nuestras sociedades occidentales.
La influencia de estos procesos normativos en dicha transicion no se restringe a su incidencia en
la definición y categorización de la identidad, sino que en el lugar de trabajo opera una pluralidad
de procesos socializadores. Por ello, se ha dedicado un apartado al análisis de la incidencia de otros
procesos de socialización en la situación de trabajo mediante una breve revisión de la forma como
dichos procesos han sido comprendidos por parte de las investigaciones sobre la socialízacion
laboral. Finalmente, se observará la necesidad de integrar dichas reflexiones a partir de una
concepción crítica y renovadora de la noción de poder y control social.
A pesar de que esta investigación trata de ser un análisis de los mecanismos dc regulación social
que acompaflan al trabajo, no pueden omitirse los componentes de agencia y de negociacion que
acompaflan a toda interacción social. De este modo, las estrategias de poder que operan a traves
del trabajo, mas que tener como resultado la regulación homogénea y la unificación de conductas
a traves de los mecanismos socializadores, estimulan una pluralidad de comportamientos, como
consecuencia de los distintos contextos de los que los jovenes proceden. El conflicto y la
negociación se dan ante definiciones plurales de la situacion, pero también ante estrategias
diferenciadas de situarse ante la situación de trabajo, en parte derivadas de las condiciones
plurales de existencia, pero que también pueden ser, tal vez, el reflejo de espacios de libertad y
disidencia frente a lo regulado.
Esto me ha conducido a prestar una especial atención a los mecanismos de socialización
anticipatoria y, con estos, a la pluralidad de espacios laborales en los que los jóvenes se integran.
La existencia de estas situaciones, que diversifican los procesos de transicion, explica que mas que
un proceso de socialización, tengamos que hablar de plurales procesos socializadores. Ni la
capacidad de resistencia ni la interiorización de los objetivos laborales se distribuyen
aleatoriamente entre la población, sino que distintas características de los jóvenes,, como aquellas
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ligadas a su origen social, sexo, nivel educativo y situación laboral, van a jugar un papel muy
importante en la diversificación de las formas de construcci¿n y negociaci’~n de sentido en el
lugar de trabajo.
Para el estudio de esta pluralidad de procesos, he procedido en tres fases en la primera parte
teonca. En primer lugar, en la primera sección de esta primera parte teórica se ha abordado un
análisis crítico del objeto de estudio, la juventud, con el objetivo de comprender y contextualizar
el sentido de esta etapa social, así como la construcción operada de este proceso de transicion
social. En este sentido, se entenderá la importancia del estudio del papel de las contradicciones
generadas a causa de los recientes cambios sociales, organizacionales y laborales en las demandas
normativas dominantes frente a la inserción al trabajo, a la actitud deseable hacia la actividad
laboral, hacia las jerarquías y hacia los companeros de trabajo, así como al proyecto profesional
u’
y social. De hecho, como veremos en la segunda seccion, gran parte de los estudios más recientes
sobre socialización laboral han surgido como resultado de una reflexión y de un renovado interes
u’
en el estudio de las repercusiones de los cambios sociales y organizacionales en distintas
dimensiones vinculadas al trabajo (la tarea, las jerarquías, los companeros). Las preguntas que han
a
orientado estas investigaciones van dirigidas, muchas veces, a una reflexión sobre la posible
mutación del valor trabajo, que implicaría una pérdida de centralidad de la actividad laboral, un
e.
rechazo aparente de las relaciones jerarquizadas y una tendencia, cada vez mas patente, a la
individualización de las relaciones laborales. Los jovenes que han sido socializados en esta etapa
mt.’
de cambios serian los mejores indicadores del impacto de esta situación a un nivel social y de la
posible dirección de una. reacción ante estos cambios. De hecho, como veremos en la tercera
e.
seccion, los estudios sobre el significado y el valor del trabajo han puesto de manifiesto la estrecha
interconexion existente entre el trabajo y la realidad, de tal modo que en torno al trabajo se
mt,
articula gran parte de las bases de reproducción y legitimación adulta. Una nueva forma de
relacionarse con el trabajo (y con sus distintos componentes) podría implicar, no solo la perdida
a’
de legitimidad de la institucion trabajo, sino tambien un cuestionamiento de algunos de los
referentes dominantes del mundo adulto.
mr
En la segunda parte dedicada al análisis empírico se ha reflexionado sobre estas cuestiones a
mr
traves del estudio hermencútico del “mundo vivido del trabajo” y de la experiencia social de
algunos jóvenes con el mundo laboral. El análisis empírico ha tratado de ser, por tanto, una
mt
reflexión acerca del significado subjetivo de tal proceso de transición laboral. Los aspectos que
a
a
articulan esta reflexión han sido, por un lado, la contradiccion entre los criterios normativos e
ideológicos que se integran en tal proceso y la situacton economica y social que contextualiza y
dota de un sentido a tal transición. Por otro lado, e] análisis se ha dirigido a recoger la pluralidad
de condiciones de ejercicio de poder y de negociación del orden social. En suma, se trata de una
reflexión sobre los fundamentos de legitimidad que se articulan en torno al trabajo dominantes
en una sociedad como la nuestra plural, contradictoria y compleja.
El análisis que sigue a continuacion se ha dirigido, por tanto, al estudio de la pluralidad de
mecanismos de reproducción y negociación del orden social que se ponen en juego en los
momentos de transicion social, a partir de la consideración de los procesos de dotación de sentido
de las experiencias laborales de algunos jovenes que han ingresado recientemente al mundo
laboral.
a
PRIMERA PAR’rB: REVISION CRíTICA
SECCION PRIMERA: EL SIGNIHCADO DE LA JUVENTUD
Capitulo 1. EL CONCEPTO DE JUVENTUD
1. introducción
La juventud como objeto de investigación se ha convertido en un importante tópico de análisis,
especialmente durante las últimas dos décadas. En los últimos aflos se han desarrollado, tanto en
Espafla como en muchos países francófonos y anglófonos, numerosos estudios acerca de los
problemas de inserción social derivados de la crisis de empleo que caracteriza nuestras sociedades
occidentales. En nuestro país, gran parte de estas investigaciones se caracteriza, metodologicamente.
por tratarse de análisis cuantitativos desarrollados a partir dc encuestas o sondeos de opínion,
muchos de los cuales presentan una perspectiva regional. En cuanto a la orientacion teoríca que
presentan, la mayor parte de estas investigaciones tiene como marco analítico los procesos de
socializacion e inserción social. A pesar de la gran variedad de orientaciones y de perspectivas de
estos estudios, muchos de ellos comparten una toníca común, la indefinición o plural definición
del objeto de estudio “juventud”, circunstancia ésta que dificulta una comprensión y discusión
clara.
Los análisis del ‘fenómeno juvenil” remiten a procesos que van mas allá del conjunto de sujetos
al que el mismo concepto refiere. En principio dicho concepto es comprendido como una categoría
demográfica (lo “juvenil” como alusión a determinados grupos de edad). Sin embargo se pone de
manifiesto el conjunto de asunciones con las que dicha categoría se aprehende y que revela
presupuestos normativos sobre el tipo de comportamientos esperables y deseables en cierto grupo
de personas. La pluralidad de definiciones mantenidas en las distintas investigaciones sobre la
juventud muestra la necesidad de considerar la forma en que sc construye social y analíticamente
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tal grupo social y la manera en que dicho concepto es interpretado por los distintos agentes
sociales. Hoikkala (1990) plantea como muchas disciplinas y tradiciones teóricas han identificado
a la juventud como una totalidad coherente; sin embargo el objeto analítico no puede darse por
supuesto.
A continuacion se expondrán las concepciones de juventud dominantes en algunas investigaciones
u’
para observar, finalmente, las contribuciones que las nuevas teorías críticas plantean en torno a
dicha concepcíon.
u
2. Coneenciones de juventud
u’
En la definición del concepto de juventud mantenido por distintos autores, se puede observar una
gran polisemia y ambigijedad. Es más, a la hora de definir el concepto de juventud suele acudirse
al término que lo niega, esto es, el concepto de adulto. Generalmente, el grupo social juventud
es entendido bajo una concepción implícita que le atribuye una misión, la de convertirse en su
u”-
negación: en adulto. Este estatus implica la consecución de una meta atribuida socialmente a todo
individuo para su pleno reconocimiento social.
La perspectiva desde la que se aborda la mayor parte de los análisis sobre juventud consiste en
u”,
un enfoque socializador que investiga a la juventud como un objeto de la reproducción social. El
concepto de adulto va ligado intrínsecamente al principio de inserción social. Las presiones
a.
sociales que estimulan al individuo a convertirse en adulto constituyen, así, una forma de
socializacion.
e.
Muchas investigaciones sobre la juventud mantienen un concepto plural de joven, en función de
e
las características que se deseen subrayar del estado al que tiende. De este modo, puede ser
comprendido como proceso de transición (Bouffartiguee, 1990; Prieto, 1989; Sherif, 1984), de
a’
transito (Sanchís, 1991), proceso de incorporación a la sociedad (López Jimenez, 1989), una
condición social (Fernández Enguita, 1989; Zarraga, 1985, 1988), proceso social (López Jimenez,
e
1989; Zárraga, 1985), un tiempo de espera (Gil Calvo y Menéndez, 1985), un estadio o periodo
(Erikson, 1968/74; Furnham y Gunter, 1989; Piaget, 1955), una generación (Montoro Romero,
e
1989), un mito o modelo colectivo de comportamiento (Feixa i Pampols, 1989), una moda y valor
(Ayerdi y Taberna, 1991; Yago Lugan y Lucía Martin, 1980),. un futuro y porvenir (Scheunpflug
a
y Gángler, 1991), entre otros.
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Los contenidos implícitos en las distintas definiciones apuntan a procesos diferentes, aunque
muchas veces se apliquen para designar lo mismo. Si la psicología evolutiva entiende tal concepto
en función de un marco interpretativo de desarrollo biológico y psicológico del sujeto (Erikson,
1968/74; Furnham y Gunter. 1989; Kieselbach, 1989; Piaget, 1955) otros autores consideran, mas
bien, el contexto economico y sociocultural donde tal categoría adquiere un contenido social
(Zárraga,1985, 1988).
Veamos a continuación las concepciones principales que algunos estudios sobre juventud han
mantenido sobre este concepto.
1. Juventud como estado
:
Una primera concepcion, poco frecuente en las investigaciones, es la de juventud como estado o
estatua. Con esta definición, se entiende a la juventud como una posición social. La edad aparece
así como un criterio de adscripción de posiciones en la estructura social (Torregrosa, 1972). Muy
cercana a esta noción es la concepcion, tan extendida en los medios de comunicación de masas,
que hace de lo juvenil un modelo de comportamiento (Iglesias de Ussel, 1989) y un valor (Bardón
Fernandez, 1980; Yago Lugan y Lucía Martín, 1987) y que destaca la especificidad de este grupo
que ha pasado a ser un modelo cultural en la sociedad contemporánea. Esta valoración de los
rasgos juveniles es observada, muchas veces, como el resultado del importante mercado de
consumo creado para ellos, a causa de la gran disponibilidad de tiempo libre en mano de estos
(Ayerdi y Taberna, 1991; Calvo Bueza, 1980). Lo “joven” se utiliza como objeto de consumo
(Ayerdi y Taberna, 1991; Canovas, 1984).
Algunas de estas investigaciones mantienen una perspectiva antitetica a la de los estudios que
veremos posteriormente. En este caso, no es la sociedad adulta el referente valorado al que tiende
todo joven (como lo es en el caso de las investigaciones que veremos a continuacion, que
consideran a la juventud como un estadio), sino, por el contrario, las características atribuidas al
grupo juvenil actuan, para estas perspectivas, como el modelo de comportamiento a seguir por
gran parte de los componentes de la sociedad adulta. Curiosamente, esta orientación de la sociedad
adulta hacia algunos rasgos juveniles suele observarse de forma crítica, lo cual no ocurre con la
perspectiva posterior. Bajo esta perspectiva, se suele insistir en el caracter manipulador de los
agentes publicitarios que utilizan y promocionan algunos de los rasgos vinculados a la cultura
juvenil para estimular el consumo. Sin embargo, este caracter manipulador no se explicita cuando,
11
como ocurre con el enfoque posterior, el referente al que el joven parece tender es el de la
sociedad adulta y cuando, con estos procesos de influencia, se trata de estimular el ingreso de la
juventud en el sector productivo. Este último proceso se naturaliza (es observado como fruto de
un desarrollo biologico y social), mientras que el anterior (juventud como estado) es juzgado como
fruto de un proceso de influencia y de manipulación consumista. No es necesario insistir en el
referente considerado como incuestionable y no problemático en gran parte de estos estudios.
2. Juventud como estadio
:
Frente a esta primera concepción, juventud como estado, una segunda concepción sc refiere a la
juventud como un estadio (estado incompleto). En este sentido, la juventud se analiza como una
u”
situación de paso o transición de un estado a otro (Bouffartigue, 1990; Fernández Enguita, 1989;
Gil Calvo y Menéndez, 1985; Prieto, 1989; Riaza, 1986; Sherif, 1984). La incertidumbre e
e.
indefinición les caracterizaría como grupo (Sherif y Sherif, 1970). Desde esta perspectiva el
concepto de juventud no tiene contenido en sí mismo, sino tan sólo en su relacion con otro (niflez,
e.
adultez). Se observa a la juventud desde la perspectiva de las necesidades del mundo adulto y de
los intereses de los agentes de socialización. Podrían destacarse dos tendencias en las
o
investigaciones que consideran a la juventud como un estadio, una primera, que es la que
abordaremos a continuación, enfocada desde la psicología, y una segunda desde la sociología
a
fundamentalmente.
e
1. Juventud como estadio: perspectiva psicológica
Dentro de la psicología, especialmente la psicología evolutiva, la perspectiva mas comun ha sido
a
relacionar cambios biológicos con desarrollo político, cognitivo y social (Dubar, 1991). La
adolescencia o juventud está asociada a transformaciones fisiológicas, cognitivas y afectivas. Una
e
serie de desarrollos, fundamentalmente fisiológicos, conducen a una necesaria reorganización del
conjunto, adquiriendo la forma de una crisis (Lehalle. 1986). Esta perspectiva evolutiva,
e
enmarcada en una concepción de desarrollo, liga las condiciones dc este estadio a transformaciones
biológicas y psicológicas que provocan una reestructuración de la personalidad, en este sentido
e
hacia una personalidad más adaptada al medio social (lógica, autoiniciada, automotivada). Así se
reclama implícitamente al joven atributos que tiendan al estadio adulto, como madurez moral y
e
cognitiva (Piaget, 1976), adopción de un rol laboral y sexual (tirikson, 1968/74), pensamiento
lógico (Furnham y Gunter, 1989), posicionamiento ideológico en el mundo (López Sánchez,
o.
1980), relaciones recíprocas (Dubar, 1991), asunción de responsabilidades productivas, conyugales,
i2
e
domésticas y parentales (Gil Calvo y Menéndez 1985), orientación de sus vidas (frente a la
inestabilidad y sugestionabilidad anterior), tolerancia (Viney, 1 983), independencia (Zarraga,
1988), madurez cognitiva y moral (Furnham y Gunter, 1989), realismo (Torregrosa, 1972) y
compromiso social. Frente a cierta definición heredada de la realidad, ambiguedad y confusión
en la definicion de categorías significativas socialmente, maleabilidad, transitoriedad,
inestabilidad, sugestionalidad y capacidad de atracción hacia nuevas ideas, rasgos éstos con los
que se define al grupo juvenil, se demanda implícitamente la certidumbre normativa y moral.
Los desarrollos biológicos y psicológicos, indisociablemente ligados a desarrollos sociales, suponen
un estado de maduracion personal y por tanto, los jóvenes son percibidos como pre—adultos. Bajo
esta concepcíon se asume que la juventud es una carencia y, al vincularse a conceptos como crisis
de identidad y conflictos internos (“storm and stress”), ofrece una imagen de joven en una actitud
anti—social (Bhavnani,1990)1 que hace que la juventud sea vista como un problema (González
Blasco, 1989). La consecución del estado adulto (y con él, delos rasgos anteriormente detallados),
mas que entenderse como producto de una socialización del sujeto, se comprende como
maduración fisiológiQa y por tanto universal, lo que hace de la consecución de este estado no sólo
un deber social sino una necesidad individuaL Esta naturalización del proceso de desarrollo
implica que, muchas veces, se hagan intercambiables los conceptos de identidad y de adiiltn. Se
equipara desarrollo psicológico con desarrollo moral. En resumen, estas concepciones psicológicas
caracterizan a la juventud por su indefinición, y por lo tanto dicha categoría se define en función
de lo que todavía no es. Así, se percibe a la juventud como un proceso, como un tiempo de espera
(Vallés, 1989), como un preadulto en proyecto de definicion. Esta concepcion entiende a la
juventud por su defecto, por su incompletud, mostrándose a la juventud como un deficit. Esta
idea de la juventud como un defecto implica un planteamiento moral (Zárraga, 1985). La
consecución del estado adulto (realización de la identidad) aparece, de este modo, como una mcta
normativa y un deber moral (Slugoski y Ginsburg, 1989).
2. Juventud como estadio: perspectiva sociológica
Bajo esta interpretacion, enmarcada en una trayectoria sociológica. el estadio de juventud es
1 Un ejemplo de esta concepción puede verse en el artículo
“Tribu de combate” de EL País, 10 de Febrero de 1991 que
relaciona adolescencia, crisis de identidad y peligro o amenaza
social.
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función de las estructuras productivas y demográficas. Frente a la concepcion anterior,
fundamentalmente psicológica, que atiende a procesos de cambio individual, distintos autores han
planteado la necesidad de considerar el contexto social en que se desarrolla el proceso de juventud.
El origen de los cambios viene dado por presiones externas mas que internas. Se cuestiona que la
transición se deba a cambios biológicos y psicológicos y se muestra que es mas social que natural
(Bhavnani, 1990). Si bien consiguen superar el enfoque a—histórico anterior, sin embargo, al igual
u”
que las investigaciones anteriores, el estadio adulto se hace sinónimo de integración social y por
lo tanto la juventud es definida como un proceso de incorporacion a la sociedad (López Jimenez,
1989). Ya que implícito al concepto de adulto está el pleno reconocimiento social, distintos
autores plantean la amenaza implícita cuando la capacidad fisiológica para asumir el rol de adulto
u”
(derechos y responsabilidades) y las presiones sociales para su asunción no van acompanadas de
la posibilidad de acceder a éste, dada la desfavorable situación del joven en el mercado laboral
u”.
(Fernández Enguita, 1989; Zárraga, 1988). Así se pide a los jovenes independencia,
responsabilidad y ambición personal (Pearl, 1970) y se les ofrece dependencia y estancamiento.
u”
No son poco frecuentes los discursos que, bajo este enfoque, observan a la juventud como una
víctima social, fruto de condiciones (o condicionamientos) sociales2. La juventud es percibida,
en este caso, bajo la óptica de la reproducción social, en funcion de su constitucion como agente
social. Las expectativas reclamadas se dirigen a los rasgos socialmente atribuidos a un sujeto adulto
.4
(autonomía, madurez, pensamiento lógico, ideas coherentes y estructuradas sobre el mundo). A
menudo se observan en estas perspectivas connotaciones proyectistas, que hacen del joven 1~
.4
esperanza, esto es, el grupo en donde se condensan aspiraciones proyectadas en el futuro o bien
el espejo que refleja lo que está por venir (de Miguel, 1980). Así son objeto de una especial
e
atencion, como frustradores o bien impulsores de proyectos del presente.
a
La transición es entendida, en este sentido, como un proceso social. Gran número de
investigadores insertos en esta perspectiva sociologica considera a la juventud como un “fenomeno
e
relativo”. La juventud como fenómeno social no está presente en todas las culturas (Furnham y
Gunter, 1989; Prieto, 1994) y es relativamente reciente (Aranguren, 1984; González, 1989;
se
e
e
2 Véase al respecto el artículo de El País, “Los hijos del
Estado asistencial” del 24 de Mayo de 1990
e
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e
Martínez Cortes, 1989; NIontoro, 1985)1. La duración y la cantidad de juventud depende de la
relación entre la estructura demográfica y la productiva (Gil Calvo y Menéndez, 1985; Prieto,
1989). No sólo la desmesurada prolongacion de la juventud es un fenómeno relativamente
reciente, también es nueva su clases sociales, incluido a la clase obrera (Sanchís, 1991).
Ligada a esta concepelon, que contextualiza historica y geográficamente a la juventud, aparece
la idea de la pluralidad de juventudes y de grupos sociales dentro de este grupo de edad2. La
juventud no es un fenómeno homogéneo (Martín Criado, 1993; Prieto, 1994; Ronge y Molitor,
1987). Podemos encontrar distintos tipos de juventud según las distintas condiciones estructurales
(Schwartz, 1984). En este caso, la juventud aparece como una variable dependiente, relacionada
con otras variables estructurales como clase social, situación economica y familia de procedencia.
El proceso de juventud dependería del origen social del joven fundamentalmente. Distintas
3
perspectivas han insistido en la necesidad de un enfoque plural de juventud y se han centrado
en el estudio de las culturas o subculturas generadas por estos grupos juveniles en distintas
posiciones estructurales. Estas subculturas son analizadas fundamentalmente a traves de trabajos
etnográficos y tratan de observar sus relaciones con las culturas dominantes (Willis, 1977/88).
Bhavnani (1990) observa que algunos de estos trabajos ernp¡ricos sobre las culturas juveniles, al
centrarse en la reproducción cultural y en la regulación, no permiten observar adecuadamente las
estrategias de respuesta a las relaciones sociales. Es decir, no logran superar el principio de la
juventud como reproducción social. Este, en cambio, ha sido el objeto de las investigaciones que
consideran a la juventud como generacion.
3. Juventud como seneracion
Según esta concepcíon se considera a la juventud como un grupo (generación) en una fase, mas
1 Algunos autores (Bhavnani, 1990; Zárraga,1985> critican
esta concepción de la juventud como un fenómeno reciente, sin
precedentes
2 Martín Criado (1993> crítica en su tesis doctoral el
sustancialismo teórico de la mayor parte de las investigaciones
sobre juventud, al considerar a la juventud como un grupo,
negando así la importancia de la clase social.
~ Como por ejemplo, la escuela de Birmingham y su centro de
Estudios Culturales Contemporáneos (estudios de etnografía
estructural o marxista y teorías de la resistencia) -
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que de integración en la sociedad, de negacion y reconstitucion de ésta bajo unos nuevos
termínos (Ortega y Gasset, 1929; Torregrosa, 1972). En este sentido, la juventud es observada
como motor de cambio social, en una relación de contradicción con el estadio adulto. Si la
perspectiva anterior considera a la juventud como un medio de acceso a la sociedad adulta
r
(interiorizacion de normas y objetivos sociales), esta orientacion observa a lo juvenil como
contrapuesto al orden social vigente. Si la misión del sujeto en la perspectiva anterior sería la
reproducción social, en ésta se trataría del cambio social. Desde esta perspectiva, que enfatiza los
aspectos culturales ligados al grupo juvenil, la relación entre los distintos grupos de edades (o
generaciones) es comprendida como esencialmente conflictiva, ya que supone universos culturales
en contradicción (Montoro, 1989) o en diferenciacion (Torregrosa, 1972). El concepto de
u”
generacion esta intrínsecamente relacionado con el de subcultura, según el cual, la subeultura
grupal se observaría como una forma particular de interpretar y percibir lo real (l3ouffartiguee,
.4.
1990), como un sujeto del cambio social. El grupo juvenil, para esta concepción, mantiene una
relación de antítesis con lo instituido. La rebeldía y la transgresión definirían, segun esta
gr
perspectiva, el modo de ser joven (Aranguren, 1984), dando lugar, tanto al “miedo a la juventud”
(juventud como problema) como a la “idolatrización” de ésta (juventud como valor).
u
En algunas investigaciones, de hecho, esta concepción de joven como generacion, por un lado,
mt
y la anterior, como estadio, por otro, se integran, tal vez como una pauta reguladora ante el miedo
implícito al desorden y a la transgresion. Me refiero al discurso que sitúa a los rasgos
a’
revolucionario/conformista como terminos en una determinista ley de desarrollo: el joven
inconformista del presente se transformara en adulto conformista manana4. En esta línea
a
tambien podría incluirse aquellos planteamientos que hacen, curiosamente, tanto de
comportamientos reivindicativos (terrorismo) como de comportamientos evasivos (pasotismo) el
a
resultado de una misma manera de ser joven (véase al respecto de Miguel, 1980).
a
Esta concepcion de juventud como generación suele acompanarse de tonos moralistas que
interpretan la carencia de valores diferenciados, o la inexistencia de tal actitud conflictiva con los
e
valores dominantes, como un déficit o una falta5. Ademas, en muchas ocasiones la apatía de la
e
% Por ejemplo el artículo, “Progres en los 60, poderosos en
los 90” del País, 3 de Febrero de 1991
a
K Véase Herrero, (1989)
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a
que se les acusa no refleja una falta de valores, sino, más bien, la presencia de valores que van
en una dirección distinta a la que hubiera deseado la generacion adultaU. Ya que se espera,
implícitamente, de este grupo una actitud polémica frente al orden vigcnte, la no existencia de
tal actitud permite calificarlos de “apáticos” (Cembrano Díez, 1986), conformistas (consumistas:
Yago Lujan, 1987)) o marginados (Cánovas, 1984)-De hecho, curiosamente, no es extrano observar
como en algunas investigaciones estos tres calificativos aparecen intínsecamente vinculados.
Otra característica a destacar en este tipo de investigaciones es la diferenciación de concepciones
(y muchas veces valoraciones) en función del concepto de sociedad que se mantenga. Así,
relacionada con esta concepeton romantica de la juventud como generacion y motor de cambio
social se encuentra la otra perspectiva que entiende a la juventud como marginacion y
delincuencia. Esta segunda perspectiva, aunque es esencialmente equiparable a ia primera, parte
de otra definición de la sociedad: si la primera entiende el orden social como un ente dinamtco
y en movimiento, la segunda mantiene una concepcion institucional de sociedad que hace del
cambio una amenaza. Esta coneepelon observa a la juventud como un problema moral, equiparable
muchas veces a lo marginal, a lo no admitido. Fransoy (1986) plantea que juventud y marginación
son dos conceptos que segun el mundo adulto caminan juntos, aplicados a sujetos que se apartan
de la norma adulta. La violación de la norma que, para las perspectivas con una concepelon
dinámica de sociedad resultaría admitido, e incluso deseable, para el segundo grupo, con una
concepción de sociedad mas estatica, seria percibido como una peligrosa amenaza (Martínez,
1989). En este último caso, centrado en el estudio de las tribus urbanas, de la delincuencia y la
marginación, se observa la subeultura juvenil como fuente de desorden y desestabilizacton,
mientras que en el caso anterior (juventud como fuente de cambio social), la juventud aparece
como fuente de progreso y como motor de un nuevo orden social. En este contexto debemos situar
también el discutido debate sobre los valores hacia el trabajo de la juventud.
4. Juventud como construcción social
Una cuarta concepcion considera a la juventud como una construcción social, resultado de una
serie dc practicas discursivas que definen lo real. El joven no puede entenderse como algo que
existe independientemente de unas estructuras de comunicacion y de unos procesos simbólicos
de definición, lista perspectiva (Construccionismo Social fundamentalmente) pone un especial
~. Véase al respecto Lozano, (1990: p.177>
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énfasis en las convenciones culturales con las que se habla de juventud y la función de éstas en
la reproducción de las estructuras de poder y control. En esta línea, l-loikkala (1990) desarrolla un
interesante análisis de los discursos sobre la juventud, demostrando que hay una polaridad en las
imagenes de la juventud, bien como sujeto de socialización (generación, sujeto o agente de
cambio social) o bien como objeto de socialización (reproducción y afirmación del orden social
vigente, objeto social). La construcción social de la juventud permite la legitimación del control
de cualquier desviación del desarrollo considerado como “normal”. Y el desarrollo considerado r
como normal corresponde al tipo de trayectoria habitual entre los jóvenes de clase media. En este
sentido, destaca Martín Criado (1993) como se toma a una parte del grupo dc jóvenes, los jóvenes u”
de clase media, como “modelo metonímico” de la juventud.
u”
Este enfoque construccionista puede permitirnos entender la pluralidad de discursos y de
.4
concepciones anteriormente mencionadas sobre la juventud y permite contextualizar
adecuadamente discursos contradictorios acerca de ésta, por los cuáles la juventud pasa de ser
e”
entendida como un problema y amenaza (discurso éste muy presente en los medios de
comunicación de masas) a comprenderse como un mito social (especialmente presente en la
mt
publicidad y marketing, cf. Feixa i Pampois, 1989). Dc hecho, no es extrano observar que estas
distintas concepciones pueden mantenerse en una misma investigación. Así por ejemplo, en la
ainvestigación de Ayerdi y Taberna (1991) puede encontrarse una concepeson de juventud como
estado (valor de consumo), como estadio (condición de dependencia social) y como generacion
a(portador de nuevos valores). Así se crea la curiosa paradoja planteada por López Sánchez entre
una sobrevaloración de los atributos juveniles, por un lado, y una negación de sus capacidades,
por otra. Esto permite también comprender la facilidad con la que algunos autores pasan del
discurso de la juventud como generación al de la juventud como marginación y delincuencia y
alas funciones de estos discursos en la regulación social del proceso de transición. De este modo.
el discurso de la juventud como “sujeto” o “generacion” se convertiría en el discurso de la juventud
a
como ‘objeto” social (por ejemplo, el resultado de prácticas de socialización en el consumo). Esto
hace que frecuentemente pueda verse acompanado tal concepto, al mismo tiempo, de adjetivos
-, 0
como ‘marginal”, “inadaptada”’ y de nociones como consolidación de las esperanzas futuras de
una generación, “juventud divino tesoro”. Plantea Izquierdo (1985) que la existencia de la categoría
a
‘. Nava (1981) plantea en su artículo “Girís aren’t really a
a problem” Schoolina and Culture n~ 9 cómo se ha vinculado el
concepto de juventud con masculinidad y delincuencia.
is a
a
joven no se puede explicar acudiendo a diferencias (biológicas o psicológicas) sino a
desiaualdades. Es, más bien, el uso de estas diferencias lo que permite justificar las desigualdades
(entre grupos de edad).
Estas formas de entender lo que es un grupo social definen la “normalidad” en nuestra sociedad.
Paralelo a estos procesos de denominación y clasificación de los distintos grupos sociales se genera
un proceso de orientación del joven hacia un estadio adulto que implica legitimación y
reproducción social, manifestándose de este modo los fuertes componentes ideológicos implícitos
en estos procesos de construcción social del objeto epistemológico, en este caso, la juventud.
1.3. Conclusiones
Como hemos observado, es notable la ambigúedad y contradicción existente en la definición de
juventud. A pesar de la pluralidad de formas de comprender dicha nocion, una característica que
comparten distintos estudios es su vacuidad, esto es, la definición de dicha noción en función de
aquello que lo niega. El caracter negador de dicho término pone de manifiesto sus efectos
reguladores e ideológicos. Se entiende que está en una situación indefinida, en la que no es ni
níno, ni adulto (Sherif ySherif, 1970). Su misión o tarea es la integración en la sociedad como un
agente autonomo, responsable, realista e independiente, es decir, un sujeto reproductor de las
condiciones con las que se define nuestra sociedad. La condición juvenil, de este modo, aparece
marcada, es decir, da informacion sobre aquello de lo que carece. En este sentido, tenemos que
entender el uso calificativo del adjetivo “joven” ( delincuencia juvenil, movimientos juveniles..).
Esta concepcion de juventud como defecto (de aprendizaje, de socialización) está contenida en
la noción de proceso, que implica la transformación en su antítesis. Si se subraya el carácter de
carencia es porque se desea estimular su naturaleza de paso, de tránsito a la situacion que
reemplaza a tal carencia por defecto. Esta construccion social de la juventud tie:ne importantes
implicaciones en la reproducción social y en la legitimacion de las posiciones de poder y control
de los distintos grupos de edad. De este modo, esta polisémica definición dc la j uventud podría
ser resultado del caracter socializador de dichas formas de nombrar los grupos sociales, ya que
permite orientar una dirección hacia el estado al que se dirige, el de un actor social ideal que
reune todas las características dc un perfecto agente social (autónomo, agente, independiente,
responsable y realista).
El mayor problema de estas distintas definiciones de juventud no es su caracter plural, sino su
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naturaleza muchas veces antitética. En función de los contextos semánticos, la juventud puede
significar tanto amenaza como víctima, tanto problema como porvenir, tanto sujeto como objeto,
tanto marginacion como adaptación social, tanto estado como estadio, tanto peligro como valor,
tanto esperanza como amenaza, tanto rebeldía como apatía, tanto esperanza como miedo, tanto
negación de futuro como símbolo del porvenir. En función del concepto de juventud utilizado,
las conclusiones se orientan en una dirección determinada, de tal modo que vienen ya incluidas
en los presupuestos de partida.
El hecho de que distintos estudios partan de nociones de juventud diferentes, e incluso
contradictorias. dificulta el desarrollo analítico de la teorizacion acerca de la juventud. Pongamos
como ejemplo el análisis de Montoro Romero (1989) ya que es representativo de muchos estudios
sobre la juventud. Este estudio, que parte del concepto de juventud como generacion, sera
comparado con aquellos estudios que parten de la noción de juventud como un estadio de
inserción a la sociedad, es decir, como un sujeto dependiente económica y socialmente de su
familia (Gil Calvo, 1985; Zárraga, 1988) en un proceso de tránsito social (Sanchís, 1991).
mt
Montoro Romero (1989) plantea que la juventud dispone de un potencial cultural cuyos valores
debieran negar lo existente, pero que tras la crisis laboral, se genera una dependencia material y
por tanto cultural y valorativa. Es decir, se plantea,
u
1. El joven como generación es portador de valores que niegan lo existente.
2. Las dificultades de encontrar trabajo no permiten a la juventud desarrollarse y por tanto
mantener su propia constelación valorativa.
e.
Sin embargo, el joven, segun una segunda concepción (juventud como estadio), es el individuo
que depende economicamente de su familia y que no ha ingresado al trabajo. Si se explica su a
dependencia cultural por su dependencia economica, como lo hace Montoro Romero, el joven
estaría abocado, por definícion, a una dependencia cultural, y ésto anularía la concepción de
juventud como subcultura o universo cultural propio y en contradicción con el adulto. Es decir,
la polisemia con la que se percibe el objeto juventud conducira a contradicciones aparentes que —
reflejan distintas formas de entender la juventud; una, juventud como generación, ligada a la
mísion supuestamente atribuida a la juventud (cambio social) y otra, juventud como proceso,
relacionada con la situación de dependencia social que caracteriza a la juventud. Esta definición
e
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plural de la juventud que, a veces, puede eneontrarse en una misma investigacion, implica una
argumentaclon circular que culpabiliza al joven (agente social) por ser joven (objeto social). Lo
que sí podría plantearse es si la dependencia económica genera también dependencia cultural, lo
cual no tiene por que estar necesariamente relacionado, pues si ésto fuese así, no podría integrarse
el concepto de generación o de subcultura juvenil con el de juventud como estadio.
La ambigúedad en la definición del concepto de joven podría corresponder, no sólo a distintos
presupuestos teoricos de partida (priorización del papel del sujeto individual y colectivo o dc las
estructuras sociales), sino también a la existencia plural de distintos tipos de jovenes en función
de su situación sociofamiliar (Scbwartz, 1984). Esto cuestiona las supuestas características
~~universales”que muchos autores atribuyen a la juventud. Por ejemplo, la juventud es
comprendida como la etapa en la que el individuo se siente preparado para asumir
responsabilidades e independencia (Furnham y Gunter, 1989). Estas formas de entender a la
juventud debieran matizarse. En primer lugar, porque la asunción de responsabilidades no pasa
previamente por la sensacion subjetiva de capacidades sino que en muchas ocasiones se asumen
con una inseguridad muy intensa, como ocurre especialmente en el momento actual. En este
sentido, debiera entenderse a los jóvenes, más que dispuestos y preparados a integrarse en el
mundo adulto, abocados a esta integración si desean ser reconocidos como plenos agentes sociales.
Esto se observa de forma más notable cuando consideramos el significado de esta etapa en función
de la clase social del joven, siendo en las clases sociales medias donde esta transicion se realiza con
menores dificultades. La duración de la juventud no solo depende de la estructura demográfica
y productiva (Gil Calvo y Menendez, 1985) sino también de la estructura social.
En el informe Schwartz (1984) se observan mas diferencias entre los Jovenes según la sítuacion
laboral que en función de la edad. La situación de estudios, empleo o paro esta fuertemente
condicionada por la extracción social del joven. El tipo y lugar de trabajo de los jóvenes vienen
condicionados en gran medida por la posicion social y ocupacional del padre.
La existencia de tal pluralidad de juventudes ha conducido a algunos autores a cuestionar incluso
la misma existencia de tal juventud como un grupo social (González, 1989; l-loikkala, 1990; Martin
Criado, 1993; Sanchís, 1991; Schwartz, 1984). Este último autor plantea que las diferencias entre
el colectivo juvenil y el adulto no son tantas como dentro del mismo colectivo juvenil.
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Ante la evidencia de tales diferencias sociales parece cuestionarse todavía mas conceptos como
el de generacion. Pues si por generación entendemos, tal ‘y como plantea Zárraga (1985), un
subconjunto de población con experiencias compartidas de unos acontecimientos históricos y de
estas experiencias comunes en una fase de desarrollo inferimos una actitud homogenea frente a
dichas experiencias, podría oscurecer lo que, más que homogeneo, es plural y diverso. En primer
lugar porque experiencias históricas comunes no implica experiencias compartidas, sino que cada
individuo interpreta la realidad, y su posición en ella, en función de la posición social y los
grupos a los que pertenezca. En segundo lugar, si aceptáramos que una experiencia comun puede
inducir a una cierta actitud compartida hacia determinados objetos sociales, los presupuestos que
subyacen en tal concepto de generación son igualmente criticables ya que, por un lado plantean
orientaciones de valor comunes entre los mismos jovenes y por otro parten de cosmovisiones en
confrontacion con otras generaciones. En muchas ocasiones del concepto de generacion se hace —‘
derivar la idea de cambio y conflicto social, presentando, de este modo, un acusado caracter
normativo. Se acusa muchas veces a los jovenes de conformistas, pasivos o dependientes, en
función de una supuesta misión socialmente atribuida a dicho grupo. Pero además, el plantear
un posible conflicto cultural entre dos grupos de edad, aparte de los componentes
homogeneizadores y socializadores implícitos, implica partir de la existencia de una cierta
rivalidad en la interpretación de ciertos aspectos de la realidad, cuando lo que se observa, mas
bien, es que los aspectos de la realidad relevantes para distintos grupos de edad no son comunes.
Más que conflicto entre dos generaciones, puede observarse una clara desvinculación y
diferenciación de los universos culturales de los dos grupos de edad.
a
A pesar de la multiplicidad de formas de entender a la juventud, una característica comun a gran
parte de ellas es una concepcion de juventud bajo una naturaleza deficitaria. Juventud, de este
modo, se hace sinónimo de transición a la adultez o transición laboral (Prieto. 1994), ya que el
ingreso al trabajo es entendido como el requisito imprescindible para superar su condición de e
dependencia familiar (Ayerdi y Taberna. 1991).
o.
Teniendo en cuenta la pluralidad de concepciones acerca de la juventud, y considerando nuestro
objeto de análisis, se adoptará en esta investigación la definición de juventud como una a’
construccion social con la que operan los actores sociales en la interacción, ya que plantea el
caracter normativo de dicha etapa, que hace que tal condición aparezca con un caracter e
provisional y que, por tanto, implica una concepcion contradictoria de lo que se es y de lo que se
u.
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será (y que todavía no se es). Entiendo por joven, por tanto, mas que un tipo de dato o fenomeno,
una forma dc entender, ordenar y definir las relaciones sociales, y en este sentido, negociable,
abierto y sometido a polémica.
Los distintos atributos psicosociales con que se han distinguido, en las distintas disciplinas, a
ambas condiciones sociales, joven y adulta, se articulan fundamentalmente en torno a tres valores
fundamentales de la sociedad adulta, el ejercicio de la responsabilidad, el caracter de agencia y
la posibilidad de reciprocidad (participacion en el intercambio). El ejercicio de la responsabilidad
y la capacidad de agencia son las características del modelo de sujeto al que se tiende. El ejercicio
de la voluntad, base del principio de la responsabilidad, define a las actividades como resultado
de un agente, esto es, reguladas internamente por el propio sujeto. El principio de la
responsabilidad tiene, por tanto, como contrapartida la interiorización del deber, implicando por
tanto fuertes componentes de regulacion y control social interno. Esto explica el caracter
socializador de estas formas de comprender al sujeto. Por otro lado, en una sociedad en donde la
reciprocidad constituye un valor central~ la insercion laboral actua como una importante fuente
de reconocimiento. El sentido de reciprocidad impregna todas las esferas, no solo la economica
sino también la afectiva y moral. En esta situación el joven, el desempleado o el jubilado pueden
aparecer asociados a un cierto sentido de parasitismo social. Observamos de este modo como, en
realidad, estas convenciones sociales, reproducidas por los investigadores, no solo definen sujetos
sino que también orientan pautas normativas sobre lo que se entiende como tal: un individuo
autoiniciador de la acción, integrador de derechos y deberes, esto es, un perfecto ciudadano. En
el próximo apartado acerca de la identidad observaremos los procesos por los cuales dichos valores
se convierten en fuente de subordinacion entre distintos grupos de edades.
La cuestión que orienta las lineas siguientes viene definida por la contradicción entre una
demanda normativa implícita que estimula una dirección en el proceso de transición juvenil, por
un lado, y las condiciones concretas de precarización en las que se está desarrollando el ingreso
laboral que dificulta dicha transición. En primer lugar, si la juventud es entendida por defecto,
¿cuál es aquello de lo que carece?. Si adulto y formacion o consolidación de la identidad es
entendido, muchas veces, como conceptosequiparables, sera necesario una adecuada comprensión
del concepto de identidad, y con él, del estado al que todo joven tiende “por definición”. Por ello,
hemos dedicado a continuacion un apartado al estudio de los modelos culturales dominantes de
representación del sujeto (Capítulo 2). Esto nos permitirá entender la dirección hacia la que se
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dirigen las lógicas de acción y de interacción de los jóvenes frente a una situación sumamente
precaria en cuanto a las condiciones de inserción como se vera en un apartado posterior (Capitulo
3). De hecho, en torno a una imagen del sujeto se articula gran parte de los movimientos sociales.
u”
CapItulo 2. ALGUNAS CONSIDERACIONPS SOBRE EL CONCEPTO DE IDENTIDAD
1. Introducción
La socialidad es parte esencial y constituyente del individuo. Frente al giro hacia lo subjetivo e
individual que parece denotar la noción de identidad, Torregrosa (1983) muestra cómo la
interaccion social es el requisito esencial a través del cuál el individuo toma conciencia de sí
mismo. Por tanto, señala la necesidad de considerar la identidad personal como una identidad social.
u,’
Plantea el autor anterior la necesidad de enfocar el concepto de identidad en relación indisociable
con la noción de rol, pues permite la consideración tanto de los componentes de una cultura para
la coñstrucción del comportamiento, como los aspectos negociadores e interpretativos del sujeto
individual. En este sentido, señala este autor, ...“la identidad, antes que experiencia de la propia —
continuidad, de reflexión o conciencia de sí, es identificación. Pero no identificación como
operación mental en la que intentamos ser como otros, o identificacion con, sino identificación a’
desde esos otros. Incluso antes de que podamos identificamos con nuestro nombre, o con nuestro
cuerpo, o con nuestros padres... somos identificados por ellos y a través de ellos. Nuestra identidad e
es, con anterioridad a una identidad nuestra, personal, una identidad para otros. Sólo desde los otros
podemos tener noticia inicial de quiénes somos...” (Torregrosa, 1983) e
Sin embargo, la noción de identidad ligada a un sentido de continuidad personal y unidad ha estado
u
muy extendida en gran parte de las disciplinas científicas. Frente a esta noción individualista de
identidad, una extensa trayectoria teorica procedente de distintas perspectivas científicas
(Sociología, Psicología, Psicología Social, Pedagogía, Lingéistico, Filosofía Social) plantea la
necesidad de una revision del status epistemológico del objeto de investigación, el sujeto y su a
relacion con practicas socializadoras y legitimadoras. Se denuncia la construcción social del objeto
de investigación, el sujeto, a partir de una serie de discursos ideológicos sobre la identidad. La
experiencia y el conocimiento de si mismo, más que derivarse de meros procesos de introspeccion
o de reflexión privada del individuo consigo mismo, son el resultado de una serie de practicas e
simbólicas, de discursos y de las estructuras generadas en el lenguaje. La forma a
u
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través de la cual los sujetos se perciben y se conocen no hace sino reproducir y legitimar cl orden
social dcl que los sujetos forman parte. Por ello, a continuacion, nos detendremos en un análisis
crítico de la noción de identidad, especialmente del modelo subyacente de identidad que
acompafla a gran parte de las investigaciones acerca de la juventud.
Este apartado persigue dos objetivos fundamentalmente. En primer lugar, la consideración de los
modelos normativos de identidad adulta que subyacen en algunos de los enfoques mas utilizados
por la Sociología de la Juventud. En segundo lugar, un análisis critico de algunas concepciones
de identidad que permita un adecuado acercamiento a los procesos de transición laboral. Para ello,
haremos una breve revisión de las teorías sobre el sujeto y la identidad que hemos considerado
más influyentes, para así pasar a observar los modelos dominantes de identidad adulta. Estas
teorías se alimentan de (y a su vez alimentan) las ideas de sentido comun acerca de dicho objeto
social.
En esta breve revisión histórica de las concepciones dominantes sobre la identidad que mantienen
distintas perspectivas teoricas, observaremos que las concepciones acerca del sujeto varían, sobre
todo, en función de la posición de estas orientaciones teóricas ante la dicotomía determinismo —
voluntarismo y del aspecto del sujeto en el que hagan especial hincapié (posición social,
cognición, motivación, competencia simbólica).
Frente a los modelos teóricos clásicos, las nuevas perspectivas plantean una forma alternativa de
comprensión del sujeto y de cuestiones legítimas en el análisis científico. Más que ser un análisis
sobre la naturaleza del sujeto, se plantea la cuestión de cómo se habla de él y qué funciones
cumple. De observarse al “self” como entidad, se pasa a centrarse en sus modos de construccion.
Para ello, estas nuevas perspectivas revelan los discursos individualistas sobre la identidad que
subyacen en nuestras sociedades occidentales come una totalidad limitada, centro de
responsabilidad, libertad, conciencia, emoción, juicio y acción. Estas convenciones culturales que
toman la forma de asunciones sobre el sujeto constituyen ideales normativos. Estas perspectivas
críticas nos permitirán entender las formas sancionadas y autorizadas de identidad adulta en un
contexto sociocultural. Ponen de relieve la necesidad de revelar los parametros sociales y culturales
de los discursos explicativos y justificativos de la accion social (función social e ideológica de los
discursos sobre la identidad).
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2. Revisión histórica
1. Perspectiva clásica: Identidad como totalidad integrada
* Enfoque sociológico
1. Suieto como resultado del rol social
Una de las vertientes mas representativas de las teorías de los roles es el funcionalismo. Esta
u’
perspectiva mantiene una concepción de sujeto intímamente ligada al concepto de rol. El rol
corresponde a una serie de actividades prescritas para los sujetos que ocupan una determinada
posícion social. Implica, por tanto, la interiorizacion de una serie de expectativas de
comportamiento. Parsons, uno de los principales representantes del funcionalismo, observa la u’
interacción social como la conducta de actores en un proceso evolutivo de adaptación a las
demandas culturales. Observa la sociedad como un sistema coherente que tiende al equilibrio y al
orden de las partes. El comportamiento individual es resultado, para el autor anterior, de las
gratificaciones que resultan de la conformidad a las demandas de los otros. Por tanto, “es la SS
internalización de las pautas de orientación de valor,(...) lo que constituye el elemento estrategico
de esta estructura básica de la personalidad....las pautas dc orientación de valor son tan
u’
fundamentales por razón de que, en realidad, constituyen el principal denominador comun entre
la personalidad como sistema y la estructura de los roles del sistema social (Parsons, 1951/88, u’
pl27)
La identidad del sujeto sería resultado del rol o posición social a la que este sujeto se incorpora. El
concepto de rol permite la conexion entre los procesos sociales e individuales. La socialización
e.
conduce a la internalización de las normas relacionadas con los roles sociales que el actor
desempena. De este modo, los individuos serían socialmente competentes cuando adecuan sus
a
expectativas a las funciones del sistema social. La personalidad es así el resultado de la cultura, de
un proceso adaptativo a la sociedad. La insercion laboral es comprendida, desde esta perspectiva,
como un momento central en la integracion social del joven ya que el joven adoptaría los hábitos
de comportamiento propios de una condición adulta. _
Esta perspectiva, plantean Stryker y Statham. observa a los individuos como automatas, bastante e
favorables a reflejar las normas sociales para las que han sido programados, a través de la
socialización, a reproducir (...) viendo la motivación como unilateralmente social, el producto de a
cinc rrnrAcnc bo&r-nc- lo i,,t~rnol-nrnn A,’. r.’~rn~oo r,”,’-oI,’c o t,’.,’o’., Ar. 1 o .‘.‘~,‘-‘.l>,o’4.~,, ., 1..
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conformidad a estas normas sociales producidas a través de una autoimagen favorable que procede
de una reacción positiva de los otros...” (Stryker y Statham, 1985, p34O). Esta concepción domina
en gran parte de los estudios acerca de la juventud como un estadio social.
2. Identidad como proceso
El Interaccionismo Simbólico plantea duras críticas a la teoría funcionalista del sujeto que olvida
los componentes constructivos de la acción humana y el marcado carácter activo, interpretador y
negociador que caracteriza al sujeto. El sujeto es un actor que interpreta los factores que actuan
sobre él, no un objeto social que responde meramente a éstos. A diferencia de la anterior, esta
perspectiva interaccionista pone un especial énfasis en los aspectos comunicativos y expresivos de
la acción humana y en el papel interpretativo (y no reproductor) del sujeto. Los roles no son
elementos cristalizados de la estructura social sino que presentan un carácter dinámico y procesual
(Torregrosa, 1983). El individuo no es producto del rol, sino mas bien el rol sería producto del
sujeto (González de La Fe, 1989). La acción social se sitúa en el orden expresivo no en el práctico,
como era el caso en la obra de Parsons. Se observa al sujeto como esencialmente activo en los
procesos de construcción de la realidad. El sujeto da sentido y crea esta realidad.
Esta perspectiva ha mostrado una especial atención a los procesos a través de los cuales surge la
conciencia y la identidad social.
Sitúa la especificidad y distintividad humana en el lenguaje y en las capacidades cognitivas. Este
lenguaje instaura al sujeto en el reino: de lo simbólico, de la cultura. A través de un proceso de
descentramiento y de distanciamiento en relación a sí, el sujeto conoce la realidad y la anticipa. La
instancia reflexiva controla y orienta la conducta. La accion esta mediatizada por una red cultural
en la que se inscribe el sujeto. El lenguaje y la comunicación (la intersubjetividad) permiten este
proceso de objetivación, de tal modo que el individuo va a tener una experiencia indirecta consigo
mismo ya que accede a este conjunto de significaciones compartidas con las que se aprehende a sí
mismo y a su entorno. El conjunto de interacciones simbólicas es la condición esencial para la
aparición de la conciencia, de seres humanos dotados de un “si mismo” (Blumer, 1982). En los
procesos de interacción, el individuo construye su identidad. Una persona es una personalidad
porque pertenece a una comunidad. porque incorpora las instituciones de dicha comunidad a su
oropia conducta. Adonta el lenguaie como un medio para obtener la personalidad.” (Mead. 1972
.
p.191’i. Plantea este autor que el individuo es persona porque es un objeto para si, es decir,
consciente de sí mismo.
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La identidad es, por tanto, el resultado de un proceso social de interpretación de los significados
compartidos y transmitidos en la comunicacion. Esto conduce a la paradoja planteada por
Newcomb “nuestras vidas son siempre públicas a pesar de ser siempre privadas... Pensamientos y
sentimientos respecto a nosotros mismos están influidos por los marcosde referencia compartidos,
r
en terminos de los cuales aprendemos a percibirnos a nosotros mismos así como a las demás
personas (Newcomb, 1964, p. 386). Este carácter social de los procesos de construcción de la
r
identidad plantea la naturaleza esencialmente social del sí mismo. En este sentido plantea l’larré
(1982) se adquiere una noción de identidad personal al ser tratado por los demas como
r
persona...” (p.3O6). Bien como juicio imaginado (Cooley), bien como revalidación de la
presentación del yo (Goffman), el individuo construye la identidad en un proceso de interacción
con los otros. Se internaliza el yo social como tipo (roles) y el proceso de génesis de la identidad
se desarrolla identificándose con la acción social objetivizada y mediatizada por la definición que
7*
los otros significantes hacen de la posición del sujeto (Berger y Luckmann, 1966/88).
e”
3. Identidad como identificación arunal
Otro enfoque que enfatiza los aspectos sociales, desde una perspectiva grupal, en la construccion
— u
de la identidad es la teoría de la Identidad Social de Tajfel. Para este autor el autoconocimiento
de un individuo sería funcion especialmente de su pertenencia a un grupo social, junto al
.4’
significado asociado a dicha pertenencia. Se atribuyen características a personas en base a hechos
culturales (procesos de categorización social) (Tajfel, 1978). La percepcion se desarrolla en
a’
función de procesos de categorización social (clasificación de objetos y de acontecimientos
sociales) unificando los objetos de percepción en función de su valor. Como resultado de estos
a
procesos se tiende a exagerar las diferencias que caen en dos categorías distintas. La identidad
sería el resultado de un proceso de comparación social, en donde el sujeto somete a juicio
verificativo sus propias opiniones, creencias y autoconceptos en relación y comparacion con los
demas. Harré (1982) plantea que los mecanismos tajfelianos no operan sino tan sólo cuando la
e
identidad dada se hace problematica, y por tanto en situaciones muy específicas y concretas.
e
Frente a estas perspectivas que ponen el acento en la dimensión social o grupal de la construcción
e
de la identidad, otros autores plantean el proceso de génesis de la identidad desde una perspectiva
psicologica e individual. Vamos a observar dentro de esta trayectoria, un primer enfoque, mas
psicologico, que abarca diferentes perspectivas, cada una de ellas con su particular nivel de
a
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e
análisis (biológico, psicológico. cognitivo), (teorías de la motivación y cognitivas) y un segundo
enfoque, ligado en parte al anterior, pero con una orientacion mas psicosocial, procedente de
distintas corrientes, psicoanalíticas, cognitivas, etc, que comparten una perspectiva común de
desarrollo y que por tanto las llamaremos teorfas del desarrollo.
* l3nfoque psicologíco
4. El sujeto automata
Partiendo de una teoría universal sobre el ser humano, en el paradigma experimental tradicional
de laboratorio se ha pretendido observar rasgos comunes que permitan la predicción y control de
la conducta humana. Dentro de este paradigma podriamos distinguir distintas perspectivas teorícas
que se centran en los aspectos motivacionales o cognitivos en la organizacion de la conducta. En
estos enfoques psicológicos, las acciones humanas se explican a partir de mecanismos causales
(disposiciones, motivos, necesidades, rasgos) que actuan como leyes que regulan la conducta. Dada
la amplitud de perspectivas presentes en este enfoque psicológico, ámbito que desborda los
objetivos de esta investigacion, no vamos sino a remitirnos a las implicaciones ideológicas de
dicha concepcion.
Estas perspectivas han sido duramente criticadas no solamente por su perspectiva asocial y
descontextualizada sino también por la concepción de individuo como un sujeto automata cuyo
comportamiento responde tan solo a una organización de atributos o rasgos internos. ¡‘larre (1982)
plantea que cada propiedad privada y personal (atributos psicológicos) tiene una dualidad pública,
y que, por tanto, es fundamental la consideración de las versiones con las que el individuo se
presenta como persona. Por otro lado, este autor plantea que las capacidades y disposiciones no
pueden comprenderse como rasgos permanentes de un individuo consistente sino como atributos
ocasionales que dependen en gran medida de la situación.
5. Identidad como mcta normativa
Una segunda perspectiva viene planteada por las teor¡as del desarrollo que, si bien parten de un
enfoque psicológico, consideran la interacción entre los factores biológicos y los sociales. Estas
teorías ligan el desarrollo físico y biológico con el desarrollo social. La evolución dialéctica es
entendida como maduración a través de una búsqueda de equilibrios. Observaremos dos de los
enfoques mas importantes en las discusiones sobre la génesis de la identidad, por parte del joven,
el primero planteado por Erikson y el segundo por Piaget.
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Erikson. partiendo de un enfoque freudiano, liga la realización de la identidad psicosocial con la
integración del individuo en la sociedad. El proceso de desarrollo se desencadena a traves de dos
fuerzas que desafían al yo, generando una crisis ontogenética. En la quinta fase, el sujeto necesita
encontrar el sentido de mismidad y superar su no—existencia difusa (crisis de identidad) a traves
de la identificación con roles laborales y elecciones ideológicas. El sentido de identidad se genera
a partir de un sentimiento de certidumbre del lugar que se ocupa en el presente, mediante la
clasificación de su rol en un lugar de la sociedad. Este autor plantea una integración de
necesidades biológicas y demandas sociales. El sujeto es definido como un ser proyectado a
u’
mantener una unidad y una cohesión en respuesta a las perturbaciones externas e internas, que
tiende a mantener una coherencia e integracion propia, de tal modo que se equipara equilibrio
u
personal y adaptación social.
a’
Esta perspectiva psicológica ha sido duramente criticada desde dos planteamientos diferentes pero
relacionados entre sí. Por un lado, se critica el ahistoricismo y universalismo de su concepción
a’
teoríca- Se observa la teoría de la formación de la identidad de Erikson como una perspectiva
parcial, válida tan sólo para cierto colectivo y en determinado momento histórico. La posibilidad
a’
de una “moratoria psicosocial” y la capacidad de elección entre distintos roles ocupacionales no
está presente en todas las sociedades ni en todas las clases sociales. Es una descripción de
a’
desarrollo tan solo válida para grupos sociales muy específicos. Es más, su forma de describir la
formación de la identidad como una meta y la no realización de la identidad como un déficit hace
u.
que dicha teoría encierre importantes juicios de valor. Esta perspectiva presenta como ideal social
el modelo de ~self ligado a una determinada clase social (burguesa>, sexo (masculino), raza
e
(blanca>, sociedad (occidental) y momento (contemporáneo).
u.
Un segundo enfoque de estas teorías del desarrollo es la perspectiva cognitiva de Piaget, que
observa el desarrollo y maduracion como la progresiva adquisición de una serie de creencias y de
habilidades que tienden hacia una mayor complejidad. La progresiva adquisición de una e
conciencia lógica es el requisito para la integración de una conciencia moral. Por un lado, logra
superar el reduccionismo psicologicista de perspectivas anteriores, ya que enfatiza el importante
papel del lenguaje y observa el doble papel de este, como criterio de surgimiento del pensamiento
y como modo de anclaje en la sociedad. Sin embargo la concepción de este autor no logra superar
la direccion unitaria y normativa en su perspectiva de desarrollo, ni le permite concebir de forma
.4
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e
adecuada las relaciones entre las dimensiones individuales y sociales. Para Piaget (1955) el contacto
social permite la evolución en el plano de las ideas y de las teorias sobre la realidad. Vigotski
critica en su obra Pensamiento y len2uaie la dicotomía individuo/sociedad planteada por el autor
anterior. Para este autor, lo que diferencia y particulariza la inteligencia humana frente al
pensamiento animal viene dado por la mediatizacton social. Plantea la importancia del lenguaje
recibido de la sociedad, que posteriormente se interioriza e independiza de la comunicacion para
convertirse en instrumento del pensamiento. La comunicacion
requiere que el pensamiento humano refleje una realidad conceptualizada y generalizada. El
lenguaje no serviría así tan sólo para la comunicacion, sino que, como instrumento del
pensamiento, nombra la realidad y la analiza. El lenguaje tendría como fin el contacto (función
social) y la reflexividad (función individual). A través del lenguaje, el sujeto accede a una
relación peculiar con la realidad y diferente de la que permitiría otros lenguajes o medios físicos.
Los signos median la relación del individuo con los otros y consigo mismo.
Por tanto, los fenómenos psíquicos no pueden estudiarse como algo autónomo desligado del medio.
Si para Piaget las interacciones sociales constituyen ocasiones para el desarrollo cognitivo, para
Vigotski estas interacciones sociales implican aspectos cognitivos. Ambos autores plantean que el
origen de las transformaciones no es totalmente interno (psicoanálisis) ni externo (teoría de los
roles) sino que son fruto del desarrollo de competencias operatorias (abstracción y estructuración)
en función de las interacciones sociales. Pero las capacidades abstracto científicas no son un
resultado de un desarrollo lógico—intelectual (y con ello universal) sino que son un modo de
desarrollo psicosocial (en un determinado contexto), el desarrollo hacia una sociedad “adulta” que
maneja conceptos científicos. La insercion social implica para ambos un proceso cíe reciprocidad,
de compartir teorías y perspectivas sobre la realidad, y para ello se requiere un desarrollo
cognitivo. Este es el fundamento del surgimiento de la conciencia y del control personal (la
conciencia aparece como criterio de autoreflexion que permite regular la respuesta). Pero para
Vigotsky las relaciones con “el otro” no son vistas como complementarias (Piaget) sino como
constitutivas de la conciencia. El desarrollo y la instrucción no deben verse, por tanto, como
procesos desvinculados sino en interacción. ¡‘lay, por tanto, una relación indisociable entre el
desarrollo biológico y el aprendizaje social. La relación entre pensamiento y palabra no es
consecuencia de la conciencia humana (la palabra como expresión del pensamiento) sino que es
un producto de ésta (el pensamiento existe en la palabra).
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2. Nuevo cnfoque: Identidad como construccion social
Tanto Vigotski como el Interaccionismo Simbólico ponen dc manifiesto la dificultad de desligar
las dimensiones individuales y sociales, y la importancia de conocer el contexto en el que el
individuo se desarrolla para la comprensión de la génesis y construcción de la identidad. Estas
críticas, que cuestionan la disociación entre lo individual y lo social, han sido acompañadas de
otras procedentes de distintas corrientes, como por ejemplo el construecionismo social, la teoría
de la etogenia, la etnometodologia y algunas corrientes semiológicas y postestructuralistas que
plantean que las perspectivas psicológicas y sociológicas anteriores representan racionalizaciones
de lo que significa el sujeto humano. Este enfoque crítico ha seguido distintas versiones. Sin
embargo, todas comparten una misma preocupación sobre la razon de ser de la disciplina u.
científica y del importante papel que juega el lenguaje en la construcción de la realidad.
u’
1. Identidad como un losro
Una primera perspectiva, representada por la teoría etogénica dc la acción social, plantea la
u.
importancia de poner de relieve los aspectos expresivos de la accion, las convenciones y rituales
sociales que la dotan de significado al mismo tiempo que la legitiman. La accion se estructura y
toma sentido en función de ciertas reglas (convenciones culturales) que expresan las formas
apropiadas de (presentación de la) acción dentro de una cultura. En el contexto occidental forma
parte de estas convenciones la creencia de que el individuo es un sujeto autónomo y agente. Por
tanto, una de las formas de reclamar reconocimiento en la interaccion social es mediante la
u.
referencia a acontecimientos mentales. La accion aparece como basada en elecciones razonadas,
es decir, resultado de un determinado tipo de sujeto (Narré, 1989). l)e ahí la necesidad por parte e
del actor de dar una razon para su accion y así ofrecer versiones de esta acción bajo el control
de lina demanda nííhlira Por tanto los disnirsos nne. dan ra7on de la arrion mas nne ser
a
expresión de estados mentales, presentan creencias sobre el comportamiento. Narré (1982) plantea
como los sujetos desarrollan sus actos en función de modelos de vida ideal. Los escritores e
etogénicos insisten en que el discurso explicativo de la identidad hace a la acción no sólo
inteligible sino también justificable. La accion debe aparecer como una eleccion razonada y
guiada, es decir, procedente de un individuo agente.
mr
2. Identidad como práctica discursiva
Una segunda perspectiva, análisis de discurso, engloba distintas orientaciones teorícas y
metodolóQicas. Esta perspectiva se centra en el analisis del discurso en si mismo (cómo se
e
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construye y funciones que cumple). Considera al lenguaje como un instrumento social, esto es, una
forma de realizar metas interpersonales. El discurso es una practica que permite hacer cosas:
ordenar, pedir, persuadir, acusar, construir versiones, distribuir lugares, justificar, redefinir
fenómenos, etc. Potter y Wetherell (1987) observan la función de las descripciones del “self” (en
terminos de categoría social, identidad...) como practicas sociales y discursivas a través de las
cuales se acusa, se justifica o se ofrece una versión de los hechos. Plantean que la supuesta
búsqueda de regularidades y leyes en el comportamiento (en terminos de identidades, por ejemplo)
que ha guiado el quehacer clásico de las ciencias sociales no toma en cuenta el importante papel que
la variación, la construcción y el contexto juegan en el desarrollo del discurso.
Este enfoque, a pesar de plantear una interesante perspectiva acerca del discurso sobre la identidad
como una practica social, no deja de ser incompleto, ya que al perderse toda referencia externa al
discurso, el sujeto del discurso aparecería caracterizado ...“por la carencia de existencia
extradiscursiva. su carencia de unidad (identidad’~ y su carácter constructivo (Crespo, 1991, p.98).
omitiéndose así los mecanismos de poder existentes en toda comunicacion.
3. Identidad como construcción social
Un tercer enfoque esta constituido fundamentalmente por dos líneas analíticas. Una primera,
enfatiza las presiones existentes en la misma lengua (vocabulario, pronombres personales, voz activa
y pasiva, gramática y metáforas) para la construcción de una definición de la realidad. El discurso
se organiza en funcion de una serie de reglas, de recursos y de competencias que establecen
versiones sobre el comportamiento. La lengua, mas que ser una forma de expresión de realidades
o maneras de hablar sobre el yo, construye tipos de experiencia del individuo consigo mismo. Esto
plantea la relatividad frente a la supuesta homogeneidad y universalidad de las concepciones del
“self”. Se desvela el “texto de individualismo posesivo” (Shotter, 1989, pl36) y las metáforas sobre
el “self” (l’Iarré, 1989) existentes en el discurso de gran número de sujetos que hacen al “self”
posesion, autonomía y responsabilidad. lista concepcion occidental de sujeto se ve acompañada de
una gran pluralidad de conceptos presentes en nuestro vocabulario para dar razón del “self”: mente,
consciencia y subjetividad. Sin embargo todo lo que sabemos sobre la mente subyace en las
estructuras definicionales del lenguaje (Gergen, 1989). La gramática y la estructura misma del
lenguaje marcan relaciones, distribuyen lugares en el discurso, articulan responsabilidades y
adscriben estados psicológicos (Narré, 1989; Shotter, 1989). El referente de
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la conducta es situado en la primera persona dcl pronombre personal, de tal modo que hace
depender a la conducta de estados mentales. Sin embargo, la conducta depende más de prácticas
(importancia dc la segunda persona del pronombre personal) quede mecanismos (primera persona)
(Shotter. 1989). Por tanto, se ahonda en el carácter construido de la realidad y de la identidad en
u”
función de una serie de prácticas simbólicas.
u’
Una segunda orientación de esta perspectiva, con una proyección histórica, enfatiza la función
de los discursos sobre la identidad en la reproducción de las condiciones de poder y dominación
u”
(Foucault, 1975/1990; Gergen, 1989; Parker, 1989). A partir de análisis deconstruccionistas se
revelan los discursos sobre la identidad existentes en nuestras sociedades occidentales. Se analizan
st
las prácticas linguisticas y los discursos que prevalecep en distintos contextos que, no sólo definen
al “self”, sino que articulan y definen un sentido a su acción. Foucault (1966/1985) hace un
e’
análisis histórico del surgimiento del hombre como sujeto de conocimiento...”los códigos
fundamentales de una cultura (...) fijan de antemano para cada hombre los ordenes empíricos con
a
los cuales tendrá algo que ver y dentro de los cuales se reconocera... El orden es, a la vez, lo que
se da en las cosas como su ley interna, la red secreta segun la cual se miran en cierta forma unas
e
a otras, y lo que no existe a no ser a través de la reja de una mirada, de una intención, de un
lenguaje” (Foucault, 1966/1985, p.5). Cada contexto sociocultural cuenta con sus propias formas
a
sancionadas de hablar de sí mismo y de los otros.
a
Foucault plantea un análisis histórico (genealógico) de los distintos modos por los que, en nuestra
cultura, los seres humanos son hechos sujetos. Relaciona distintas formas de epistemes —
(organización de discursos que ordenan las cosas) con el “poder”. La organización de los discursos
va a determinar lo que es apropiado discutir y pensar. Lo que se piensa y se puede pensar son
a
discursos del poder. Estas apistemes organizan las formas dc comprenderse el sujeto a si mismo.
La organizacion del conocimiento ha cambiado a través de los tiempos, plantea este autor,
generándose nuevos objetos de comprensión humana. En los últimos tiempos se sitúa al ser
humano como foco de conocimiento.
e
Derrida (1967/89) plantea cómo la ideología estructura la experiencia de la concienciaydel “self”.
La ideología genera formas de vivir el rol y construye significados. Las personas son construidas
como sujetos en y a través de un sistema simbólico que fija al individuo en un lugar. Plantea este e
autor como frente a la lógica occidental de la identidad (ó lo uno ó lo otro), debiéramos
e
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a
considerar la lógica del suplemento: lo uno y lo otro (lo que algo es, es habitado por lo que no es).
En esta misma línea, Slugoski y Ginsburg (1989) explican la unidad, continuidad y sentido de
mismidad con laque aparece definido el sujeto por tradiciones anteriores como una mcta normativa
ligada a un orden social dominado por valores masculinos burgueses como autoafirmacion.
racionalidad desapasionada e independencia de campo.
De esta postura crítica hacia las concepciones de sujeto dominantes en las ciencias sociales y de esta
actitud de desenmascaramiento de las funciones de dominación social subyacentes ‘en esta apelación
a la subjetividad propia de la misma idea de modernidad han surgido dos posturas, una primera que
podría identificarse con el “postmodernismo” que cuestiona la idea de la razón emancipatoria propia
del modernismo y otra segunda, que trata de recuperar una razon al servicio de la liberación del
sujeto La apelación al Sujeto puede volverse contraía racionalización y degradarse en obsesión
de la identidad o en encierro en una comunidad; tambien puede ser voluntad de libertad y aliarse
con la razon como fuerza crítica. Paralelamente, la razón puede identificarse con los aparatos de
gestion que controlan los flujos de dinero, de decisión e información y destruir el Sujeto, el sentido
que el individuo trata de dar a sus actos. Pero tambien puede aliarse con los movimientos sociales
que adoptan la defensa del Sujeto contra una concentración de recursos que corresponde a una
lógica de poder, no a la lógica de la razón...” (Touraine. 1993, p474).
Por tanto, se observa que la concepción valorada de la identidad, propia de la modernidad,
concebida en términos de racionalidad y autonomía, se está reformulando en tos últimos tiempos.
Sin embargo, considero que este modelo de identidad, que hace al sujeto centro de responsabilidad
y origen de comportamiento, sigue siendo hoy en día dominante.
En la presente investigación ha sido adoptada la concepción psicosocial de identidad del
Interaccionismo Simbólico, tal y como ha sido planteada por l3erger y Luckman, centrada en el
caracter procesual y construido de la identidad, ya que su atencion a la dimension intersubjetiva
en la orientación de la acción no omite los componentes negociadores que presenta todoactor social.
Considero que esta concepción psicosocial de la identidad debe completarse con la nocion crítica
de la formacion del Sujeto planteada por el construccionismo social de Foucault, entre otros, a
traves de la cual se contemple la presencia desigual de poder y los procesos normativos
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y reguladores que intervienen en la construccion social de identidades. De hecho, los procesos de
negociación y de construcción de sentido no operan en el vacío, sino que la identidad se deriva,
en gran parte, de la experiencia relacional del poder. El espacio de (re)conocimiento de las
identidades depende de la naturaleza de las relaciones de poder y del lugar ocupado por los
rs
individuos en este espacio. Por tanto, los discursos acerca del self, que subyacen en nuestra
ideología, ejercen importantes funciones de reproducción social. Pero el carácter procesual e
u’
indeterminado que caracteriza la construcción de la identidad introduce un importante
componente de incertidumbre en los mecanismos de reproducción y de legitimación del orden
u’
social. Por tanto, la consideración de la naturaleza procesual y abierta de los procesos de
construcción de la identidad permite observar la socialización desde la perspectiva del cambio y
u
no solamente de la reproducción del orden social.
o
3. Conclusiones
Han sido expuestas algunas de las concepciones acerca del sujeto y de la identidad que mantienen
e”
distintas trayectorias teoricas. Observábamos cómo estas se sitúan en torno a las dicotomías
sujeto/objeto, control interno/control externo, determinismo /libertad.
o.
Las nuevas perspectivas críticas disuelven, a mi parecer, esta dicotomía establecida entre lo
a
individual y lo social y comparten una nueva visión de la identidad y de la relación del sujeto con
la realidad social. Por un lado, estos enfoques refuerzan el carácter intersubjetivo de la -acción
mr
social, esto es, su naturaleza social. En segundo lugar, se pone el acento en el papel del lenguaje,
no sólo como vehículo de expresion de la realidad, sino como constructora, transformadora y
a
reproductora de dicha realidad: como práctica social. De este modo, la comunicación, más que
ser una esfera de procesos intrapsíquicos pasa a estudiarse como una conducta social. El discurso
a
como acción sustituye al discurso como logos. En tercer lugar, se pone de manifiesto la
importancia de considerar el contexto en donde se construye la realidad y la accion.
Estas nuevas perspectivas plantean la necesidad de pasar de una perspectiva individualista, en la
mr
que la primera persona actua como punto de partida, a otra comunicativa, en donde se pone el
foco de mira en los procesos interactivos de construccion intersubjetiva del significado y de la
accion. La retórica, como modo de situarse socialmente mediante la presentación de uno mismo,
adquiere un papel central. Se presta una especial atencion al análisis de los procesos constructivos e
de la realidad y la variacion social. Es decir, observamos que mas que tratarse de un cambio de
e
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objetivos y de posturas metodológicas, (explicación frente a comprensión), estas perspectivas
plantean una distinta interpretación de los componentes que intervienen en el análisis empírico.
El lenguaje, mas que ser herramienta del conocimiento, pasa a tener valor heurístico por sí mismo;
el individuo, más que expresar estados mentales, seria un productor de éstos; el interlocutor, mas
que receptor, interactua e interviene en la producción de la comunicacion. Lo objetivo pasa a ser
intersubjetivo. La realidad social, más que funcionar corno estímulo del conocimiento, sería un
producto de este conocimiento. Los hechos, más que ser actos humanos objetivos, se entienden
como productos de una conciencia transformadora.
Por ello, estas perspectivas permiten una nueva forma de comprender la identidad como un
concepto no reificado, en un proceso de continua y progresiva definición y construcción en la
interacción, inestable y nunca acabado. Ponen de manifiesto el modelo normativo de identidad
dominante en nuestras sociedades occidentales que hace al sujeto autonomo, responsable y
unitario, un individuo integrado y adaptado a la realidad social. Mas que observarse este proceso
de construcción de la identidad como un fenómeno ‘privado”, estas perspectivas ponen el centro
de atención en los aspectos públicos de presentación y legitimación del yo.
Estas perspectivas sobre la formación y génesis de la identidad nos dan un marco adecuado para
la comprensión del proceso juvenil. En primer lugar, permiten explicar la pluralidad, no sólo de
juventudes, sino de formas de ser joven. La diversidad de simbolizaciones culturales y de
representaciones sociales de la juventud muestran la existencia plural en la que se desarrolla su
existencia como juventud. Por otro lado, permiten la superacion de un enfoque excesivamente
sociologizante o psicologizante que explique la conducta a partir de bases exclusivamente
psicológicas o sociales; en último lugar muestra como la transicion hacia una identidad adulta es
un proceso social regulado por una serie de convenciones sociales que orientan el proceso de la
ninez a la adultez (Bates y otros, 1984). Dichos conceptos, mas que referencias a procesos, actuan
como categorías normalizadoras que marcan lo que debe ser la infancia, la juventud, lo adulto..”
(Pauli Davila, 1989, pS).
Entre los acontecimientos mas importantes para la identidad social, la entrada en el mundo del
trabajo constituye un momento esencial. Permite la autonomía y el reconocimiento y legitimación
como sujeto adulto. Esto explica que, como se pone de manifiesto en la Encuesta CIRES de
Noviembre de 1994, el trabajo sea la dimensión que más preocupe a los jóvenes. Sin embargo,
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la entrada en el mercado de trabajo se desarrolla, como veremos en el próximo apartado, en
condiciones históricas muy particulares. Esta situación laboral explica en gran medida las distintas
lógicas de construcción de una identidad adulta de los jóvenes.
u”
u’
Capitulo 3. CONTEXTO SOCIOLABORAL DE LA JUVENTUD ESPAÍIOLA
u’
1. Situación laboral
Para el análisis de las causas de la situación laboral de los jovenes españoles podríamos distinguir,
e
en primer lugar, los factores que influyen en el mercado de trabajo, y, en segundo lugar, la
posición de la juventud dentro de este mercado de trabajo. Como veremos más adelante, el
e
mercado de trabajo no puede considerarse como una simple relación de intercambio mercantil
entre la oferta y la demanda de mano de obra. El mercado de trabajo no opera con individuos
Mt
(capacidad productiva) sino con sujetos particularizados por ciertas características (Prieto, 1994),
por lo cual es necesario considerar, junto a los factores habituales de oferta y demanda, el papel
a
de las prácticas discriminatorias, las redes sociales y el poder social de negociacion
.
ej
1. Factores oue influyen en el mercado de trabaio
En el análisis del mercado de trabajo es necesario considerar un doble factor, la evolución de la
e
población que desea incorporarse a este proceso (oferta de mano de obra) y la evolución de la
población realmente requerida (demanda de mano de obra).
a
La oferta de mano de obra se encuentra influida por distintos factores siendo los más importantes
a
los demográficos, socioeconómicos y grupales. Dentro de los factores demográficas podríamos
destacar el papel de la estructura demográfica de la población (crecimiento vegetativo de la
e
población e influencia en la composición por edades de esta población), el número de adultos en
edad de jubilación, la esperanza de vida. Entre los factores sociocconomicos podríamos señalar
e.
las normativas que regulan las relaciones contractuales, las medidas de fomento del empleo y en
general la legislacion que regula el mercado de trabajo, las políticas de reclutamiento dcl sector
e
público, la terciarización de la economía, los cambios tecnológicos, la edad de jubilación, la edad
de incorporacion al trabajo, la instauracion de la escolaridad obligatoria, la duración dc la
escolaridad socialmente deseable, la estimulación social de la educación de grandes ciclos, la
e
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regulación de las relaciones laborales, la intervención de los poderes públicos, la sindicación y
la evolucion económica. Por último, juegan un importante papel los factores gnipales y sociales
como la división de trabajo entre los dos sexos, la organización social de la familia, la economía
doméstica, las actitudes y los comportamientos laborales de determinados colectivos (la
incorporación laboral de la mujer, la integración de los excedentes del sector primario, la
interrupcion de la corriente migratoria, entre otros).
La demanda de mano de obra depende especialmente de las características del sistema productivo.
de la demanda de productos existentes en los mercados, de la política de los empleadores, de los
medios de producción utilizados y, por último, del progreso tecnológico. Esto implica cambios,
tanto en la cantidad de mano de obra como en la composición de ésta. Los cambios tecnológicos
y organizacionales han implicado una reestructuracion de las actividades, modificando los
contenidos de las actividades profesionales y generado nuevos procesos de producción, así como
el desplazamiento de sectores de actividad. Esto se ve acompanado de profundas t-ansformaciones
estructurales debido a la crisis economica mundial y a la política de reajuste (Violante Martínez,
1990).
La escasa competitividad de los productos, la introducción de inversiones intensivas de capital.
la estructura productiva y la crisis económica, entre otros factores, provocan un descenso en la
demanda de mano de obra. Diversos autores han puesto de relieve la fragilidad y escasa
competitividad de la estructura productiva espanola. Gran parte de los puestos de trabajo creados
en los últimos anos procede del sector servicios y de pequenas empresas muy vulnerables a los
cambios del ciclo economico, como se esta viendo en la actualidad (Prieto, 1994; Sanchís, 1991).
2. Situación de la iuventud en este mercado de trabaio
Si bien la situación anterior afecta a toda la población española, los jóvenes presentan un riesgo
mayor por su desfavorable posicion en este mercado de trabajo, como refleja el cuadro 1. En 1994
la tasa de desempleo de los jóvenes de 16 hasta 29 años era del 38,29% y la tasa de desempleo de
los jóvenes de 16 a 24 anos era del 46,33%. Es decir, que casi la mitad de los jovenes activos de
16 a 24 anos estan desempleados.
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Cuadro 1
TASAS DE DESEMPLEO
GRUPOS DE EDAD AMBOS SEXOS VARONES MUJERES
TOTAL 24.58 20.67 31.18
de 16 a 19 54.20 50.62 58.83
de 20 a 24 43.50 40.75 46.85
de 25 a 29 32.20 27.76 38.07
de 30 a 34 23.32 18.52 30.70
de 35 a 39 19.39 15.29 25.98
de 40 a 44 16.60 13.32 22.69
de45a49 14.86 11.74 21.66
de 50 a 54 14.33 13.25 17.16
de 55 a 59 14.37 15.39 11.46
de 60 a 64 7.74 8.42 6.13
de 65 a 69 1.16 .79 1.72
de 70 y MAS 1.86 2.82 .00
Cuadro 1; Fuente: INE, Encuesta de población activa primer trimestre, 1994
3. Causas del especial impacto de la crisis de emnleo en la población juvenil
Esta situación de crisis de empleo para los jóvenes, no sólo les perjudica de forma especial, sino
que además ha empeorado con el tiempo. Prieto (1994) plantea que el peso de los trabajadores
jovenes sobre el total ha descendido desde 1977 a 1992 (del 37,4 al 33,1). mientras que el peso de
los trabajadores entre treinta y cuarenta afios ha aumentado (40,3 al 48,8).
1. Explicaciones centradas en los factores de demanda de trabaio
Para explicar este grave impacto en la población juvenil debemos considerar varios factores. Por
un lado, habría que destacar el papel de los factores demográficos.
e
st
e
40
e
u’
e”
st
a’
e,
e
u?
e
u.
a
e
e
Cuadro 2
1950 1960 1970 1981 1991
TOTAL 27976,8 30528,5 34040,7 37683,4 38872,3
SEXO
VARO
NES
13469,7 14810,1 16641,8 18491,7 19036,4
MUJE
RES
14507,1 15718,4 17398,9 19191,6 19835.8
GRUPOS DE
EDAD
— 5
AÑOS
2572,4 2969,2 3209,5 3075,4 2009,7
5—9 2434,6 2699,4 3219,9 3308 2423,8
10—14 2326,8 2678,7 3030,2 3302,3 3094,1
15—24 5358,9 4701,7 5258,1 6205,5 6532,1
25—34 4320,8 4814,8 4313,5 4992,8 5934
35—44 3688,5 3995,6 4715,3 4301,8 4894,5
45—54 3060,2 3402,2 3860,9 4626,3 5154,4
55—64 2178,5 2697,8 3142,7 3634,5 4332,2
65 Y + 2022,5 2505,3 3290,6 4236,7 5352,4
Fuente: INE, Censo de población, 1991
En los años 60 hubo un importante incremento de la natalidad, tendencia que persiste hasta finales
de los anos 7010. En 1991, el 2880/o de la población española eran jóvenes (Ayerdi y Taberna,
1991). Este incremento de la población repercute en la estructura ocupacional dc los años 80 y 90.
De este modo, estos anos coinciden con una alta proporcion de poblacion juvenil como se pone de
manifiesto en el cuadro 2.
El crecimiento mayor fue entre los anos 1975—80. Este gran numero de jóvenes representa un
La tasa de natalidad en 1960 era del 21,8,
paulatinamente (en 1965 era de 21,1, en 1970 de 19,6, en 1975 de
18,6> hasta llegar a reducirse en más de 7 puntos en 1981
(Cánovas, 1984>
41
<14,1)
descendiendo
importante excedente de mano de obra que desea incorporarse al mercado de trabajo. Sin embargo,
este incremento de la población juvenil no explica las altas tasas de desempleo, ya que se genera una
calda de la Usa de actividad juvenil. La tasa de actividad, que mide la relación entre la población
ocupada y la población total, ha tendido a descender, especialmente en el grupo 16/19 anos, como
puede verse en el cuadro 3: 33,8 (1989), 29,8 (1992) y 27,2 (1994)11.
Cuadro 3
TASA DE
ACTIVIDAD
1989 1990 1992 1993 1994
dc 16 a 19 33.8 32,3 29,8 28,5 27,2
dc 20 a 29 72,2 72,5 70,8 70,5 71
Fuente: INE, Encuesta de población activa, segundo trimestre de 1994
Esta reducción de la tasa de actividad juvenil se debe a distintos factores como el aumento de las
tasas de escolarizacion y al ciclo economico. Entre los primeros factores, podríamos señalar la
instauración de la obligatoriedad de la ensenanza hasta los 16 años y la extensión de la educación.
Se alarga la etapa de formacion, ya que se incrementa la tasa de escolarización. Entre los factores
economicos, podrían destacarse la desaceleración del crecimiento economico, y como consecuencia,
el incremento de desanimados, fundamentalmente jovenes, mujeres y adultos en edades cercanas
a la jubilación. Por tanto, una situacion economica desfavorable, una aspiración a la movilidad
social, que genera el alargamiento de las trayectorias escolares, y algunas reformas polÁtieas van a
generar un descenso en la participación de los jóvenes en el mercado de trabajo. Estos múltiples
factores explican que a partir de 1974 aumente en gran medida el número de inactivos y de
desanimados.
2. Explicaciones centradas en los factores de la oferta de trabaio
Las consideraciones anteriores muestran que los factores demográficos, por sí solos, no bastan para
explicar la participación en la vida activa. Distintos autores (Aguero y Orlando, 1988; Hartmann,
1988; Sanchís, 1991) muestran que el principal determinante de la aparición del paro juvenil en la
economía española en los últimos años no ha sido la oferta de trabajo de los jovenes (variables
~ Segundo trimestre de 1994
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demográficas) (Gil Calvo. 1988) sino la quiebra de la demanda por parte del sistema productivo,
que genera el desempleo como un fenomeno estructural. Esto explica que un aumento de la
población en edad de trabajar se vea acompanado de una caída del empleo.
Aguero y Olando (1988) y Lorente (1988) han observado tres períodos en el ciclo economico: de
l959—74~, donde hay un constante aumento de la tasa anual de empleo, de 3975~354, donde esta
tasa decrece (con la consiguiente destrucción de empleo), y la última etapa canícterizada por un
rápido crecimiento. Si bien su análisis no llegan más que hasta 1988, los últimos datos disponibles
apuntan a la continuacion de dicho crecimiento hasta fines de 1990 con un crecimiento anual de
empleo de 1986 hasta 1990 del 4%. Por tanto, la reactivación económica se ve acompanada de un
aumento en la creación de empleo. El desempleo se ha reducido del 21.5% en 1985 al 16,3% en
1990. Sin embargo, a partir de 1992 coincidiendo con la crisis económica se manifiesta un notable
decrecimiento del empleo. Tras la crisis económica la situación se agrava, de tal modo que en el
segundo trimestre de.1994 había aumentado el paro hasta un 24,3 (INE, 1994).
Cuando la economía se encuentra en una fase expansiva aumenta el empleo juvenil y el porcentaje
de poblacion activa. El paro juvenil se multiplicaba por cuatro veces y media entre 1976 y 1985.
La situación ha ido mejorando para los jóvenes hasta 1990, y a partir de este ano empeorando,
ya que se observa un descenso del número de jóvenes ocupados. Por tanto, cl impacto de la
variable demográfica sobre la evolución de la tasa de paro juvenil ha sido muy inferior a la
influencia de los factores economicos y sociales.
Entre estos factores economicos que influyen en la alta tasa de desempleo es necesario destacar
no sólo la recesion economica sino también la fragilidad de la estructura productiva española.
que no permite ofrecer una mínima resistencia ante situaciones de crisis (Prieto, 1994). Así, el
aumento del desempleo entre 1991 y 1993 no ha ido acompanado de la integración de nuevos
demandantes de empleo sino que, más bien, ha sido resultado de la destrucción de puestos de
trabajo. Otro factor importante, senalado por Ayerdi y Taberna (1991), es la falta de reinversion
del excedente empresarial, que hace que, independientemente de la crisis económica, los
empresarios no inviertan de nuevo sus beneficios para generar nuevos trabajos.
~. Entre 1964 y 1974 aumenta el empleo en 950000 personas
“ Entre 1974 y 1987 el. empleo se reduce en 1500000 personas
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Además de los factores anteriores, hay un segundo tipo de factores que van a hacer que la
población joven presente un riesgo mayor de desempleo. La presencia de una serie de practicas
discriminatorias reduce la capacidad competitivade este grupo de edad. Entre otras, se ha señalado
la existencia de una mayor flexibilidad y la menor protección de los jóvenes por convenios
colectivos, por la legislacion laboral y por los sindicatos. A la misma vez, juega un importante
papel la existencia y la consolidación de mercados de trabajo internos (sustitución de la mano de
obra mas que ampliación de esta), la expansión de empleos precarios y de la economía sumergida
y el peso de las legislaciones laborales que defienden el puesto de trabajo de los sujetos que llevan
mas tiempo en la empresa.
u’.
Esta situacion, ya de por si muy precaria, se ve agravada por la presencia ideológica de
racionalizaciones que acuden a la supuesta menor productividad de los jóvenes o al mayor coste
de éstos, a causa de una falta de formación o de experiencia, para explicar los problemas de
inserción de la juventud. Este argumento que se sirve de una justificación económica, como la
falta de experiencia o de formacion de la población juvenil, para no contratar al joven es, como
mínimo, muy discutible (Ayerdi y Taberna, 1991). Achaca gran parte de los problemas de
inserción laboral ~de la juventud a la inadecuacion entre el sistema educativo y el laboral
(Cánovas, 1984). En distintos estudios (Fernández Enguita, 1990; Gállie, 1989) se ha puesto de ej
manifiesto que el desempleo tiene muy poco que ver con el nivel educativo de la población. Aquel
argumento se basaba en la idea de que la evolución tecnológica de la producción industrial iba e
a influir en las posibilidades con las que contaba cada generacion de jóvenes de encontrar un
trabajo relacionado con su capacitación profesional (Hartmann, 1988). Esta relación, tan a
menudo planteada, entre progreso teenico y cualificación de la mano de obra (tesis del enfoque
neoliberal del Capital 1-lumano), no está nada clara (Gallie, 1989). l3raverman (1975) plantea, mas
bien, lo contrario: los nuevos empleos creados son inestables, precarios y requieren una escasa
cualificación. Esto cuestiona profundamente la relación establecida entre paro juvenil y e
cualificación de la mano de obra. Se toma conciencia además de los problemas alternativos que
una excesiva educación genera al estimular posibles inadaptaciones laborales <Moncada, 1985; e
Touraine y otros, 1988) y desaprovechamiento de las cualificaciones (Fernández Enguita, 1990).
e
Las reflexiones anteriores cuestionan aquellos planteamientos que se centran en las variables de
la demanda de trabajo, ya que disuelven el préblema de la inserción al trabajo en un debate sobre e
la formación de los jóvenes (Touraine y otros, 1988). Este tema, además de muy discutible, pone
a
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de relieve el importante papel ideológico de unas argumentaciones que hacen de la víctima el
culpable: “Muchos de los estudios sobre las causas especificas del paro juvenil experimentan a lo
largo de los anos un giro muy curioso: comienzan preguntándose por qué los jóvenes son las
víctimas principales de la situación del mercado de trabajo y acaban respondiéndose que las
víctimas son los culpables...no debe olvidarse que la causa determinante del paro juvenil es la
misma que la del paro en general, a saber, que no hay trabajo para todos..” (Sanchís, 1991, p. 190)
El desequilibrio entre la oferta y la demanda va a provocar el desempleo como un fenomeno
permanente en cuanto a numero y tiempo de duración de éste. La causa mas importante del
desempleo juvenil, no es sólo la desaceleración del ritmo de crecimiento, sino también la distinta
incidencia del desempleo en los distintos sectores de la mano de obra: repercute con mayor
intensidad a los colectivos menos protegidos por el sistema de relaciones laborales (especialmente
jovenes y mujeres).
Se pone, ademas, de manifiesto que el desempleo no es consecuencia, tan sólo, de la recesion
economica, sino de transformaciones sociales y economícas fundamentales. Como resultado de
estas, se ha observado en el contexto espanol, tal y como se ha detectado en otros países europeos,
la presencia de una segmentación en el mercado de trabajo que ha dado lugar al sector secundario,
caracterizado por una gran inestabilidad en el empleo. No obstante, lo que caracteriza al momento
actual no es el ejercicio de trabajos inestables por parte de los jóvenes en su primera etapa sino
más bien ...“que esas actividades han perdido su caracter provisional y residual para quiénes lo
realizan, constituyéndose en la única posibilidad de trabajo” (Sanchís, 1991, p.64}. Esto hace que
la incertidumbre vaya acompañada de falta de perspectivas (Zárraga, 1988).
Las consideraciones anteriores apoyan la crítica planteada por diversos autores a la noción
“mercado de trabajo’ y muestran que la situación laboral de los jóvenes, más que resultado de una
relación entre la oferta y la demanda, es fruto de una relación de poder entre distintos actores
sociales (Martin Criado, 1993; Prieto, 1994).
Todos estos factores hacen que el mercado de trabajo actual se caracterice por su creciente
deterioro favoreciendo condiciones marginales de trabajo (incremento de la segmentación,
expansión de formas de trabajo precario y desarrollo de la economía sumergida). L.as alternativas
a esta situacion, como el incremento de la escolarizacion o la preparación de oposiciones, pueden
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convertirse en justificaciones ante una necesaria demora. Esta situacion genera que la experiencia
de trabajo para gran parte de aquellos que consiguen ingresar sea profundamente insatisfactoria
(López Jiménez, 1989). Senala Zarraga (1985) “la generación de los 80 está siendo integrada no
en las estructuras del sistema sino en sus intersticios El contexto laboral del joven se caracteriza,
por tanto, por el desempleo, la precariedad, y la inestabilidad.
r
3. Consecuencias de esta fráeil situación de los ióvenes en el mercado de trabaio
1. Crisis del trabajo a nivel cuantitativo
Según los datos de la E.P.A., el desempleo juvenil ha aumentado del 34,7% (1991) hasta el 52,3
en el segundo trimestre de 1994 para el grupo de edad (16—19 años), del 29,7 (1991) hasta el 42,6
en el segundo trimestre de 1994 para el grupo 20—24 años y del 21,9 (1991) hasta 31,3 en el
segundo trimestre de 1994 para el grupo de 25 a~29 anos, como se observó en el cuadro 1.
No sólo la usa de empleo juvenil es muy reducida (34,5% en 1994 (INE)) sino que hay también
un importante porcentaje de desanimados, no registrados como parados, que elevaría la tasa de
desempleo juvenil oficial. Esta situación de desempleo, además de su gravedad en terminos
cuantitativos, también es alarmante en términos cualitativos: del total de jóvenes parados menores
de 25 aRos en 1994, el 24,18% llevaba más de dos años buscándolo y otro 48,1% más de un ano
(EPA, 2~ trimestre de 1994). Esta proporción ha aumentado mucho desde 1979. El desempleo
disminuye a medida que aumenta la edad del joven y es mayor y mas grave entre las mujeres (el —
19,30% de los parados varones menores de 20 años frente al 29,2l0/o de las mujeres llevaba más
de dos aiios buscando empleo en 1994). e
2. Crisis del trabajo a nivel cualitativo a
El bloqueo en el proceso de insercion de los jóvenes hace que el acceso de éstos al mercado de
trabajo se produzca, muchas veces, por vías secundarias. Se ha generado una degradación de la
calidad del trabajo, así como la extensión de actividades descualificadas, subempleos, contrataclon
temporal y precaria. El trabajo ocasional es desarrollado en 1992 por el 23,3% de los jóvenes con e
experiencia laboral y el 29,2 desarrollan trabajos de temporada. El 46,1 restante desarrolla trabajos
continuados (Injuve, 1992). Esta profunda precariedad en la situacion de la fuerza de trabajo e
genera una gran inestabilidad en el trabajo. Los Pactos de la Moncloa, la Ley Básica de Empleo
de 1980 y la ley 32 de 1984 (reforma parcial del Estatuto de los Trabajadores) hacen que el u.
contrato temporal se convierta en una situación generalizada y estable. De los sujetos con contratos
e
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temporales en 1992 el 61,50/o eran jovenes (Prieto, 1994). El 92,4 de los trabajadores que lleva
menos de tres meses en su trabajo tiene un contrato temporal y sobre el total de temporales un 60%
tenía en 1992 menos dc 30 años (Prieto, 1994). La reforma laboral dc 1994 no ha hecho sino
agravar la situación del trabajador joven y desprotegerle aún más frente a las leyes del mercado,
tal y como apuntan los especialistas en derecho del trabajo Alarcón y Aparicio (1994) quienes
señalan ..“se va a producir una judicialización de las relaciones laborales al desaparecer el control
de la actividad laboral en el cambio de condiciones de trabajo, la movilidad o el despido (...) (la
reforma) favorece la posicion del empresario y debilita la del trabajador (..) Se retira la
protección estatal, pero no se aumenta el poder de negociación colectiva de los trabajadores, sino
las facultades del empresario...”5 Este tipo de contratacion genera un alto grado de rotacion entre
la poblacion juvenil, que deteriora en gran medida la estabilidad y seguridad en el puesto de
trabajo.
Al carácter precario de la contratacion se unen las condiciones marginales bajo las que se
desarrollan los trabajos de gran parte de los jóvenes. El subempleo6 según la Encuesta sobre
Condiciones de Vida y ‘1’rabajo (ECV’l’, 1985) afectaba en 1985 a dos tercios de los jovenes
trabajadores menores de 20 años y el 37,6 de los jovenes entre 20 y 24 años. En este porcentaje
no se incluyen los comprendidos como “no clasificables”, lo que haría aumentar el peso de los
anteriores porcentajes. Como se pone de manifiesto en el cuadro 3, en 1992 había un alto
porcentaje de ocupados de 16 a 29 anos sin Seguridad Social y sin contrato.
En el País, 26 de Enero de 1994, Parra escribe el
articulo, “La reforma da más poder a los empresarios, según 500
expertos en trabajo”
6 Se entiende en este caso como subempleo el carácter
irregular de la situación laboral porque no se cotice a la
Seguridad Social o porque sean receptores del subsidio de
desempleo o por ser autónomos que cotizan como asalariados.
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Cuadro 3
Con seguri—
dad social
Con contrato Con
contrato fijo
Varones 15—19 anos 60,1 53,5 17,6
Varones 20—25 anos 81,7 70,5 28,5
Varones 25—29 anos 90,1 75,5 51,2
Mujeres 15—19 anos 45,4 38.5 11,4
Mujeres 20—25 anos 68,3 61,2 27,3
Mujeres 25—29 anos 76,5 68,4 43,2
Estudios realizados
Universitarios 75,7 73,1 40,8
BUP-COU 73,5 67,1 39,5
FP 83,9 72,6 37,1
2~ Etapa EGB 73,3 59,9 32,3
ía Etapa EGB 72,6 54,3 38,4
Total 76,1 66 36,3
Fuente: INJUVE. Encuesta de juventud
Los indices qúe indican la precariedad en el ejercicio de la actividad laboral de los jovenes no
vienen tan solo dados por la temporalidad y marginalidad dc dichos trabajos, sino también es
importante destacar las características precarias del sector al que acceden. Más de las tres cuartas
partes de los jovenes empleados por cuenta ajena trabajan en puestos no cualificados (por debajo
del umbral de obreros cualificados) (Gutiérrez, 1993). Un 35% ha ocupado puestos sin ninguna
cualificación y un 40,70/o desarrolla trabajos que requieren algún tipo de cualificación o
especialización profesional. Además los empleos menos cualificados suelen ir acompañados de
condiciones menos estables y de situaciones irregulares en cuanto a la inclusión en la Seguridad
Social, así como de salarios más reducidos. Por último se observa una alta proporción de trabajos
ocasionales y de temporada. Esta situación incide en mayor medida en las mujeres, sobre todo según
avanza la edad y en formaciones inacabadas o inespecíficas (Gutiérrez, 1993).
El incremento de la economía irregular o informal, es decir aquellas actividades que se desarrollan
al margen de las normativas legales, incrementa la marginalidad ya que dificulta la solidaridad
colectiva y genera una mano de obra inestable y con escasa capacidad de organización (Henríquez,
e
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En suma, el acceso al primer empleo no garantiza la estabilidad laboral. La mayor parte de las veces,
los jóvenes se ven abocados a períodos de desempleo de larga duración alternados con períodos de
empleo inestable. Dado el incremento del desempleo, aumenta también la resignación y el
sentimiento de impotencia de los individuos ante esta situación (Kelvin y Jarret, 1985).
3. Carácter diferenciado de las repercusiones
La crisis del empleo no tiene un efecto homogeneo en todos los segmentos sociales (mujeres,
jóvenes...), como pudo verse en el cuadro 1. El mercado de trabajo es sectorial y fragmentado
(Walker y Barton, 1986). Se desarrolla una profundización en las desigualdades en cada categoría
social, cultural y sexual (Martínez, 1990; Schwartz, 1984). Las diferencias entre trabajadores en
distintos sectores y lugares estan aumentando y sobre todo la estratificación por edades. La
segmentación del mercado de trabajo genera que los jóvenes tiendan a situarse en el mercado
secundario (descualificado, mal remunerado, sin derechos laborales). Este mercado secundario se
caracteriza porque sus puestos ... “tienden a tener bajos salarios y beneficios sociales, malas
condiciones de trabajo, una elevada rotacion de los trabajadores, pocas posibilidades de ascenso y,
a menudo, una supervisión arbitraria y caprichosa (Doeringer y Piore, 1985, p.242).
La distribución de la juventud en un sector laboral no es, por tanto, homogénea. Viene definida,
en gran medida, por la posición laboral y ocupacional de la familia de procedencia, el nivel de
formación, el genero y el capital social. Si bien los jóvenes comparten una situación de partida,
sin embargo dentro de este mercado de trabajo juvenil hay distintas condiciones de acceso. La
trayectoria laboral se ve más influida por el origen social del joven que por la comun condición
de joven. Sanchís (1991) va más allá e incluso cuestiona la existencia de un así llamado “mercado
de trabajo juvenil”. Sin embargo, señala el autor anterior, podríamos hablar de este mercado de
trabajo desde la perspectiva de la oferta ya que la precariedad y el desempleo son muy frecuentes
en el caso de los jovenes.
En funcion del nivel de estudios puede observarse que al aumentar el nivel de estudios desciende
la tasa de desempleo. El desempleo afecta en menor proporción a la población con estudios
superiores, y ademas, su situación de trabajo, una vez conseguida es mas estable (Lorente, 1988).
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12 tasa de paro para jovenes sin estudios (en 1992 era de 37.56~/o) varía respecto a la tasa de paro
para .jovenes con estudios superiores (30,39v/o), pero las diferencias se acentuan al observar esta
tendencia en la población adulta.
e”
Las tasas de escolarización no sólo influyen en el porcentaje de desempleo, sino, también en las
condiciones de ejercicio de la actividad laboral. La inestabilidad laboral no se distribuye del mismo
modo entre todos los jóvenes, ya que, como señala Prieto (1994), sólo el 29,4 de jóvenes sin
estudios (frente al 494 con estudios superiores) poseía en 1992 un contrato permanente.
a
e”
Las tasas de escolarización están también relacionadas con el origen social del joven.
st
Cuadro 4
clase
social
Alta y
media
alta
Media
Media
baja
Baja Total
EGB 1,7 23,1 26,9 47,3 54,5
13,8 47,3 55,5 65,5
FP 4,3 29,1 30,3 36,3 22,6
14,2 24,8 25,9 20,5
BUP—
COU
10,1 34,5 25,1 30.3 13,8
20,4 17,9 13,1 10,4
UNIVER
SIDAD
41,4 30,6 14,8 13,2 8,5
51,6 9,0 4,8 2,8
Otros 9,1 35.8 44,2 0,5
0,2 0,7 0,7
Total 149 582 579 878 2188
6,8 26,6 26,5 40,1 100
Fuente: INJUVE. Encuesta de juventud 1992
Podría pensarse que la extensión de la educación ha paliado, de algún modo, esta desigualdad
social en el acceso al mercado de trabajo; sin embargo, aparte de la mayor importancia en el acceso
al trabajo de mecanismos no estrictamente vinculados a la titulacion conseguida (como por
ejemplo, las redes sociales), observamos que este aumento de la tasa dc escolarización no implica
a
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siempre un incremento de latitulación conseguida, dada la abundante presencia de fracaso escolar
(Martin Criado, 1993). Este fracaso escolar está muy frecuentemente vinculado al origen social
del alumno. Así observamos, segun datos de la “Encuesta sobre trayectorias y biografías de clase”,
(1991) que sólo el 10,3% de los hijos de obreros no cualificados (y el 15,3% de los obreros
cualificados) está escolarizado en la universidad. Además, las implicaciones de esta situación de
desempleo varía según las clases sociales. En las clases medias, la situación familiar posibilita a
los jóvenes la prolongación de su incorporacion al mundo laboral con el fin de elegir trabajos
acordes a sus aspiraciones e invertir en su espera (incrementar la cualificación), mientras que en
las clases bajas la incorporacion es más temprana y urgente y esta menos a:segurada (paro
discontinuo en donde se alterna trabajo inestable y precario).
El paro juvenil, si bien tiene una presencia diferencial en función del origen social del joven, se
distribuye de forma mucho más homogénea entre las clases sociales que el paro adulto en donde
la clase social es un factor mas discriminante (Tobio, 1988). A su misma vez, el tipo y lugar de
trabajo de lbs jóvenes viene determinado por la posición social y ocupacional del padre, dado el
importante papel de las redes sociales a su disposición (Prieto, 1994).
En relación al genero, observamos diferencias importantes en la distribución del desempleo,
habiendo una mayor proporción de ocupados jovenes varones (40,1%) que mujeres (28,71%)
(INE,1994). En los momento de descenso de la tasa de desempleo, el desempleo de los jovenes
varones ha descendido más rápidamente que la de las mujeres. Se observa, sin embargo, un
aumento en la participación de mujeres en la población activa, especialmente en el grupo de edad
20—29 anos. A partir de 1985 hasta 1988 la población activa crece a un ritmo de 1,7% y la
femenina a un 4,2 % (de Miguel, 1988). Esto pone de manifiesto el distinto comportamiento de
colectivos tradicionalmente desanimados, que en epocas de bonanza economica se integran al
mercado de trabajo, dadas unas perspectivas mas optimistas (Sanchís, 1991). Sin embargo, el
importante incremento de la actividad femenina no esta relacionado, tan sólo con una situación
economica favorable, ya que en epocas de recesion economica la participacion de la población
femenina también aumenta, sino tambien con cambios fundamentales en las pautas culturales. De
hecho algunos autores (Prieto, 1994) cuestionan este llamado ‘efecto desánimo” en el caso de la
mujer. Frente a estos factores, de Miguel (1988) plantea otros factores estructurales que pueden
influir en este importante crecimiento de la incorporación femenina a la población activa, como
son el incremento del nivel educativo femenino, los bajos niveles de fecundidad y el incremento
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de la rotación laboral a causa de la mayor flexibilidad en la contratacion.
A pesar de la creciente motivación para la incorporación al trabajo de las mujeres, continua
siendo mínimo, como hemos visto, el nivel de ocupacion femenina. Existe, de hecho, un gran
porcentaje de mujeres desanimadas que permanecen fuera del mercado de trabajo, tal vez ante una
falta de perspectivas. Al mismo tiempo la tasa de desempleo de las mujeres sigue siendo muy
superior a la de los varones y los niveles de participacion siguen estando por debajo de los otros
países de la CE. A ésto se une la alta presencia de paro femenino de larga duración (Gutierrez,
1993).
-y
u.
e,
Las condiciones anteriores explican que la inserción al mercado de trabajo haya sido mas como
demandantes de empleo (población activa) que como trabajadores. Las diferencias entre varones
y mujeres se intensifican con la edad, tanto por el mayor porcentaje de hombresque trabaja, como
de mujeres que ni estudia ni trabaja. Aunque pueden observarse claras diferencias en la situación
laboral entre los sexos, las diferencias en la actividad educativa por sexos es casi inexistente.
a
u>
Cuadro n~ 5
15—19 anos 20—24 anos 25—29 anos 15—29
anos
Hombr
e
Mujer Hombr
e
Mujer Hombr.
e
Mujer Total
Solo estudian 69,4 74,8 32,3 34,2 11,3 12,3 41,6
Estudian y
trabajan
7,1 5,2 8.5 9,0 3,1 3,6 6,2
Trabajan y
estudian
2,8 1,9 6,4 7.4 11,3 9,1 6,2
Solo trabajan 11,6 7,2 36,5 25,8 58,6 36,0 27,8
Ni estudian
ni trabajan
9,0 10,9 16,2 23,6 15,6 39.0 18,2
(N) 943 926 854 829 737 710 5000
Fuente: INJUVE. Encuesta de juventud 1992
La diferencia entre los sexos es todavía mayor cuando se consideran las actividades de los jóvenes
que ni estudian ni trabajan, poniéndose de manifiesto la clara polarización en el caso de los
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varones hacia actividades de búsqueda de trabajo y las mujeres hacia actividades del hogar, como
puede observarse en el cuadro n~ 6
Cuadro n~ 6
Jóvenes que ni estudian ni trabaian por edad y sexo
<en porcentaies
)
15—19
anos
20—24
anos
25—29
anos
15—29
anos
1Iombr Mujer Hombr Mujer l-[ombr Mujer Total
Estan
buscando
empleo
79,8 56,8 81,5 57,5 89,2 41 62,2
Solo tareas del hogar 36,0 1,5 37,8 58,1 30
Ayudas
familiares
7,1 3,1 3,7 3,7 3,4 0,4 2,9
Servicio
militar o
similar
8,8 9,9 1,0 2,5
No pueden
trabaj ar
2,6 3,1 1,0 0,5 2,6 0,5 1,3
NS/NC 1,8 1,0 2,3 0,5 3,8 1,2
N 85 101 138 195 115 277 912
Fuente: INJUVE. Encuesta de juventud 1992
Estas diferencias pueden ser resultado de las menores aspiraciones ocupacionales de la mujer y de
la relajación de la presión social hacia la mujer para conseguir un trabajo fuera del hogar. La
menor ambición ocupacional de éstas juega también un papel importante en la percepcion de las
posibilidades que existen para ellas. A la misma vez, cuando consiguen un trabajo, la participación
femenina se concentra en actividades profesionales precarias (temporales, irregulares, mal pagadas
y descualificadas) y en ocupaciones tradicionalmente femeninas.
Las situaciones de desigualdad planteadas anteriormente (a nivel de estudios y origen social) se
agravan, a su vez, para las trabajadoras. Así, la evolución del desempleo según el nivel educativo
se ve mediada por el sexo. De 1984 a 1988 las mujeres desempleadas con estudios superiores
pasaron del 36,1 al 45,9%; para los varones, en cambio, descendió del 33,1% al 28 6% El
subempleo es también mayor para mujeres que para varones. De este modo, observa Gutierrez
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(1993) El reparto de los jóvenes por las situaciones de transición entre educacion y empleo
cambia significativamente cuando se consideran otras variables que pueden afectar a la
st
configuración de esa transíclon. En concreto, esa distribucion parece principalmente
condicionada por la pertenencia a uno u otro sexo, por características del territorio o del hábitat
a
y por el status social de la familia de origen. Sexo y edad se combinan en una peculiar manera en
su relación con las situaciones de transición. Las diferencias entre varones y mujeres no son
a
importantes en las posiciones de permanencia en el sistema educativo, ni lo son en las posiciones
mixtas entre educacion y empleo, pero son ya importantes en las posiciones de empleo remunerado
o de exclusión de formación y empleo. Ademas, esas diferencias entre varones y mujeres que se
observan en esas dos posiciones se intensifican con la edad..-”
e
Podríamos, por tanto, concluir con las siguientes observaciones: Se alarga para el conjunto de la
a
población juvenil el proceso de inserción al trabajo (y por tanto el periodo de juventud), se
diversifican los sendero~ de esta transícion y se eleva la tasa de desempleo. Al mismo tiempo, se —
incrementa el número de jóvenes que ni estudia ni trabaja, sobre todo en el caso de las mujeres.
El mercado de trabajo alque suelen acceder los jovenes se caracteriza por la presencia de trabajos
e
poco cualificados, temporales, mal pagados, en las posiciones mas bajas, con escasas oportunidades
para cambiar y sin prestigio, situación ésta que genera una gran inseguridad laboral y una intensa
e
sensación de fragilidad.
a
Las dificultades que existen, por tanto, para encontrar los primeros trabajos, así como la
prolongación de la actividad académica, en parte relacionado con lo anterior, hace que el proceso a
de incorporación en la actividad económica se desarrolle de forma más prolongada y tardía. La
inserción se desarrolla mediante una seriede actividades transitorias, a traves de un proceso de —
adaptacion posterior al trabajo a lo largo de este itinerario (Zarraga, 1988). Esta situacion de larga
espera es especialmente importante para las mujeres. Esto hace que el proceso de insercion se e,
desarrolle con retraso, mas lentamente y en cl mercado secundario.
e
La consecucion de la condición adulta que, como plantea Zarraga implica la emancipación
familiar (independencia economica, autoadministracion de los recursos, autonomía personal y a
constitución del propio hogar), va a encontrarse con serios obstáculos. Los jóvenes permanecen
en el hogar familiar hasta una edad muy avanzada. Hasta los 25 anos muy pocos jovenes se habían
emancipado de la familia de origen en 1992. El 75Ú/~ de los jovenes que en 1992 residía con sus
e
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padres no disponía de una total libertad en la organización de sus actividades (Injuve, 1992).
Además, en 1992 solo el 200/o de los jóvenes de 15 a 29 años era independiente económicamente
y el 39,4% dependía totalmente de los ingresos familiares (Injuve, 1992). Esto pone de manifiesto
las fuertes vinculaciones que la mayoría de los jovenes presentan con su familia de origen.
Al retraso en la incorporación al trabajo y en la consecucion de una identidad adulta se acompaña
la diversificación en los itinerarios de transición. La forma de acceso al trabajo está muy
relacionada con el género y con el contexto social del joven. Dado que las vías familiares son las
mayormente utilizadas por los jóvenes para encontrar trabajo, las familias más integradas en la
estructura economica tendrán más fácil acceso al trabajo.
Este contexto precario en el que se realiza el ingreso al trabajo de los jóvenes tiene dos
importantes implicaciones para la transicion social de éstos. En primer lugar, supone un
importante enfrentamiento con una demanda social de ingreso al trabajo y participacion en la vida
adulta. En segundo lugar, diversifica, de forma muy evidente, los distintos itinerarios de
transición al trabajo y a la vida adulta. Los procesos socializadores que intervienen tras la
inserción al trabajo van a tener, por tanto un papel central en la orientación del individuo frente
al trabajo y a la vida adulta.
Capítulo 4. CONCLUSIONES: ¿QUE SIGNIFICA SER JOVEN?
El objetivo de este apartado ha sido el análisis de algunas de las concepciones existentes en gran
parte de las investigaciones sobres juventud, tratando con ello de comprender el sentido que
adquiere el proceso de transición sociolaboral. Una contextualización del fenómeno juvenil ha
permitido revelar las profundas contradicciones a las que dicho grupo de edad está sometido. El
caracter de tránsito, con el que se caracteriza a la juventud, contrasta con las características del
mercado de trabajo al que ingresan los jovenes, que les aboca a este estado de juventud como una
situacion permanente y de difícil salida. De este modo, la juventud se ha convertido en uno de
los principales focos de preocupación de una sociedad que ve peligrar una de las principales vías
de reproducción y legitimación social: el trabajo. la juventud representa, de este modo, el espejo
en el que las sociedades pueden observar sus propias contradicciones internas. La transición
laboral de gran parte de los jóvenes se caracteriza por las fuertes dosis de incertidumbre e
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inseguridad (Prieto, 1994). Las consecuencias del involuntario enfrentamiento de algunos jóvenes
con la inseguridad, la impotencia y el aislamiento social, de una forma permanente, no afectan tan
sólo a los directamente afectados, sino también a todo un sistema social que pone en evidencia
la incompatibilidad de sus dimensiones económicas e ideológicas. La tan extendida y desmesurada
prolongación de la etapa juvenil (a causa de la dificultades de inserción) así como su extensión
a todas las clases sociales hacen que la juventud aparezca como un fenómeno permanente que
acabe por cuestionar mas que la validez del propio estado juvenil, la legitimidad del estadio
adulto. Esto, tal vez, nos permita entender los procesos tan plurales de etiquetamiento y de
atribución de características a la juventud, haciendo así que los jóvenes sean responsabilizados
de una situacion que es, en realidad, resultado de algunas de las contradicciones permanentes del
~5
capitalismo avanzado. A esto volveremos cuando hablemos sobre las actitudes hacia el trabajo de
los jóvenes. Esto hace que el desempleo de los jovenes, mas que un problema economico, esté
u’.
ligado al orden social y cultural, ésto es, a la desestabilización de las estructuras sociales
existentes. El desempleo de los jóvenes no es un problema coyuntural sino una realidad
VP
estructural, que conduce a plantearse el sentido de una organización social fundamentada,
predominantemente, en un sentido de reciprocidad, pero incapaz de posibilitar el acceso al
conjunto de los intercambios economicos y sociales a muchos de sus integrantes. Las
contradicciones internas de nuestras sociedades se ponen, por tanto, de relieve de forma mas
u>
patente en el grupo juvenil. Plantea Touraine (1988:p. 38) que ..“ a medida que se agrava la crisis
y que disminuyen sus posibilidades de integracion ocupacional y social, los jovenes se han
st
convertido a menudo en los agentes más activos de esta crítica del desarrollo. No sólo porque
tropiezan con obstáculos que no pueden superar, sino tambien porque su desempleo les afecta en
st
pleno período de socializacion ocupacional y política, hasta el punto de ser rechazados del mundo
a
El así llamado “problema juvenil” se aborda, a menudo, más que desde el ángulo de los
directamente afectados, desde las posibles repercusiones en la estructura y organizacion social,
pareciendo así que la intervención se centra más en los síntomas que en las causas de dicha —
situación crítica. No es poco frecuente plantearuna relacion entre conducta antisocial o actividad
desintegradora y desempleo juvenil. A ésto volveremos en un apartado posterior dedicado a las
repercusiones sociales y psicológicas del desempleo.
a
En este contexto analítico debemos situar la transición sociolaboral. La degradación del mercado
a
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de trabajo y las dificultades paralelas de insercion que se derivan de esta situación hacen de los
jovenes un grupo aislado y bloqueado. Sin embargo, una característica que les define, a mi parecer,
de forma mucho más profunda es su situación de inestabilidad y de falta de poder que les
incapacita para una adecuada proyección de futuro. Lozano (1990) subraya que el principal
problema en que se encuentra la juventud es la construcción de una identidad. A mi parecer, mas
que tratarse de un problema de referencias o identidades claras, lo que caracteriza a la juventud es
la contradicción normativa a la que les aboca su frágil posición social que genera una plural
percepcion de sí, pudiendo tal vez tener como resultado un fuerte sentimiento de desarraigo social.
Si la llave magíca de esta supuesta transformación en las identidades viene dada a través de la
inserción en la vida activa, el análisis deberá dirigirse a la comprensión de los procesos de
socializacion laboral que generan tan profundas metamorfosis en el joven Estos procesos
socializadores tienen más importancia que nunca en el caso de los jóvenes, dada su influencia en
la forma a traves de la cual los distintos jóvenes se situan e intervienen frente a la incertidumbre.
De hecho, Habermas (1967/73) sitúa en la esfera del trabajo y del intercambio la raíz de la
identidad y la institucionalización del reconocimiento reciproco en las sociedades modernas. Al
mismo tiempo, un análisis paralelo debe dirigirse hacia la comprensión del significado del trabajo
a nivel individual y social. Estas dos cuestiones serán objeto de los proximos apartados.
En conclusión, se ha observado que la necesidad de acudir a lo que la juventud (íodavía~ no es para
definir lo que es revela los componentes socializadores implícitos en las prácticas de definición y
denominación. Plantea Foucault (1975/90) cómo los seres humanos son construidos como sujetos
u objetos por distintas tecnicas de poder institucional para una adecuada articulación del poder y
del conocimiento. La categoría edad actua como un punto de referencia desde la cual percibir y
situar a las personas. El discurso dominante sobre la juventud, ligado a sus componentes de proceso,
plantea dicha categoría de edad como un déficit. Como plantea l-lartmann (1988) sobre el análisis
de Mahíer (1983) “ . la juventud debe ser considerada como un todo en sí, no sólo como un
período de transicion entre la infancia y la edad adulta (...) superarse las tendencias paternalistas
dc la política de la juventud que se basan en la noción de madurez y que terminan en la
marginacion... El replanteamiento de la situación de las juventudes se asemeja en muchos aspectos
a lo que fueron los debates sobre la liberación de la mujer, en la epoca que se les acusaba de
incapaces, de falta de madurez para participar en el mercado del trabajo y de responder a las
exigencias de la vida activa...”. No es una casualidad que vaya unida la conciencia
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cada vez mayor del desempleo, como realidad estructural de nuestras economías, con un
alargamiento de la juventud. Elalargamiento de lo que socialmente se denomina juventud permite
enmascarar la realidad estructural de un grupo, cada vez mayor, de sujetos condenados al
desempleo o a la inestabilidad laboral. La juventud se construye socialmente con la prolongacion
de la escolarización (Moncada, 1986) y de la situación de demora psicosocial. La pregunta que
puede surgir es si la superación de estas generaciones del “mágico” umbral de los 29 años sin, por
el contrario, poder superar su situación de precariedad laboral va a conducir a nuestras sociedades
a tener que ampliar el límite de edad de lo que se entiende como juventud hasta la llegada de estos
grupos al momento de su jubilación.
u
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SECCION SEGUNI)A: SOCIALIZACION LABORAL
Capitulo 1. INFRODUCCION
En las líneas anteriores se ha destacado la contradicción entre, por un lado,, las demandas
normativas de inserción laboral del joven, de integración de una identidad adulta, de
incorporación de una determinada actitud hacia el trabajo en particular y el mundo adulto en
general y, por otro lado, las condiciones concretas de precariedad y escasez bajo las que se esta
desarrollando la integracion de los jovenes en el mundo del trabajo. Ante esta contradicción,
¿cuál han sido las repercusiones de esta situación en la naturaleza y concepcion del trabajo y en
la inserción en el mundo laboral por parte de los jóvenes?.
Gran número de autores ha puesto de manifiesto que los momentos de cambio social, como lo es
la transicion laboral, pueden tener importantes repercusiones en la forma de situarse el sujeto
frente al trabajo y frente al mundo adulto. A continuacion, se van a recoger algunas de las
conclusiones planteadas en distintos estudios sobre los procesos de socialización laboral. En los
estudios expuestos a continuación sobre la socialización ocupacional y anticipatoria se observa una
continua tension entre la prioriación teórica del sujeto, unas veces o de las estrt¡cturas sociales,
otras. Considero que una forma de superar esta dualidad en la que se sitúa el debate sobre los
procesos socializadores es a través del estudio de éstos a partir de un enfoque que considere tanto
los componentes procesuales y activos del individuo (noción de “carrera”) como los aspectos
sociales vinculados a la reproducción social (noción de “poder”). Entiendo que el estudio de los
procesos socializadores que no integre analíticamente ambas nociones puede volver a caer en un
nuevo reduccionimo metodológico. Son numerosos los esfuerzos que se han hecho en esta
dirección con el objetivo de conciliar una sociología mas estructuralista del tipo Bourdieu o
Foucault con otra más individualista del tipo Boudon. Mead o Touraine. Estas reflexiones se
inscriben en un proyecto global de búsqueda no sólo de conceptos o nociones útiles para el
análisis laboral o social, sino como construcciones epistemológicas alternativas. Véase al respecto
los interesantes planteamientos de Bajoit (1992) (“Sociología de la gestión relacional de sí”), de
Dubet (1994) (“Sociología de la experiencia”) o de Dubar (1991) y Blanc (1992) (“Sociología de la
transación social”). La literatura francófona es especialmente prolífica estos últimos años en lo
que concierne a la búsqueda de nuevos paradigmas teorico—metodológicos que permitan superar
posibles reduccionismos en una u otra dirección.
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CapItulo 2. LA NOCION DE SOCIALIZACION LABORAL
El aprendizaje de las normas y valores sociales esta intensamente relacionado con el proceso de
formación de la identidad. Como veíamos en líneas anteriores, la identidad implica un proceso de
construccion continuo a lo largo de la trayectoria evolutiva del sujeto. La socialización no esta
nunca acabada, sino que actúa a lo largo de toda la vida del sujeto. Para la comprension de tales
procesos se han planteado tantas definiciones de socialización como perspectivas teorícas y
analíticas.
Los principales temas debatidos en los estudios acerca de los procesos laborales socializadores
podrían, tal vez, englobarse en tres núcleos de interes: el estudio de la naturaleza del proceso
socializador, de las formas a través de las cuales se manifiesta y de las consecuencias de este
proceso. e,
Entre las investigaciones en las que se analiza la naturaleza y las características de la socialización
laboral, nos encontramos con aquellos estudios que entienden los procesos socializadores como una
adopción y adaptación al rol y aquellos que insisten en la naturaleza construiday abierta de dichos
procesos. Ladiferencia entreambos enfoques radica fundamentalmente en la concepción desuieto
socializado que mantengan (como un individuo pasivo o activo). Así, por un lado tenemos aquellas —
investigaciones que observan, dicho proceso como una adaptacion o adopción de rol (Brim, 1966;
Weiss, 1978), muchas de éstas con un enfoque funcionalista’. Uno de estos autores; Parsons,
distingue entre socializacion primaria y secundaria. Durante la socializacion secundaria, el
individuo aprende una serie de funciones específicas orientadas al buen funcionamiento del —
sistema social. El proceso de socialización consistiría en .. “La adquisición de las orientaciones
precisas para funcionar satisfactoriamente en un rol (Parsons, 1951/88, p.197). I..~a —
socializacion consistiría en un proceso de adquisición de normas, actitudes y conductas adecuadas
al rol (Brim, 1966). En el aprendizaje de las conductas apropiadas a su posición en la —
1 A pesar de la dificultad de hablar de una perspectiva 5
funcionalista dada la pluralidad de enfoques que dicha
perspectiva contiene, con dicha noción pretendo referirme a
aquellas orientaciones que parten de un mismo presupuesto de e
partida que consiste en concebir a la socialización como una
forma de integración social o cultural unificada basada en un
condicionamiento más o menos involuntario,
a
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organización, juega un papel central la interacción con los “otros significantes”. Las expectativas
de rol (comportamientos esperados en función de la posición social ocupada) constituyen para
estas perspectivas un elemento central en el proceso de socialización. Los progresos sucesivos en
el ciclo de vida y los cambios paralelos de rol implican una modificación en las expectativas de
rol. El sujeto necesita adaptarse a estos sucesivos cambios (aprendizaje de valores, normas,
conocimientos, creencias, habilidades...). Los momentos de transicion sociolaboral y los cambios
en posiciones sociales van a ir acompañados de importantes cambios personales (Mortimer y
Simmons, 1978; Lieberman, 1969).
Las tempranas experiencias organizacionale=’son,a juicio de estos autores, los determinantes mas
importantes de las creencias, actitudes y conductas relevantes en el lugar de trabajo (Becker y
Strauss, 1956; Mortimer y Simmons, 1978; Sehein, 1965/80), por lo cual, se ha observado como una
etapa en la que los procesos de socialización son especialmente intensos. Este período ‘crítico’
aparece descrito como una fase destructiva en donde la confusión y la desilusion son
especialmente importantes. Algunas organizaciones, de hecho, se orientan de forma específica en
las primeras etapas de la inserción laboral hacia la destrucción de anteriores expectativas (Hecker
yStrauss, 1956; Mortimer ySimmons, 1978). La superacion de esta etapa es juzgada como crucial
para posteriores ajustes profesionales y para el desarrollo de la tarea (Mortimer y Simmons, 1978;
Zaharia y Bauneister, 1981). Es decir, se percibe esta fase como un período de construcción (de
estrategias adaptativas) pero también de destrucción (de referencias, proyecciones y autoimagenes
disonantes con la nueva situación laboral).
La inserción laboral implica, por tanto, para el joven la entrada en nuevos campos de interacción
y el aprendizaje de nuevos roles que implica un reconocimiento de su “madurez social”. El
aprendizaje de nuevos roles implica, para estos autores, la adaptación de las propias motivaciones
a las reglas sociales del nuevo orden institucional. Este enfoque, centrado en los procesos de
adquisición y adaptación al rol, ha sido criticado por la sobresimplificación que supone al partir
de un concepto de sujeto pasivo e hipersocializado, como si de un automata preprogramado se
tratara, de un contexto con una excesiva capacidad de sobredeterminar y (le los procesos
sociatizadores como predictibles (Dubar, 1991; Graen, 1976; van Maanen 1976; Mortimer y
Simmons, 1978). Sin embargo, esta perspectiva plantea también aspectos interesantes que permiten
poner de manifiesto el papel de los momentos de cambio social como importantes situaciones
condicionadoras del comportamiento. La socialización laboral constituye, en este sentido, un
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proceso a traves del cual el individuo dota de sentido a la realidad, tras haberse operado profundas
transformaciones en las concepciones de sí mismo y de la realidad. Uno de los medios (entre otros)
para ello es a través del aprendizaje de la definición consensuada de la realidad, tal y como
insistía el enfoque funcionalista anterior, es decir, el aprendizaje de los valores, normas y actitudes
adecuadas a esa situación, que permita superar este primer estadio de amenaza ante la
incertidumbre. Por otro lado, aunque se aceptara el presupuesto funcionalista de que todaconducta
obedece a un proceso de adaptación del comportamientoindividual al funcionamiento social, sería
igualmente difícil definir como entender la adaptación. Por ejemplo, la adopción de valores y
normas adecuadas a la situacion es una forma de dotar de sentido y de significado a la realidad
entre otras muchas. El sujeto, por el contrario, puede generar una reconstrucción valorativa no
acorde con la situación laboral con el objetivo de proteger su autoconcepto2. Que esta
transformacion no sea adaptativa a los objetivos formales de la organización no quiere decir que
sea necesariamente negativa para la organización. Pongamos el caso de jóvenes que llevan a cabo
tareas intensamente descualificadas. El alejamiento psicológico de la esfera laboral no responde
a las exigencias de la empresa, pero puede responder a una búsqueda de sentido que motive para
actuar. Por ello, el concepto de adaptación, tan implícito en algunas definiciones de socialización
(Mortimer y Simmons, 1978), es muy difícil de precisar, pues además de depender de los aspectos
que se consideren en la adaptación (ya que el individuo no es un ser pluridimensional), también a
hay que considerar los agentes ante quienes se supone que se tiene que adaptar.
e
Otros autores, muchos de ellos con una perspectiva interaccionista y fenomenológica, sitúan la
incertidumbre, la contradicción y el cambio social en el centro de la realidad social. Entienden a
el proceso de socialización como una construcción de rol (Graen, 1976; van Maanen, 1976; Peiró.
1987; Lucas, 1990) en donde habría, una negociación e interacción entre ambas partes, sujeto y u>
objeto de socialización. Sarchieli (1984) plantea que la socialización laboral no puede entenderse
como un moldeo de los trabajadores en función de la interacción con agentes socializadores, sino a
que se trata de un proceso de interacción en donde el trabajador toma una postura activa. Van
Maanen (1976), en esta misma línea, subraya la reacción e intervención del sujeto en los e
resultados de la socialización laboral. Como la perspectiva funcionalista anterior, el proceso de
socializacion es observado como un aprendizaje de los valores, normas y conductas requeridas que
permite participar al trabajador como un miembro más de la organización. Pero a diferencia de
a
2 Véase análisis de Willis (1977>
e
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aquel, se insiste en los aspectos negociadores y simbólicos del sujeto mas que en los componentes
adaptativos.
Estos estudios han planteado la existencia, durante el primer periodo de insercion en el trabajo,
de una extremada receptividad del nuevo miembro a las influencias de los agentes laborales, por
su necesidad de buscar información. Se han planteado análisis descriptivos sobre ladesorientacion
y susceptibilidad propias de esta etapa. Es propio de esta situación la confusión, el extranamiento
y la sobreimpresión (‘reality shock’) (Louis, 1980; Maanen, 1976). El tiempo y el espacio se hacen
problemáticos y la información desborda. Como plantea Louis (1980) ante situaciones familiares
el individuo opera mas automatícamente con recetas preprogramadas; sin embargo ante
situaciones anormales, el pensamiento se hace consciente. Con el acceso a una nueva constelación
valorativa, las situaciones de fuerte innovacion pueden generar profundos replanteamientos de
bases anteriores dadas por supuesto. En esta situación, que implica una intensa reconstruccion,
las expectativas de los otros significantes constituyen fuentes importantes de información. Ante
impactos importantes en la identidad del sujeto (reajustes en la estructura del “self”), el sujeto
tenderá a buscar mas intensamente fuentes externas que expliquen y den sentido a la situacion
y que articulen la propia posición en la situación. El individuo siente, por tanto, una fuerte
necesidad de definir las demandas de los otros (organizacion, grupo de pares, supervisor) para
construir sentido en la situacion y sítuarse en ella. El carácter innovador de la situacion, y no sólo
la demanda de nuevas expectativas de rol, estimula esta profunda influencia. El aprendizaje
operado no se dirige a la internalización de la conducta apropiada a un rol (l3rim, 1966) sino que,
más bien, esta normalización de conductas puede ser un instrumento mas que utiliza el individuo
para construir sentido en la situación. Es decir, las expectativas de rol no son sino una fuente mas
de informacion para el individuo.
Berger y Luckman (1966/1988) observan a la socialización secundaria, como un proceso, nunca
acabado, de adquisicion de saberes laborales para el desarrollo de los roles específicos enraizados
en la división del trabajo. En este sentido, la articulación de identidades especializadas en una
identidad global juega un papel central. De ese modo, la socializacion se aborda desde la
perspectiva del cambio social (Sainsaulieu, 1977/88; Dubar, 1991) y no sólo de ¡a reproducción
del orden social. El sujeto se encuentra ante una realidad que modifica, ante unas normas y
procedimientos que interpreta y ante una conducta que racionaliza. Estos ultimos enfoques
mantienen una concepción del sujeto como esencialmente activo, y una noción acerca de la
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socializacion como un proceso complejo, fluido, dinámico y difícilmente predictible. Estos
modelos son mas adecuados para un análisis de la organizacion en el momento actual, en donde
los rápidos cambios e innovaciones productivas y las intensas contradicciones sociales someten al
sujeto ante situaciones de ambigúedad, conflicto y cambio, y, por tanto, los componentes
negociadores, la capacidad de reaccion personal y las consecuencias inesperadas adquieren una
mayor importancia.
Los cambios en los sistemas de producción pueden llegar a cuestionar las relaciones de autoridad, e,
dominación y poder anteriores (Sainsaulieu, 1977/88). Las contradicciones sociales a las que se ha
hecho alusión en otro momento pueden generar conflictos sociales entre actores sociales definidos, e,
no sólo por sus intereses estrategícos, como planteaba el enfoque marxista, sino también por sus
multiples identidades culturales. En este sentido, Dubar (1991) plantea que una perspectiva Mt
fenomenológica permite reconstruir las identidades de los trabajadores a traves de la
consideración de las relaciones con los detentores de poder, la relación con la visión del porvenir
propio y del sistema social y la articulación entre normas sociales y proyectos personales. A esto
volveremos en otro momento. —
En un segundo tipo de estudios acerca de los procesos de socialización laboral se analizan las —
formas que adquiere este proceso, planteándose, bien como interiorización (Weiss, 1978) bien
como aprendizaje (Brim, 1966: aprendizaje de conocimientos y de expectativas; van Maanen,
1976: aprendizaje de normas, valores y conductas apropiadas que generan motivaciones y
habilidades requeridas). Aunque no siempre se diferencia claramente ambas nociones —
(interiorización y aprendizaje) (Weiss, 1978), casi siempre suelen distinguirse en función del
caracter mas activo o pasivo bajo el que se observa el proceso socializador. En este sentido en los e
procesos de construccion o adopción de rol se subraya el papel de la organizacion y de sus agentes
socializadores que proporcionan conocimientos, imágenes personales, valores y normas adecuados e
a la posición que ocupa el trabajador. La relacion entre la influencia de los distintos agentes
laborales y la conducta laboral se ve mediatizada por distintos componentes personales como —
pueden ser la autoestima (Weiss, 1978) y la identidad profesional (Mc Keon. Gillham y Bersani,
1981). —
Una tercera perspectiva entiende este concepto en función de sus resultados. De este modo, el e
proceso de socialización laboral es definido como los cambios cuantitativos y cualitativos en
a
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conductas, actitudes, valores, normas, habilidades, destrezas, actitudes y roles, generados a causa
de la inserción laboral (Peiró, 1989). Este proceso puede incidir en distintos aspectos, como por
ejemplo, en concepciones anteriores (Mortimer ySimmons, 1978). en identidades anteriores (¡-lalí,
1976; Sehein. 1965/80), en la identificación e implicacion en el rol (Weiss, 1978), en la
redefinición del curso de vida (Brim, 1966) y en rasgos de personalidad (Kohn, 1977). Estos
estudios analizan la socializacion en función de sus efectos en ambitos tanto laborales como
extralaborales.
Entre estos estudios centrados en los efectos de la socialización en ámbitos laborales podríamos
distinguir tres orientaciones fundamentalmente. Una primera analiza la relación entre las
características de la tarea y distintos aspectos como-valores del trabajo (Lorence y Mortimer, 1981;
Mortimer y Simmons, 1978; Sehein, 1965/80; Weiss, 1978). satisfacción en el trabajo (Jackson,
1983), desarrollo de la carrera, (Lorence y Mortimer, 1981), deserciones laborales,, etc. Desde una
segunda perspectiva se analiza la relación entre variables individuales (autoestima, nivel de
inteligencia, edad, lugar de control, actitudes hacia el trabajo) y conducta laboral (Dipboye, 1 977;
Feather y Davenport, 1982; Mabe y West, 1982; Mowday, 1981; Tazelaar, 1989). Desde una tercera
perspectiva se considera la relación entre variables contextuales (ambientes rurales/urbanos,
contextos nacionales y municipales) y orientaciones hacia el trabajo.
La socialización ejercida en el lugar de trabajo no afecta tan sólo a ámbitos laborales, sino que
tiene también importantes influencias en esferas no laborales tales como la identidad (Mortimer
y Simmons, 1978; Peiró, 1989; Valverde Molina, 1988), el autoconcepto (van Maanen, 1976),
grado y lugar de control (Mortimer y Simmons, 1978), bienestar psicológico (Alvaro y Garrido,
1990; Garrido, 1992), rasgos de personalidad, forma de vida (Alaluf, 1986; van Maanen, 1976),
sentimiento depresivo (Feather y Davenport, 1982), etc.
Considero que la perspectiva que permite de modo más acertado la consideración de estas distintas
dimensiones, destacadas en los distintos estudios, en un objeto analítico como es la juventud, en
fase de integración a la realidad adulta iría en la línea adoptada por algunas investigaciones que,
con un enfoque fenomenológico, observan el proceso socializador desde una perspectiva evolutiva
del ciclo de vida articulada en torno a la noción de proyecto personal,. como pueden ser los
estudios sobre la carrera.
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~apltulo 3. EL CONCEPTO DE CARRERA
El análisis de los procesos de socialización laboral en un grupo como el juvenil, caracterizado por
la transicion y paso al estado adulto, requiere adoptar una noción de socializacion que considere
los componentes evolutivos del ciclo de vida como lo hace el concepto de carrera. Por este
concepto, que otros autores han traducido como “curso de vida”, “carrera de vivir” (Vallés, 1989), e,
entenderemos la secuencia de actividades y conductas relacionadas con el trabajo de una
persona, actitudes asociadas, así como las aspiraciones sobre el desarrollo de su vida...” (Connely,
1979, p.9). Este concepto va a jugar un papel esencial en esta investigación, ya que permite
articular la trayectoria evolutiva del sujeto, es decir, el origen social y escolar (condiciones e,.
objetivas) y la visión de porvenir (dimensiones subjetivas), aspectos ambos centrales en los
procesos de socialización laboral. Este concepto incorpora una perspectiva de desarrollo y cambio
personal y articula aspectos biográficos (esperanzas, expectativas, evaluaciones y proyecciones de
futuro) y estructurales (presiones y oportunidades).
En este sentido, considero fundamental la integración de distintos aspectos que se han mostrado —
relevantes en el análisis de la socialización laboral. Algunas investigaciones sobre el concepto de
carrera se han centrado únicamente en un sólo factor, individual, social u organizacional, que —
influye en la trayectoria laboral del sujeto. Cada perspectiva desea superar el reduccionismo
analítico de la perpectiva anterior; sin embargo, muchas veces vuelven a encerrarse en un nuevo
reduccionismo metodológico. De este modo, un recorrido a través de las distintas perspectivas ha
puesto de manifiesto la necesidad de un enfoque pluridimensional y la importancia de considerar —
de forma interrelacionada estas dimensiones individuales, interpersonales y laborales que van a
influir, tanto en las aspiraciones del joven como en sus proyectos de futuro (Collin y Young, 1986; uy
Vondrack y Lerner, 1982).
a
Collin y Young (1986), tras destacar la inexistencia de un cuerpo teoríco aceptado o de principios
organizados con un poco de coherencia dentro de lo que ellos denominan “teoría de la carrera”,
plantean una alternativa fenomenológica que integra las aportaciones planteadas desde distintas
disciplinas teóricas y metodológicas. Esta alternativa presenta tres dimensiones, una dimensión
ecológica (importancia de la interacción con el entorno), una dimensión biografica
(consideración de la subjetividad y del proceso) y una dimensión hermenéutica (procesos de
dotación de sentido e interpretación de significado). Este enfoque esta recogido de forma mas
e
66
u,
acertada, a mi parecer, a través de los estudios sobre la carrera que consideran como herramienta
analítica tanto la noción de identidad, anteriormente observada, como el concepto de poder. Sin
embargo, observaremos que, también en este caso, el concepto de poder, como el de socialización
laboral y el de identidad, ha sido muy ampliamente utilizado y de forma tan distinta en las
distintas investigaciones que acaba por reproducir algunas de las limitaciones propias de los
estudios sobre socialización laboral (por ejemplo la exclusiva consideración de un tipo de factores,
sea individuales, sea sociales). Sin embargo, una concepción de poder que articule dimensiones
existenciales y estructurales, necesarias para una adecuada comprensión de la evolución de la
carrera (Collin y Young, 1986; Vondrack y Lerner, 1982), podría, tal vez, permitir un enfoque
interdisciplinar mas integrado. Para ello es necesario considerar las distintas etapas de la
socialización laboral, ya que, como plantea Peiró (1987), ...“La socialización laboral de las
personas supone un largo proceso de aprendizaje de conductas, conocimientos, habilidades,
destrezas, actitudes, normas y valores que se produce antes de incorporarse al trabajo y durante
la vida laboral y ocupacional propiamente dicha...” (Peiró. 1987, p.7). Por tanto, para una
adecuada comprensión del proceso socializador desde la perspectiva de carrera, es necesario el
análisis de las distintas fases del proceso socializador, así como los elementos individuales,
contextuales e interpersonales que intervienen en tal proceso. Comencemos con la fase
socializadora que se opera en el lugar de trabajo, que llamaremos sociaiización ocupacional, para
pasar posteriormente a considerar la socialización anticipatoria.
Capítulo 4. FASES DE LA CARRERA LABORAL
1. Socialización ocupacional
1. Introducción
El análisis de los procesos de socializacion ocupacional3 ha ocupado a muchas disciplinas
científicas. A pesar del gran numero de investigaciones existentes, se ha señalado (Pahí, 1989) la
gran confusión y ambiguedad sobre el significado, propósito y naturaleza del trabajo.
~ Se ha entendido el concepto de socialización ocupacional
en un sentido más restringido que el de socialización laboral;
frente a éste último que tiene lugar a lo largo de toda la vida,
por socialización ocupacional entenderemos fundamentalmente los
procesos socializadores posteriores a la inserción laboral.
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A pesar de la dificultad de integrar los distintos estudios sobre los procesos socializadores bajo un
epígrafe común como podría ser el de “socialización ocupacional”, podríamos articular esta
desbordante bibliografía en torno a cuatro ejes, en función del aspecto concreto que se destaque
de estos procesos socializadores. Así, observamos una serie de estudios que, desde una perspectiva e,
mas psicológica, analizan los factores individuales que inciden en los procesos de socialización
ocupacional. Un segundo tipo de estudios, planteados desde distintas perspectivas sociológicas e,
como las teorías del capital humano o de la estratificación del mercado de trabajo, ponen el centro
de mira en los aspectos sociales y economicos (evolución educativa y tecnológica, economíca, e,
ideológica y mercado de trabajo) que influyen en distintos ámbitos de la relación del individuo
con su trabajo. Un tercer tipo de estudios, propios de la sociología de las organizaciones, pone el
acento en los factores organizacionales que influyen en los procesos socializadores, centrándose.
en concreto, en las políticas de gestión de los empleadores, como son los enfoques de la Cultura e
Organizacional. Un cuarto tipo de estudios considera el papel de los factores interpersonales. El
enfoque de las Relaciones Laborales va a centrarse en el estudio del papel de los empleadores y
representantes institucionales, así como en las estrategias individuales y colectivas de negociación
de la interaccion. Como veremos, si bien cada enfoque ha priorizado un aspecto particular del a
proceso socializador, podemos observar, tras un análisis histórico de la evolución de los temas en
las distintas disciplinas, que ha habido tres enfoques dominantes que atraviesan las distintas e
perspectivas. En primer lugar, el bloque formado por el enfoque taylorista, la teoría teenico
funcionalista, la teoría del capital humano y el enfoque neoclásico; en segundo lugar, el conjunto
formado por el enf oque de las Relaciones Humanas y Neohumanas; en tercer lugar, el conjunto
constituido por la teoría de la segmentacion del mercado de trabajo y el enf oque de las Relaciones e
Industriales. Estas distintas perspectivas se enmarcan en dos paradigmas teóricos
fundamentalmente (funcionalismo y marxismo). La crítica a estos paradigmas procede a
fundamentalmente de algunos enfoques críticos de la fenomenología y del interaccionismo
simbólico. Veamos esto con detenimiento. —
2. Comnonentes del proceso de socialización ocupacional e
1. Componentes personales
Frente a la necesaria interdisciplinaridad planteada anteriormente, la mayor parte de los estudios a
sobre socializacion se centran en sólo una de las dimensiones de este proceso socializador. Este
es el caso de las teorías del desarrollo de la carrera, sobre todo en EEUU (Collin y Young, 1986). e
las teorías del desarrollo vocacional y gran parte de los estudios sobre la satisfacción y motivación
a
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laboral que consideran casi de forma exclusiva las dimensiones individuales del proceso
socializador. El desarrollo de la carrera es comprendido en este caso como el resultado de una
relación dialéctica entre expectativas y deseos, posibilidades y capacidades, oportunidades y
preparaciones. Se ha prestado una especial atención a posibles discrepancias en estos dos planos,
cognitivo y comportamental, de tal modo, que ocuparían un primer plano los procesos de
atribución de significado y de construcción de sentido generados ante estas discrepancias.
Las distintas perspectivas psicológicas se orientan en torno a un plano analítico formado por tres
ejes, uno primero que vendría definido por la dicotomía voluntad/necesidad. (agencia!
determinismo), un segundo eje definido en torno al eje, percepaon/motivacion, y por último,
la división planteada en torno al polo innato <biológico)! adquirido <intcracción social). Distintas
combinaciones de las anteriores dimensiones definen el concepto de sujeto que manejan: De este
modo nos encontramos con que se destaca el caracter activo/ pasivo del sujeto, la naturaleza
fisiológica/cognitiva/social, la voluntad/ percepción/ pulsión, la agencia/motivación/rol y, por
último, el individuo como agente/sujeto motivado hacia el orden/individuo integrador de
incongruencias/ sujeto motivado hacia el placer.
Los estudios llevados a cabo dentro de estas trayectorias psicologicas han seguido
fundamentalmente tres líneas analíticas. La primera línea analítica ha mostrado un mayor interes
en el análisis de las consecuenciasderivadas del desempleo así como de empleos con características
negativas (estrés, alienación). Una segunda perspectiva se centra en el análisis de los factores que
influyen en la motivacion laboral dcl trabajador. Una tercera perspectiva analiza los procesos de
elección y adaptación laboral del joven.
En relación a la primera línea analítica, gran parte de estos estudios analizan las consecuenciasque
se derivan de la situación laboral del sujeto (empleo o desempleo), así como de la posición laboral
(nivel y sector ocupacional) que ocupan. Estos efectos son medidos en niveles individuales
(motivacion, cognición), en estados psicológicos del sujeto (autoestima, autoconcepto, depresión,
ansiedad), en comportamientos (búsqueda de trabajo, conducta laboral) y en orientaciones hacia
el trabajo (implicacion, motivación, centralidad, satisfacción). Estos aspectos son tratados, unas
veces como consecuencia, otras como causa. La mayor parte de estos estudios parten de modelos
atribucionales, modelos de la consonancia cognitiva y de teorías motivacionales. De estos estudios
se ha concluido la importancia del ejercicio de ciertas tareas para la autoestima, el equilibrio
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personal y la motivación laboral. A ésto volveremos en un momento posterior.
La segunda línea analítica se ha centrado en el análisis de los factores que influyen en la
motivación y satisfacción laboral, con el propósito de dar una explicación a la conducta laboral
y así influir en ésta. Se ha mostrado una especial preocupación en el trabajador como un factor
más de éxito productivo. Gran parte de estos estudios sobre la motivación laboral han partido de
la idea de que el individuo presenta una seriede necesidadesque motivan al sujeto a actuar en una
u otra dirección. El objetivo de estos estudios ha sido la búsqueda de estos aspectos que influyen
en el rendimiento laboral del sujeto con el objetivo de mejorar y optimizar la producción y la
rentabilidad de los recursos humanos. Dada la importancia que tenía para el empresario
incrementar la rentabilidad laboral, la definición de estas necesidades ha sido fundamental para
influir en la conducta laboral del trabajador. Estas concepciones psicológicas del individuo como
ser dotado de ciertas necesidades cuya satisfacción, por parte del empleador, permitiría el
ejercicio de un cierto control sobre el comportamiento laboral del sujeto han inspirado gran parte
de las políticas empresariales. Una revisión histórica de estos estudios muestra el énfasis
diferencial que estas investigaciones ponían en un tipo u otro de motivaciones humanas.
En un primer momento, la concepción de trabajador mantenida observaba a éste como un sujeto
motivado fundamentalmente hacia la satisfacciónde necesidades económicas (Castillo, 1991). Este
principio ha actuado como base del taylorismo y de la concepción científica del trabajo y los
esfuerzos para racionalizar la producción se sirvieron de esta concepción de trabajador como
‘hombre economico’. Frente a esta perspectiva exclusivamente centrada en una concepcíon a
economica del sujeto, el enfoque de las Relaciones Humanas, y especialmente su principal
representante Mayo, insiste en otro tipo de necesidades humanas, como son, la necesidad de e
pertenencia y de cooperacíon en grupos sociales. Subraya que el individuo esta integrado en
grupos sociales cuyas normas presionan en su conducta (Mayo, 1944/72). Sin embargo, ambas e
perspectivas sobre el sujeto, economico o social, se han mostrado incompletas para dar una
explicación de la conducta humana (Perrow, 1984/91). e
Maslow planteó la importancia de ambos tipos de necesidades, economicas y sociales, pero su e
importancia varia en función de la situación del trabajador. Define este autor una jerarquía de
necesidades de distintos niveles que el individuo irá tratando de satisfacer a medida que las —
necesidades de niveles inferiores queden satisfechas (Maslow, 1976). Las necesidades fisiológicas
e
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en las que se centraron las políticas de gestión tayloristas son las más básicas y primeras a cubrir
Una vez que éstas han sido cubiertas resulta acuciante otro tipo de necesidades. En este sentido.
las necesidades de pertenencia, que plantea el enfoque de las Relaciones 1-lumanas, van a ser
relevantes una vez que hayan sido satisfechas las necesidades fisiológicas anteriores; sin embargo,
una vez satisfechas estas necesidades integradoras (de pertenencia, aceptación) se hacen
preponderantes otras necesidades de “orden superior”, como son las necesidades de respeto personal
y autoestima primeramente y de autoafirmación (realización y desarrollopersonal) posteriormente
(Maslow, 1976).
Esta jerarquía de necesidades trazada por Maslow y sus seguidores ha supuesto tina importante
contribucion en el área de la psicología ocupacional. De hecho, cl análisis de las funciones
expresivas del trabajo (realización y desarrollo personal) ha tenido y tiene un lugar central en los
debates actuales sobre el significado del trabajo. Sin embargo, este enfoque, como los anteriores,
no considera el papel de las variaciones sociales de los individuos y la importancia de las
dimensiones cognitivas e interpretativas de la acción. Se ha puesto de manifiesto la necesidad de
superar un enfoque excesivamente centrado en componentes individuales4 y considerar el papel
que el contexto social y organizacional juega en el desarrollo y la evolución de la carrera. Lucas
(1990> plantea que toda conducta de trabajo es un acto original que esta a su vez influido por el
entorno social (profesional y extraprofesional), las normas de la sociedad, la ética individual y
colectiva propia de las situaciones de trabajo y la ética social, fruto de la educación del sujeto,
así como de la propia construccion a lo largo de su existencia social.
Goldthorpe y otros (1968) subrayan la importancia de considerar el comportamiento como
resultado, más que de necesidades internas universales, de las definiciones de la situación de los
actores individuales y las formas como construyen sus acciones. Estas acciones variaran, por tanto,
segun el contexto social. Plantean Goldthorpe y otros ..“ mas que partir de alguna especificación
de necesidades humanas supuestamente universales, el análisis debiera comenzar con las
‘orientaciones al trabajo’ que los empleados tienen actualmente; ‘los deseos y expectativas son
variables culturalmente determinadas, no constantes psicológicas...” (1968: 178). Es necesario, por
tanto, a juicio de estos autores, partir de un análisis de las actitudes y de la conducta a partir de
las propias definiciones del sujeto de la situación. Si bien este análisis de Goldthorpe (1968)
‘ Para un resumen de las principales objeciones a estos
enfoques, vease Carmendia (1993: p.ll4).
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permanece en un nivel psicológico ya que no considera las presiones estructurales que tiene el
individuo para actuar, su contribución es importante ya que subraya la naturaleza socialmente
construida de las expectativas y la importancia de las preferencias laborales de los empleados
(Brown, 1989).
La mayor parte de estos enfoques parten del principio de que la conducta trata de responder a las e,
necesidades del organismo. Otras investigaciones, que responden a perspectivas interaccionistas,
sistémicas o hermeneuticas (Collin y Young. 1986; Graen, 1976), plantean que el individuo
presenta, por un lado, necesidades fisiológicas, y en este sentido, equiparables al resto de los
animales, pero también, por otro lado, capacidades simbólicas y reflexivas, que hacen que éste e,
presente una especificidad plenamente humana a la que gran parte de los estudios sobre la
motivación no podían dar respuesta. En este sentido, se muestra que la conducta del individuo, e,,
más que ser resultado de necesidades, pulsiones o motivaciones, es producto de una conciencia y
que por tanto, anticipa y construye el comportamiento en la interacción. Se insiste, por tanto, en
el papel de la interpretación de la propia situacion por parte del individuo y en el importante
papel activo del trabajador que crea nuevos significados y desarrolla sus propias comprensiones e
de la situación. El significado es construido en la interacción. En este sentido, el análisis del
comportamiento laboral no puede restringirse a la relación individuo/trabajo sino que es
fundamental la consideracion del conjunto de normas, valores y creencias con las que se accede
al trabajo, así como las expectativas mantenidas por el trabajador sobre sí mismo y el entorno e
social. Estas van a actuar como importantes fuentes con las que se dota de sentido a los
comportamientos y con las que se negocia una definición del rol. Es imposible, por tanto, entender
las orientaciones hacia el trabajo del sujeto sin considerar el contexto familiar y social en el que
éstas se definen. Las preferencias de los trabajadores son reflejo, en gran medida, de las e
oportunidades disponibles (Purcelí, 1989).
El reduccionismo psicologista de estas perspectivas no permite, por otro lado, considerar el papel
que juega el conflicto y la distribución del poder en la estructura social. De hecho, algunos autores
plantean que dichas necesidades psicológicas debieran, más bien, considerarse como “factores
morales”. Los valores del trabajo actúan como normas sociales que hacen que se responda, no tanto e
a la razón por la cual se trabaja, como a la rajón por la que se supone que uno tiene que trabajar.
e
e
72
e
2. Componentes sociales
Frente a las investigaciones psicológicas anteriores, algunos autores, con una orientacion
sociológica, han planteado la necesidad de considerar el contexto social en el que dichos procesos
individuales (motivación, satisfacción laboral, elección) se desarrollan. Las demandas del contexto
social orientan el desarrollo de las elecciones del individuo y de las organizaciones.
Dentro de este enfoque sociologico pueden observarse distintas trayectorias analílicas. Desde una
primera perspectiva, centrada en los aspectos ideológicos y culturales, se analiza la influencia de
los recientes cambios culturales en la orientacion y actitud de los sujetos hacia el trabajo. Esta
perspectiva es abordada fundamentalmente por la Sociología del Trabajo, que considera, unas
veces la influencia de los reckntes cambios del modelo cultural dominante, mientras que otras
veces estudia la influencia del contexto social en la orientación al trabajo. Para ello, se desarrollan,
en muchas ocasiones, investigaciones transeulturales, o bien, dentro de una misma cultura se
analiza la distribución social del significado del trabajo en función de distintas variables (género,
clase social, lugar de residencia, tipo de trabajo).
Una segunda perspectiva de estas investigaciones sociológicas considera las dimensiones
sociofamiliares y el papel de la estructura social y de aspectos econoimcos en los procesos de
selección, inserción y conducta laboral y en el tipo de trayectoria laboral, es decir,. en la evolución
de la carrera del sujeto. El contexto familiar va a influir en las expectativas y en las proyecciones
de futuro del sujeto, teniendo así un peso importante en la orientación de su trayectoria laboral.
A ésto volveremos cuando abordemos la socializacion anticipatoria.
Una tercera perspectiva de estos estudios con un enfoque social, se ha centrado en el análisis del
papel del merado de trabajo y del impacto de las nuevas tecnologías en las actitudes del
trabajador.
La primen perspectiva, centrada en el papel de los valores y de las actitudes sociales, muestra
cómo las demandas culturales e históricas del entorno van a tener una importancia fundamental
en el desarrollo de las elecciones y de las aspiraciones ocupacionales de los jóvenes. Por ejemplo,
en el caso de las mujeres se ha observado cómo la menor presión social para su iriserción laboral,
la mayor desvalorización de los trabajos realizados por éstas y las normas culturales que orientan
la división de las responsabilidades domesticas han fomentado unas aspiraciones ocupacionales
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menos ambiciosas que en el caso de los varones y una orientación de éstas hacia los sectores
laborales más descualificados, etiquetados como propiamente femeninos. De este modo,
observamos como el conjunto de valores sociales acerca de, por ejemplo, la distribución del
trabajo por genero limita tanto las aspiraciones como las posibilidades de las mujeres en el campo
laboral. Vondrack y Lerner (1982) muestran como la menor presencia de estereotipos asociados
al sexo entre las hijas de madres trabajadoras tiene como resultado una mayor tendencia por parte e,
de éstas a aspirar a una carrera fuera de su casa. Es fundamental, por tanto, la consideración de
las asunciones culturales con las que se desarrollan las proyecciones de futuro y las anticipaciones e,
de porvenir del joven.
e
Si bien sería difícil resumir los rasgos culturales del contexto en el que los jovenes han sido
socializados, sin embargo me gustaría destacar aquellos que considero mas importantes para la e,
comprension de los procesos socializadores del trabajo. Se han destacado, por ejemplo, el
incremento del aislamiento, de la privacidad y el distanciamiento de la esfera pública, el aumento —,
del individualismo y la retirada a la esfera privada (Bejar, 1989), el mayor poder adquisitivo de
los jóvenes frente a generaciones anteriores (Torregrosa, 1972), el pluralismo, relativismo y el e,.
estallido de las cosmovisiones o sistemas de creencias, el cambio rápido y constante (Lozano,
1990), el desarrollo y propagación de los mass media, la influencia de la publicidad, la mayor —
extensión del consumo (Navarro López y Mateo Rivas, 1993), la mayor valoración de las
actividades de ocio, el paso del materialismo (dominio de las preocupaciones económicas y de la a
seguridad) al postmaterialismo (preocupacion calidad de vida, autorrealización) (Inglehart, 1977),
entre otros. Los jóvenes viven su juventud en un momento de profundas mutaciones sociales que
pueden llegar a cuestionar aquellos valores y formas de comprender la realidad que han constituido
pilares fundamentales en los que se construía la realidad.
Este conjunto de cambios culturales podría también influir en las orientaciones laborales de los e
jovenes. En un apartado posterior se observará con detenimiento las actitudes de los distintos
grupos de jóvenes hacia el valor trabajo. Veremos como, frente a la supuesta extensión de una a
actitud de rechazo hacia el trabajo, se observa, más bien, una importante diversificación de los
valores hacia el trabajo, por parte de los jovenes, y una mayor importancia del desarrollo personal. e
Estas características culturales, más que conducir a un rechazo hacia el trabajo, influyen en los
tipos de trabajo con los que los jóvenes van a estar satisfechos (Rose, 1989). a
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Las representaciones sociales acerca del trabajo además de influir en la forma de orientarse los
jovenes hacia el trabajo, tienen también un importante papel en el modo de inserción en el
mundo laboral, como por ejemplo, en la definición de la edad apropiada para trabajar, o de los
trabajos más adecuados a ciertas edades. Estos valores sociales van a influir en la orientación de
la carrera laboral y en la definición de los limites entre lo adecuado e inadecuado y de lo normal
y anormal. Influyen también en la aceptación y legitimación de las condiciones de ejercicio de
la actividad laboral (nivel de salario, sítuacion jerarquica. condiciones de trabajo). Para que un
sujeto desarrolle un trabajo, ha tenido que interiorizar previamente, y entender como
“incuestionables”, algunas concepciones sociales acerca del trabajo como pueden ser el intercambio
de trabajo por salario, la búsqueda de expresión personal en el trabajo, la necesidad de trabajar
y la aceptación de la jerarquía. Los distintos grupos sociales se orientan de forma diferencial y
particular hacia los valores sociales dominantes, en función de su situacion particular, generando
una pluralidad de universos subeulturales, como veremos en otro momento.
Estos valores sociales seleccionan, definen y muestran lo que es real o no y lo que es posible o
cuestionable. Pero también pueden actuar generando importantes desajustes socializadores. Este
es el caso, por ejemplo, de la disociación entre el principio de igualdad de oportunidades y las
oportunidades reales de empleo que existen entre diferentes grupos o la contradicción presente
entre la demanda social al joven de integrarse al trabajo y unas condiciones del mercado laboral
que no permiten su ingreso, como es el caso que aquí nos ocupa.
En relación a la tercera perspectiva se ha planteado cómo las condiciones del sector laboral al que
acceden los jóvenes, caracterizado por la precariedad, segmentacion y descualificación pueden
entran en conflicto con aquellos valores del trabajo que daban un importante papel a la expresíon
personal y a la realización a través del trabajo. Para explicar esta situacion de profunda
precariedad se han planteado distintas perspectivas.
La hipótesis dominante hasta los años 50 para explicar el funcionamiento del mercado de trabajo
era la ofrecida por la teoría neoclasica dcl capital humano. El mercado de trabajo era concebido,
en este caso, según el modelo de la competencia perfecta, en donde las diferencias de salario se
debían a una desigual inversion en capital humano de los trabajadores. La constatación de la
importante discriminación en función de la edad, del origen social y del sexo (entre otras)
condujo a varios economistas a buscar un nuevo enfoque sobre el funcionamiento del mercado de
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de trabajo. Así surgieron la teoría de la segmentación del mercado de trabajo (que observa las
anomalías del mercado de trabajo como el resultado de modos de gestión de las fuerzas de trabajo
por el capital), la teoría de la estratificación del merado de trabajo (que distingue entre mercado
interno, gobernado por reglas administrativas, y el externo, sometido a la competencia) y la
hipótesis dualista merado primario/secundario para explicar la posición desfavorable de ciertos
colectivos de trabajadores, entre ellos los jóvenes obreros, en el mercado de trabajo. Estas
perspectivas denuncian el funcionamiento de un mercado de trabajo que hace que ciertos grupos
de trabajadores sólo puedan acceder a empleos inestables, precarios y con una escasa movilidad
interna.
e,
Frente al predominio clásico de búsqueda de leyes universales que omiten el papel de las
desigualdades existentes en un mercado de trabajo que se supone homogeneo, se pone de
e,
manifiesto que el mercado de trabajo es resultado de la organización social. El mercado de trabajo
sería resultado de los tipos de política que desarrollan los empleadores en el contexto de las
instituciones reguladoras del mercado de trabajo, del carácter históricamente condicionado de los
movimientos colectivos, de las formas prevalecientes de organizacion social familiar (aspiraciones,
economía doméstica), del carácter de las estructuras de la comunidad local y de la naturaleza del
sistema educativo (Gallie. 1989). La interacción de estos factores genera una serie de
desigualdades estructurales en el mercado de trabajo en función del sexo, grupo etnico, edad y
clase social.
e
Las condiciones adversas ante las que la juventud se encuentra en el mercado laboral estimulan
importantes fluctuaciones laborales. Estas son el resultado tanto de las dinamicas internas del
mercado de trabajo que perjudican a los jóvenes, como de políticas de contratación que tienden a
a fomentar la flexibilidad en perjuicio de la estabilidad en el trabajo: desarrollo de la contratacion
temporal, a tiempo partido, subcontratas. Esto suele ir acompanado de la ausencia de una
regulación institucional que incrementa el poder en manos de los empleadores.
a
A esta situacion de precariedad y marginación en el mercado de trabajo se une el papel de la
tecnología. La innovacion tecnológica está generando cambios importantes en la composición
estructural de la demanda de empleo y en los sistemas de trabajo. La pregunta planteada en torno
a estos cambios tecnológicos ha sido su influencia en el perfil demandado de profesional (en e
cuanto a habilidades, conocimientos, capacidades demandadas) y en la organización del trabajo.
e
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l,a respuesta a esta pregunta ha constituido un importante tema de discusión que gira en torno al
papel de la evolución social y tecnológica, así como de la creciente terciarización de la economia
y su consiguiente influencia en distintos ámbitos, que van desde la estructura de habilidades
sociales, a la naturaleza de la organización del trabajo y al sistema de control empresarial. Una
perspectiva existente en los anos sesenta, la teoría técnico funcionalista, derivada del enfoque de
las “Relaciones Neohumanas (Neo—Human Relations)”, establece una relación entre los recientes
cambios tecnológicos y económicos y la transformación de las habilidades demandadas que va a
permitir una mayor especialización de la mano de obra, así como un incremento en la autonomía
laboral (toma de decisiones, responsabilidad y motivación). Sin embargo, esta perspectiva
“optimista” (Gallie, 1989) fue criticada, en los anos setenta, por Braverman (1974) y otros autores
quienes, desde un enfoque marxista, plantean el incremento en la division y consiguiente
desespecialización de la mano de obra como una dinámica inherente a las sociedades capitalistas.
De este debate en torno al papel de las tecnologías en la evolución de las cualificaciones no puede
llegarse a ninguna conclusión clara. Los distintos estudios llegan a conclusiones diferentes. En el
caso español, plantea Enguita (1990) que se está produciendo una polarización en las
cualificaciones, con un aumento de los puestos de trabajo de alta cualificación, que siguen siendo
una minoría y el mantenimiento de una mayoría de empleos de baja cualificación (aunque no
existe acuerdo sobre si esta mayoría es creciente, decreciente o estable). Estarían disminuyendo
en proporción tas cualificaciones intermedias, sustituyéndose la tradicional imagen
uniformemente piramidal de la jerarquía de las cualificaciones por otra con una zona intermedia
notablemente estrechada, mas similar a la de un embudo boca abajo (p.16)
Se pone así de manifiesto la dificultad para establecer leyes causales tan generales como las
planteadas por algunas investigaciones en torno a la relación entre la tecnología y las habilidades
demandadas. La evolución de estas habilidades y de la organizacion del trabajo es el resultado de
una multiplicidad de factores que actuan entre sí. El conflicto y el poder juegan en este proceso
un papel esencial. Por tanto, la organización del trabajo y la reacción de los trabajadores frente
a las presiones socializadoras no pueden estudiarse ni acudiendo a unas necesidades supuestamente
universales (enfoques psicológicos) ni a un nivel de desarrollo económico, educativo o tecnológico
(enfoques sociales). Se ha puesto de relieve la necesidad de considerar las estrategias de gestion
de los empleadores y las reacciones de los trabajadores frente a estas. Es necesario, por tanto, un
analisis paralelo de las relaciones laborales (empleador/empleado) para una adecuada comprension
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del proceso socializador. Esto ha ocupado a los enfoques que se presentan a continuación.
3. Comnonentes interpersonales
a. Comnonentes omanizaci onales
Estos componentes van a ser centrales en la socialización laboral ya que la organízaclon constituye
el contexto de acción de los trabajadores que mantienen una interdependencia estratégica. Las
investigaciones consultadas, que han mostrado un especial interes en los factores organizacionales,
podrían dividirse en tres grandes grupos: en un primer grupo de estudios se desarrolla una serie
de tipologías de las organizaciones en función de distintos criterios, como son las estrategias de
las organizaciones para influir en sus miembros, los aspectos hacia los que se dirige la
socialización, el grado de control e implicación demandada1; un segundo tipo de estudios se
dirige, más que hacia un aspecto concreto de la organízacion, al analisis de la cultura mu
organizacional o empresarial como un todo; un tercer grupo de estudios analiza el papel que
presenta las características estructurales de la situación laboral (formalidad e informalidad, a
socialización individual o colectiva) en la satisfacción de los trabajadores y en los resultados de
la socialización.
De algunos de estos estudios se ha concluido que gran parte de las características organizacionales a
que influyen en la socializacion ocupacional (habilidades demandadas, características del trabajo,
etc) van a verse influidas por aspectos no directamente relacionados con los objetivos (o al menos a
con los objetivos manifiestos) de la organización. Por ello, el análisis de los procesos
organizacionales requiere más bien de una lectura política de las estrategias de gestión dominantes a
en distintas organizaciones. En palabras de Enguita (1990, p.27) Tal opción (de una estrategia
de gestión) no era simplemente economica o teeníca, en aras de una mayor eficacia o
productividad, sino también —y, a veces, prioritariamente— social y política. La cuestion no es si
realmente era más productiva, lo que resultaría harto discutible, (...) la historia de la S
reorganización del trabajo en los siglos XIX y XX no deja duda respecto a la pugna constante de
los empresarios por arrancar a los trabajadores cualquier forma de control sobre el proceso de
trabajo. La descualificación de los puestos de trabajo era una condición, aunque no suficiente,
sí necesaria para conseguirlo, pues sólo así se podía romper desde la fortaleza estratégica de los
trabajadores cualificados en el entramado de la organizacion productiva hasta su solidaridad y su
a
1 Para una revisión de estos estudios véase Maanem (1976) y
Dubar (1991)
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orgullo colectivo y personal - Las estrategias de gestión son consideradas como centrales en el
análisis de la evolución de la organización del trabajo. Las presiones para una determinada
organización de la fuerza de trabajo no proceden solamente de las innovaciones tecnológicas o de
la necesidad de responder a un tipo de necesidades dc los trabajadores, como se puso
anteriormente de relieve, sino de las ventajas implícitas en el control y en la supervision (Pahí,
1989).
Además de los componentes políticos de dichas políticas de gestión, es necesario también
considerar las representaciones sociales de administradores y administrados que influyen en dichos
criterios de gestión administrativa. Las asunciones culturales que subyacen en gran parte de las
organizaciones son resultado, en gran medida, de una forma de comprender la realidad por parte
de los dirigentes (Sehein, 1988). A partir de ella, se define la forma y el tipo de control legítimo
susceptible de ser ejercido por parte de los representantes institucionales, así como las
orientaciones hacia el trabajo reclamadas a los empleados. Estos procesos seran fundamentales
para la comprensión de la socialización laboral. En este sentido, Sehein (1988) plantea el
importante papel que presenta el conjunto de valores, creencias y presunciones básicas
subyacentes, en torno a los cuales se articulan los paradigmas culturales. De este modo, se destaca
la necesidad de considerar la cultura empresarial u organizacional para unaadecuada comprension
de los procesos socializadores. Esta va a tener un papel central en el funcionamiento de la empresa
(Garmendia, 1993). Louis (1980) define cultura organizacional cómo los significados y sistemas
de concepciones trasmitidos a través de símbolos, que expresan formas simbólicas a traves de las
cuales el individuo se comunica y desarrolla sus actitudes hacia la empresa. Está formada por
asunciones y normas que gobiernan la membrecia, por valores, estructuras de significados y
sistemas de concepciones. Formaparte de estas asunciones de la organización el concepto de sujeto
(voluntarioso, responsable, unidad básica de la sociedad, automotivado) mantenido por la
organización y de la relación del sujeto con la realidad (grado de control observado sobre su
propio destino). Estas asunciones culturales van a influir en las estrategias empresariales, así como
en los aspectos reclamados por la organización y articulan las reglas básicas que orientan la
distribución del poder, del control y de la influencia en el lugar de trabajo.
Estas estrategias de gestión, organizadas en torno a dimensiones culturales y políticas, no tratan
tan sólo de influir en los comportamientos y habilidades de los trabajadores, sino también tienden
a crear una determinada actitud y orientación hacia la organización y hacia el trabajo. Sin
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embargo, este tipo de estrategias socializadoras orientadas a la influencia en las actitudes del
trabajador es relativamente reciente. Este renovado énfasis en los aspectos ideológicos del sujeto
contrasta con la organización científica del trabajo del modelo taylorista que concebía la
socialización ligada únicamente al control, a la especialización y a la supervisión, de tal modo que
pretendían hacer al trabajador perfectamente sustituible e intercambiable. El concepto de
trabajador que subyacía en este caso era el de un sujeto dependiente y sumiso, demandante de una mu
estrecha supervisión. Los puestos de trabajo se descomponían en sus componentes mínimos para
ajustar los movimientos humanos a ritmos temporales, de modo que permitieran un rendimiento mu
optimo. Con ello se despoja al trabajador de sus habilidades, se limita la autonomía del trabajador,
se destruye la acción colectiva y se estimula una mayor dependencia del supervisor. Sin embargo, e-
esta extensión del control personal a través de la supervisión detallada ha generado conflictos
entre el empresario y los trabajadores, así como restricciones en la productividad como resultado
de la resistencia de los trabajadores a esta falta de poder. Además, los mercados eran cada vez
mas inciertos y cambiantes, y requerían por tanto una mano de obra, más que disciplinada, a
polivalente, responsable y con iniciativa, y un sistema de decisión más flexible y descentralizado.
El énfasis en la disciplina se sustituyó por una socialización dirigida hacia la interiorización, por a
parte de los trabajadores, de los objetivos de la empresa. Esto tuvo como resultado las llamadas
“nuevas formas de organización del trabajo”, centradas en el enriquecimiento de las tareas y la a
descentralización de la organízacion del trabajo. Las prácticas socializadoras se dirigen no sólo
a optimizar las habilidades laborales sino tambien a orientar las actitudes hacia el trabajo. Se ha e
insistido, por tanto, en la importancia de las variables organizacionales para la satisfacción
profesional (Garmendia. 1993; Zurriaga y otros, 1990). a
Estas últimas políticas de gestión organizacional se han basado en una concepción de trabajador a
como sujeto esencialmente activo, motivado no solo por meras recompensas instrumentales, sino
también orientado hacia las dimensiones expresivas y de control. Se ha puesto de manifiesto la —
necesidad de considerar al trabajador como negociador de las condiciones de desempeño de su
trabajo, y se ha insistido en los aspectos socializadores dirigidos al ejercicio de controles internos, e
mas que externos en el trabajador. De este modo, se ha tratado de estimular la implicación del
individuo en la organización y la identificación con los fines de ésta. La aceptación de objetivos e
y la productividad se han observado como situaciones que se alimentan mutuamente. Los estudios
organizacionales basados en el consenso y en la metáfora organicista no permitían explicar de e
forma adecuada los conflictos intergrupales en el seno de la organízacion. Se ha observado la
a
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necesidad de considerar los componentes reactivos de los trabajadores y las posibles estrategias de
resistencia frente a las prácticas de influencia de los agentes socializadores. Este ha sido el objeto
de los enfoques centrados en los componentes grupales e interpersonales de la socializacion.
b. Comnonentes arunales
Algunas investigaciones, muchas de ellas con un enfoque psicosocial, se han centrado en los
comportamientos colectivos y en las formas de sociabilidad establecidas en el seno de las relaciones
de producción. Los analisis sobre grupos y jerarquías que ocupaba, en un primer momento, a gran
parte de los investigadores de la teoría de las Relaciones Humanas partían de una concepción de
la organízacion como básicamente armoniosa (dos grupos con comunes intereses en una sítuacion
de contrato o intercambio). Esta concepcíon no permitía explicar de forma adecuada los conflictos
intergrupales en el seno de las organizaciones. El estudio de las relaciones sociolaborales y del
papel del conflicto ha pasado a ocupar un lugar central en los anos 80 (Perrow, 1984/91). Las
relaciones laborales han sido observadas como basadas fundamentalmente en una contradicción
de intereses. Se ha planteado que el análisis de la organización del trabajo no podía centrarse tan
sólo en el papel de los dirigentes u organizadores, como fue el caso de los estudios anteriores, ya
que los empleados no son sujetos pasivos que respondan de forma mecánica a las expectativas de
los dirigentes, sino que construyen la interaccion y reaccionan ante estas expectativas. Si bien el
estudio del papel del conflicto en la situación de trabajo ha sido relativamente reciente, el interés
por el estudio del papel de los grupos y dc las interacciones laborales en la socialización laboral
fue ya recogido por los psicólogos industriales de los anos 40 (especialmente el enfoque de las
Relaciones Humanas). Este enfoque consideraba las características del liderazgo y de la interaccion
vertical como aspectos centrales para la motivación y el rendimiento laboral del trabajador. Se ha
planteado un extenso debate en torno a las características optimas de liderazgo (carácter
democrático frente al autoritario, orientacion al trabajador frente a orientación a la producción,
habilidades humanas/ habilidades técnicas/ habilidades administrativas) que permitan estimular
la productividad del trabajador disminuyendo el descontento de los trabajadores y así reduciendo
el absentismo, el abandono y la rotación en el trabajo. La participacion es considerada como
cooperacmon y se establece una alta correlación entre la aceptacion de los objetivos de la empresa
y la productividad. Sin embargo, se ha puesto de manifiesto que la relación entre la satisfacción
y las relaciones interpersonales no implica necesariamente mayor rendimiento, tal y como ha
planteado el movimiento de las Relaciones 1-lumanas, si bien sí disminuía el absentismo y la
rotación laboral (Perrow, 1984/91). Se ha cuestionado la supuesta necesidad universal de
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participación, la teórica armonía de las relaciones laborales y la posibilidad de resolución de los
conflictos existentes en el lugar de trabajo, que actuaban como presupuestos teoricos de esta escuela.
Por otro lado, se ha planteado la necesidad de partir, mas que de necesidades universales y
compartidas por todos los trabajadores, de necesidades diferenciadas según el tipo de trabajador.
De esta discusión planteada en torno al papel de las relaciones verticales y dc los factores
organizacionales en el rendimiento laboral del sujeto puede sacarse como conclusión la necesidad
de prestar una adecuada atención a la noción de conflicto que se deriva de unas relaciones de poder
asímetricas. La escuela de las Relaciones Humanas supone una confluencia de intereses entre los
empleados y los administradores, con lo cual, se pensaba que el conflicto se eliminaría con unas mu
adecuadas condiciones de trabajo. Sin embargo, hay muchas otras bases de conflicto además de
esta. e,
Para el estudio de la naturaleza del conflicto en el lugar de trabajo, se ha prestado una especial mu
atención al papel del grupo en la definición de las regulaciones informales2’ que controlaban los
rendimientos individuales. Para ello, algunos autores, procedentes fundamentalmente de la a
perspectiva de las Relaciones Industriales, analizan las estrategias colectivas, institucionalizadas o
informales, ejercidas por los empleados como oposición al control ejercido en la empresa. Se han a
centrado en el estudio de las interacciones generadas entre distintos grupos en termínos
fundamentalmente de poder y en el análisis de las estrategias de acomodación o de resistencia,
desarrolladas por los trabajadores frente a las jerarquías. Gran parte de las investigaciones sobre
conciencia de clase y sobre las relaciones sociales del trabajo parten de una concepcíon del grupo
de trabajadores como esencialmente activos y portadores de un tipo de control sobre sus vidas
laborales. Estas lógicas informales permiten al trabajador recuperar clandestinamente el orgullo de a
trabajador, definiendo una autonomía respecto a las reglas formales impuestas por la dirección.
Como plantea Maroy (1994> estas prácticas informales le permiten al trabajador conquistar zonas a
marginales de autonomía y convencerse así del propio valor, a menudo negado por la direccion.
a
21 Por relaciones formales entiendo ...“ las relaciones que
se dan en grupos y organizaciones derivadas de las normas o
reglas del sistema oficial de autoridad” mientras que las
informales se caracterizarían por desarrollarse ..“sobre la base —
de conexiones personales; modos de hacer las cosas que se apartan
de los modos de proceder formalmente reconocidos. ..“ (Giddens,
1992, p.767).
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Las relaciones informales permiten un conjunto cohesivo de lealtades y definenel sentido de gran
parte de las regulaciones formales. Por ejemplo, se ha observado que, en algunas situaciones
laborales, se fija de una manera informal un rendimiento diario óptimo y se castiga a aquellos
miembros del grupo que no cumplían esta norma. Así se ha destacado el importante papel de las
normas, de los valores y de las prácticas informales de los grupos laborales para la restricción de
la productividad de los trabajadores. Estas normas grupales informales pueden estimular una falta
de cooperacíon con la dirección y una ausencia de identificación con las metas de la companía.
Otros autores han planteado, en cambio, la difícil separacion entre ambas regulaciones, formales
e informales, ya que tanto los representantes jerárquicos como los trabajadores plantean normas
informales, y la oposición no sólo se dirige hacia los aspectos formales, sino tambien hacia los
informales. Las prácticas informales pueden ser reflejo tanto de los esfuerzos por ejercer un
control como de la acomodación a las normas organizativas (Edwards, 1989, p.l88>. De hecho, las
regulaciones informales pueden ser también funcionales para la empresa en aquellos ámbitos en
los que la organización formal es deficitaria (Perrow, 1984/91). Permiten, por otro lado, más
iniciativa, responsabilidad y en algunos casos mayor satisfacción laboral de lo que proporciona las
regulaciones formales de la organización. Por tanto, no pueden sacarse conclusiones claras acerca
del papel de las relaciones informales para la eficacia de los procesos socializadores de las
organizaciones. Pero sí puede concluirse el importante papel de tales regulaciones informales en
las organizaciones laborales.
Otro aspecto que se ha subrayado es la imposibilidad de desligar estos componentes interpersonales
del contexto social, anteriormente considerado, del que estos forman parte. Edwards (1989>analiza
las condiciones de emergencia de distintos tipos de conflicto (huelga, absentismo, sabotaje,
rotacion en el empleo) en función de la estructura social e institucional más amplia de las
relaciones laborales en el que toman parte, así como en función de las características de los
trabajadores, sindicatos, direccion, cultura laboral desarrollada a lo largo del tiempo y de las
condiciones que promueven la conciencia grupal. Batsone (1989) destaca la importancia central de
la organización de los empleados, la estructura interna de los sindicatos y el papel del estado en
el establecimiento y consolidación del sistema institucional más amplio que condiciona la
influencia que los trabajadores pueden ejercer dentro del contexto laboral.
Por otro lado, se ha insistido en que las relaciones industriales no pueden entenderse tan sólo en
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términos de contradicción, sino que tanto la contradicción como la coopcracion forman parte de
las relaciones laborales (Edwards, 1989). Estas investigaciones, centradas en el papel de las formas
colectivas de resistencia y reacción, ponen un especial énfasis en el análisis del poder en sus
distintas dimensiones. Es necesario considerar también las nuevas formas de colaboracion entre
la dirección, los trabajadores y los sindicatos que logran desplazar, como es el caso en algunas
empresas de EEUU, el conflicto industrial como núcleo de las relaciones laborales, planteando que 0’
el competidor (la amenaza) se localiza fuera de la empresa (Zapatero, 1990). En este sentido, cabría
insistir en la crítica de Habermas (1967/73) a Marx y a muchos de sus seguidores por la reducción
de la actividad comunicativa (relaciones de producción) a la actividad instrumental, en vez de
explicarse de forma dialectica. La socialización debiera entenderse como la relación entre las
actividades instrumentales (el trabajo) y las actividades comunicativas (sistemas de poder y de
legitimidad). Estas actividades se desarrollan en un contexto de interdependencia estrategica de mu
los trabajadores. Un aspecto fundamental a comprender es el proceso que estructura las lógicas
de accion en este contexto, dado el caracter irreductiblemente político del orden organizacional.
Sin embargo, la mayor parte de los estudios organizacionales han omitido completamente la nocion
de poder. En mi caso, comparto la opinión de Friedberg (1992) de que el recurso a la noción de
poder es indispensable desde el momento que reconocemos la autonomía de los actores, pues esta
autonomía explica precisamente la existencia del poder.
3. La noción de noder e.
Laslíneas anteriores ponen de manifiesto la necesidad de partir de una detallada conceptualización
de los recursos de poder en el lugar de trabajo para la adecuada comprension de los procesos
laborales socializadores que permita integrar los procesos micro y macro de un modo adecuado.
Sin embargo, la adopción de un concepto como el de poder como herramienta heurística para el
acercamiento analítico alos procesos socializadores nos enfrentaría a un campo tan vasto y extenso
como lo ha sido el de la socialización laboral anteriormente estudiada. Resulta curioso observar a
que algunos trabajos que utilizan dicho concepto advierten (o alarman) la pluralidad de sentidos
con los que se entiende tal concepto y su caracter polimorfo, diverso y plural. a
A pesar del papel que parece tener la disposición o no de poder, y sus condiciones de ejercicio,
en los estudios observados en el apartado anterior sobre la socialización laboral, esta noción de
poder aparece escasa o univocamente considerada. Cuando se consideraba esta nocion se restringía a
a una sola dimensión del poder (autonomía sobre el trabajo, poder instrumental, seguridad en el
a
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trabajo> o bien se limitaban a observarlo como causa o consecuencia de otro proceso del cual
dependía. Los análisis observados anteriormente recogen, tan sólo, una parcela de dicho poder.
Por ejemplo, en los análisis que, con una perspectiva psicológica, se centraban en el estudio de
las necesidades y motivaciones de los individuos y en las características del trabajo y de la
organizacion que permitieran la satisfacción de tales necesidades, había una total ausencia de la
nocion de poder social. Si bien es cierto que incorporaban en cierta medida una concepción de
poder personal, ésta tenía un sentido más restringido como control o autonomía sobre los procesos
de trabajo. De hecho, desde esta perspectiva psicológica se ha destacado la importancia de la
autonomía en el trabajo como una necesidad de orden superior que una organización adecuada del
trabajo debiera cubrir para la satisfacción y rendimiento del trabajador. Sin embargo, estas
concepciones sobre la búsqueda de control, más que conceptualizarse en términos de poder social,
son observadas en termínos de necesidades, reduciéndose a un nivel microindividual lo que se
trata, más bien, de un proceso social. Estas supuestas necesidades pueden entenderse también
como valores sociales con los que se justifica, se interpreta y seda razón de la experiencia de vida.
Por tanto, actúan como prescripciones normativas sobre el comportamiento correcto y adecuado
en el lugar de trabajo. En este sentido, otros autores han destacado la necesidad de recurrir a los
campos interpretativos que forman parte de la cultura de un grupo social para la comprensión de
estos comportamientos de búsqueda de control o autonomía sobre el proceso de trabajo.
Otros estudios, con una perspectiva sociológica, han insistido en el cambio de valores que
caracteriza a nuestras sociedades occidentales que esta modificando bases fundamentales con las
que sc legitima formas clasicas de ejercicio de la actividad laboral. Un resultado de estas
mutaciones ha sido la importancia de las construcciones de sentido que inciden en la
personalización, individualización y rechazo a la jerarquía. Las practicas socializadoras de
normalización, preponderantes en muchas empresas, basadas en el ejercicio de la autoridad por
parte de las jerarquías pierden gran parte de su legitimidad. Se observa la necesidad de plantear
nuevas estrategias de ejercicio de poder acordes con esta noción socialmente extendida de sujeto
como entidad individualizada. Más que tratarse de una relajación del poder por parte de las
jerarquías, al suavizarse el control y la supervisión en el lugar de trabajo, lo que se extiende es
una forma diferenciada de poder conforme a los nuevos valores e ideologías. Friedman (1977)
diferencia entre las estrategias de los managers dirigidas al control directo, abundantes
especialmente hasta los años 60, y las estrategias indirectas que él llama de “autonomía
responsable” dirigidas más que al control del comportamiento, al ejercicio de influencia en las
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bases que regulan este comportamiento. En este sentido, distingue Perrow (1984/91) varios tipos
de controles, de tal modo que si los controles directos son reactivos y estimulan una
‘contraestrategia’ por parte del trabajador, en cambio los controles sobrÉ las premisas cognitivas
que orientan la acción son controles no reactivos.
Se concluye de las observaciones anteriores el caracter plural de ejercicio del poder. Giddens
(1992) plantea la importancia de una consideración de la dialéctica del control, ya que de la
dependencia se deriva autonomía a causa del caracter consciente y reactivo de la agencia humana.
Esto nos conduce a la necesidad de entender el concepto de poder desde una perspectiva plural que
permita observar estos procesos como duales más que unívocos y que no se restrinja unicamente
al análisis de sólo uno de los términos de la relación de poder (llámese politicas manageriales,
llámese impacto de las nuevas tecnologías, llamese necesidad de autonomía). El proceso de
ejercicio de poder es plural, polifocal y reactivo.
Una forma de ejercicio de poder que se ha prestado una escasa atenclon es aquel que se
fundamenta en el control de la amenaza al autoconcepto que procede del potencial expresivo que
esta en juego en toda interaccion personal (Knights y Willmott, 1985>. Esta dimensión hace
referencia al sentido dado por Goffman a la interacción como influencia recíproca de los
participantes de la interacción cuando estos sujetos estan en presencia de otros y proyectan una
imagen pública de sí mismos que desean que sea validada por los otros. En este sentido, Knights
y Willmott planteán que el poder presenta una faceta, pocas veces explicitada, que procede de la
búsqueda de control de la ansiedad y de la amenaza que suponen los otros, a causa de la
interdependencia que mantiene todo sujeto humano con los demás para la construcción y el
mantenimiento de su identidad social. Plantean los autores anteriores como este conceptode poder e.
proporciona la base teórica para reconciliar las dimensiones estructurales (poder) y existenciales
(identidad) de las relaciones sociales. En el núcleo de nuestro argumento esta la demanda de que a
una adecuada comprensión de la estructura y dinámica de la reproduccion social y/o
transformación de las relaciones sociales requiere una concepcion de poder e interdependencia
que incorpore la esencia de los desarrollos contemporaneos en la teoría de la identidad (Knights
y Willmott, 1985, pág.23). Esta dimension permite comprender el sentido de las lógicas informales
a las que hemos hecho alusión en un momento anterior a través de las cuales los jovenes
recuperan clandestinamente el orgullo de trabajador definiendo una autonomía respecto de las U
reglas formales.
e
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Recuerdan estos autores, en consonancia con las trayectorias contemporaneas en el estudio de la
identidad planteadas en un apartado anterior, que la relación del hombre con el mundo es abierta,
de tal modo que el hombre se ve abocado a construirse a sí mismo, como existencia simbólica
(self) y material (naturaleza) a traves de la interdependencia con los otros. Esta interdependencia
va a ser un rasgo esencial en la formación del “self” como una identidad subjetiva e
intersubjetivamente reconocida. Las estrategias iniciadas por el sujeto pueden dirigirse al control
de las fuentes simbólicas y materiales que permitan construir un sentido no problemático del
“self”. A veces, las estrategias de control, desarrolladas para asegurar la identidad, pueden generar
la reproducción de las condiciones que sustentaban la propia subordinacion, pues pueden actuar
tratando de ignorar la existencia de tal interdependencia, y de la posición subordinada a la que
aboca al sujeto y con ello no permitiendo actuar para combatirla. De este modo, puede conducir,
señalan los autores anteriores, a resultados contradictorios ya que la proteccion del self, a traves
del distanciamiento de los otros, mina el poder colectivo que pudiera haberse generado con el
reconocimiento de la interdependencia.
Podría plantearse. sin embargo, a los autores anteriores que hay muchas bases de poder y la
interdependencia o poder colectivo, si bien es fundamental, es una dimensión del poder entre
otras. A continuacion, senalaré las dimensiones que considero más importantes, utilizando como
criterio el tipo de recurso en el que se basa el poder. Se retendrán aquellos recursos de poder que
juegan un importante papel en el contexto laboral y que, por tanto, permitan comprender gran
parte de las conclusiones de algunos estudios sobre la Socialización Laboral. Gran parte de los
procesos socializadores a los que algunos autores se han dedicado de forma particular, mas que
ser falsos o equivocados, son, muchas veces, parciales. Creo que gran parte de estos procesos
ocurren, pero en situaciones diferenciadas, como veremos a continuacion.
1. Bases de noder
En primer lugar, podríamos hablar del poder derivado del control sobre las recompensas (French
y Rayen, 1984) que llamaremos poder coercitivo que supone un control sobre los incentivos tanto
positivos como negativos, o dicho de otro modo un control sobre las sanciones. De este poder
hablaremos al referirnos, por ejemplo, al control ejercido por el empleador sobre la paga, la
promoción, la designación de tareas, el contrato, pero en menor medida el reconocimiento
profesional que lo distinguiremos como control de las dimensiones expresivas de la interaccion.
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Una segunda base de ejercicio del poder se basa en el control ejercido por las características
personales que llamaremos poder de influencia personal. Frente al poder, que veremos mas
adelante, basado en la autoridad o en la posición ocupada (el poder legal— formal), éste poder
basado en la influencia personal radica fundamentalmente en las características carismaticas del
individuo que ocupa dicha posición. Este poder se basa, en parte, en el poder “referente” de
French y Rayen (1984) que estos autores califican como un “proceso de identificación”; sin
embargo trata de recoger un proceso distinto que es el de la capacidad de influencia y atracción
personal. Este poder se basa en la capacidad de persuasion a traves, en gran parte, del manejo de
la imagen personal, que genera entre los individuos con quiénes interactúa una gran atracción,
identificación e influencia. Frente al poder derivado del puesto, del reglamento y de la autoridad
formal, el poder personal permite grandes márgenes de maniobra. Esta, en parte, relacionado con
el poder integrativo de Baulding (1990) si bien en este caso lo utilizamos en un sentido más
específico. De este modo, en los años cincuenta, la teoría de las Relaciones 1-lumanas subrayaba
la importancia de las características sociales del liderazgo en el rendimiento laboral de los
trabajadores y planteaba la necesidad de prestar una adecuada atención, no sólo a las
características del liderazgo ligadas a los aspectos administrativos o técnicos (planificación, a
coordinación de las tareas), sino también a la persuasion y a las habilidades sociales del líder. Así,
se ha destacado la importancia que el recurso a la fidelidad o lealtad al superior presenta en
algunos estilos de gestión de líderes organizacionales. Este recurso permite extender los límites del
poder que legítimamente detentan las jerarquías a causa de su posición en la estructura
organizacional. En el caso de los trabajadores, este poder ligado a las características personales
permite la polarización y cohesión grupal por los efectos centrífugos y organizativos ligados al —
liderazgo, circunstancia esta que permite una movilización colectiva entre sujetos que, de otro
modo, hubieran quedado desconectados entre sí.
Una tercera base de ejercicio de poder se plantea como el control sobre la información que poseen a
los individuos que ocupan determinadas posiciones en la organización. Este poder actúa no sólo
a
a traves del control de la circulación de información, sino también de las condiciones de
definicion y presentación de una sítuacion. Sin embargo, este segundo caso sera más bien
incluido en la última base de ejercicio de poder disciplinario.
Una cuarta base de ejercicio de poder se basa en el poder de experto derivado de la disposicion
de conocimientos y experiencia que actua como fuente de control sobre el proceso de trabajo en
a
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sus terifitnos mas amplios (Sainsaulicu, 1977/88). [)ehecho, algunos autores han observado el
movimiento taylorista como una estrategia de los managers para despojar al obrero de gran parte
de sus habilidades e incrementar su dependencia, es decir, desposeer al obrero del poder que se
deriva de la posesión de sus habilidades. Sin embargo, se ha observado la necesidad de considerar
las estrategias colectivas de los individuos que reaccionan frente a estos condicionantes
estructurales (organízacton en serie, modernizacion tecnológica, etc). Esto nos conduce a una
quinta base de ejercicio de poder, que es el poder colectivo. El análisis de este criterio de poder
ha ocupado a la psicología organizacional y a la psicosociología de los grupos pequenos. En
realidad, minar el poder que se deriva de una unión colectiva de los trabajadores dirigida contra
los intereses de la organización ha sido el principal objetivo al que se han dirigido gran parte de
las políticas de gestión y reclutamiento. El poder ecológico de intervencion en el espacio, al que
Hamilton (1977) hace referencia, esta muy relacionado con la contraestrategia del manager para
impedir este poder colectivo. De ahí se deriva la distribucion espacialy temporal de los individuos
para impedir los contactos interpersonales. También está relacionado con este poder las políticas,
que afectan especialmente a los jóvenes, de establecimiento de mercados de trabajo internos que
generan divisiones dentro de la misma clase obrera minando en muchas ocasiones el poder
colectivo. A traves de una complicidad colectiva, el grupo puede estimular una reinterpretación
de la regla, de los ritmos y de la calidad. Esto nos conduce a una sexta base de ejercicio de poder,
el poder legal formal (Weber, 1922/74). que se basa en el poder definido formalmente a través de
la regla en particular y de la ley en general. Implica una vinculación impersonal a un deber
funcional, que se fundamenta en la creencia en la justicia y racionalidad de la norma legal. En
relación a ésto debiéramos distinguir entre el control directo, que se deriva de las ordenes ligadas
a la jerarquía y el burocrático, basado en la estandarización, especialización y formalizacion. Este
control burocrático, definido por Weber como una autoridad de tipo lcgal racional, se basa en
reglas legalmente exigidas y racionales consideradas como legítimas por todos los miembros. Este
poder legítimo se basa en la autoridad legal formal y en factores normativos e institucionales que
actuan como reglas independientemente del individuo concreto que las ejerce. Genera obediencia
porque procede de ciertas fuentes que poseen el “derecho” a llevar a cabo cierto tipo de conductas.
En este tipo de autoridad se basan en gran medida las organizaciones para ejercer un control sobre
los individuos. El control directo está relacionado con una disciplina estricta y una supervísion
estrecha. Precisamente frente a esta naturaleza formal y regulada de la interacción laboral parecía
que se dirigían las regulaciones informales de los grupos de trabajadores. Con la génesis, en
algunas ocasiones, de grupos pequenos, los trabajadores tienden a organizarse para ejercer~algún
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tipo de poder dirigido, por ejemplo, al control de los estándares de esfuerzo. Sainsaulieu (1977/88)
describe la formación en el lugar de trabajo de una serie de relaciones informales estratégicas más
amplias donde cada individuo, de forma mas o menos consciente, construye y recompone la
defensa de sus intereses. En muchas ocasiones, las luchas se dirigen no sólo a la oposición frente
a lo formalizado de la regla (oposición al establecimiento de ritmos, calidad...) sino que también
se orientan hacia la misma definición de la regla. Esto nos conduce a otra base de ejercicio del
poder, el poder basado en la Norma (Foucault, 1975/90, p.188) Este poder, que llamaremos poder
disciplinario, se basa fundamentalmente en la regulación, normalizacion y en el control, en la
posibilidad de decir lo que existe, de definir los límites entre lo normal y lo anormal o desviado
y de producir saber. Plantea Ibanez...” En nuestras sociedades la ley, que dice lo que está bien y
lo que está mal, que traza el límite y castiga a quien lo franquea, va perdiendo importancia en
tanto que mecanismo de control social. A su lado se va extendiendo el principio de la norma, que
define lo que es y simultáneamente las aberraciones del ser. La regulación social se ejerce cada
vez mas a partir de un poder que realiza distribuciones en torno a la norma, que controla,
codifica, vigila, proporciona los instrumentos para efectuar ajustes en torno a lo natural (...) Con
el procedimiento de la norma, ¿el poder se basa más en el saber que en la fuerza o quizá la fuerza
nace del saber, se despliega a partir de él? Nada mas lejos de la realidad que un poder meramente
negativo. El poder aparece como una instancia productiva. No se limita a coartar sino que a
engendra aparatos de saber, tecnologías de control, conocimientos sobre la naturaleza, sus
regularidades y su funcionamiento, elementos sin los cuales no podría funcionar el poder ...“ a
(Ibañez, 1982, p.93)
a
1El poder, segun esta última dimension, define no sólo lo>que existe o lo posible, sino también lo
censurable o no. Por lo tanto, este poder, más que anular o reprimir la crítica, la canaliza hacia —
determinados objetos del mundo social, interviene en la aceptacion o rechazo de cierto tipo de
subordinacion, así como en la interiorización del control. l)e ahí que, como hemos observado en
lineas anteriores, un objetivo importante por parte de la dirección va a ser el de transmitir la
creencia a los subordinados en la existencia de una meta comun y compartida. Esta estrategia de a
poder permite el manejo de la realidad para mistificar intereses y verdades y para la manipulación
del consenso. En este sentido, la negociación del orden y la definición de la realidad que ofrecen
distintos grupos sociales adquiere un papel fundamental.
a
La ideología otorga marcos interpretativos de la realidad normativamente ordenados que van a
a
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funcionar como recursos de los individuos para la planificación y justificación de la acción. Sin
embargo, la ideología no debe considerarse como algo exterior a los sujetos, o a disposición de un
grupo de individuos, sino como un poder que forma parte de los sujetos, que actua sobre las
condiciones de producción de verdad y realidad, marcando los limites y reglas de aparición de
determinados objetos de discurso y pensamiento. Parker (1989) entiende este concepto de ideología
como el sistema de significados que elimina conflictos y reprime resistencias. Lo real es resultado
de la conexion entre la política y la verdad. En este sentido se ha destacado la importancia de
analizar las dinámicas establecidas en las relaciones laborales en relación al mareo social en el que
el individuo se ha socializado. De este modo observamos la importancia de considerar, no sólo los
aspectos que influyen en la socializacion ocupacional, sino también aquellos que actúan en la
socializacion anticipatoria, a la que dedicaremos un apartado posterior. Durante ésta se genera la
interiorización de las obligaciones y exigencias laborales, la aceptación o rechazo de la autoridad
y de la jerarquía o la aceptación del intercambio de trabajo por salario y en ésta se apoyan las
instituciones del trabajo. Las ideologías, mas que falsas conciencias u ocultamiento de verdades,
actuan definiendo las formas de percibir la verdad y el conocimiento.
Ibanez diferencia entre este último modelo de poder, disciplinario o normalizador, y el paradigma
de poder prevaleciente en las ciencias sociales, modelo jurídico o represivo, definido en términos
de mando/obediencia. conformidad/sancion, represión/limitación (Ibanez, 1932). Este autor
engloba en el último modelo, jurídico o represivo, gran parte de los dispositivos disciplinarios
planteados en las líneas anteriores, tales como el poder que se deriva de la coacción, de la ley, de
la sanción y de la disposición de conocimientos e informacion. Frente a los planteamientos
anteriores que observan el poder como una forma de influir en la voluntad de los demás (mediante
la coacción o seducción), el poder disciplinario actúa a través del control mismo de las
condiciones en las que se constituyen las decisiones y deseos ... “la determinación de los propios
“canones” dc interpretacion que manejan los sujetos. No solamente se determina el “contenido” de
los deseos, sino que se incide también sobre el proceso judicatorio, es decir, sobre las propias
reglas de lectura, tanto de lo dado, como de lo posible y de lo deseable (Ibañez, 1982, p.54)
Plantea Ibanez, en línea con las reflexiones de Foucault, que el poder disciplinario, mas que ser
propiedad fundamental de un centro en posesión de ciertas características, llamese economícas,
llámese políticas, llámese sociales, es una presencia inmanente y difusa en todo lo social. En este
sentido el poder “diferencia a los individuos unos respecto de otros y en función de esta regla de
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conjunto, ya se la haga funcionar como umbral mínimo, como termino medio que respetar o como
grado óptimo al que hay que acercarse. Medir en términos cuantitativos yjerarquizar en termínos
de valor las capacidades, el nivel, la “naturaleza” de los individuos. Hacer que juegue, a través de
esta medida “valorizante”, la coacción de una conformidad que realizar. En fin, trazar el límite que
habrá de definir la diferencia respecto de todas las diferencias, la frontera exterior de lo anormal
(Foucault, 1975/1990, p.lSS). La norma, más que basarse en la dicotomía de lo permitido
1
frente a lo prohibido, jerarquiza entre lo bueno y lo malo (Ibañez, 1982). De las observaciones
anteriores se concluye la importancia de considerar el papel central que presenta la ideología en mM
las estrategias, prácticas y recursos del poder social.
e
2. Bases de leaitimación del noder
Habría dos aspectos vinculados al poder normalizador que considero importante retener; en primer
lugar, la importancia del poder que se afirma ofreciendo una interpretación de la realidad y en
segundo lugar el poder basado en la definición de los canales de intervención frente a una
sítuacion definida. Veamos estos dos aspectos.
a
a. Naturaleza del noder aue interviene en la interpretacion de la realidad
La forma de representarse una situación3 va a tener un papel central en la direccion que toman o
las prácticas individuales o colectivas de intervención frente a esta situación. Por ejemplo, Dubet
(1987) plantea la importancia del significado de la pertenencia a una clase social en la orientación
del joven de una estrategia de oposición a su situación de precariedad laboral. Plantea tres formas
de entender a la clase social; sin detenernos ahora en cada una de éstas, desearíamos destacar la
tercera forma, ya que permite entender el papel que juega, mas que la situación objetiva del
sujeto, la interpretación subjetiva de la propia situacion, esto es, la definición que de esa
situación se hace el sujeto. Esto hace que una sítuacion resulte o no conflictiva. Una de las
definiciones de clase social que plantea Dubet es como actor colectivo, portador de una subeultura —,
cuyas referencias se construyen fundamentalmente en función de una representación de la
situación laboral y social en terminos de clase: de dominacion y explotación. Esta representacion 0
permite otorgar un sentido a la situación de explotación en función de la identidad de los actores.
e
~ La noción marxista de conciencia de clase va en esta
dirección, al destacar el papel de la interpretación y la
representación de los actores de la propia situación y de los o
propios intereses en términos de clase social en la capacidad
para la acción colectiva.
U
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Este autor plantea que frente a esta interpretación de la situación laboral planteada por algunos
trabajadores, otros, en cambio, al no disponer de una representación social de la realidad en
temimos dicotómicos, dominantes/dominados, no tienen la posibilidad de interpretar su situacion
en terminos de clase y, con ello, de construir un sentido que pueda orientar su malestar hacia la
superación de esta situación de dominación social, generando anomia y violencia arbitraria. Por
tanto, una de las fuentes más importantes bajo las que se muestra el poder es a través de la
intervención en la definición de la realidad y de lo que es sometidoal eslatus de ‘problema’. En este
sentido es necesario la consideración de las practicas legitimadoras que hacen que la distribución
social del poder sea aceptada por parte de los agentes sociales. Esto nos conduce al concepto de
poder, tal y como es observado por Giddens, (1992, p.86) para el cual, el poder va practicamente
siempre acompanado por el desarrollo de ideas (ideologías) que justifican las acciones de los que
poseen más poder y legitiman el poder diferencial de los grupos. Weber en Economía y sociedad
distingue entre “Macht” (poder) y “Herrschaft” (dominación), ya que si el primer concepto implica
la posibilidad de imponer en una relación social la propia voluntad, el segundo implica la
posibilidad de conseguir obediencia haciendo que el poder sea considerado y aceptado como tal,
esto es, sea legitimado. La dominación consistiría, en palabras de Weber, en un estado de cosas
por el cual una voluntad manifiesta (“mandato”) del “dominador” o de los “dominadores” influye
sobre los actos del otro (del “dominado” o de los “dominados”), de tal suerte que en un grado
socialmente relevante estos tienen lugar como si los dominados hubieran adoptado por sí mismos
y como maxima de su obrar el contenido del mandato (“obediencia”) (1922/74: p.696). Las
prácticas legitimadoras son indisociables del ejercicio de la dominación. Por poner un ejemplo,
Perrow habla de como el aumento del poder colectivo y de la sindicación del siglo XX se debía en
párte a una explicación de la realidad bajo unos nuevos terminos que condujo a observarel poder
de los capitalistas como una acumulación de riqueza, y por tanto, como injustificable. En esta
misma línea, Turner (1969) subraya la importancia de la intervencion en la evaluacion y
construcción de la realidad como criterio de legitimación social. Este autor plantea cómo los
movimientos sociales van a fomentar una revision normativa que va a traducirse en un nuevo
sentido sobre lo justo e injusto. Las demandas implicadas en los movimientos de los años 30 se
planteaban bajo la forma de una exigencia justa de salarios que les correspondía por derecho más
que por la generosidad del salario.
Las consideraciones anteriores ponen de manifiesto que, frente a gran parte de los primeros
estudios sobre la regulación grupal en el lugar de trabajo y el poder de la plantilla, centrados en
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un solo tipo de resistencia (aquella procedente de los sindicatos) se plantea la necesidad de
considerar distintos tipos de resistencia. Es necesario considerar las causas y las consecuencias del
poder (Gallie, 1988; Knights y Willmott, 1985) para la comprensión de la compleja conducta
negociadora. A la hora de interpretar el papel de los componentes estructurales en el ejercicio de
poder, se observa en los estudios sobre socialización laboral la falta de una concepción de poder
basada no sólo en las estrategias de managers y trabajadores dirigidas al control de las condiciones
de subordinación, sino también en la intervención en la definición de aquello que se constituye
como tal subordinacion.
b. Naturaleza del noder basado en la definición de los canales de intervención frente a la realidad
En el análisis de Willis (1977/88), y en la revisión de este análisis llevada a cabo por Knights y
Willmott (1985), se pone de manifiesto que aunque las clases sociales actuen como grupos
portadores de una cultura que permite dar sentido a sus condiciones de existencia, las reacciones
o resistencias operadas por estos sujetos pueden dirigirse, mas que a la destrucción de las
condiciones de explotación (lucha por el control en el lugar de trabajo), a los aspectos expresivos
de dicha explotación, es decir, dirigirse hacia los valores y normas que sustentan esta ideología
capitalista. Las estrategias de resistencia pueden centrarse en los aspectos expresivos, sin incidir
en el núcleo ideológico que articula dicha situación de subordinación. Por ejemplo, los jovenes
de Willis (1977/88> oponen una resistencia a la representación de la autoridad que domina en la
escuela, que se manifiesta a través de un enfrentamiento a la disciplina. Sin embargo, se articulan
nuevas formas de disciplina basadas en otros criterios como el género o en la manifestación de
fuerza. La rebelión no se dirige al principio que organiza la disciplina, sino a la posicion en la que e.
dicha disciplina sitúa al sujeto. Los esfuerzos de estos jovenes se dirigen, por tanto, no a una
transformación de las condiciones de reproduccion y explotación, en las cuales la escuela tiene
un papel central, sino, mas bien, a la protección de la autoestima amenazada por la disciplina
socializadora ejercida en la escuela. Esto puede generar el efecto paradójico de que la
reproducción se realice, no por la sumision a normas escolares y sociales, sino por la rebelión
frente a estas. —
Estos análisis, centrados en los aspectos expresivos de la interaccion, además del interés analítico e
que presentan al considerar los procesos de negociación de la posición del sujeto en la interacción,
plantean una interesante conceptualización del poder y revelan la necesidad de ampliar la —
perspectiva analítica clásica sobre las luchas de poder, centradas únicamente en las condiciones
e
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estructurales de ejercicio del poder. Si a ésta perspectiva analítica anadimos el análisis anterior
de Dubet (1987), nos permitiría integrar, además de los aspectos expresivos y existenciales que
caracterizan las relaciones personales, las estructuras de significado que construyen un sentido a
esta interaccion. La reproducción de las condiciones de la propia opresion, por parte de los
jovenes de Willis, no se basa tan sólo en la necesidad de proteger una imagen valorada de
identidad a través de una toma de distancia mental frente a dicha dominación, sino que también
puede deberse a que la situación no se interprete en terminos de dominación, dc tal modo que
permita, como vimos en un momento anterior, dar un sentido a su situación de explotacion.
Walker (1986) plantea en su crítica al analisis de Willis que la subcultura no ha de entenderse como
un sinónimo de resistencia frente a la ideología y a la dominación, sino que presenta sus propias
lógicas internas. En los estudios anteriores acerca de la subeultura sc plantea la importancia de
considerar en la conducta negociadora tanto las estructuras motivacionales dirigidas a fines como
aquellas centradas en valores.
Al estudio de esta dimensión que interviene en las condiciones de percepcion e intervención en
la realidad, se ha dirigido el análisis de Foucault, que observa el poder como una relación
productiva, más que restrictiva, de saber y de posibilidades de emergencia de este saber. De este
modo, el poder, mas que una manipulación del conocimiento sobre la realidad, define las
condiciones para percibirla, y por tanto, para juzgarla, anulando de este modo las fuentes de
resistencia a este poder. Parker (1989) observa que una característica fundamental del poder es la
reproducción de las relaciones sociales de tal modo que la resistencia sea suprimida.
Esto pone de relieve la necesidad de considerar el ejercicio de poder como fruto de una
negociación desigual entre distintas partes. La naturaleza y dialéctica del poder debe estudiarse
por tanto, no sólo ni principalmente desde la perspectiva de quienes lo ejercen, sino también,
desde el foco de quienes lo aceptan o rechazan. Sainsaulieu (1977/88, pS?) observa el poder, no
tanto como una influencia de un grupo de presión, sino como la forma a través de la cual los
actores manejan su posicion. El poder es relacional y recíproco. Sin embargo, la consideración de
los componentes de reaccion, de agencia y de resistencia no puede hacernos olvidar las
determinaciones estructurales que definen la no equitatividad en el ejercicio del poder social y en
la negociación social. La organizacion social del trabajo, el mercado de trabajo y las estrategias
políticas de gestión pueden facilitar comportamientos más solidarios o individualistas de los
trabajadores y formas específicas de cooperación y de resistencia (Edwards, 1989).
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3. Conclusiones
Se ha observado, en primer lugar, que el poder, mas que tratarse de una propiedad de un grupo
de individuos, tiene un carácter relacional (Giddens, 1992; Ibañez, 1982; Knights y Willmott,
1985>. La interdependencia que caracteriza a toda actividad humana hace que los recursos y
estrategias de poder sean una característica inmanente en toda situación de interacción. Más que
ser resultado tan sólo de las superestructuras, las relaciones de poder, plantea Foucault
y,
(1975/1990). caracterizan a todo intercambio humano, son complejas y con efectos múltiples. Este
caracter relacional manifiesta la importancia de considerar también la naturaleza del poder
derivada de las practicas y de las estrategias intersubjetivas de negociación dc la identidad, a
traves de las cuales se intercambía sentido subjetivo y se construye el orden social.
Otra característica importante es su caracter ubicuo y complejo. Esto explica probablemente la
e.
ambigñedad con la que aparece descrito en las distintas investigaciones, tal y como han
manifestado distintos autores (Haldwin, 1989, Baulding, 1990).
a
Por último, se observa que es polifac¿tico y pluridimensional. El concepto de poder se utiliza con
e
gran variedad de significados. Las bases de poder son muchas y muy variadas según los contextos
y las situaciones.
e
Considero que es importante integrar fundamentalmente dos dimensiones del poder para
e
comprender los distintas manifestaciones y dinámicas de éste. Una primera dimensión recogería
la diferenciacion entre condiciones de poder que se derivan de la ley (Edwards, 1989) y aquellos
derivadas de la nonna (Foucault. 1975/90). El poder que se deriva de la ley, a cuyo estudio se
dedica gran parte de las investigaciones sobre las Relaciones Industriales, va a influir en la
e
definición de las prácticas tanto formales como informales ejercidas, tanto por los grupos de
trabajadores, como por los representantes institucionales, para apoyar, modificar o interpretar la
a
regla. Bajo estas condiciones se ejerce el poder basado en la prescripción y amenaza, en la
información y el poder colectivo. El poder normalizador. en cambio, maneja las premisas de la
a
ley y los límites en los que esta ley se establece.
U
Una segunda dimension se basa en la diferenciacion entre las condiciones estructurales (Giddcns,
1979) y las condiciones existenciales (Knights y Willmott,1985) de ejercicio del poder. —
e
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Sin embargo, ambas dimensiones, las dimensiones basadas en las condiciones de su ejercicio y
aquellas basadas en los principios de regulación, están ligadas entre sí. El análisis de Knights y
Willmott, que muestra el papel de la protección defensiva de la identidad en la búsqueda de una
falsa independencia de los procesos sociales y como consecuencia, en la reproducción de éstos,
es incompleto si no conocemos que resulta amenazante para la identidad, frente a que se protege,
cuál es la forma posible de desvincularse, facetas estas de la “política general de verdad” del poder
disciplinario, estudiado por Foucault.
De lo anterior se concluye que .2’ El estudio de las relaciones personales en el contexto necesario
del poder, de lo afectivo y de las estructuras de grupo es así el lugar de la interdependencia de
distintas ramas de las ciencias humanas (...> la cultura puede fundar las fuerzas sociales y
colectivas. El estudio de las relaciones humanas en el trabajo ha provocado ya tantas
investigaciones empíricas y teoricas que seguirá siendo probablemente uno de los sectores en
donde la confluencia entre las ciencias humanas puede estar más claramente demostrada y ser lo
mas urgente a realizar (Sainsaulieu, 1977/88, p.l4)
Observamos de este modo la necesidad de desvelar la pluralidad de espacios de poder y control
personal y social, poniéndose así de manifiesto la necesidad de superar un enfoque excesivamente
centrado en una sola de estas dimensiones de poder, llámese economico, social o político,
descuidando el importante papel de las otras dimensiones. Es necesario considerar las estructuras
de los mercados laborales, las previas experiencias de los individuos, los procesos de transicion
laboral, la organización del trabajoy los criterios de reclutamiento de los empleadores para una
adecuada comprensión del proceso de negociación socializadora.
El conocimiento de las múltiples versiones de la dialectica del poder y la consideración de las
distintas formas de ejercicio del poder, tal y como han sido observadas desde cada una de las
tradiciones epistemológicas, permite trazar un cuadro más completo de la situación de estudio.
Así, para la explicación de un mismo acontecimiento, como por ejemplo, la puesta en cuestión
del movimiento taylorista y su sustitución por un nuevo concepto de organización basado en el
trabajador individual entendido como sujeto, las distintas tradiciones epistemológicas abordarían
su estudio desde una perspectiva limitada y, por ello, restringida. Así, una aproxímacion
psicológica se basaría en una nocion de trabajador que presenta una serie de necesidades
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dominantes importantes de cubrir (necesidades sociales o de desarrollo); un análisis social lo
explicaría como una derivación del momento ideológico del momento, en el que, la democracia
de los países occidentales en general y de EEUU en particular ponían un especial énfasis en los
principios de libertad e igualdad que contrastaban claramente con la arbitrariedad y jerarquía
presentes en las fábricas haciendo que estos principios políticos entraran en contradiccion; una
perspectiva psicosocial lo explicaría como resultado de las reacciones de los trabajadores en el
lugar de trabajo; un análisis organizacional lo abordaría en términos de la rentabilidad laboral al
permitir la interiorización de objetivos por parte del trabajador. El proceso podría ser mejor
comprendido si integramos las dimensiones tanto psicológicas como sociales, psicosoeiales y
organizacionales. Este ejemplo pone de manifiesto la necesidad de recoger las aportaciones mas
importantes de las distintas vertientes analíticas para una comprension mas amplia de distintos
procesos sociales, como por ejemplo, el ejercicio de poder y control personal.
.3~
De las observaciones anteriores se desprende la pertinencia de las siguientes reglas para el análisis
del poder planteadas por Teran, (1983) inspirándose en Deleuze...”...1) no investigarlo meramente
en su localización central (como poder del estado en sentido restringido); 2) no contentarse con
señalar quién detenía el poder, sino sobre todo como se ejerce; 3) el poder no se posee como un
bien (por adoptar el “modelo mercancía”, el liberalismo y el marxismo compartirían “el
economicismo en tal teoría del poder”); es una relación desigual que se ejerce: circula, funciona a
en cadena, reticular y transversalmente; 4) el análisis debe seguir sus mismas vías de constitución
de abajo hacia arriba, y el poder global no es mas que el efecto terminal de todos los —
enfrentamientos minúsculos continuamente mantenidos; 5) en torno a esos poderes no se forman
ideologías (el poder no actúa sólo represiva o ideológicamente sino produciendo lo real) pero sí
saberes; 6) las relaciones de poder no son exteriores a los procesos económicos, a las relaciones de
conocimiento, etcétera, dado que son inmanentes a ellas; no son una “superestructura” sino una U
materialidad directamente productora; 7) las relaciones de poder son a la vez intencionales y no
subjetivas (Terán, 1983, p.47).
De este modo, y ésta es la principal conclusión que desearía extraer de este apartado, se observa —
la multiplicidad de formas de socialización según los medios, y el manejo de estos medios, de
acceso al poder social, que van desde las más coactivas basadas en el control de las recompensas U
y de las sanciones, hasta las más legítimas orientadas a la génesis de una determinada actitud hacia
a
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el trabajo y hacia la jerarquía. El estudio de las estrategias de gestión de los sujetos de su posícion
social y personal adquiere un papel central. En esta negociación de la realidad juegan un papel
fundamental los marcos interpretativos con los cuales se construye un significado de la realidad
social y personal (identidad). Por tanto, es necesario considerar tanto las condiciones de ejercicio
de poder como la intervencion y negocíacion del individuo de tales condiciones, esto es, los
procesos de validación, refutación y legitimación a través de los cuales se producen determinados
sentidos de la realidad con la que se interactúa. Esto, tal vez nos permitiría evitar caer en una
concepción estructuralista o por el contrario individualista, y por tanto parcial, <leí poder.
A continuación observaremos una ejemplificación de una de las formas de manifestarse el poder
disciplinario, a través de la noción de identidad profesional. En este caso, el control de las
regulaciones informales orientadas hacia la búsqueda de espacios de autonomía se realiza mas que
observando a éstas como ilícitas y, por tanto, opuestas a la eficacia productiva de La organizacion,
como compatibles e incluso positivas para la rentabilidad productiva. La legitimación de lo
clandestino (Maroy, 1994) permite minar el proceso de autovaloración del trabajador que se
fundamenta en una definición de sí dirigida contra el trabajador y permite orientarlo hacia los
objetivos empresariales esterilizando de este modo la movilización del trabajador, a través del
e
fomento de la individualización de conductas.
Posteriormente, observaremos que, pese al importante papel que las normas formales e informales
parecen tener en la orientación del comportamiento individual, estas normas son interpretadas y
evaluadas en función de situaciones plurales, fundamentalmente como resultado de distintos
contextos de procedencia. Por ello, de la observación de una manifestación del poder disciplinario
a traves de la noción de identidad profesional, pasaremos a estudiar el papel de la socialización
anticipatoria en la diversificación de los procesos de normalización de conductas. Esto es reflejo
de distintos modos de reconstruir las dimensiones normativas a través de la interaccion. Esto
muestra la relación plural establecida entre prácticas y normas, que matiza, tal vez, el caracter
normativo de la “norma”.
4. Identidad nrofesional
La reflexion que viene a continuación trata de servir como ejemplo de las nuevas formas de
afirmación del poder en algunas empresas. Se trata de poner de manifiesto cómo el cambio de
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gestión de la producción, proceso éste calificado de democratización, va dirigido más que hacia
la codeterminación del trabajador al fomento de otro tipo de regulación coherente con el
momento ideológico actual de individualización y de cambio de modelo de referencia del W
trabajador (Dubar, 1991, Maroy, 1994). Algunas capacidades anteriormente negadas al trabajador,
como la adopción .de una postura de gestión sobre el propio trabajo, la iniciativa, la movilización
de la inteligencia, van a ser ahora promocionados, con el objetivo de generar la asunción de una
serie de disposiciones morales: responsabilidad, autosupervisión, calidad. Esto va unido con una r
disminución de la autoridad ligada a la jerarquía y con una interiorización del control
organizacional con lo que se permite gestionar la ambigtiedad, la incertidumbre y la
indeterminación que están cada vez más presentes en el mercado empresarial. De este modo, se
estimula un tipo de control más sutil pero más acorde a los objetivos de la empresa. Este nuevo
modo de ejercicio del poder se fundamenta más en la autonomía que en la sumisión con el
objetivo de estimular la aceptación de los objetivos empresariales y la adaptación a la
incertidumbre.
e
El estudio de la noción de profesional va a permitir mostrar la intrincada articulación de las
adimensiones individuales (identidad) y sociales (poder). Este estudio de las profesionesha ocupado,
de hecho, a gran parte de los fundadores de la sociología (Dubar, 1991). Sin embargo, gran parte
ede los análisis funcionalistas e interaccionistas se han centrado tan sólo en el estudio de los
procesos socializadores propios de un grupo muy concreto de actividades profesionales,
e
caracterizadas por el monopolio de una competencia específica. Esta sociología de las profesiones
prestó un escaso interés al estudio de los procesos socializadores en el caso de,. por ejemplo, los
trabajadores poco cualificados. A partir de los años 60, la sociología de las organizaciones yde las
relaciones industriales se ocupa fundamentalmente de estos últimos. En muchas ocasiones se ha
e
establecido una diferenciacion entre las actividades manuales y las intelectuales, planteándose
como formas diferenciadas de relacionarse con la tarea. Esta diferenciacion según el carácter (y
prestigio> de las actividades ha sido central en el estudio de los procesos de socialización laboral.
a,
El concepto de profesional ha estado profundamente asociado al estudio de una forma de ejercicio
de los procesos de socialización laboral, ya que plantea una determinada orientacion hacia el
a
trabajo. Observaremos a continuación algunas de las formas como ha sido comprendido, para
luego pasar a observar el significado social de este tipo de identidad profundamente marcada por
e
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su profesion.
Una de las características de algunos de los estudios sobre socialización profesiona]L es la profunda
ambigúedad con la que se utiliza tal concepto. La mayor parte de estos estudios lo utilizan sin una
previa definición de éste (Kleinman. 1981; Keon, Gillkan, Bersani, 1981). Esta falta de
definicion es especialmente importante en el caso de esta nocion de profesional, ya que no
siempre se usa con un mismo significado. Unas veces es utilizado como adjetivo y otras como
sustantivo, tratandose de enfatizar un rasgo particular del concepto, sin ser nec:esariamente en
todos los casos el mismo. Por ejemplo, el concepto de profesional se utiliza algunas veces en el
sentido de “laboral, organizacional u ocupacional” (Dubar, 1991; Lucas, 1990), o para diferenciarlo
de la noción “laboral”, entendiéndolo en un sentido más específico que este, ésto es, aludiendo
a las profesiones liberales y altamente cualificadas (Dubar, 1990; Kleinman, 1981). Aunque los
conceptos de orientacion profesional e identidad profesional sean, algunas veces, utilizados con
significados particulares y diferentes a los de laboral u ocupacional, no siempre se alude a los
mismos procesos. En unos casos, se trata de destacar una relación específica del sujeto con su
tarea, una formación educativa específica, especialización técnica o competencia especializada,
una situación laboral y ocupacional, una determinada actitud corporativista e identificación
grupal, una diferenciación con los trabajadores manuales y mecanicos. Podemos encontrar, por
tanto, gran numero de formas de utilizar este concepto: orientación profesional (Graen, 1976;
Keon y otros, 1981), identidad profesional (Kleinman, 1981; Dubar, 1990), educacion profesional
(Ondrack, 1975; Sehein, 1965/80), etc.
Si el concepto hace referencia a una situacion ocupacional se parte del presupuesto de que un tipo
de ocupaciones son profesiones (en función de la especialización del saber y/o prestigio social)
y se observará la influencia de esta identidad profesional en distintos procesos de construcción
del rol. Si, por el contrario, se plantea con dicho concepto una actitud hacia la tarea, se trata de
analizar que variables intervienen en la orientacion profesional (Graen, 1976; Keon, y otros,
1981). Es decir, el atributo de profesional se analiza unas veces como causa (variable
independiente) y otras como consecuencia (variable dependiente).
En el primer caso, profesionalcomo variable independiente, puede destacarse algunas limitaciones
de estas investigaciones, ya que se han restringido a unas pocas ocupaciones, como médicos,
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enfermeras, parrocos, dentistas, abogados... Si bien para estas investigaciones, la relación entre
variables sociolaborales e identidades profesionales es tan estrecha que se define la segunda en
función de la primera (Kleinman. 1981), otros autores plantean que aunque exista una importante
relación, son más importantes las variables personales (profesional cama variable dependiente)
que sociolaborales. Al mismo tiempo que se analizan los criterios estructurales o actitudinales que
definen a una identidad profesional, se plantea la relacion entre la identidad profesional y
distintas dimensiones de los procesos socializadores, como implicación en la actividad (Graen,
1976), interacciones interpersonales diferenciadas, procesos de construcción de rol y de adopción
de actitudes y valores (Keon y otros, 1981; Kleinman, 1981), selección diferenciada de
informacion para construir su conducta (Graen, 1976), reacción a cambios tecnológicos (Lucas,
1990). Unas veces se destacan los aspectos actitudinales, otras los cognitivos, y otras, se distinguen
los componentes ligados al comportamiento.
a
En este segundo caso (profesional como variable dependiente), tal concepto se suele entender como
un tipo de relación del individuo con su trabajo, caracterizada por una gran centralidad laboral
e identificación con la tarea. Esta relación va a ser función de la posición en la estructura
ocupacional. e
En otros casos, con el término profesional no se destaca tanto el papel de la relación del individuo
con su trabajo como el estatus y prestigio social asociado a ciertas profesiones (Kleinman, 1981).
En estos casos el concepto de profesional se operacionaliza para analizar problemáticas relativas —
a la identidad. Al ser la profesión el aspecto central de su identidad aparece como un aspecto
relevante en la interaccion social. Como plantea Alaluf (1986) la cualificación y jerarquizacion U’
de los individuos en funcion de su trabajo conlíeva una diferenciacion, no sólo en relación con
a
su trabajo, sino también en su manera de vestirse, de usar su tiempo libre, en su modo de vida.
En resumen, los análisis sobre identidad profesional se podrían dividir entre aquellos que tratan
de analizar qué variables hacen a un trabajador un profesional (identidad profesional como
a,
variable dependiente), y entre los estudios que analizan los aspectos que se verán influidos en una
identidad profesional (identidad profesional como variable independiente). No obstante, ya hemos
e.
comentado la ausencia en muchas ocasiones de una definición de profesional, en otros, la
disparidad de aspectos que se entienden como tal y por último la tautología absurda de basar las
e
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conclusiones sobre profesionalismo en las mismas definiciones de profesional.
Muchos de estos estudios comparten la idea de que los profesionales son un grupo que ocupa una
posición social elevada basada en el reconocimiento de una competencia (saber legitimo).
A continuación, entenderemos el termino profesional en un sentido más amplio y general que aquel
utilizado por la sociología de las profesiones. Con esta noción deseo destacar los componentes
actitudinales subrayados por Weber en La ética protestante que hacen de la profesión una variable
central en la vida de las personas, de modo que la profesion, mas que implicar una orientacion y
relación del sujeto con su trabajo, suponeuna vocación o estilo de vida. La dedicación a una
vocación individual, es entendida por Weber, como el objetivo fundamental que domina al hombre
moderno. La idea de deber está contenida en la de vocacion, e implica una interiorización de
objetivos. Observa Weber (1969/92) cómo había una serie de actitudes hacia la acumulación de la
riqueza que fundamentan el espíritu del capitalismo. La exigencia de trabajar como vocacion
aparece como un deber moral.
Observemos este concepto desde la óptica de poder planteada en el apartado anterior. A traves de
esta noción de profesional puede observarse la conexión entre la identidad laboral y el conjunto de
practicas y estrategias intersubjetivas que orientan y guían la acción. Observa Gergen (1992) como
La mayoría de las descripciones autorizadas sobre el “modo como son las cosas” contienen
valoraciones ocultas, y una de ellas que transciende a las demás es el valor dado al individualismo.
La cultura occidental ha atribuido desde hace mucho un alto valor a la autodeterminación del
individuo ... (Gergen, 1992, p.l34). Esta identidad, más que ser instrumento de reproducción
ideológica, es el lugar en el que lo ideológico se instala y de lo que se sirve. La profesionalidad
actua como un ideal conductual de gran parte de los trabajadores que permite disciplinar los
comportamiento§ de éstos. Introduce un código normativo, no tanto acerca de la forma de
desarrollar el trabajo, como de una actitud, casi moral, acerca del trabajo. Esto es, el trabajo aparece
como un deber. La interiorización de tal deber aparece como una práctica disciplinante que regula
los comportamientos y las conductas, a través de la definición del actor (profesional) que interioriza
tal deber. En este sentido aparece, tal y como fue observado en el apartado de identidad, como una
referencia normativa a la que todo individuo, que se precie de tal, debe tender. La ideología
dominante define normativamente los ideales hacia los que todo
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comportamiento debe tender. La necesidad de reconocimiento y prestigio social hace que tal
definicion normativa actue como un importante referente comportamental, especialmente para
*
sujetos procedentes de determinadas clases o grupos sociales. En este sentido, observa Hughes
(1958/67) que el termino profesional, “más que descriptivo, implica un juicio de valor y de
e.prestigio” (Hughes, 1958/67, p. 42).
Foucault observa este tipo de poder, que actúa en la subjetividad y en las condiciones de su
emergencia, como propio de nuestro tiempo. Las prácticas disciplinantes actúan clasificando,
e.
midiendo e individualizando conductas, haciendo a la conducta observable, situable y
cuantificable. a través de las diferenciaciones establecidas a partir de la individualízacion,
si
posibilitándose así la utilizacion máxima de capacidades y el funcionamiento óptimo del
individuo. La individuación permite hacer significativa la especificidad y posibilita el diagnostico
a
y medición del sujeto. Frente a las políticas de gestión del manager basadas en el poder coercitivo
y en la utilización de la supervisión y de las recompensas y castigos para ejercer un control sobre
e
el trabajador, el poder que actúa eliminando, no tanto los comportamientos subversivos, como la
posibilidad de emergencia de estos comportamientos y de enunciamiento de la resistencia, plantea
a
un ejercicio más eficiente y totalizante del poder. De este modo, el ejercicio más intenso de poder
radica, paradójicamente, en la ausencia de control (Ibánez, 1982).
El poder que se deriva de la propiedad exclusiva sobre el conocimiento técnico y la pericia
a
profesional, rasgos estos con los que se ha definido a tales profesionales, se ve contrarrestado por
la interiorización de objetivos que resulta de una actitud profesional hacia el trabajo. Los
a
margenes de negocíacion y maniobra van a ser el resultado de la interaccion entre estas dos
fuentes estratégicas de poder. El elevado control y autonomía sobre su trabajo, mas que actuar
e
como una fuente de distanciamiento del poder del empresario, puede intervenir apoyándolo.
a,
Finalmente nos queda otro tipo de poder, específico de tal grupo. Se trata del poder colectivo que
se deriva de la pertenencia a cuerpos profesionales que definen muchas veces incluso los códigos
a
de comportamiento de los miembros de tal grupo. De este modo, estos cuerpos profesionales
regulan indirectamente el comportamiento de sus miembros, pero adquieren tambien, muchas
a
veces, el poder de protegerlo, ya que presentan en algunas ocasiones la legitimidad exclusiva de
la evaluación del rendimiento y de la pericia laboral de sus miembros.
a
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En suma, con este concepto pretendo reflejar no sólo una realidad empírica, sino también una
referencia normativa, que ocupa un importante papel en gran parte de los discursos sobre los
cambios de valores del trabajo. Así, se hace del trabajo no sólo un nueleo productor sino también
ideológico. Gran parte de los debates sobre la nueva o vieja ética del trabajo parecen dividir a
los trabajadores entre aquellos trabajadores “normales” que buscan meras recompensas
instrumentales y los trabajadores “desarrollados” que presentarían necesidades superiores. El
individuo autorrealizado, que busca la expresión personal a través del trabajo y que hace de éste
una forma de desarrollo, es un modelo de sujeto ampliamente extendido en nuestra sociedad
occidental. Esta supuesta definición de necesidades contiene importantes componentes
prescriptivos y normativos que definen las supuestos incentivos que todo trabajador “maduro”
debiera perseguir. A través de este concepto de profesional se pone de manifiesto las prácticas
normalizadoras que definen no sólo lo que existe sino lo que “debe existir”. Las. características
personales son individualizadas, distribuidas en una categoría y jerarquizadas, esto es, evaluadas.
De este modo, la disciplina no se dirige a incrementar la utilidad de los individuos sino a aumentar
su docilidad y obediencia (Ibánez, 1982). Se ensena una forma de ser un ‘buen trabajador’ a
través del control del tiempo y de la graduación, segmentación y distribución de las actividades
a partir del principio de maximización de la utilidad. La disciplina tiene como consecuencia una
interiorización de la obligación y del deber.
Se observa, de este modo, la importancia de la ideología en las condiciones de emergencia del
sujeto. El origen social y la trayectoria evolutiva de los sujetos van a jugar un papel central en la
formación de las identidades profesionales. Es importante considerar los procesos de influencia
tanto anteriores como posteriores a la inserción del joven al trabajo (socialización anticipatoria).
A una reflexión sobre estos procesos han sido dedicadas las líneas posteriores.
2. Socialización anticipatoria
Las lineas anteriores revelan la importancia dc considerar los procesos socializadores y reguladores
que inciden, no sólo en la situación de trabajo, sino también antes de su ingreso, definiendo
marcos de interpretación de lo real. Los agentes mas importantes de la primera etapa, llamada
socialización anticipatoria, previa a la insercion en el trabajo, son la familia, el grupo de pares,
la institución educativa y los “mass media” y, en un sentido mas amplio, las influencias culturales
(van Maanen, 1976).
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A pesar de la diferenciación de los procesos socializadores en distintas fases (socialización
ocupacional, fase crítica y socializacion anticipatoria), diversos autores han planteado la
interdependencia existente entre estas fases. Van Maanem (1976) plantea como la legitimidad de
la socialización ocupacional (como por ejemplo, la internalización de las prescripciones sociales
acerca del trabajo o de su papel en la sociedad) se genera fundamentalmente en la primera etapa.
Durante la socialización primaria, el individuo internaliza las obligaciones sobre el trabajo, la
ética del trabajo, la legitimidad de la autoridad del empleador derivada del hecho de ser
propietario y la aceptacion del intercambio por salario (Brown, 1989). Los sujetos se ven influidos
por los codigos morales y las ideas sobre el comportamiento correcto aprendidos en la
socialización anticipatoria. Estos valores juegan un papel muy importante en la interpretacíon y
organización de la experiencia laboral. La socialización anticipatoria esta constituida, en parte,
por la internalización de las prescripciones sociales en un sentido amplio (por ejemplo, hacia el
trabajo) o específico (hacia la tarea concreta).
La socialización ejercida previamente a la insercion en el trabajo del joven se caracteriza e
fundamentalmente por su incidencia, no sólo en las aspiraciones de futuro o en la definición de
posibilidades de ejercerlas, sino también en la adopción de marcos interpretativos de la realidad. a
Estos marcos ejercen una gran influencia en la definicion de posibles formas de reaccionar en la
e
situación de trabajo.
En muchas ocasiones, las investigaciones que se ocupan de la socializacion anticipatoria analizan O
las diferencias entre personas que ocupan distintas ocupaciones (teorías de la seleccion
ocupacional), objeto éste de interés de la Psicología Vocacional y de la Sociología Ocupacional. —
Dentro de estas teorías de la selección ocupacional podríamos distinguir fundamentalmente dos
etipos de orientaciones: los estudios, fundamentalmente estadounidenses, centrados en los aspectos
individuales, como el autoconcepto, la personalidad, la eleccion individual y los estudios,
fundamentalmente británicos, que consideran la influencia de la estratificación social (presiones O
del sistema de clases sociales) (teorías de la causacion social).
e
1. Teorías de la elección ocunacional: enfoaue nsicolóaico
a
En el estudio de los procesos de elección ocupacional podríamos destacar dos enfoques
fundamentalmente;un primer enfoque, enmarcado en unaperspectiva de desarrollo, y un segundo
a
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enfoque que destaca la capacidad de agencia y elección del sujeto: actuacion, planificación y
proyección de futuro.
El estudio de la elección ocupacional como resultado de un proceso de desarrollo es el enfoque que
ha predominado en las teorías de la selección ocupacional hasta los años 50. La elección laboral
era concebida como el resultado de un proceso de •maduración personal en donde se va
cristalizando y planificando la vocacion1. Las teorías sobre el desarrollo vocacional observaban
la eleccion ocupacional como un proceso racional y consciente. Cada una de estas teorías se ha
centrado en tan sólo un aspecto del desarrollo (afectivo, cognitivo). La consecucion de una
profesion (y con ella la posibilidad de llevar a cabo las propias aspiraciones) parece entenderse
como el momento en el que el joven concluye exitosamente su proceso de maduración (Vondrack
y Lerner, 1982). La adaptación a la sociedad y la consecución del proceso de maduración son
concebidos como procesos ligados inherentemente. Tanto Erikson como Piaget entienden el
desarrollo personal como un proceso de adaptación del adolescente a la sociedad. Se ponen de
manifiesto los componentes normativos implícitos en tal modo de entender el desarrollo, así como
la imposibilidad de desligar los procesos individuales y los procesos sociales, tal y como vimos en
un momento anterior. Las características individuales del desarrollo adolescente están relacionadas
con las características del contexto social y familiar en el que el adolescente se desarrolla y en el
que selecciona una trayectoria ocupacional.
Una segunda perspectiva viene dada por la teoría de la agencia, que parte de algunas de las
concepciones anteriores de las teorías del desarrollo vocacional. Esta teoría entiende al sujeto como
un agente planificador de su conducta a partir de elecciones racionales (Fryer, 1986). Se centra en
el papel fundamental que juegan los planes y propositos de un sujeto que busca de forma
inmanente la afirmacion personal. El comportamiento del trabajador en el mercado de trabajo y
en el contexto laboral es el resultado, para esta perspectiva, de previas orientaciones, preferencias
personales y proyecciones de futuro.
El concepto de sujeto del que parte gran parte de estas teorías es el de un individuo racional que
~. Para una revisión de la literatura sobre el tema véase
Vondrack y Lerner (1982)
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va determinando su destino en función de una serie de elecciones, aspiraciones y decisiones
previamente realizadas (Holland. 1976; Super. 1963). La etapa de socializacion anticipatoria se
*
observa como un proceso consciente en el que los individuos van proyectando sus decisiones y
definiendo sus intereses. Sin embargo, los intereses profesionales van desarrollándose en función
de las demandas de un contexto social (Vondrack y Lerner, 1982). Por otro lado, es fundamental
considerar el papel de las distintas características estructurales del joven. Entre los jóvenes de
clase media tal vez cabría hablar de proyecciones y anticipaciones conductuales, que permiten
transiciones mas ajustadas y racionales que las de jovenes procedentes de contextos más humildes.
e.Para gran parte de los jóvenes de clase trabajadora, con una perspectiva de futuro incierta que
anula toda posibilidad de proyección, el futuro laboral se desarrolla, muchas veces, en función
de un ajuste a la situación, más que a partir de una elección de ésta.
e.
En general, estas perspectivas se centran fundamentalmente en el papel de las características
personales en la determinación del éxito en posteriores etapas socializadoras, en la medida en la
que exista una cierta coherencia entre las metas de la organízacion y las metas individuales. Ya
que se centran en el papel de la orientación previa del sujeto hacia el trabajo, trasladan a términos
eindividuales (cognitivos o motivacionales) lo que son problemas economicos y sociales. Esto es,
parece deducirse de algunas de estas teorías que el fracaso en la consecucion de un trabajo se
ederiva de la previa actitud del individuo hacia el trabajo (motivación para buscarlo) o del caracter
acertado o falso (“realista” o “idealista”) de sus expectativas. Esto pone de manifiesto los fuertes
e
componentes legitimadores de estas concepciones que fomentan la adaptación incondicional del
joven a la situación laboral. Así, los cambios de trabajo son juzgados como resultado de
expectativas irrealistas e inadecuadas que generan inadaptacion, más que por un deseo del —
individuo de modificar unas condiciones negativas de existencia. Es decir, parece subyacer una
actitud de censura mas que de aprobación de dichas conductas: Se da por supuesta la legitimidad
de las situaciones de explotacion y se juzga la adaptación (en este sentido, resignación) a estas
U’
condiciones como la conducta optima. Se inculpa a los jóvenes (su no realismo), más que a la
situación laboral (condiciones de precariedad y descualificación). Estas presunciones van a
e
orientar la definición de las causas con las que se explica dichos cambios de trabajos y las
soluciones, institucionales y políticas, que se busquen para solucionarlo, así como el espacio de
e
intervención, individual o social, a considerar. A mi parecer, se debiera partir de la base de que
una adaptación no es necesariamente positiva para la sociedad ni para el individuo. Parte de las
a
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investigaciones que hablan de una supuesta “alergia al trabajo” de los jovenes cumpliría similares
funciones, esto es, inculpar al joven de su situación, cuando, como se ha comentado, lo que
rechazan los jóvenes de modo mayoritario son, más bien, ciertas condiciones laborales mas que
el trabajo en sí.
Estas perspectivas ponen un excesivo enfasis en el papel del trabajador (preferencias estables y
mas o menos ordenadas) en el desarrollo de su carrera laboral (inversión en capital humano,
selección y localización laboral). Estas asunciones se ven cuestionadas cuando se consideran los
criterios de reclutamiento de empleadores, la importancia de los mercados de trabajo interno, la
presencia diferencial de las proyecciones de futuro y la importancia de las presiones sociales
(Gallie, 1989).
2. Teorías de la causacion social: enfooue sociologico
Un segundo tipo de estudios se centra en el papel de las dimensiones socio—laborales para analizar
las posibles trayectorias laborales. Algunos ejemplos de esta perspectiva son las teorías de la
reproduccion social (Bourdieu y Passeron, 1970/1977) y la teoría de la correspondencia (Bowles
y Gintis, 1985; Boudelot y Stablet, 1986). Estas teorías de la causacion ocupacional, centradas en
las características sociales del sujeto, tratan de observar los procesos que inciden en la
reproduccion y en la determínacion estructural de los sujetos.
La perspectiva marxista de Bourdieu se centra en el estudio de los procesos de socializacion que
aseguran la adhesión subjetiva y la participacion activa de los sujetos a la reproducción de la
propia posicion social. En el estudio de las trayectorias sociales destaca este autor tanto el papel
de la cultura de los padres y de los próximos como su visión de porvenir. Estas teorías de la
reproduccion social se han centrado especialmente en el papel del sistema educativo y del origen
social del joven. Analizan la influencia de la herencia de modelos culturales y de saberes en el
exito escolar y en la trayectoria sociolaboral. De este modo, a juicio de estos autores, la escuela
va a permitir la legitimación y naturalización de las desigualdades sociales. La teoría de la
correspondencia, en parte derivada de la anterior, estudia la relación entre las demandas laborales
(por ejemplo, docilidad y sumisión) y las funciones de la escuela y, por tanto, en la reproducción
de las desigualdades sociales.
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En general, las teorías de la selectividad o causacion social se centran en el papel del entorno
estructural (familia de procedencia, clase social...) en donde se hacen las elecciones y se proyectan
las expectativas. Una actitud de adaptación y de resignación sería probablemente censurada en
ciertos sectores sociales, como por ejemplo, en la clase media. Esta situación es descrita por
Herranz del modo siguiente Muchos jovenes, sobre todo los que carecen de una formación
profesional y de un cierto nivel educativo, responden a modelos de conducta que podrían
calificarse de “pesimistas”. Pesimismo que sería concordante con las representaciones de la realidad
que prevalecen en el medio en el que viven. Estos jovenes aprenden de sus padres y del espacio
e.social en el que vivenque lo importante, sobre todo, es obtener un trabajo, mientras que el tipo
de trabajo es algo secundario. (...) Este tipo de “definiciones de la realidad” adecuadas o no,
prevalecen en muchos medios sociales, formando parte de la propia “cultura del trabajo”, de las
creencias compartidas en relación a los trabajos existentes y, en ocasiones, en relación a lo que
se puede esperar de un puesto de trabajo y de sus características (...) Lo que para algunos es
cuestion de “honor social”, emocionalmente insufrible y por tanto innegociable, para otros, la
inmensa mayoría de las clases desfavorecidas, será básicamente una cuestion de oportunidad...”
(Herranz y otros, 1992. p.36)
e.
Los comportamientos selectivos en el mercado de trabajo, mas que una característica de toda
trayectoria juvenil, es una opcion restringida a grupos sociales muy concretos (Communications,
1981). El ajuste a la situación del mercado laboral es una actitud bastante extendidaentre muchos
ejóvenes, sobre todo aquellos con menor capital social y cultural, si bien ésto no les impide que
junto a una cierta actitud adaptativa haya también una selección .y rebelión frente a condiciones
ade trabajo tan.precarias. Las características y procedencia de la juventud van a ejercer una gran
influencia en el tipo de trabajo que los distintos jovenes están dispuestos a aceptar y en las
estrategias utilizadas para conseguirlo; es decir, en el contexto familiar aprenderán los jovenes U’
tanto sus aspiraciones como sus limitaciones. Así, si las clases altas buscan profesiones que posean
eimagenes equivalentes a las anteriores (Galland, 1984), las clases menos elevadas tratan de huir
de la explotación con modos de vida marginales. En este último caso, se ha observado un alto
e
grado de disposición a la empleabilidad, especialmente en el caso de los desempleados
(Communieations, 1981). El origen social y escolar genera distintas visiones de futuro y de
a
porvenir (Dubar, 1990).
a
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Las vivencias mantenidas en el contexto de origen van a influir en la experiencia laboral posterior.
Baldamus (1961:84—85) (citado en Brown, 1989) El joven lleva consigo una serie de expectativas
generales de rol sobre lo que es correcto o incorrecto en su caso como asalariado. Si procede de una
familia dc clase obrera, probablemente definirá su trabajo como un mal necesario y puede tratar
de buscar una oportunidad donde sea relativamente facil obtener una buena cantidad de dinero.
Esta expectativa actua como apoyo social a la institución del empleo . El origen social prepara
indirectamente a los sujetos a ocupar un determinado tipo de posiciones en la estructura
ocupacional.
Estas perspectivas han destacado, por tanto, el papel de los valores y de las normas sociales que
intervienen en la insercion laboral definiendo, por ejemplo, el tipo de empleo al que cada joven
debe optar y el tipo y clase de trabajo aceptables, así como el momento en que éste debe buscarse
(inmediatamente después de haberse completado una trayectoria educativa o no). Estas normas
influirán, por tanto, no sólo en el tipo y naturaleza del trabajo a realizar, sino también en la
satisfacción o insatisfacción con su situacion actual, ya que esta en función de los criterios con
los que se juzga. De este modo, observamos la variacion de las normas sociales que orientan el
comportamiento selectivo del joven en el mercado de trabajo en función del grupo de
procedencia.
El ser portador de una variable desfavorable (sexo, edad...) y proceder de un contexto social y
laboral negativo van a tener un peso fundamental en las oportunidades que el joven tenga para
trabajar a través de su influencia en el autoconcepto (Daniel, 1974). El estatusocupacional paterno
va a influir en el tipo de trayectoria laboral. Las familias de posiciones altas y medio altas se
caracterizan por la alta presencia de estudiantes y los de status bajos tienden a estar en situaciones
definidas como “ni estudio, ni trabajo” (Torres Mora, 1993).
El contexto sociofamiliar transmite, por tanto, un conjunto de normas y valores sociales, que van
a tener una influencia considerable en el desarrollo de proyecciones y elecciones vocacionales.
Estas teorías, a pesar de los interesantes aspectos que introducen, se basan, muchas veces, en un
concepto de sujeto como esencialmente pasivo, sin considerar que el individuo reacciona, y no solo
interioriza, las presiones estructurales.
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3. Hacia una nueva forma de comnrensión de la socializacion —.
Gran número de autores, con una perspectiva interaccionista o cínometodológica, ha cuestionado
esta coneepcíon de la socializacion como reproduccion social y de sujeto como pasivo ante dichas
determinaciones. A juicio de estos autores, estas teorías estructuralistas reducen la socialización
a una forma de integracion social unificada y no consideran el papel de la incertidumbre y de la
interacción. Una de las principales corrientes que recogieron estas criticas viene representada por
e.las teorías de la resistencia, una de cuyas versiones procede de la Escuela de Birmingham y su
Centro de Estudios Culturales Contemporaneos, que trata de superar los principios estructuralistas
que relacionan el sistema escolar con la estratificación social planteando el importante papel
activo del sujeto, individual o colectivo, que reacciona frente a estas presiones sociales. Este
ni
enfoque etnográfico acaba, sin embargo, reproduciendo aquello de lo que se trataba de alejar, es
decir, de un concepto de sujeto excesivamente determinado por el ambiente del que procede. Un
ejemplo de esta perspectiva es el estudio de Willis (1977/88), que analiza los procesos de reacción
e inversión en la escuela de los jóvenes obreros a través de una contracultura escolar. Observa que
esta resistencia a la cultura escolar de los jóvenes de clase trabajadora tiene resultados
contradictorios, al preparar a estos para ocupar las posiciones laborales más bajas (trabajos
e
manuales) de la jerarquía social. Dadas las bajas expectativas que estos jóvenes mantienen de
posibles recompensas futuras por el esfuerzo académico realizado, se desarrolla un rechazo de la
eideología de la realización nersonal, transmitida a través de la escuela, y se fomenta, por el
contrario, una sobrevaloración de valores “masculinos” y obreros que entran en colisión con los
e
valores de la escuela. Este rechazo va a tener efectos contradictorios ya que les prepara ideológica
y profesionalmente para ocupar las posiciones más desventajosas de la jerarquía laboral,
acomodándolos indirectamente a las condiciones de su propia subordinación.
eEstos estudios etnográficos al considerar en sus análisis una dimensión subeultural integran la
nocion de libertad, voluntad y capacidad de resistencia frente al determinismo, estructura y
e
reproducción de las perspectivas anteriores. Sin embargo, aunque integra una dimension
interaccionista y negociadora, esta perspectiva no logra superar finalmente el determinismo del
e
que partía, ya que los conflictos son observados como una forma más de preparar a los sujetos a
ocupar su posición en la explotación capitalista (Bhavnani,1990). No obstante, este enfoque sítua
e
en un primer plano los aspectos expresivos de la interacción hacia los cuales se va a dirigir la
resistencia de los jovenes. La subeultura juvenil es considerada como un actor colectivo cuya
e
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oposición a la autoridad (en su dimensión expresiva) se fundamenta en una estrategia de
protección de la autoestima de los jóvenes (Knights y Wilhnott, 1985). Walgrave (1988> plantea
la dualidad en la que se sitúa la escuela como portadora de una oferta de conocimientos
condicional: es necesario someterse a exigencias de orden ideológico (ritmos de trabajo, sistema
erarquico, actitud hacia el trabajo, modelos de interacción...). Estas dimensiones ideológicas,
consustanciales a las actividades disciplinantes de la escuela, situan a los jóvenes obreros en una
posición subordinada. Por tanto, es frente a esta posicion subordinada que estos jovenes parecen
rebelarse. Desde este ángulo debe considerarse el valor de este enfoque, ya que plantea los
componentes interpersonales de negociación de posiciones, y no sólo las dimensiones sociales o
economicas que distribuyen posiciones.
Estas perspectivas que ponen el acento en los aspectos subeulturales permiten introducir elementos
de agencia y control individual, evitando caer en un determinismo causal lineal. Sin embargo, una
perspectiva que ponga el acento excesivamente en los aspectos culturales puede ser también
incorrecta, ya que puede llegar a contraponer cultura frente a reproducción (Walker, 1986), es
decir, enfatizar excesivamente los componentes de agencia despreciando el peso de las presiones
sociales ejercidas en el comportamiento de los sujetos. Al otro lado del abanico, tina perspectiva
centrada exclusivamente eh el papel del sujeto, individual o colectivo, al olvidarse del importante
papel jugado por las estructuras sociales, puede acabar haciendo al sujeto responsable de su
situacion. . Tal es el caso de la extendida tendencia a explicar el desempleo o la insatisfacción
laboral desde el análisis de las actitudes de los jovenes hacia el trabajo. También cumplen la
misma funcion aquellas representaciones sociales que definen al joven como perezoso, insumiso
o inadaptado. Sería necesario mantener, por tanto, una adecuada comprension del concepto de
subcultura, de modo que la subeultura juvenil (o más bien subculturas juveniles) no debiera
entenderse, ni como una oposición a la cultura dominante, ni como el resultado de ésta sino que,
más bien, integra aspectos de oposición y de reproducción social.
Para acabar, las líneas anteriores ponen de manifiesto la necesaria consideración de la
socialización anticipatoria para la comprensión de la forma cómo el sujeto interviene y se sitúa
ante la realidad de trabajo. Las distintas etapas socializadoras, anticipatoria y ocupacional, están
en interna conexión, de tal modo que unas etapas toman sentido en relación a las otras definiendo
distintos tipos y trayectorias de transición. Un análisis de la socialización laboral que considere
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las nociones de carrera y de poder permite integrar tanto los componentes de agenda como las
dimensiones de condicionamiento estructural. En función de estos componentes podemos observar
la presencia de transiciones al trabajo plurales y multidimensionales. —
CapítuloS. CONCLUSIONES
Tras la exposición de las principales líneas teoricas predominantes en los estudios sobre
socialización laboral, podríamos plantear, resumidamente, las siguientes objeciones criticas, que,
a mi parecer, giran fundamentalmente en torno al carácter segmentado y parcial de sus enfoques Mt
teorícos, a la imprecisión de sus definiciones conceptuales y a las limitaciones impuestas por las
herramientas heurísticas utilizadas. Esto va a implicar la reducción del fenómeno de estudio a
unas pocas variables, con lo cual se desconsidera el carácter polisémico y cargado de múltiples
significados de los objetos que componen la realidad social. U?
U?
Esta situación presenta un problema mayor en su traducción analítica ante un objeto simbólico
tan complejo y vasto como lo es el trabajo. Por ello, un acercamiento analítico a este objeto
requiere, mas que nunca, la integracion de la polisemia, de la diferencia y del caracter construido U?
e interactivo con el que se significa la realidad. Gran parte de los estudios consultados sobre los
procesos de socialización laboral y sobre su incidencia en la conformación (y confirmación) de
la identidad en los jóvenes ha prescindido de dicha cuestion.
e
Por ello, las principales limitaciones de algunos de los estudios sobre la socialización laboral, se
e
derivan, entre otros aspectos, del caracter sectorial de sus conclusiones, que, sin embargo,
mantienen pretensiones de generalización (son llevados a cabo con grupos muy concretos,
a
generalmente con clase media de alto nivel educativo o con determinadas ocupaciones), de la
ambiguedad en las definiciones conceptuales, cuando las hay, no entendiéndose estos conceptos
a
de forma uniforme en las distintas investigaciones (como ocurre con conceptos como carrera,
profesional, vocación (Colling y Young, 1986, Connely, 1979) del reduccionismo psicologista ó
e
sociologista. en donde la consideración de unas variables omite el papel fundamental de las otras
(Colling y Young, 1986; Mortimer y Sinimons, 1978), de la utilización de una metodología
e
restrictiva que suprime el papel de la construcción, de la integracion de los significados por parte
del emisor del discurso y de la omisión del papel de la subjetividad en favor de lo objetivo y
a
114
a
medible. lo científico.
Tal vez, debido a la procedencia multidisciplinar de dichos estudios sobre socialización laboral,
los resultados son difícilmente comparables, y los conceptos, difícilmente intercambiables. Las
definiciones de los conceptos, por ejemplo el de “profesional”, se plantean en función de la
perspectiva que se considere y de los aspectos que se enfaticen, resultando las definiciones
paralelas al marco teorico utilizado. Otras veces, se utilizan distintos conceptos para designar
similares actitudes como es el caso del término “implicación en cl trabajo”. Por otro lado, se
definen conceptos sin considerar el distinto significado de estos terminos en función del grupo
social de pertenencia. Por ejemplo, los conceptos de “selección sociolaboral”, el de “sorpresa”
(Dubar, 1990; Lucas, 1990; Kleinman, 1981) pueden aplicarse tan sólo en el caso de ciertos
sectores sociales. De este modo, se desconsideran los componentes metafóricos y
multidimensionales de los distintos conceptos, así como la distribución diferenciada de
significados según los grupos sociales. Otros conceptos como el de “adaptación” o “expectativas
realistas” son también inadecuados por la ambiguedad de su definición y porque parten de un
modelo simplificado y racionalizador de lo que es la socialización laboral.
Por otro lado se omite, en muchas ocasiones, los componentes de agencia, intencionalidad y
capacidad reflexiva o, por el contrario, se refuerzan excesivamente estos componentes, resultando
así que la definición de individuo que se maneja procede de una imagen socialmente extendida
de lo que debe ser un individuo y que corresponde con el “ethos” de la clase media. De este modo,
podemos observar como muchos estudios dan un papel, a mi parecer, excesivamente relevante a
la elección personal, o a la toma de decisiones, a las proyecciones de conducta, al cálculo y a la
anticipacion y a la “vocación”, siendo así observado el proceso como iniciado por el sujeto y
sístematico, esto es, sometido al control del sujeto. El cuestionamiento de esta premisa, tanto mas
si estos estudios se realizan con los estratos sociales más desfavorecidos, y ante un contexto laboral
como el actual, caracterizado por la incertidumbre y la transitoriedad, nos conduce a plantear la
necesaria integracion de factores sociales, contextuales e individuales a través de una perspectiva
psicosocial. Esta debería de recoger tanto componentes sociocognitivos y socioafectivos como
contextuales. De las consideraciones anteriores se deduce la necesidad de plantear un enfoque de
los estudios socializadores que parta de la integracion articulada de la noción de carrera y de
poder. Para ello es necesario que recoja:
115
— el carácter construido de la realidad social y de la subjetividad individual, frente al principio
que subyace en gran parte de los estudios anteriores de realidad social neutra y objetiva.
- la polisemia y la variedad frente a la universalidad.
— el caracter interactivo y negociador de las formas de percibir y re—construir la realidad, frente
a las nociones subyacentes sobre el individuo como sujeto de conducta u objeto de determinaciones
sociales.
e.
— la multiplicidad de formas de negociación de la posición y de manejo de posiciones de poder.
— la naturaleza reflexiva del sujeto frente a la mera reproduccion social (reflexión frente a
reflejo, o conciencia frente a mecanismo). e
— el caracter mediatizado del conocimiento y del lenguaje y su concepción como actividad e
practica frente a la idea del carácter intrapalquico y universal de las operaciones del pensamiento.
e
— la cuestión de la subjetividad y del lenguaje.
a’
Hay tambien que destacar la gran proliferación de estudios durante los dos últimos decenios que
integran una perspectiva interactiva y dinámica de los fenómenos de socialización laboral (Dubar, —
1991; 1993; Van Maanem, 1975; Peiró, 1987; Sainsaulieu, 1977/88; Vondrack y Lerner, 1982;
WOSY—International Research Group, 1989; entreotros). Estos estudios presentan una perspectiva a’
evolutiva y contextualizada de los procesos socializadores. Uno de los marcos analíticos que me
ha parecido recoger de modo más adecuado dichos componentes evolutivos y estructurales es el a’
planteado por Dubar (1991, 1992) y Dubet (1994) o de modo diferenciado pero similar por
Sainsaulieu (1977/88, 1992). Estos autores entienden la socializacion profesional como la n
construcción de una identidad social y laboral, considerada como el resultado de una doble
transacción biográfica (producto de la socializacion anticipatoria y de las oportunidades de a’
porvenir) y relacional (relación entre los objetivos del individuo y las presiones de las
instituciones).
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A continuacion, vamos a dedicar un apartado al análisis del significado del trabajo, ya que, en
torno a tal concepción se articulan gran parte de los procesos de distribución y articulación del
poder y de Ja socialización laboral.
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SECCION TERCERA: SIGNIFICADO DEL TRABAJO
CapItulo 1. INTRODUCCION
Son diversos y numerosos los estudios realizados acerca del significado del trabajo y de los efectos
del desempleo. Esta enorme popularidad de dicho objeto de investigacion pone ¿Le manifiesto el
papel central que ocupa el trabajo en nuestra sociedad. Pero también ha contribuido a la
construcciiBn social del empleo y a la aceptacion social de ciertas prácticas de fLexibilizaci¿n y
precarizaci¿n del mercado de trabajo. De hecho, las medidas gubernamentales encaminadas a la
intervencion y gestiiSn del desempleo han tenido también parad¿jicamente el efecto perverso de
acentuar las condiciones dc precarizaci¿n de la inserci¿n profesional de los jévenes y de
incrementar y jerarquizar las diferencias y jerarquías internas dentro del mismo grupo de
trabajadores. El estudio del significado del trabajo es indisociable. por tanto. dei análisis de las
consecuencias del desempleo.
El significado social del trabajo juega un papel central en los procesos subjetivos de definicién,
interpretaci¿n y evaluaci¿n de la realidad concreta del trabajo (Meeus. 1990). El análisis de los
procesos subjetivos de construccion de sentido en la situaci¿n de trabajo debe partir de una
consideraci¿n de las ideologías socialmente existentes acerca dc lo que significa tal actividad
laboral. En este sentido se ha hablado del trabajo como un importante valor social, entendiendo
por “valor social’ la concepcion de Thomas y Znaniecki: (1918—20/84)... “cualquier dato que tenga
un contenido empírico accesible a los miembros de algun grupo social y un significado relacionado
con lo que es o puede ser un objeto de actividad () El significado de estos valores llega a
explicitarse cuando los tomamos en conexion con las acciones humanas” (Thomas y Znaiescki,
p58). Estos autores han destacado la imposibilidad de desligar los factores objetivos y subjetivos
en el estudio de un objeto social, de modo que el objeto social es indisociable de su significado
subjetivo. Al plantear el trabajo como un valor social pretendo subrayar el contenido normativo
que caracteriza al significado de tal objeto social que orienta el comportamiento individual y que,
por tanto, no puede desvincularse analíticamente de la actitud dcl sujeto hacia este objeto social.
En el trasfondo del debate tan extendido acerca del valor trabajo esta el reconocimiento de la
importancia del trabajo en la reproducci¿n social, a través dc su incidencia en los procesos
socializadores. Como observamos en un apartado anterior acerca dc !a nocicrn de poder, una de las
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formas más efectivas de manifestarse el poder es a través de su intervención en las premisas
cognitivas a traves de las cuales se percibe y evalúa la realidad.
Dos perspectivas se han dedicado fundamentalmente al estudio del significado y de las actitudes
hacia el trabajo. Una primera se ha centrado en el estudio, a partir del análisis de las
consecuencias del desempleo, del papel y de las funciones del trabajo. El estudio de las
implicaciones del trabajo para los desempleados permite considerar lo que se da por descontado
(Castillo. 1989; Fineman, 1983; .Jahoda, 1982). Desde una segunda trayectoria se ha tratado de
analizar la influencia de las variables sociales y culturales en el significado del trabajo. Estos
últimos estudios pueden dividirse entre las investigaciones que, con una perspectiva transeultural,
han analizado las diferencias en la forma de percibir el trabajo en distintas sociedades, y los
estudios que, con una perspectiva sociol¿gica y antropológica, observan los cambios en el
significado del trabajo ocasionados por las recientes mutaciones culturales de nuestra sociedad.
Veamos a continuaci¿n las principales aportaciones que plantea cada una de estas trayectorias
gp
gp
Capitulo 2. CONSECUENCIAS FSICOSOCIALFS DEL DESEMPLEO
a
El desempleo, si bien tiene consecuencias claramente negativas para la poblacion en general, en
el caso de los jóvenes mantiene un caracter especial, dada la fase de ajuste social en la que éstos
se encuentran. El estudio de los efectos del desempleo permite entender las implicaciones y
funciones del trabajo en el proceso de inserción social, análisis éste central para una adecuada
a
comprensión del significado de la actividad laboral.
a
A continuacion, se observarán las dimensiones que han sido consideradas en distintos estudios
para el análisis de las repercusiones psicológicas y sociales del desempleo. Comenzaremos a
planteando las dimensiones psicológicas para acabar observando las sociales
.9,
1. Dimensiones psicolo2icas
1. Salud mental
Diversos autores (Bhavhani, 1990, Banks y iackson, 1982) han destacado la extensa literatura
existente entre psicólogos sobre los efectos del desempleo en el bienestar mentaL Estas
investigaciones han mostrado el profundo deterioro psicológico que se deriva dc la condición de
a
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desempleado. En general, de estos estudios se puede concluir que el desempleo afecta a la salud
mental, más que el que los individuos con una salud mental deteriorada tengan una mayor tendencia
a estar desempleados (Marsh, 1989). De este modo, se ha observado una relación entre desempleo
y bienestar psicológico (Alvaro y Garrido, 1990; Banks, 1989; Donovan y Oddy, 1982), deterioro
psicológico (Alvaro, 1992), deterioro en la salud mental (Garrido, 1992). El desempleo, plantea
Blanch (1989), es un factor de riesgo de depresión, que ha de combinarse con la adhesión al núcleo
axiológico de la moderna representación social del trabajo.
Entre las investigaciones sobre el desempleo podemos encontrar, por un lado, gran numero de
estudios de casos con un estilo narrativo y, por otro lado, enfoques cuantitativos con los que se lleva
a cabo estudios sobre la salud mental a partir de medidas de depresión, ansiedad, satisfacción de
vida y auto—estima. Garrido (1992) desarrolla una revisión de las principales investigaciones en
torno a la relación entre el desempleo (formas de transición a la vida activa) y la salud mental,
planteando el caracter contradictorio de gran parte de los resultados y la dificultad de diferenciar
si se debe a efectos positivosde la transición al empleo o negativos de su condición de desempleado.
El desempleo se ha descrito como un proceso en el que se suceden diversas etapas que, en general,
suelen presentar la forma, optimismo — pesimismo — fatalismo, y acabando, mas que en una actitud
de enfrentamiento a la situación de desempleo en resignación, apatía y desespezanza (Kelvin y
Jarret, 1985).
Se ha planteado tambien una serie de variables intermedias moderadoras que pueden modificar estos
efectos. Por ejemplo, se ha senalado, entre otros, el tener padres desempleados(Alvaro, 1989; Banks,
1989), la implicación en el trabajo (Alvaro, 1989), las expectativas (Rodríguez, 1989) y el apoyo
personal (Banks, 1939).
Otra variable que se ha destacado es el impacto dcl desempleo en la depresión (l3lanch, 1989;
Donovan y Oddy, 1982; Feather y l3ond, 1983; Feather y O’Brien, 1986), en el aburrimiento e
inactividad (Daniel, ¡974) y en el desajuste psicológico e inestabilidad emocional (Eisenberg y
Lazarfcld, 1938).
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2. Asniraciones y lunar de control
Otro aspecto ampliamente destacado en los estudios sobre el desempleo es su influencia en las
aspiraciones y expectativas del desempleado. El desempleo genera una reducción de las expectativas,
aspecto éste que va a provocar un mayor pesimismo sobre las posibilidades de encontrar un trabajo
(Banks, 1987). La apatía y desesperanza asociadas frecuentemente al desempleo podrían estar
relacionadas con una mayor tendencia a atribuir acontecimientos a fuerzas no controladas por el
sujeto (Donovan y Oddy, 1982). El desempleado se observa con menor poder para cambiar las
circunstancias externas y mantiene pocas expectativas de éxito (Feather, 1985). Esto genera la
incapacidad de desarrollar un proyecto de futuro, al bloquearse su posibilidad de intervención en
este. Se sienten mas inseguros ante el futuro (Vala, 1989). El desempleado pierde la confianza en
la capacidad de usar sus habilidades personales y cree que sólo la influencia del entorno, el azar o
la suerte permitirán obtener los resultados deseados. La mayor resignación del desempleado no le
permite observar la eficacia y el sentido de una intervención individual para cambiar su situación. a
Por ejemplo, Kelvin y Jarret (1985) subrayan la indefensión e impotencia que siente el desempleado
ante el sistema de la Seguridad Social y ante los empresarios, como consecuencia del fuerte
sentimiento de dependencia de éstos y de vulnerabilidad psicológica y economica
a
La incapacidad de control sobre el propio destino va a imposibilitar una proyección de futuro, con
las consiguientes incidencias en la definición de si mismo y de la posición simbólica del self en un a
entorno social. La autonomía es una de las bases fundamentales para la afirmacion personal del
individuo como sujeto adulto. Fineman (1983) analiza las funciones latentes del trabajo, planteando —
que, finalmente, el trabajo otorga una seguridad emocional y financiera que lepermite la definición
de la posicion personal y de lo que le rodea. a
El tipo de explicación prevaleciente acerca de la situación de desempleo propio y ajeno va a tener
importantes consecuencias en cuanto a la responsabilización de esta situacion y al poder con el que
se sienta disponer. En estos procesos interpretativos juéga un importante papel las asunciones
culturales de una sociedad. En este sentido, algunos estudios (Garrido, 1989; Kelvin y Jarret, 1985)
destacan el papel de los estereotipos del desempleado, que hace de ellos, por un lado, sospechosos
y responsables de su situacion y, por otro, víctimas. De hecho, las actitudes hacia el desempleo van,
muchas veces, acompai½dasde un dicho que equipara desempleo y marginación social.
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3. Identidad
El trabajo es una actividad significativa que ejerce influencias considerables en la elaboración de
la imagen que uno tiene de sí mismo (Girard, 1975). La influencia del desempleo en la identidad
va a tener un carácter especial en el caso del joven, a causa del momento específico en que se
genera el desempleo (Alvaro, 1989). El atributo trabajo es nuclear en la construccion de la identidad
(Montoro, 1989; Torregrosa, 1989; Vala, 1989). En una sociedad en la que el trabajo distribuye
estatus sociales, el desempleado queda fuera generando dependencia y vulnerabilidad en la imagen
de sí. Plantea Jahoda (1982) el caracter constitutivo de la subjetividad oue tienL~i..t¿~b~jm.~.nj
.
tanto aue actividad socialmente orRanizada. en la oue el individuo no sólo uroduce cosas sino
también se produce a sí mismo El trabajo ayuda al joven a clarificar la percepción de su
identidad (Gurney. 1980) y otorga un lugar legítimo en el sistema social. La división del trabajo
define posiciones (Kelvin y Jarrett, 1985), con lo cual el desempleo socava el estatus individual y
genera ambigúedad en su posicion social, para si y para quienes le rodean. Esto genera una mayor
dependencia de los otros, dada la mayor necesidad del desempleado de información que clarifique
su situación. Como consecuencia de la frágil imagen de sí que mantiene el desempleado, éste
muestra una mayor vulnerabilidad, así como una mayor dependencia del enjuiciamiento de los otros
para definir la propia posición. El desempleo mina la autonomía funcional y genera mayor control
externo. Se genera mas dependencia de los otros, al mismo tiempo que se pierde parte de la
autoconfianza (Kelvin y Jarret, 1985). Los ‘otros’ ejercen un control externo sobre el sujeto, dada
la necesidad realzada de defender el autoconcepto. Se incrementa la autoconciencia y se genera un
excesivo centramiento en sí mismo ante la desorientación que acompai~a a la situación de
desempleo, lo cual incrementa las diferencias con el trabajador. Ya que hace del estatus de
desempleado el elemento central con el que se siente percibido y juzgado, se observa diferente que
los trabajadores.
La ausencia de trabajo implica un fuerte desajuste en distintos niveles, psicológico, social y político,
proceso este mas fuerte en los jovenes que todavía no han consolidado un sólido proyecto de vida,
ya que para ello requieren autonomía, sólo posible a traves del trabajo. Se les niega no sólo lo que
es sino su posibilidad de ser (Rodríguez y García, 1989). El trabajo permite el equilibrio e
integración de la persona y va a dar sentido, muchas veces, a las otras esferas de la vida del sujeto,
teniendo importantes incidencias en la construcción de la personalidad. Esto explica la crisis de
identidad, la ambigúedad social, el desarraigamiento y la confusión provocados por el desempleo.
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El trabajo va a otorgar respetabilidad y reconocimiento (Fineman. 1983). Es la puerta de ingreso
a una identidad adulta que define términos más equitativos en las relaciones personales. íntegra
a los sujetos en la sociedad adulta evitando la pérdida de sentido de la realidad (Rodríguez y
García, 1989>. La identidad y el desarrollo de la personalidad van a verse profundamente influidos
por el desempleo, ya que éste no permite observar la eficacia de las propias acciones, aspecto este
fundamental en la construcción de la identidad (Kieselbach, 1989).
4. Autoestima
Gran número de autores (Donovan y Oddy, 1982; Feather. 1985; Furnham, 1985; Kelvin y Jarret,
1985; Vala. 1989; Warr y .Jackson. 1983) ha observado una importante relación entre desempleo
y autoestima. Vala (1989:471) plantea incapaces de autodefinirse como grupo...interiorizan la
situación de desempleo como un fenomeno individual de dramáticas consecuencias en su
autoimagen Bien por su relación con la autoestima negativa en el caso de los desempleados
(Feather y Bond, 1983; Warr y Jackson, 1983) o como autoestima positiva en el de trabajadores
(Tiggeman y Wienfield, 1984) se observa que el trabajo presenta una importante influencia en la
autoestima. De hecho, Kelvin y .larret (1985) observan que los más profundos efectos del
desempleo radican en su incidencia en el autoconcepto. ya que socava el status individual. El
desempleado, plantean los autores anteriores, manifiesta serias dificultades para definir su lugar u
en la sociedad. El desempleado se observa a sí mismo de forma más negativa. Esta situación
genera la dislocación de la propia imagen personal (Kelvin y Jarret. 1985) provocando —
desorientación y modificación del autoconcepto. Otros autores (Gurney, 1980) no creen que haya
importantes diferencias entre empleados y desempleados en el nivel de autoestima. a
La influencia en la autoestima va a tener, a su vez, importantes repercusiones en las posibilidades
observadasde salida de su situación de desempleo ya que disminuye las expectativas de encontrar
un trabajo y, por tanto, las probabilidades de encontrarlo (Feather, 1985; Furnham, 1985)
2. Dimensiones nsicosociales a
1. Ajuste social
Se ha seiialado frecuentemente el sentimiento de inutilidad generado por el desempleo (Jahoda,
1982). La inseguridad y la verguenza asociadas al desempleo van a estimular la disminución de
la experiencia social (Jahoda, 1982). e
e
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Del desempleo se deriva, por tanto, el progresivo aislamiento del sujeto (Giral. 1989), la paulatina
reducción de su vida social (Kelvin y Jarret, 1985), su menor ajuste social (¡)onovan y Oddy,
1982). la pérdida de contactos sociales (Jahoda, 1982), la ausencia de referencias comunes (Giral,
1989), la falta de participacion en metas colectivas (Jahoda, 1982) y la reducción de su campo
social (Ayestarán, 1989). Estas consecuencias, tal vez, sean resultado del sentimiento de estigma
y de inseguridad que les hace encerrarse en sí mismos. Sin embargo, este sentimiento de estigma
se ha cuestionado en algunos casos para los jóvenes. El desempleo de larga duracion puede estar
asociado a una inadaptación social y a la marginacion.
Aunque gran parte de los estudios plantea una relacion entre desempleo, incremento del
aislamiento social y sensación de estigma, otros muchos autores (Roberts y otros, 1988, Warr,
1984) lo cuestionan.
2. Actitudes socionolíticas
Jahoda (1982) observa una relacion entre desempleo y debilitamiento de la conciencia colectiva
y de cualquier forma de participación política. Kelvin y Jarret (1985) plantean que el desempleo
genera el cuestionamiento de ideas que antes eran consideradas evidentes. Esto tal vez podría
explicar el cambio observado, a causa de la situación de desempleo, en las actitudes y en los
comportamientos políticos. Veamos en que medida afectan a la orientacion actitudinal del
individuo.
Las iíwestigaciones sobre las consecuencias del desempleo en las actitudes sociopolíticas tienen
resultados, a menudo, contradictorios. Un aspecto que se ha puesto de relieve en estas discusiones
es la necesidad de diferenciar los distintos tipos de desempleados, pues si para algunos sujetos
(Henríquez, 1985; Rodríguez y García, 1989) el desempleo juvenil no se diferenciaría básicamente
del resto del colectivo (excepto en el rechazo mayor de los jóvenes a la acción institucional), otros
autores plantean, más bien, la necesidad de considerar más que grupos de edad, distintos grupos
de jóvenes (Prieto, 1985). Sin embargo, la opinión mayoritaria es que el desempleo juvenil tiene
repercusiones específicas en su estructura de valores.
a. Implicacion política
EL desempleo tiene importantes repercusiones en la orientación política. Distintos investigadores
han planteado, entre otras cosas, el mayor desapego de los desempleados al sistema político (Banks
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y Ullah, 1987), desimplicación politica (Williams, 1986). mayor desencantamiento y apatía (Banks
y Ullah. 1987; Jackson. 1983), más negativos e indiferentes hacia los temas públicos (Escobar,
1985) y desinterés político (Bergere. 1989; Escobar, 1985; Vala, 1989). Otros estudios, en cambio,
plantean (Banks y Ullah, 1987) que el desencantamiento, la apatía y la desimplicación política son
propias de desempleados, pero también de empleados con una escasa diferencia.
Respecto al Gobierno la mayoría de los estudios apuntan hacia el escepticismo con el que los
desempleados observan el Gobierno. Piensan que el Gobierno no les ayudará (Banks y Ullah, 1987;
Breakwell, 1986; Jackson, 1983), que está allí por su propio beneficio (Banks y Ullah, 1987;
Bergere, 1989); muestran un gran cinismo politico (Bergere. 1989), una pérdida de interés por la
política, una acusada resignación (Banks y Ullah, 1987; Jahoda, 1982) y una mayor tendencia a
criticar al gobierno y a desear un cambio social.
La situacion sociopolitica se evalúa negativamente. Predomina una gran desconfianza (Bergere,
1989) y una percepcion mas pesimista dc la situacion social y de la vida en general (Ayestaran,
1989; Bergere, 1989). El sentimiento de dependencia y la vulnerabilidad psicologica y economica
hacen a los desempleados especialmente susceptibles; mantienen actitudes negativas hacia los
empresarios y hacia la sociedad en general, a quienes culpabilizan de su situacion (Kelvin y Jarret, a
1985).
Con respecto a la orientación hacia los valores clave, como la democracia, muestran una actitud
ambigúa pues se ve como utópica, al mismo tiempo que con cierto escepticismo (Bergere, 1989); a
la igualdad se expresa como un ideal, aunque los desempleados parecen valorarlo menos que otros
gi upu~ Y ala, 1yoyJ, ‘a IJUCI mu talItuIelI se CLiestIulid. L,US ueseiiipieauos can menos valor a la
libertad (Rodríguez y García. 1989; Vala, 1989). Tambien otros valores vigentes en nuestras
sociedades como la rectitud y la sinceridad son cuestionados por parte de los desempleados e
(Bergere. 1989).
En relación al comportamiento poitico vinculado a la conducta electoral se observa la menor
disposición a votar por parte de los desempleados (l3anks y Ullah, 1987; Bergere, 1989). En cambio
Vala (1989) plantea que los desempleados no se diferencian significativamente en cuanto a
conducta participativa. En este sentido, l3ergere (l989:p.423) plantea Mientras que algunos a
entrevistados adoptaron su comportamiento electoral basándose esencialmente en sus sentimientos
125
a
ante la idea de votar o no por un determinado partido político (actitud hacia la realización de una
conducta) y en la definición ideológica de sí mismos, otros han realizado su conducta teniendo
en cuenta las prescripciones normativas y/o el beneficio consiguiente que podían obtener mediante
su accion...
En relación a la cultura política se ha observado la escasa información política que caracteriza a
los desempleados (Bergere, 1989; Escobar, 1985)
Respecto a la posición política, se ha planteado que el voto político es menos nacionalista
(Ayestarán, 1989) y más ala izquierda (Banks y Ullah, 1987; Bergere, 1989). A juicio de Williams
(1986), este apoyo se debe a la tendencia del partido socialista a dar explicaciones no
individualistas sobre el desempleo, que tienden a inculpar a la situacion, mas que al desempleado.
No se ubican generalmente políticamente, pero Escobar (1985) plantea que ésto no es específico
de desempleados. Tampoco la falta de apoyo a un partido político (Banks y Ullah, 1987) les
distingue de los empleados. l3ergere (1989) observa que la tendencia política se situa más a la
izquierda que su orientación a un partido. Con respecto a los partidos políticos, l3ergere (1989)
destaca la gran desconfianza de los desempleados como resultado, principalmente, de la
desvaloracion de los líderes que representan a dichos partidos.
Por otro lado se ha observado un alejamiento de las formas tradicionales y moderadas de actividad
política (Jackson, 1983), pero también puede observarse un rechozo de los partidos políticos
extremistas, al igual que los empleados (Banks y Ullah, 1987). Eisenberg y Lazarfel (1938)
observaron el desempleo como un posible factor de desarrollo de actitudes fascistas, ya que
aparece como la unica salida ante la falta de conciencia de clase y la gran apatía. En el caso de los
jóvenes, al estar más aislados y marginados se puede generar mayor radicalización política (Alvira
y Canteras, 1985). Sin embargo, Bergere (1989) plantea que la tendencia es a una menor
radicalización de sus tendencias políticas.
El interés de los desempleados hacia los sindicatos es casi nulo. La mayoría de los desempleados
no simpatiza con casi ningun sindicato (Escobar, 1985), ni se identifica con éstos. Sin embargo,
plantea Fraser (1989), los sindicatos son las organizaciones que tienen mayor capacidad de
organizar a los individuos en acciones colectivas. 1-lenríquez (1986) observa que el desempleado
sólo confía en las propias fuerzas dc los trabajadores afectados, y desconfía de la eficacia de los
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sindicatos, tal vez por el marcado escepticismo hacia la accion institucional.
b. Movilización nolítica
En torno al tema de la movilizac¡6n política hay un relativo consenso en afirmar que, en general,
el desempleo no genera movilización política (Ayestarán, 1989; Breakwell, 1986). Vala (1989)
observa que los desempleados se muestran menos interesados que otros grupos en una acción
colectiva. Si bien parecen ser favorables a acciones políticas directas y cambios violentos, sin
embargo, se ha cuestionado que tales acciones se verifiquen en la accion (Jackson, 1983). Las
causas que se han planteado en las distintas investigaciones para explicar esta actitud
desmovilizadora son las siguientes:
a
— Los desempleados actúan como un grupo de referencia negativo. Su bajo nivel de autoestima
genera que sus miembros no quieran identificarse con él (Kelvin y Jarret, 1985), lo cual tiene
importantes consecuencias para la definición de intensas actitudes cohesivas.
a
— No cuentan con una ideología que relacione su condicion personal con una accion colectiva
(Ayestarán, 1989; Banks y Ullah, 1987)
— No se generan respuestas colectivas ya que no se organiza el descontento de individuos que no
mantienen apenas relaciones entre sí (Fraser, 1989). a
— Falta de confianza en la existencia de soluciones.
— El desempleo debilita la conciencia colectiva (Jahoda, 1982). —
— Los desempleados jóvenes dependen cultural y economicamente de la sociedad de los adultos
(Giral, 1989).
El que no haya una accion colectiva no quiere decir que los sujetos se mantengan pasivos ante su
a
situacion de desempleo, sino, más bien, que sus acciones son individuales, poco organizadas y,
por tanto, tienen escasas repercusiones (Fraser, 1989). La disposicion a actuar en acciones
colectivas no se diferencia en gran medida de la de los empleados
a
Por movilización política puede entenderse las acciones colectivas tanto dentro como fuera de los
canales permitidos. Esto implica la necesidad de considerar, no sólo la capacidad de organizacion
colectiva de los desempleados, sino también la actitud ante el quebrantamiento de la ley. Respecto
al primer aspecto ya se ha indicado la escasa participación colectiva; respecto al segundo, se
tflJo’-,I va~I O’.~LLI.UUt3 •,lao jJ~.fl1LIVa3 ~..l.ILI Y UUt,U1l&pIUOUU~ \V.IaI N, 1700). t~¿LU~ ~U1I II1fl~ 1aYU1aU1Y~
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acciones políticas directas (Clark, 1985) y a justificar la violencia (Ayestarán, 1989).
Podríamos concluir planteando que si bien, ligado al desempleo esta la disposicion a ejercer
acciones políticas, aunque sea en terminos más radicales, la situación de desempleo no es causa
suficiente para verse traducida en una conducta participativa o movilizadora. Los disturbios
incontrolados no parecen estar necesariamente asociados al desempleo (Jahoda, 198:2). Esta autora
sefiala que el desempleo puede generar distintas respuestas subjetivas segun se oriente sobre sí
mismo, sobre su familia (depresion, destrucción psicológica..) o sobre la situación (rebelión
contra su destino, estallidos esporádicos y revueltas poco organizadas). No obstante se ha
destacado una potencial relacion entre el desempleo y la posibilidad de manipulación política
(Jahoda, 1982). Alvira y Canteras (1985) plantean que la frustración de los jóvenes desempleados
puede ser utilizado para la revuelta, sobre todo el radicalismo de derecha. Sin embargo, esta
situación puede traducirse tanto en actitudes extremistas como en apatía.
Los efectos del desempleo no inciden del mismo modo en los distintos grupos sociales. Se ha
senalado la importancia de diferenciar los efectos en funcion del sexo (Vala, 1989) y la edad
(Kelvin y Jarret, 1985), entre otras variables. A continuaclon observaremos los efectos
diferenciales en funcion de la edad.
3) Efecto diferencial en la juventud
Si bien en la mayoría de los estudios anteriores no se ha considerado la incidencia de la edad, otros
autores han planteado que los jóvenes presentan mayor riesgo de experimentar síntomas de
desequilibrio. Garrido (1992) observa cómo la forma de transición de los jóvenes al mundo del
trabajo va a influir en el bienestar emocional, de tal modo que la transición al empleo mejora la
salud mental y la transición al desempleo, por el contrario, genera un deterioro en la salud mental
(menor bienestar psicológico, mayor sentimiento depresivo). Kieselbach (1989) analiza las
diferencias en los efectos del desempleo en función de la edad y plantea que la menor
vulnerabilidad de los jóvenes a trastornos psicológicos contrasta con mayores índices en otras
dimensiones del estrés (ansiedad, culpabilidad). Los jovenes tienden a hacer mayores atribuciones
internas mientras que los más adultos se sientes más estigmatizados socialmente.
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Las investigaciones sobre jovenes desempleados han mostrado el papel específico del desempleo
en este grupo de edad, dados sus efectos en la autoestima (Banks y Jackson, 1982), en el proceso
de desarrollo de una identidad y en la adquisición dc hábitos de vida adulta (Ashton, 1986). El
desempleo bloquca el proceso de transición del joven a un estadio adulto. de conformación de la
identidad y de maduración psicosocial (Roberts. 1984). Sin embargo, no se ha observado un serio
deterioro del bienestar del joven desempleado (Banks, 1987). Otros autores plantean en cambio el
9,>
efecto mas pronunciado en jóvenes desempleados.
Las investigaciones centradas en el análisis de las actitudes políticas han mostrado que, si bien en
ambos grupos de jovenes, empleados y desempleados, prevalece un bajo interes e implicación
.94)
política, entre los jóvenes desempleados se observa, sin embargo, una mayor apatía política y
resignación. Se oponen especialmente a la política organizada y a las instituciones (Bergere, 1989).
Se ha ligado muy frecuentemente el desempleo con conducta antisocial, a causa de la marginación
social a la que el desempleo les somete, lo cual ha sido cuestionado por algunos autores (Roberts,
e,
1985).
e
Si bien es altamente discutible que la exclusión de la juventud de la participacion en la esfera
productiva les haya arrojado sin más hacia la esfera privada, reforzando sus hábitos consumistas
e
e individualistas, no cabe duda que la falta de expectativas, su escasez de recursos, la incapacidad
de integracion social y la reducción de contactos con el mundo adulto van a tener importantes
e
incidencias en sus actitudes sociales. Clark (1985) observa cómo los jóvenes desempleados tienen
mas tendencia a favorecer acciones políticas directas y a quebrantar la ley. A juicio de Fraser
a
(1989) no hay importantes diferencias en función de la edad respecto a la reacción al desempleo.
Pero, en general. se plantea que los jóvenes desempleados tienen una mayor tendencia a justificar
las acciones violentas, mas quea llevarlas a cabo. En este sentido, observa Touraine (1988) ..‘Cabe
esperarse que las oportunidades de integración a la ocupación de los que han vivido un largo
e
período de desempleo disminuyan y a la vez se fortalezca la posibilidad de que se forme una
generación de desempleados (...) Esta generación, víctima de una situacion grave y cuyas
a
perspectivas no dejan de empeorar, puede ser arrastrada por una rebelión global, más apta para
alimentar posturas reaccionarias (...> contra los trabajadores inmigrantes o las mujeres, contra las
instituciones y el conjunto de las políticas, que para actuar colectivamente a favor del
e
~. Para una revisión de la literatura véase Banks y Ullah
(1987)
e
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mejoramiento de su situación profesional y economica...
Dubet (1987) ha planteado tres posibles respuestas por parte del joven desempleado: la anomia, la
rebelión y la violencia, en función de la situación. Parece que la pasividad es mas característica
que la protesta (Young. 1984). Observa Touraine (1988:29) .‘La desocupacion juvenil rara vez
se constituye en fuerza social o política, capaz de transformar cl orden economico. En la mayoría
de los casos, reafirma los movimientos que manifiestan la crisis y a menudo incluso la acentuan..”.
El desempleo tiende a minar la capacidad de actuación colectiva, tanto en jóvenes como en
adultos, si bien en jóvenes puede tomar la actividad política formas menos convencionales (Fraser,
1989). Al estar menos moldeados por las costumbres y al ser mas espontaneos en su forma de vida,
el sentimiento de culpabilidad por su situacion puede convertirse en rebelión (Giral, 1989). De
hecho, muy frecuentemente se ha asociado desempleo y delincuencia juvenil, tal y como se ha
observado en otro momento.
Para concluir, la hipótesis dominante es que el desempleo disminuye la participación en formas
tradicionales y moderadas de actividad política (Banks y Ullah, 1987) tanto para jovenes como
para adultos desempleados, lo cual puede generar una cierta atraccton por organizaciones
extremistas. El nivel de estudios tiene una importante incidencia ya que, como muestra Ayestarán
(1989), tiene una relación inversa con la tendencia a justificar la violencia política.
Los sentimientos negativos asociados al desempleo han sido explicados, muy habitualmente,
acudiendo bien al modelo funcionalista de la teoría de la deprivación de Jahoda o bien al modelo
individualista de la teoría de la agencia de Fryer. Ambos modelos además de partir de distintos
conceptos de individuo, bien como objeto, bien como sujeto, implican distintos riesgos. El uno por
el peligro de estigmatización que conlíeva, el segundo por el excesivo voluntarismo, que implica
una responsabilización al sujeto de su situación (Bhavnani. 1991).
Considero que sería necesario la integración de los estudios llevados a cabo desde una perspectiva
psicologica (consecuencias del desempleo en la autoestima, identidad y lugar de control) con
aquellos que mantienen una perspectiva psicosocial (consecuencias del desempleo en la
desintegracion y orientacion social del sujeto). Las consecuencias del desempleo en el sentimiento
dc impotencia y en el deterioro en la imagen dc sí no puede desligarse de las formas de
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participación e intervención colectiva Las dimensiones, a mi parecer, mas importantes de
considerar en las reacciones políticas de los desempleados son el sentimiento de control y la
concepcion que mantiene el sujeto de la relacion entre su situación y la sociedad (justicia o
injusticia). Los análisis actitudinales no pueden desligarse de las dimensiones cognitivas e
interpretativas con las que el individuo percibe y construye sentido en su situacion social y
laboral.
Capftulo 3. ACTITUDES HACIA EL TRABAJO
Vimos en el apartado anterior la íntima conexion que existe entre la situación laboral del sujeto
y su actitud hacia diversos objetos del contexto social. Esta situacron muestra el papel nuclear que
presenta el trabajo en los procesos de engaree social y de valoración individual del sujeto. Sin
embargo, las profundas mutaciones culturales y, con estas, la transformación de los actores
fundamentales de la industralización (Bajoit, 1991), la extensión de la educación y, con ésta, de
las falsas-expectativas y las condiciones precarias del mercado de trabajo al que estan accediendo
los jóvenes han conducido a muchos autores a plantear el distanciamiento critico de los jovenes
respecto del mundo del trabajo, de tal modo que el trabajo podría haber dejado de constituir un
atributo nuclear en la construcción de la identidad. En palabras de Sanchís (96: 1991) En el
nivel material de la sociedad, con la desaparición del oficio y la degradación de las tareas, se
ponen las bases objetivas para la aparición de actitudes-refractarias ante el trabajo; en el nivel
cultural, con la llegada de la sociedad de consumo y la cultura de masas desaparece la cultura —.
obrera, y por tanto la inculcacion en el seno de la familia obrera de determinadas formas de
entender la vida y el trabajo
Para estudiar las consecuencias de esta situación, se ha desarrollado gran numero de estudios sobre e,
el significado del trabajo, de tal modo que los últimos afios se han caracterizado por la gran
profusión de estudios en el dominio de los valores del trabajo. Por un lado, se ha planteado que e
las estructuras normativas y legitimadoras del valor trabajo pueden verse afectadas como
consecuencia de las profundas mutaciones que se estan generando en nuestras sociedades u,
occidentales. Se ha pensado que los jovenes que se han socializado en una epoca de cambio de
valores pueden verse profundamente afectados por esta posible crisis de legitimidad. Como e,
planteábamos al principio, la juventud es observada, muchas veces, como el reflejo del presente
‘e
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en el futuro, esto es, la proyección de lo que está por venir. Por lo cual, el estudio de las actitudes
hacia el trabajo de este grupo de edad presenta un interés especial. Esto se pone especialmente de
manifiesto en las investigaciones sobre los valores al trabajo de los jovenes. que no hacen sino
recoger una posible amenaza de deslegitimación social. Dc ahí que muchos de estos estudios se
planteen bajo ciertos presupuestos de partida que hacen a la perdida o al cambio en el valor del
trabajo una situación negativa y censurable. No sólo los recientes cambios culturales sino,
también, por otro lado, los tipos de trabajo que desarrollan los jóvenes, caracterizados por su
transitoriedad y descualificación pueden estar generando un distanciamiento psíquico del mundo
de trabajo. La inseguridad en el trabajo no permite estimular un sentido de pertenencia. A su
misma vez, se alarga el momento de espera en esa “adolescencia forzosat’ (Moncada. 1985)
pudiéndose generar tanto el alejamiento del mundo del trabajo como una menor motivación. Estas
situaciones, junto a las actuales condiciones culturales, pueden conducir a una orientacion de los
- hacia los valores instrumentales del trabajo (remuneraclon y seguridad) y a unajovenes
valorización del ocio como esfera potencialmente expresiva, pudiéndose así-estimular la pérdida
de centralidad del trabajo. Habría así una concepción dominante hacia el trabajo que valora el
caracter instrumental de éste, aceptando el trabajo como tal imposición y no en un sentido de
obligación moral (Castillo Castillo, 1989). En esta misma línea, otros autores han senalado la
pérdida de centralidad del trabajo, que puede generar una búsqueda del despliegue de la
personalidad en la esfera del consumo, mas que en la del trabajo. El trabajo sería así observado
como un medio para cubrir otras necesidades (Castillo Castillo, 1989, Rodríguez y García, 1989)
valorándose los aspectos instrumentales del trabajo (Goldthorpe y otros, 1968).
Frente a las interpretaciones del cambio de valores del trabajo, a causa de una desafección hacia
esta esfera, otros muchos autores plantean que no se ha generado tal cambio (Blanch, 1989;
Sanchís, 1988). A pesar de las condiciones de desespecialización y desprofesionalización del
trabajo, de ser trabajos descualificados y sin ningún aliciente y de un contexto sociocultural que
destaca los valores de hedonismo y placer, frente a la ética del rendimiento, los jóvenes, segun
estos estudios, expresan un alto grado de satisfacción laboral (García Fernando, 1983; López
Jiménez, 1989; Montoro, 1985) y mantienen una alta identificación generalizada con el trabajo
(Blanch, 1989; Claes, 1989; Sanchís, 1988). Otros autores plantean que la evaluación de la
experiencia laboral es moderadamente positiva. Esta moderada satisfacción laboral es superior a
las condiciones materiales que obtienen de su trabajo, pareciendo observarse una tendencia a la
disminucion respecto a anos anteriores (Gutiérrez, ¡993).
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Se ha destacado también la alta disposicion a la empleabilidad de los jóvenes, lo que pone de
manifiesto que los jóvenes buscan experiencia con el mundo del trabajo, mas que mera
remuneración económica (Castillo, 1989; Communications. 1981). Más que tratarse de un
cuestionamiento por parte de los jóvenes del valor trabajo, se critican las particulares condiciones
de ejercicio de la actividad laboral (López Jiménez, 1989; Torregrosa, 1989) y se desmitifica el
trabajo (Schwartz, 1984) o se desarrolla una actitud racional frente a éste (Sanchís, 1988),
resultado lógico de la actual degradación de las tareas. De hecho, la mayor parte de los jovenes
seguirla trabajando a pesar de las recompensas economicas y parece seguir siendo el trabajo
•2
central para ellos. Más que rechazarse el trabajo, se rechaza un tipo de trabajo (Castillo, 1989).
Ni rechazan ni estan entusiasmados con eltrabajo (Furnham y Gunter, 1989). Pero el trabajo sigue
ocupando un lugar central, ya que permite la consolidación del proyecto de vida y es, además,
la condición de reconocimiento de una identidad adulta. Actúa pues como una fuente de dignidad
e
personal y de incorporación plena de una identidad social. Torregrosa (1989) afirma que mas que
habersegenerado una desvalorización del trabajo, se ha producido una revalorizacion instrumental
e
que tiende a ser expresiva. Por tanto, debiéramos distinguir entre las orientaciones al trabajo y
los valores asociados a él. Si bien hay un cierto consenso en afirmar que la orientación al trabajo
a
es positiva, esto es, que el trabajo constituye una esfera central en las vidas de los jóvenes, en
cambio, en cuanto a los valores del trabajo que se destacan, los resultados de los estudios son
e
contradictorios. Esto pudiera deberse a la tendencia a plantearse muchas veces respuestas a los
cuestionarios de preguntas en función de modelos culturales ideales. Así, Jurgensen (1978) muestra e
que las dimensiones de trabajo más valoradas han sido la seguridad y el tipo de trabajo frente a
las preferencias que atribuyen a otros, que situan al salario como la fuente más valorada. Tal vez
u,
estas contradictorias respuestas pudieran deberse a una busqueda de acuerdo cón “modelos de vida
ejemplar” (Harré, 1982). En conclusión plantea Sanchís, (103: 1991) que el trabajo se revaloriza
cuando escasea; (.4 que los graves problemas psicológicos que el paro entrana muchas veces sólo
se explican en relación con una concepeton mas que instrumental al trabajo; que es a la crisis y
no a la sociedad de consumo a la que hay que atribuir unos supuestos cambios generalizados (no
sólo entre los jóvenes) en la cultura del trabajo . A pesar de las contradicciones encontradas u,
en los distintos estudios, dos características en las que hay un cierto acuerdo es en el rechazo y
resistencia a la autoridad y a la jerarquía y en el realismo con el que se enfrentan al trabajo, que
les conduce a comportamientos bastante adaptativos pese a las penosas condiciones del mercado
laboral al que acuden. Dc estos estudios se ha concluido, además, la creciente ambiguedad.
vaguedad e inconsistencia de las posiciones en torno a la supuesta mutacion de valores hacia el
a
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e
trabajo.
Por otro lado, como se puso de manifiesto en un apartado anterior, los jóvenes no constituyen un
grupo homogeneo. Las inconsistencias y contradicciones en las distintas investigaciones pueden
ser resultado de las diferencias en los contextos de los jóvenes considerados (Vallés y otros, 1987).
Este mismo autor senala como las actitudes de los jovenes estan mezcladas con otras realidades
de su vida, por lo cual debieramos preguntarnos de qué tipo de juventud se trata. No existe una
actitud homogénea frente al trabajo, a modo de una subcultura juvenil, sino más bien diferencias
dentro del mismo grupo juvenil (Sanchís, 1988). Algunas características como la edad, el sexo,
la clase social familiar, el nivel de cualificacion y el nivel de estudios van a generar pautas muy
diferentes dentro del mismo grupo juvenil.
Veamos en primer lugar cómo varían estas orientaciones hacia el trabajo en relación a la situacion
ocupacional. Plantea Gutiérrez (1993) que la satisfacción con el trabajo depende más de las
características del propio trabajo (nivel ocupacional) que de los niveles educativos. El estudio sobre
significados del trabajo (Mow, 1987) considera las siguientes dimensiones: centralidad del trabajo,
resultados valorados del trabajo, identificación e implicación en el trabajo y papel de este en
otras esferas de la vida del sujeto. Ya que es un estudio transcultural permite estudiar el papel de
las normas sociales hacia el trabajo. Plantea que, si bien para los jovenes el trabajo tiene una
menor centralidad, las variaciones se vieron menos afectadas por la edad que por la situación
ocupacional. Otros estudios apoyan también este resultado ya que se ha planteado el importante
papel del tipo de ocupación y de las características del trabajo en los aspectos valorados dcl
trabajo (Mortimer y Lorence, 1979). Para estos autores cuando la experiencia ocupacional
recompensa los valores con que se acudía a trabajar, estos se refuerzan.
Fineman (1983), en cambio, cuestiona que el significado del trabajo correlacione con el nivel de
ocupación. Un análisis cualitativo llevado a cabo con desempleados “white—collar” muestra el
significado y función del trabajo en este sector profesional y observa que también los trabajadores
con altos niveles ocupacionales otorgan una gran importancia a la seguridad que el trabajo
concede (valores instrumentales). La satisfacción intrínseca desaparece y lo que se muestra
realmente importante es el salario y la respetabilidad que el trabajo confiere. Al enfrentarse ante
situaciones desestabilizadoras, como es el desempleo, los significados implícitos que antes se
mantenían inconscientes emergen. Por tanto, es muy lógico que los sujetos expuestos a un mayor
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riesgo de desempleo destaquen, en mayor medida, los aspectos instrumentales del trabajo.
En cuanto al nivel educativo parece haber un cierto acuerdo en la relación entre altos niveles
educativos y búsqueda de autonomía personal y de actividades creativas, tanto con el trabajo como
en el tiempo libre. Los estudiantes, plantea Rosseel (1985), mantienen actitudes similares a los
sujetos con mayores niveles educativos.
El g¿nero es otro atributo importante a diferenciar en las actitudes hacia el trabajo. Plantea -
Purcelí, (1989:157) el lugar de trabajo, como sitio de la socializacion terciaria ..., es el espacio
mas importante en donde aprender a desarrollar roles adultos de género, a desarrollar y modificar
su actuación e interpretar el significado del género en la estructura e interaccion de la
organización (...) el aprendizaje de las convenciones y límites de cada género adulto “normal”,
incluyendo desarrollos, tareas y ocupaciones apropiadas al sexo...
e,
El género, en el caso de las mujeres, es un atributo muy significativo para la interpretación de
la propia experiencia de trabajo. El sexo, subraya Purcelí (1989), no es sólo una distinción binaria; e,
la conducta está muy intermediada por el género. Las diferencias principales en la experiencia
laboral son resultado de la forma como el género afecta a la interaccion social del trabajo.
reforzando la posición subordinada de la mujer.
gp
En las distintas investigaciones se observa una polaridad de posiciones entre quienes consideran
que dicha variable no es relevante y quienes dan un excesivo enfasis al papel de dicha variable. e,
Generalmente, se plantea que las mujeres destacan las orientaciones socialesdel trabajo, que estan
menos orientadas hacia una motivación de logro y que el trabajo tiene una menor centralidad. e,
Purcell (1989) cuestiona que haya importantes diferencias en el valor del trabajo en función del
genero. Subraya la dificultad de hacer comparaciones en función del género, ya que ambos sexos a
no cuentan con las mismas alternativas. Las diferencias entre los sexos son reflejo de la naturaleza
de las oportunidades que tienen, mas que de diferencias en orientaciones. Dada la mayor presencia
de mujeres en trabajos descualificados. sus fuentes de satisfaccion mas probables son las
interacciones sociales. e,
El trabajo juega, en el caso de la mujer, un papel peculiar ya que permite la integración social y
la superación de la posición a la que les abocan los estereotipos sociales dominantes (1-lerranz
a
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González, 1990). De hecho, plantea Whitely (1937:41) ...“Los resultados de las investigaciones
indican que las mujeres empleadas en ocupaciones no—tradicionales tienen perfiles de intereses,
creencias y valores mas parecidos a los de los hombres de estas ocupaciones que a los de las
mujeres empleadas en ocupaciones tradicionalmente femeninas...
Ante la constatación de las importantes diferencias entre los jóvenes en la orientación hacia el
trabajo en función de las características sociales anteriores (nivel educativo, profesional, genero,
origen social), la supuesta idea de una subeultura juvenil con unos valores del trabajo distintos y
diferenciados de los adultos se ve profundamente cuestionada
La inconsistencia y contradicción en los resultados de estas investigaciones que analizan el cambio
o mutación en la vieja ética del trabajo se deriva tambien, en parte, de las asunciones que
manejan sobre los contenidos que caracterizan a estas eticas del trabajo. En primer lugar, se opera
una gran simplificación al dividir las orientaciones hacia el trabajo en una simple polaridad
vieja/nueva etica del trabajo (Rosseel, 1985). Frente a esta descripción polar de las orientaciones
al trabajo, otros autores subrayan la diversificación y pluralidad de actitudes hacia el trabajo. Esto
sc pone de relieve en las conclusiones de un estudio cualitativo sobre las orientaciones al trabajo
de los jóvenes belgas, llevada a cabo por Ronge y Molitor (1987). Plantean estos autores la
dificultad de desligar los dos conjuntos de referencias en el modelo de trabajo dominante entre
los jóvenes. Más bien, cl antiguo modelo de trabajo (¿tica del rendimiento) aparece como una
importante referencia que convive con “fragmentos de un nuevo modelo cultural. El modelo
tradicional del trabajo sigue influyendo en las representaciones sociales y en las conductas de los
jovenes, pero no de forma completa, ya que ha desaparecido la dimensión colectiva de la accion
de dicho modelo. El trabajo es fuente de reconocimiento social, actuando corno lo que estos
autores denominan “garantía de normalidad”. Por lo tanto, sigue ocupando un lugar central en la
conformación de la identidad, tal y como lo era en la vieja ética del trabajo. Sin embargo esta
referencia es impracticable para la mayoría de jóvenes, dadas las actuales condiciones del mercado
de trabajo (desempleo, precariedad, temporalidad), lo que crea cada vez mas distancia frente a
esta referencia. Los “fragmentos” del nuevo modelo cultural vienen definidos por la comunicación
y la autorrealizacion. La comunicación aparece, en palabras de los autores, como un mecanismo
sustitutorio de una identidad profesional no realizada por mecanismos tradicionales que conduce
a la búsqueda de la propia identidad y del reconocimiento sin la mediación de referencias
colectivas. Esta lógica autoreferencial es buscada en todas las esferas de la vida del sujeto.
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Otros autores (Alvaro y otros, 1994; Crespo, 1993) confirman dicha pluralidad de referencias.
Frente a la idea de una forma uniforme o dominante de orientación hacia el trabajo, implícito en
las teorías acerca del cambio de ética del trabajo, Crespo (1993) subraya la pluralidad y
diferenciacion social de los “discursos morales” sobre el trabajo en función de distintos sectores
9,-
sociales, resultado de una sociedad plural y fragmentada en la que dichos discursos se constituyen.
En esta misma línea, Rose (1989) observa que los valores del trabajo son mas variados y menos
9-
tradicionales, es decir, se han diversificado y hay un mayor énfasis en el individuo y en la
realizacion personal (Rose, 1989).
Las inconsistencias de los distintos estudios pueden deberse también, plantean algunos autores
e,
(Rose, 1989; Rosseel, 1985), a la falta de claridad con la que muchas veces se utilizan dichos
conceptos. Rosseel (1985) plantea la ambigÉjedad con que se entiende los contenidos de ambas
e’-
éticas y la no posibilidad de tratarse como estructuras homogeneas. Si unas veces, la nueva etica
es comprendida como una búsqueda de desarrollo personal en el trabajo, enfatizándose, de este
e,
modo, el papel del trabajo como un valor social, otras veces es caracterizado como el valor
otorgado al tiempo libre, que anula el papel del trabajo como valor social central. Rose (1989) e,
plantea que el argumento del supuesto cambio del valor trabajo se apoya en asunciones sobre
actitudes hacia el trabajo de tiemposanteriores. Estos estudios asumen que e-n el pasado victoriano
e
había un predominio de trabajadores con dicha ética, lo cual es muy cuestionable. La
productividad propia de estas épocas no era resultado de su ética de trabajo, sino del miedo y de
e
la necesidad. Ademas, esta vieja ética se ha caracterizado por ser el trabajo el centro de interés
de la vida, condición de realización individual y de aspiraciones sociales. Sin embargo, esta
e
supuesta centralidad del trabajo ha caracterizado, tan sólo, a la clase media, mientras que en la
clase baja la orientacion tradicional al trabajo ha consistido en ser una actividad social
e
autoevidente. En este sentido Sanchís (1991) nos recuerda que el trabajo esta vinculado en nuestra
tradición cristiana a la idea de-castigo y es visto como una actividad que degrada. La supuesta
e
ética calvinista, que hace del trabajo el valor central en la vida del sujeto, no ha tenido apenas
incidencias en nuestra tradición católica. El trabajo ha sido percibido en nuestra cultura como una
e
fuente de empobrecimiento y una obligación necesaria, plantea este autor. Por lo cual no resultaría
extrano observar una actitud similar de desvinculación y de falta de entusiasmo hacia el trabajo
a
por parte de los jovenes. El debate sobre los supuestos cambios de valor del trabajo no sólo es
incorrecto (ya que cambio respecto a que valores) sino que también parece estar cargado e
ideológicamente. Dadas las actuales condiciones de precarización de la mano de obra, la denuncia
a,
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de desimplicación de los jóvenes aparece como un discurso moralizante (Romagnoli. 1984). Ambas
éticas implican la percepción del trabajo como un valor y una actitud negativa frente al
desempleo y a la remuneración procedente del estado del bienestan
Otra importante crítica viene planteada por Rose (1989) quien subraya lo pobremente apoyado que
está el argumento del supuesto cambio de actitud hacia el trabajo y somete a revisión la forma
de recoger la información de gran parte de los estudios sobre el cambio de valores del trabajo.
Estos estudios que analizan las actitudes hacia el trabajo debieran considerar que lo que se toma
como valores son ... ‘ a veces poco mas que justificaciones, usadas por los actores para dar razon
de su conducta y resultado de la accesibilidad, miedo, oportunismo...” (Rose, 1989:131). La
interpretación de la experiencia de vida se lleva a cabo, en gran parte, a través de las ideas
aprendidas sobre el comportamiento correcto en una determinada situación, actuando así estas
ideas como una fuente de justificación del propio comportamiento
Por tanto, se observa que, a pesar de las posibles incidencias de los cambios culturales en la esfera
valorativa del joven, el trabajo sigue siendo una dimensión central del orden social (como se
observa en los análisis sobre desempleo) y que la carencia o fragilidad en el trabajo genera un
fuerte sentimiento de exclusión social. Sin embargo, paradójicamente este efecto más que actuar
como una posible fuente de conflicto, con las consiguientes influencias en los mecanismos de
reproducción social, puede también entenderse como un factor de socializacion mas, ya que
puede fomentar actitudes de resignación y adaptación frente a una situación ante la que se sienten
desprovistos de poder. De hecho, podemos observar como una característica importante de las
actuales orientaciones hacia el trabajo de los jóvenes, especialmente de algunos jóvenes, es la falta
de confianza de éstos en el poder en manos del sujeto para el ejercicio de control sobre el propio
proyecto tanto laboral como personal. A la hora de analizar las características que los jóvenes
entienden como factor de éxito, Gutiérrez observa... “Podría llamarse cultura meritocrática de
adaptacion. Es claramente meritocrática por cuanto valora los factores de control interno
(esfuerzo y personalidad) sobre los de control externo (origen social, capital relacional y suerte).
Pero es sólo parcialmente meritocratica, por cuanto los jóvenes priman los factores de
adaptabilidad al medio laboral sobre los factores mas propios del éxito. Obtienen puntuaciones
visiblemente mas altas cl “saber adaptarse a todo”, (•). y el “tener una personalidad agradable” que
el “tener estudios superiores” y “el trabajar mucho”...Es una cultura del trabajo que entiende el
éxito laboral y profesional como un esfuerzo individual en el que los recursos que se suponen mas
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eficaces son los que se manejan en el nivel interactivo ...y los que actuan sobre los juicios de
adaptabilidad más que sobre los de capacidad y trabajo (Gutiérrez, 1993, p.45).
Curiosamente frente a la valoración de la afirmación personal (control interno) parece haber una
desconfianza generalizada en las condiciones de ejercicio de esta afirmación. De este modo, se
observa como no sólo el desempleo puede generar impotencia, sino también el ejercicio de ciertos
7
tipos de tareas junto a las condiciones actuales de ingreso al mundo del trabajo. Por tanto, a pesar
de que en principio el valor del trabajo radica en los lazos que establece entre el individuo y la
comunidad, permitiendo la insercion del joven en la sociedad, esto es, su integración social, las
condiciones actuales del mercado de trabajo hacen que tanto la integracion como la exclusión
e,-
social sean dos características del mismo valor trabajo.
e,
Capitulo 4. CONCLUSIONES
e,
En las líneas anteriores se ha puesto de manifiesto como anteriores conflictos planteados en torno
a la escasez de recursos, pueden estar conviviendo, en el momento actual, con otras
e,
contradicciones como aquella definida por el acceso al trabajo entre dos grupos que no presentan
las mismas condiciones de partida. La edad se traduce en un criterio importante para la división
u,
del trabajo en el proceso productivo. Se ha puesto de manifiesto cómo entra en-juego una lucha -
de poder en los procesos de construcción-de la juventud que pretende hacer de la edad un -factor
es
de construccion y orientación ideológica con el que desviar contradicciones presentes en otros
ámbitos de la sociedad, como el económico y el productivo. Los procesos de etiquetamiento de
e
la jtventud tienen como fin definir el lugar que le corresponde a la juventud en nuestras
sociedades. Sin embargo, el conflicto entre dos grupos de edad por su acceso al trabajo presenta
e
en esta situación un carácter peculiar ya que, como plantea Hakiki Talahite (1988) “los ganadores
logran acceso al campo contrario dificultando fuertes cohesiones grupales. e
Esta situación de desigualdad-entre distintos grupos de edad y en el seno mismo de este grupo de
a
edad tiene un importancia central en la-forma como se está realizando la transición social ya que
el trabajo no es solamente una institución social, sino que también forma parte de la subjetividad. - e
El trabajo pone de relieve, como ninguna otra institución social lo hace, la intrínseca naturaleza
simbiótica establecida entre el individuo y lo social. En consecuencia, unas condiciones laborales e
precarias pueden generar desarraigo social e incertidumbre personal.
a
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Van Santen (1985) basándose en Hegel observa el trabajo como un principio dc sociabilidad. La
libertad, autoconciencía e independencia, plantea este autor, son los principios que fundamentan
nuestra sociedad burguesa. La libertad se materializa en nuestras sociedades burguesas en el
ciudadano, esto es, el sujeto sometido a una relación de intercambio social de derechos y deberes.
La interiorización de un sentido de comunidad, a través del trabajo (entre otros), por parte de los
ciudadanos permite el desarrollo de las libertades ‘burguesas”. Es, por tanto, una libertad
condicionada que somete al sujeto a una relación dialéctica entre el individuo y la comunidad.
La interdependencia entre el individuo y la comunidad radica en la presencia permanente de
necesidades en el ser humano. A través del trabajo, las necesidades del sujeto se satisfacen, lo
cual implica una relación indirecta consigo mismo a través de la comunidad. La participación
(principio de equivalencia), a traves del trabajo, permite el reconocimiento como individuos
(principio de diferencia), lo cual hace que el trabajo tenga un papel central en la autoconciencia
del sujeto. A traves del trabajo, el sujeto se objetiviza e interioriza un sentido de comunidad. Es,
por tanto, un factor de cohesion social, al mismo tiempo que de libertad individual. Los sujetos
se hacen miembros plenamente legítimos de la sociedad a través del trabajo.
12 ausencia de trabajo impide la realización de un intercambio económico y social, base de
funcionamiento de nuestras sociedades. El aislamiento e individualismo pueden ser resultado de
las dificultades del joven de integrarse en la sociedad. Como plantean Ronge y Molitor (1987). la
participacion en el universo de trabajo de los jóvenes es principalmente individual, lo cual va a
tener amplias repercusiones en la percepcion de la sociedad. Estos sujetos mantienen una
representacion atomizada de la sociedad y una falta de implicación en modos tradicionales de
accion colectiva; las estrategias de participación y acción individuales son consideradas cada vez
más legítimas. Esto es, son resultado, en parte, de sus dificultades para integrarse a la sociedad.
El trabajo, como vimos al considerar las consecuencias del desempleo, es un medio de acceso y de
participación plena en la sociedad. Por ello, el sentimiento de exclusión y de precariedad no hace
sino romper el vínculo con la realidad social y puede generar una individualización de conductas
y de representaciones sociales (Ronge y Molitor, 1987). El sentimiento de exclusión puede irunido
a una ausencia de revuelta, dada la anomia con que se vive la situación laboral. La anomia puede
generar una concepción fatalista de la sociedad y una vision pesimista del porvenir. Si bien no hay
una responsabilización personal por su situación laboral, tampoco hay una inculpación a la
sociedad, sino que se plantea, muchas veces, como resultado de fuerzas externas al sujeto. Por
ello, una vision pesimista del futuro y un sentimiento personal de impotencia para cambiarlo
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estimulan una explicación individualizada de la problemática personal.
Por todo ello, la situación de precariedad laboral de gran parte de los jovenes tiene importantes
consecuencias en su forma de interpretar la vida, y en su visión pesimista del porvenir social e
individual, cuando no una interpretación fatalista del destino y del devenir social. Resultado de
esto es el sentimiento de impotencia con el que se observa la propia situacion y la posibilidad de
cambiarla. Esto neutraliza posibles formas de organización colectiva y de participación, legítima
o ilegítima, en la distribución del poder. A pesar de que esta situación no amenace al supuesto
“orden social”, ya que este descontento no se organiza ni se proyecta hacia un objeto particular
(llámese instituciones, llámese política), sin embargo no debieran olvidarse los perniciosos efectos
que unos jovenes sin “proyeccion posible de futuro” pueden tener a efectos de legitimacion social
y política. Si la movilización política puede constituir una amenaza a la sociedad, la pasiva
desmovilización constituye también una amenaza cuando ésta se desarrolla a costa de la pérdida
de referencias colectivas, comunitarias o sociales.
mt
mt
8*
e
e
e
u’
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SEGUNDA PARTE: ANALISIS EMPIRICO
SECCION PRIMERA: INTRODUCCION
El análisis empírico, reflejado en las páginas siguientes, ha tratado de ser una reflexión sobre las
trayectorias sociolaborales de jovenes que se encuentran y que proceden de distintas situaciones
sociales. Los ejes tematicos a través de los cuales se ha orientado el análisis han sido, por un lado,
los procesos de construccion psicosocial de la identidad y, por otro, la modificación de la
subjetividad y de las concepciones que el individuo mantiene sobre la realidad, a través de la
socialización laboral.
El interés en los procesos de transición sociolaboral se deriva, fundamentalmente, de la
peculiaridad del contexto sociolaboral espanol actual. El caracter conflictivo de este contexto, no
exento de problemas y dificultades, ha puesto de manifiesto el importante papel de la inserción
laboral para la integracion social plena del sujeto.
A través del análisis de los procesos de socialización laboral en una muestra de jóvenes que
ingresaron recientemente al entorno laboral se ha tratado de conseguir un mayor esclarecimiento
acerca de la naturaleza de dichos procesos, así como de la incidencia de éstos en la
(re)construccion subjetiva de la identidad y del entorno social.
Las cuestiones que explican el interés por el estudio del significado de la inserción laboral en los
jovenes han sido las siguientes. ¿Cómo pensar la socialización cuando la inserción en un primer
empleo deviene precaria o provisional para gran numero de jóvenes y los cambios de empleo se
multiplican a lo largo de su vida?. ¿Cuáles son las consecuencias de la disociacion creciente entre
las distintas esferas de la vida social y la no coincidencia sistemática de distintos acontecimientos
(salida de la escuela, entrada en una actividad estable, emancipación familiar) en el estadio
terminal? ¿Cuáles van a ser las consecuencias de la disociación entre las disposiciones adquiridas,
las competencias requeridas y las motivaciones exigidas? ¿Cómo se enfrentan los jóvenes ante una
situacion contradictoria entre, por un lado, la importancia del trabajo como nucleo de articulación
del orden social, el papel de la inserción en el trabajo como acercamiento a referentes adultos
(independencia, sentimiento de participación y agencia) y unademanda normativa dominante que
hace de la cooperación social a trav¿s de la producción un factor de reconocimiento y, por otro,
las condiciones concretas de ejercicio de la actividad anteriormente descritas?.
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De este modo, se ha destacado la importancia de considerar las formas a través de las cuales los
jovenes entrevistados dotan de sentido a la situación individual de trabajo. El hecho de que
muchos de ellos trabajen en condiciones penosas, de que suponga una obligación no deseada, de
que implique el sometimiento a ritmos temporales, de que atraviese por primeros momentos de
descualificación y, muchas veces, desprofesionalizacion, ¿como estos hechos van a verse
confrontados con la norma trabajo, teniendo en cuenta el papel central de este valor en nuestra - r
sociedad?. Esta situacion es todavía mas importante en el contexto actual, en donde la
individualización y la mayor importancia otorgada al tiempo libre, junto con las condiciones
laborales concretas podría generar un cuestionamiento del valor trabajo, y con él, de gran parte
de los referentes que articulan la realidad adulta.
Estas cuestiones han orientado el análisis de - contenido. Este ha tenido como principal criterio
articulador las conclusiones observadas en los apartados teoricos anteriores acerca de la regulación
social del proceso de transición laboral, en las que se puso de manifiesto el papel del trabajo como e,
núcleo central en los procesos de reproducción y legitimacion social. Habíamos observado cómo
la edad puede convertirse en un importante criterio con el que desviar profundas contradicciones e,
presentes en otros ámbitos de la saciedad, como era el econormco y el productiva.
8*
De este modo, he adoptado una concepción de juventud como construccion social, de modo que
permitiera poner de manifiesto los importantes efectos ideológicos y normalizadores presentes en-
este proceso de transicion joven/adulto. En este sentido, se insistio en la importancia de poner
de manifiesto las convenciones culturales con las que se habla de juventud. En gran parte de las
concepciones de la juventud subyace una asunción -que liga juventud con carencia o defecto,
centrandose así en la naturaleza de paso o transición-de dicha etapa. De este modo, se observo que —
dicho proceso, mas que desarrollarse de una forma aleatoria, es regulado por un conjunto de
normas (ideología) que definen los comportamientos adecuados a cada edad. Así se puso de u,
manifiesto el conjunto de procesos ideológicos que subyacen en estas formas de “nombrar” los
objetos de la realidad, en este caso, juventud e identidad. u,
La demanda social de ingreso al trabajo e integración de una identidad social adulta contrasta con e
las condiciones laborales de la juventud que aboca a la juventud a instalarse de forma permanente
en esta condición juvenil. Esta situación se complica cuando, tal y como vimos en otro momento, e
se responsabiliza, muchas -veces, a los mismos jóvenes de una situación que es, más bien, -
e
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resultado de profundas contradicciones inmanentes al capitalismo avanzado. El alargamiento de
la juventud hasta edades indefinidas permite enmascarar una profunda crisis generada en una
sociedad que requiere, por un lado, de la cooperación social, a través del trabajo, para la
producción y reproducción social, pero que es incapaz de dar trabajo a todos sus miembros.
Nuestra atención se ha dirigido, por tanto, al análisis de las formas diferenciadas a través de las
cuales los jóvenes de distintos contextos sociales vivían esta transición, teniendo en cuenta el
significado tan dispar que dicha inserción tiene para los distintos tipos de jóvenes.
Se ha observado, de este modo, cómo las demandas ideológicas se transforman en atributos
psicosociales que situan a los grupos que carecen de éstos (en este caso, los jovenes) en una
posición deficitaria, mientras que otorgan a quienes poseen estos atributos (grupo adulto)
reconocimiento social y legitimacion pública. Tal y como vimos en el apartado de Identidad, el
modelo ideal de adulto en nuestra sociedad hace de rasgos como la autonomía e independencia,
el control interno y la responsabilidad rasgos valorados y demandados a sus miembros. Dado el
importante papel del trabajo en la independencia familiar, psicológica y social (Zárraga, 1988)
y, por consiguiente, en la consecución del estadio adulto, se ha puesto de manifiesto la
importancia que las características precarias del mercado de trabajo al que acceden los jovenes
para la comprensión del sentido de dicha inserción laboral en el momento actual. La situación de
enfrentamiento con la incertidumbre, que caracteriza el ingreso al mundo laboral de muchos
Jovenes, junto con el proceso de rápida modernizacion tecnológica y los profundos cambios
organizacionales ¿como van a influir tanto en los procesos de construcción de la identidad en el
trabajo y en la visión de porvenir, como en la experiencia de acceso al poder en la organizacion?.
Se ha observado el importante papel del trabajo en la canalización de este potencial conflicto entre
dos grupos de edad que no presentan las mismos condiciones de ingreso al trabajo. En el estudio
del proceso de inserción al trabajo, se ha observado la necesidad de considerar una perspectiva
que estudie los procesos de influencia presentes en la situación de trabajo (socialización laboral)
desde una perspectiva interdisciplinar que integre tanto factores individuales, como sociales y
organizacionales. Esta perspectiva era adecuadamente recogida, a mi parecer, por aquellas
investigaciones que, con un enfoque fenomenológico, adoptan como herramienta metodólogica
el concepto de “carrera’ y que por tanto integran tanto los procesos de influencia anteriores a su
ingreso (socializacion anticipatoria) como posteriores a éste (socialización ocupacional). Este
enfoque fenomenológico permiten integrar de forma más adecuada tanto el caracter abierto y
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procesual de la formación de la identidad como los componentes de influencia social. Esta
perspectiva biográfica que insiste en la importancia del carácter procesual de la identidad
resultaría incompleta sin una consideración paralela de una concepción de ésta centrada en la
experiencia relacional y social del poder (Sainsaulieu, 1977/85: p.1342), ya que en el lugar de
trabajo hay un acceso desigual al poder y, por tanto, al reconocimiento reciproco. Dubar (1991)
insiste en la necesaria articulación de los dos procesos (biográficos y relacionales) de construccion
de identidades sociales y ocupacionales para una adecuada comprensión de la naturaleza y el
sentido de los procesos de socialización laboral. De este modo se pueden integrar tanto los
componentes procesuales como los estructurales.
a,
Por último, en el análisis del papel del trabajo en nuestra sociedad vimos los procesos de
legitimidad pública del sujeto inmanentes a la situación de inserción laboral. Velamos, por un —
lado, como el desempleo genera inestabilidad, desajuste, pesimismo, apatía, dependencia y
aislamiento, lo cual puso de manifiesto el importante papel del trabajo en el establecimiento de
vínculos entre el individuo y la sociedad. El trabajo permite, de este modo, integración y cohesión
social, así como seguridad personal.
Esta situación explica las estructuras normativas y legitimadoras presentes en el valor trabajo y,
al mismo tiempo, la importancia, expresada en distintos estudios, de considerar las actitudes hacia
el trabajo de los distintos grupos de jóvenes. Distintos autores (Crespo, 1993; Molitor, 1992) han e,
mostrado la diversidad y pluralidad de orientaciones hacia el trabajo, en parte como resultado de
la existencia, tal y como se subrayó en un principio, de una pluralidad de juventudes, pero a,,
también, en parte, por la existencia de una diversificación de las estructuras normativas
dominantes acerca del trabajo.
En este contexto se engarza esta investigacion que pretende analizar, considerando las 8*
observaciones anteriores, cómo se disuelve y se vive por los distintos jovenes esta contradicción
entre la estructura productiva y la superestructura ideológica. Es decir, en condiciones de crisis, e
¿como se desenvuelven los jovenes entre la demanda normativa de independencia, cooperacion
(productiva y social) y responsabilidad y las condiciones concretas de insercion caracterizadas por a,
la profunda dependencia, inestabilad e inseguridad laboral y social?. Se trataría, por ello, de una
descripción de la experiencia social del trabajo entendiendo como tal, ... una nocion que designa e
las conductas individuales y colectivas dominadas por la heterogeneidad de sus principios
e
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constitutivos y por la actividad de los individuos que deben construir el sentido de sus practicas
en el mismo seno de esta heterogeneidad...” (Dubet, 1994, píS).
Se trata, por tanto, de observar tanto los procesos de influencia que intervienen en esta situacion
de transicion como la forma a traves de la cual el individuo sc sitúa y actúa frente a estos. De
este modo, las líneas posteriores tratan de ser una reflexion acerca del papel del trabajo en los
procesos, no sólo de producción, sino también de reproduccion social. Para ello estudiaremos los
procesos de influencia que se ejercen en, y por, el trabajo y la forma a través de la cual los
distintos jovenes se sitúan frente a distintas prescripciones normativas ligadas tanto a esferas
laborales como extralaborales, como por ejemplo, la orientación hacia el trabajo, la interiorízacion
del deber de trabajar, la interiorización de la jerarquía definida, la asunción de objetivos
empresariales, el papel de esferas extralaborales... En el trasfondo de este análisis se encuentra una
reflexión acerca del papel del trabajo en los procesos de normalización de conductas que orientan
un posición del joven, no sólo hacia el trabajo como institucion general y a la actividad laboral
concreta como espacio particular, sino hacia la sociedad adulta y sus mas importantes referentes.
La pregunta que uno pudiera hacerse ante las líneas anteriores, es ¿Por qué el trabajo, y no
cualquier otra institución? En nuestro caso, consideramos al trabajo como un importante factor
de cohesión social y un fundamento nuclear de sociabilidad. Como vimos en los estudios sobre
desempleo, a través del trabajo se articula gran parte de los procesos de construccion simbiótica
individuo/sociedad. El profundo desarraigo y el sentimiento de exclusión social que se derivan
del caracter profundamente precario de ingreso al trabajo pueden tener importantes efectos
deslegitimadores del orden social.
Se ha considerado la metodología más adecuada para este acercamiento el enfoque defendido por
la teoría de las Representaciones Sociales así como los análisis desarrollados desde una perspectiva
discursiva de la construccion psicosocial de la subjetividad y de la identidad (Windisch, 1982,
1985), Potter y Wetherell (1987), Antaki (1988).
Estas perspectivas psicosociales permiten, en mi opinion mejor que otras, superar el
reduccionismo psicologista o, por el contrario, sociologista presente en algunas investigaciones
sobre la socialización laboral. Estas perspectivas psicosociales entienden la realidad como
resultado de una construccion psicosocial, fruto de una dinamica interactiva y negociadora entre
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individuo y realidad social. De este modo, estas perspectivas insisten en la falacia de dicha
dicotomización, analíticamente establecida, entre el individuo y la realidad social, lo cual permite
un adecuado acercamiento a las cuestiones planteadas en esta investigacion, que giran en torno al
análisis de la influencia de la insercion sociolaboral en la construccion y fundamento de la
subjetividad.
qr
El principio teorico de la construccion psicosocial de la subjetividad, a partir de una interaccion
dialéctica con los marcos interpretativos de la realidad, plantea el concepto de individuo que esta —
- investigaclon mantiene: el sujeto como proceso, como proyecto en sucesivo diálogo y construccion
con la realidad social de la que a su vez se nutre. La realidad social, más que entenderse como una mt
entidad exterior al individuo y en la que el sujeto se socializa, sera concebida como una
construcción.psicosocial, producto y productor del sujeto, dinámica y plural. Los distintos grupos a,
sociales mantienen diferentes marcos de interpretación de la realidad.
a’
A traves de la conciencia individual el hombre deviene constructor y actor del mundo en el que
vive y, a -su vez, es objeto de ese mundo, productor y reproductor. La especificidad del ser e
humano, esto es, su capacidad reflexiva, permite al sujeto construir y controlar su comportamiento
y su acción en el mundo; sin embargo, esta construcción se genera de una forma intersubjetiva mt
ya que esta capacidad reflexiva opera con símbolos socialmente compartidos.
u,
Por tanto, -la distinción entre dimensiones sociológicas y existenciales es tan solo válida a efectos
heurísticos, siendo necesario, sin embargo, reconciliar dicho dualismo para evitar la tendencia de e
gran parte de la teoría sociológica a presentar el dilema entre la primacia teórica del sujeto
individual o de la sociedad como objeto de estudio. Ni el individuo es una totalidad determinada - e
por la estructura de relaciones sociales ni la sociedad es el producto de acciones individuales e
interacciones, Es necesario integrar los niveles micro y macro con los que se interpretan los e
fenómenos; por lo cual en lo sucesivo nos referiremos al concepto de identidad tal y como es
entendido por la nueva teoría social, con el que evitaremos tanto un concepto de individuo e
- sobresocializado, como un posible reduccionismo psicologista (énfasis en procesos cognitivos o
motivacionales). —
El análisis se dirige pues a la distintividad. no sólo por -las características psicosociales del e-
individuo, sino porque, tras la prolongación del proceso de inserción, esperábamos encontrarnos
U?
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con una acentuación de la diversidad de situaciones (situaciones de paro prolongad-o, de estudios
y trabajo simultáneos y de actividades laborales discontinuas).
SECCION SEGUNDA: CUESTIONES METODOLOGICAS
1. Método de.análisis
Esta investigacion tiene como mareo interpretativo un enf oque cualitativo con elque se ha tratado
de reflexionar acerca de las cuestiones anteriormente especificadas. La elección de un enfoque
metodológico va a implicar, a su vez, la adhesión a una teoría sobre el conocimiento y sobre la
realidad. Implica una primera toma de postura, por la cual, se elevan los discursos a un estatus
epistemológico como tal. Sin embargo, hay también implícita una forma de entender el discurso
que nos conduce a un analisis de la producción discursiva como práctica social. El lenguaje
aparece comprendido como condición productiva y producto de la interaccion.
La perspectiva cualitativa se centra en la interpretación de los hechos humanos desde el punto de
vista del actor. Una importante contribución a este enfoque ha sido la de Thomas y Znaniecki y
de la escuela de Chicago quienes han subrayado la importancia de los datos subjetivos y la
definición del actor de la situación. Esta perspectiva trata de ser una recuperación del sentido que
los actores dan a sus conductas.
Junto a la elección de una forma de acercarse a la realidad social se encuentra una concepción de
esta misma realidad. Los fundamentos que justifican la elección de un método estan
profundamente relacionados con el marco teórico de interpretación de los datos- La elección de
una teoría implica una toma de postura, no sólo sobre el conjunto de preguntas pertinentes, sino
también acerca de la forma de plantearías. Y dada la definición de lenguaje, de la simbiosis
sujeto/objeto, de la realidad, se considera la metodología más adecuada la entrevista abierta o “en
profundidad”, en donde se pretende conjugar una cierta espontaneidad con una orientacion mas
o menos dirigida en el desarrollo de la entrevista. La encuesta estadística, al cuantificar los datos
y formalizarlos en categorías univocas, pierde la polisemia propia de un discurso mas espontaneo
y libre, o como plantea Ortí (1956. p.l57) el proceso significativo estructurante de la visión
subjetiva de un comportamiento objetivo . Esto que tal vez no supondría un serio obstáculo al
aplicarse a otros objetos de investigacion, en el caso que aquí nos ocupa no resultaría oportuno
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ya que es precisamente esta polisemia, fruto de la actividad discursiva práctica del sujeto, con la
que se construye sentido y se legitima la acción tras la inserción al trabajo, la que constituye el r
objeto de este análisis.
No obstante, consciente del valor que estas encuestas estadísticas tienen en la captación de
tendencias, bien como pautas deseables de conducta, bien como formas consensuadas de valorar r
los objetos que componen la realidad, he utilizado, algunas veces paralelamente, fuentes
estadísticas secundarias, pues aunque detecten, mas que hechos, opiniones o marcos sociales de
expresión de una opinión, resultan una fuente complementaria de información de aspectos como,
por ejemplo, el estado de la opinion pública y los discursos legítimos de expresión de esta. mt
Dado -que las condiciones de génesis de estos discursos van a influir en el contenido y en la forma e,
de éstos, ha sido adoptada una tecnica cualitativa para la comprensión de este proceso
socializador. Esto nos ha conducido a tratar de definir una situación de producción de discurso e’
que neutralizara lo más posible las restricciones impuestas por un contexto no natural
(descontextualizado en cierto modo), y por una situacion, mas que artificial, ciertamente e
restrictiva. Se eligió por ello la técnica de la entrevista abierta o en profundidad, porque entiendo
que dicha técnica facilita la emergencia de discursos mas o menos espontáneos, en situaciones u
de comunicacion interpersonal.
e’
El análisis de contenido tendría como marco interpretativo las concepciones teorícas
anteriormente planteadas. Los significados expresados en el discurso, las representaciones a
mantenidas, el sentido al que apuntan, presentes en la estructura y la lógica del mismo discurso
serán los aspectos que se van a abordar. Esto implica un análisis tanto de la significación del texto a
como de la intencionalidad del productor de dicho discurso. La interpretacion cualitativa se dirige
hacia la relevancia y la significatividad de la información más que a la generalidad, por lo cual, —
lo que se desarrolla en las páginas siguientes no pretende ser el análisis del discurso juvenil, sino
del discurso de algunos jóvenes entrevistados. Sin embargo, en la recogida del material empírico 8*
se ha tratado de seleccionar casos típicos que representaran las situaciones sociales mas habituales
de los jovenes. Con ello he tratado de captar algunas estructuras de sentido y principios de
legitimidad con los que estos jóvenes dotan de sentido a su situacion y experiencia laboral
8*
El marco analítico que ha orientado la interpretación de los datos ha sido fundamentalmente los
e
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estudios de psicología social sobre representaciones sociales de Moscovici, y el análisis
sociolinguista de Windisch sobre estructuras sociocognitivas. Estas perspectivas plantean una
renovación de las concepciones de sujeto, de realidad social e incluso de ciencia. Es decir,
constituyen una reflexión dirigida, no sólo al objeto de conocimiento, sino también al estatus del
sujeto investigador e investigado, que conoce y expresa su experiencia social. Frente a la idea de
la supuesta neutralidad de los objetos o realidades, se muestra la importancia de la intenci¿in y de
la significación, el componente metafórico de los objetos y la interaccion dialéctica con la
realidad.
Otro aspecto importante que integran ambas perspectivas es el concepto de conciencia, resultado
de la relación social con los otros, que permite planificar y regular la conducta. Es la capacidad
reflexiva del individuo lo que caracteriza al ser humano, su capacidad de trabajar con la realidad
en terminos abstractos. La conciencia permite el control del comportamiento e introduce una
dimensión social a éste. La capacidad simbólica permite anticipar la reaccion del otro (Mead,
1972), actuando así como control de la conducta. De esta forma, el sujeto da sentido al
comportamiento y se orienta hacia una realidad grupalmente compartida. Es decir, se plantea la
naturaleza mediatizada del contacto del individuo consigo mismo y con la realidad. Esto implica
la vinculación de elementos subjetivos, como pensamiento y actividades psicológicas, con las
condiciones sociales y materiales de existencia. Es decir, se somete a una profunda revisión la
concepción dual de ]a realidad, sujeto y sociedad, apareciendo la vinculación dialógíca y
dialéctica entre procesos subjetivos y externos.
Estas perspectivas conciben el discurso como una practica social y plantean otra concepción de
la acción social (construida interactivamente), del sujeto (fundamentado intersubjetivamente). de
la realidad (procesos de dotación y circulación de sentido y significado a traves de la
intersubjetividad) y de la relación con ésta (relación simbólica) que va a cuestionar bases
fundamentales en las que se fundamentaban gran parte de los estudios clásicos en teoría social.
Esta concepción se basa fundamentalmente en una revision del concepto de persona, entendido
por estos autores como sujeto reflexivo y actor (controla y orienta la conducta), cuyo
comportamiento se ve mediatizado por las interpretaciones y significados mantenidos dentro de
una cultura y formando parte de un universo simbólico socialmente compartido. En resumen, los
procesos de construcción de significado serían el resultado, no de la experiencia del individuo con
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la realidad, sino de unas condiciones culturales (intersubjetivas) a través de las cuales los sujetos
organizan su experiencia sobre el mundo social.
Se plantea así la necesidad de renovar un análisis basado únicamente en procesos psicológicos o
sociales, y plantear la intrínseca socialidad de la subjetividad. Moscovici (1989) muestra cómo el
individuo se enfrenta a la realidad a través de construcciones (imágenes, actitudes), grupalmente
mantenidas, sobre los objetos. Al igual que Windisch revela la importancia de las comprensiones
grupalmente mantenidas sobre la realidad. Cuestiona el hecho de que exista una realidad unica e
-unívoca para todos los individuos que componen la sociedad, sino que más bien habría distintas
formas de entender la realidad, de interpretarla, en función de distintos grupos sociales.
Sin embargo, en esta investigacion se utilizará la noción de representacion social en un sentido gp
mas general que el planteado por Moscovici, de modo que, esta nocion sera considerada como una
herramienta analítica, sin pretender con ello seguir estrechamente dicha teoría de las —
Representaciones Sociales.
e
2. Precisiones concentuales
El término de representación social es utilizado frecuentemente en distintas investigaciones y con 8*
distintos sentidos. En esta investigación se entenderá, tal y como ha sido definido por el mismo
Moscovici (1961/79), como un ...‘~sistema de valores, nociones y practicas que proporciona a los e’
individuos los medios para orientarse en el contexto social y material, para dominarlo.,.”. Las
representaciones sociales se producen, a juicio de Moscovici, a partir de múltiples interacciones —
sociales. Son moviles y dinamicas y a través de ellas se reconstruye la -realidad. Son estructuradas
y estructurantes, reproductoras y productoras. Transforman lo no familiar en conocido. A traves a’
de las representaciones sociales, la interacción social influye en el comportamiento y en el
pensamiento. Las representaciones sociales constituyen una realidad en sí misma. —
Moscovici plantea la noción de representación social al analizar la forma en la que el saber 8*
(conceptos, enunciados y explicaciones) se representa y se comparte por los miembros de la
esociedad. El individuo utiliza estructuras de conocimiento (creencias, teorías, proposiciones,
esquemas...) en su percepción de la realidad social. Lo más interesante, a mi parecer, del análisis
ude Moscovici es la consideración de los elementos simbólicos de la vida social como componentes
fundamentales que la integran, así como la incorporacion del sentido de la interacción y de la
u,
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construcción; es decir, fabricamos representaciones interactivamente para comprender e
interpretar el mundo y para situarnos ante él. Otra idea interesante que integra esta teoría es,
frente a la noción de individuo como sujeto racional que describe con el lenguaje la realidad
objetiva, el importante papel de la subjetividad, es decir, el papel de las imágenes sociales de la
realidad (generadas en relacion a una serie de determinantes económicos, sociales, culturales,
políticos e históricos), como estimuladoras de la accion.
El fenómeno de la causalidad se explica planteando que conocer implica re—presentar las cosas y
-representar se lleva a cabo, en gran medida, atribuyendo causas. La representacion determina la
naturaleza de las causas que se buscan, proporcionando un modelo de procesos causales que
pudiera utilizar un individuo en su explicación. En este sentido, plantea Hewstone (1989), las
representaciones sociales tendrían una función explicativa (estructuras causales socialmente
compartidas). El análisis de las representaciones sociales permitira comprender, no tanto la
estructura ni la función de estas explicaciones (aspecto al que nos dedicaremos en el apartado
posterior), sino cuándo la gente desarrolla explicaciones y en que teorías sociales sc basan dichas
explicaciones.
Son diversas las criticas que se han - planteado a dicha teoría, como su caracter marcadamente
cognitivista e individualista (Crespo, 1991; Potter y Wetherell, 1987), la difícil o inexistente
distincion con otras nociones, ya clásicas en el pensamiento sociologico, como por ejemplo, la
nocion de actitud (Alvaro, 1992; Crespo, 1991), de sistemas ideológicos (Alvaro, 1992), la falta
de ptecisión conceptual, etc- A pesar de las deficiencias observadas por estos autores he
considerado que esta perspectiva permitía mejor que ninguna el acercamiento a las cuestiones
anteriormente indicadas, siempre y cuando sea completado con una atencion, no sólo al caracter
cognitivo y simbólico, sino también a aspectos lingéisticos, ésto es, al carácter social del discurso,
como lo hace, a mi parecer, la noción de estructuras sociolingílísticas de Windiseh. Frente a las
concepciones implícitas en muchas perspectivas cognitivas, segun las cuales, se partía dc una
forma universal de conocimiento humano, Windisch (1982, 1985) plantea la pluralidad de formas
de conocer, percibir y comprender la realidad social, y~ por tanto, de realidades sociales en
función de distintos grupos sociales, condiciones y contéxtos. Así plantea que el contenido de una
practica (lo que un individuo hace, dice o piensa) está relacionado con una forma de entender el
mundo, como resultado de la interacción con otros discursos o acciones. l.as prácticas dependen
de un contexto concreto y de la situación social, así como de los objetivos que se deseen conseguir.
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Se interesa por el pensamiento y lenguaje en uso, es decir, plural y múltiple en función de
distintos grupos sociales. Por ello, este autor analiza variaciones sociales de estructuras
sociocognitivas y lógicas discursivas;
“no existe una forma general abstracta y universal de pensamiento y lenguaje, sino varias
formas socialmente determinadas propias de talo tal grupo social...” (Windisch, 1982: p.49).
Como Vigotski y Moscovici, este autor destaca la relación entre factores sociales y formas de
pensamiento; dc ahí que plantee el concepto de realidad sociocognitiva.
Hay una interaccion entre estructura del pensamiento, estructura discursiva, sistema de
valores, ideología, etc... Estas estructuras son indisociables... Estas relaciones de
interaccion son variables y estas variaciones son variaciones sociales (Windisch, 1982:
p.49)
gp
El objetivo del análisis de Windisch es la busqueda de las formas diferenciadas de explicación de
la realidad social (objetivo que comparte con Moscovici). Pero a diferencia de Moscovici, su u,
análisis integra los aspectos sociales, a mi parecer de forma más acertada. Las estructuras
cognitivas además de ser vehículo del pensamiento, estan también ligadas, a juicio de Windisch.
a estructuras afectivas, simbólicas y míticas.
u,
Otro aspecto interesante a destacar, que señala el autor, es la indisociabilidad entre pensamiento
y lenguaje. El contenido y la forma estan mutuamente relacionados, con lo cual resulta u,
insuficiente un único análisis de contenido o una aproximación meramente lingúística. Plantea
así la relevancia de los esquemas cognitivos con los que se comprende y percibe la realidad, frente
al nivel menos significativo de los contenidos. En este sentido, tanto o mas relevante es el análisis
de la forma discursiva a través de la cual se conduce un contenido dado, como el estudio de los —
contenidos mismos, ya que son indisociables de la estructura discursiva que sirve de vehículo de
estos. e
Entiende que el lenguaje esta estructurado socialmente, pero es también estructurante: decir es u,
hacen El lenguaje es una actividad y la actividad lingíjistica es tina parte integrante de la acción
social. La actividad lingúística contribuye a la constitucion de la realidad social, al mismo tiempo a,
que la realidad determina el lenguaje. Es una practica social (acción y resultado de esta acción).
De entenderse el lenguaje como entidad abstracta, universal y general pasa a entenderse como una u,
actividad relacionada con el contexto concreto en que este se produce, como actividad práctica
a,
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(a semejanza del enfoque de análisis de discurso). El tipo de discurso no se define unicamente por
una forma discursiva, sino que es el resultado de las relaciones específicas y de las interacciones
entre distintos niveles de la realidad.
Ambas perspectivas, el enfoque de las representaciones sociales y el de las estructuras
sociocognitivas, parten del supuesto de que hay un proceso de construcción y reconstrucción de
la realidad, y del sujeto que se genera en dicha realidad, móvil y dinámica. El individuo es un
actor que reconstruye la realidad en su actividad cotidiana (lenguaje, pensamiento...). No actua
de forma individual y autónoma sino que interactua. Esto implica la consideración de la
multiplicidad y de la variedad, ésto es, situa en un primer plano la interacción, mas que al sujeto
pensante y actuante. Frente al principio de consistencia psicológica se plantea el concepto de
variación. Esto va a implicar un cambio metodológico radical que va a tener como centro de
análisis el lenguaje y la argumentacion. Insiste este autor en el carácter dinámico y procesual.
constructor y dialógico de la definición de la realidad social.
Windisch observa fuertes analogías entre su perspectiva y la del autor anterior (Moscoviei)
Las dos prestan una especial atención a los objetos más que a los conceptos y los
procesos de la esquematizacion se encuentran en la actividad representativa (Windisch,
1982: p.79)
Sin embargo el objeto de interes y el nivel de análisis difiere en ambas perspectivas. Si Windisch
habla de estructuras estables, Moscovici habla de representaciones sociales móviles y cambiantes.
Si Windisch integra dimensiones afectivas, Moscovici se centra en el plano cognitivo y evaluativo.
Las diferencias entre ambas perspectivas podrían resumirse, en palabras de Windisch:
...“nosotros anadimos un nivel todavía mas general mostrando que la representación
depende ella misma de las estructuras socio—cognitivas, discursivas, axio—cognitivas y
afectivo-cognitivas en las cuáles ella se inscribe y a partir de las cuales ella se elabora (...)
una dinámica sociológica y sociolingúística pondrá el acento en las variaciones sociales
y sus distintos usos (Windisch, 1982: p.9O)
Es decir, Windisch plantea que las representaciones sociales se apoyarían en las estructuras
sociocognitivas en su proceso de construcción (es decir; se trataría de distintos niveles de
abstracción analítica).
Los objetivos de análisis también difieren según las distintas perspectivas. Si el enfoque de
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Moscovici se centra en el conocimiento de los modos de reconstruir socialmente la realidad, la
perspectiva de Windisch se centra en el análisis de la pluralidad de formas de conocer la realidad
social y el funcionamiento social y discursivo. Más que plantear esta incorporación de la sociedad
en los procesos cognitivos en términos de representaciones, Windisch contempla la lógica y las
relaciones entre distintos elementos que componen dichas representaciones, es decir, la forma de
enfrentarse con la realidad.
Windisch recoge la regularidad en la forma de conocer y explicar la realidad en función de los gp
grupos sociales (como Moscovici, 1989), y la variabilidad en función de objetivos y proposítos
mantenidos por los individuos (como Potter y Wetherell, (1987)) así como el caracter interactivo .4)
y construido de los discursos (“inter—discourse”). Esto permitiría, tal vez, superar el reduccionismo
psicologista con el que se ha criticado a Moscovici (Crespo, 1991; Potter y Wetherell, 1987), sin
olvidar por ello los aspectos mentales. Como ha observado Billig sobre el análisis del autor
anterior, mt
Windisch critica aquellas perspectivas psicológicas que ignoran las dimensiones sociales
del conocimiento humano y que tratan al pensamiento puramente como un aspecto de e’
psicología individual. De forma similar, rechaza las perspectivas sociológicas y semtotícas
que ignoran el sujeto pensante. En este sentido, su noción de estructura “sociocognitiva”
se asemeja a la de “representacion social’. Sin embargo, el tratamiento de Windisch es e
mucho más firmemente localizado dentro del análisis del lenguaje y de las estructuras
discursivas que el trabajo de la mayoría de los teóricos de las representaciones sociales
(Billig, 1990, pIX)
o
Esta perspectiva sociocognitiva permite, a mi parecer, introducir el estudio de la ideología y del
U?
poder social sin dejar a un lado los componentes de agencia y de negociación. En el análisis del
proceso de inserción del joven en el mundo adulto es importante considerar un enfoque que tenga
a-
en cuenta las distintas formas de expresion del poder y de la ideología. Estas estimulan la
interiorización de aquellos principios de sentido y de legitimación que fundamentan la sociedad
e
adulta. Sin embargo, estas significaciones culturales, más que homogeneas son plurales y diversas,
ya que tendrán una significación diferencial según grupos sociales. El objetivo de esta
e
investigacion se ha dirigido, por tanto, al estudio tanto de las repercusiones de la transición social,
como de la situación personal, y de la forma como esta va a dar un contenido concreto y
e
particular a las normas y prescripciones sociales en función de gran numero de objetivos y de
posibilidades de negociación del poder y de la influencia.
a:
e
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Para ello, se ha escogido una muestra diversificada de 39 jóvenes. En cl diseno de la muestra se
ha tratado de introducir una cierta diversidad contextual y de respetar la construcción discursiva
del actor. Se han recogido los discursos diferenciados de sujetos procedentes de grupos sociales en
situaciones muy variadas, y se ha utilizado una herramienta que intente facilitar una cierta
espontaneidad en la producción del discurso. Se ha realizado entrevistas cualitativas a jovenes
procedentes de distintos medios sociales, que se enfrentran ante diferentes situaciones laborales.
Han sido, por tanto, los criterios mas importantes de definición de la muestra el nivel educativo,
la clase social de procedencia y la situación laboral. Las variables en comun entre los entrevistados
era la experiencia laboral y su condición social como jóvenes. Considerando estas tres variables,
nivel educativo, clase social de procedencia y situación laboral, se ha recogido una muestra de
jovenes en situaciones sociolaborales diferenciadas a quienes se ha aplicado una entrevista en
profundidad de aproximadamente una hora de duracion.
3. Diseno de la muestra
La muestra consiste de 39 jovenes cuya selección ha partido de los siguientes criterios: nivel
educativo, nivel de cualificacion profesional y clase social de procedencia. En función de la
informacion recogida de las distintas investigaciones, se ha juzgado que estos criterios son los más
representativos de su condicion social. El criterio que unifica la muestra es la edad, el tiempo de
trabajo, el vínculo contractual y el lugar de residencia: se trata por tanto de jóvenes (16—29 anos)
urbanos del área metropolitana de Madrid que trabajan a cuenta ajena con una experiencia laboral
de algo más de un aibo. A pesar de las dificultades que existen a la hora dc plantear los límites
entre situación de empleo, inactividad y formación (Alvaro y Garrido. 1991; Prieto, 1994) hemos
considerado como trabajadores a aquellos sujetos que desarrollaban su jornada laboral a tiempo
completo en una actividad continuada de por lo menos un ano.
Se ha tratado de conseguir una muestra que representase a la mayor parte de las situaciones
sociolaborales definidas en función del nivel educativo, del nivel de cualificación profesional y
de la clase social de origen. Las variables que han sido consideradas en el diseno de la muestra
vienen distribuidas de la siguiente manera:
a) nivel educativo: Por nivel educativo entendemos el nivel de estudios último que se haya
conseguido efectivamente, en función del último diploma conseguido. Por ello en el grupo de
estudios medios nos encontramos ante dos situaciones según el caracter transitorio o definitivo
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del nivel educativo. Dada la relevancia de este aspecto para el análisis, hemos distinguido en el
grupo de estudios medios aquellos que combinan estudios y trabajo (proyectados hacia otros
niveles educativos) y aquellos que solamente desarrollan su actividad laboral (para quienes su nivel
educativo sería, por el momento, una situación definitiva).
b) edad Hemos considerado el grupo de edad comprendido entre los 16 y 29 ai~os, dada la alta
proporción de jóvenes que se encuentran en este grupo en una condición social de joven
(Zárraga, 1988, Navarro y Mateo, 1993). w
c) experiencia laboral Por experiencia laboral entendemos el período de tiempo durante el cual el
joven ha desarrollado una actividad laboral con una cierta continuidad. Este criterio unificó la
mayor parte de la muestra en función de su condición de iniciados laboralmente. Se ha elegido o
a sujetos que llevaban en torno a un alio de trabajo en una actividad continuada y a jornada
completa. La elección de este criterio se basó en el hecho, puesto de manifiesto en la literatura a
sobre socialización laboral, de ser éste un período “critico” en su proceso de inserción laboral.
Es decir, el período comprendido entre los seis y los catorce meses se presenta como un momento e
específico en la inserción laboral, en donde se hace presente la condición de iniciado y que, por
tanto, permite al sujeto contrastar su condición laboral con la situacion previa al ingreso. Este mv
aspecto fue considerado relevante para el análisis de la influencia de dicha inserción en la
identidad del joven. Sin embargo, hemos considerado una pequena muestra de cuatro jovenes ml
para quienes se ha flexibilizado este criterio con el objetivo de reflejar y diferenciar los aspectos
que eran propios del carácter reciente de su insercion laboral y aquellos que se debían a su a
situacion particular.
a
d) nivel de cualificación profesional En función del nivel de cualificación profesional hemos
diferenciado tres situaciones: a,
— sin cualificación/auxiliar administrativo: Se trata de los individuos que presentaban el menor
nivel de cualificación profesional. Esta cualificacion puede medirse en función de su experiencia
laboral o de su nivel educativo. Dado que son sujetos recientemente integrados, su cualificación U?
sólo puede proceder de su nivel educativo. En este caso, desarrollan trabajos para los cuales no
se requiere ningún diploma específico (o en algunos casos EPI), aparte del obligatorio para toda
la población joven.
e-
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— trabajador cualificado/administrativo: se trata de individuos que han adquirido una cualificacion
profesional a través de su formacion académica en unos estudios de FP de segundo grado.
— tecnico/mando intermedio: en este grupo se encuentran individuos que han adquirido una
cualificación profesional en virtud de una formación académica media o superior.
Si bien podrían haberse elegido otros muchos criterios para la clasificación de las situaciones
profesionales, sin embargo hemos considerado el criterio de cualificación profesional ya que ha
aparecido como el aspecto que tiene una mayor incidencia en la identidad profesional del sujeto.
e) sector ecónomico En la muestrá elegida quedan representados tanto el sector secundario y
terciario, como el sector público y privado
f) aenero Se ha entrevistado tanto a hombres como a mujeres.
g) situación familiar liemos distinguido dos situaciones sociales diferentes. En primer lugar,
aquellos sujetos que, a pesar de mantener cierta independencia económica familiar, sin ¿mbargo,
seguían viviendo en el hogar paterno y sujetos que se han emancipado completamente de su hogar
de origen.
h) tino de emnresa/oraanización Se ha tratado de recoger situaciones laborales plurales que se
desarrollan tanto en organizaciones pequeñas como grandes y medianas, así como en la
administración pública.
i) Relación de la situación laboral actual con la de procedencia liemos conceptualizado este
aspecto en terminos de movilidad de clase, distinguiendo así tanto las situaciones de no movilidad
entre la situacion social actual del joven y la de sus padres (trayectoria lineal), como las de
movilidad de clase, en donde nos encontraríamos ante situaciones de movilidad ascendente y
movilidad descendente. Estos aspectos son importantes a considerar, sobre todo en el análisis de
las teorías explicativas que subyacen en la explicación del comportamiento.
j) Autonomia laboral A pesar de la dificultad de medir esta variable hemos pretendido recoger en
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la muestra ambas situaciones, tanto individuos con escasa posibilidad de control laboral como
situaciones con mayor posibilidad de autonomía.
1<) Clase social subjetiva de urocedencia Entendemos como tal la clase social en la que los jóvenes
sitúan su familia de procedencia. Esta es una de las variables más importantes en el análisis.
Hemos agrupado las distintas clases sociales subjetivas en tres grupos, clase media alta, clase
media/media baja. clase trabajadora.
Así nos encontramos con sitUaciones muy diversas representadas la mayoría por, al menos, dos
entrevistados, tratándose así de hacer prevalecer los criterios estructurales por encima de los
estadísticos. El marco de referencia personal mantiene un contacto dialógico con el mareo de
referencia social, de tal modo que son difícilmente desligables.
Aunque la muestra tenía los criterios anteriores, se ha tenido tambien en cuenta la distribución
estadística en el disefio de la muestra, tratando de que los casos mas comunes quedaran
representados en la muestra. De este modo la muestra quedaría distribuida de la forma siguiente:
Nivel educativo
nivel de
cualificación
EGB BUP—
COU—
FPI
FPII
-
Carrer
a
media
Carrer
a supe
rior
Total
nivelí
trab. no cual.
auxil.adminis
9 6 3 18
Nivel2.
Trabaj cualif.
Administrativo
3 3 2 3 1 12
Nivel 3. Técnico.
Mandos
intermedios
9 9
total 12 9 2 6 10 39
gp
gp
u,
u,’
a:
st
e’
e
a
U’
8*
e
u,
u,
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Como se ve, esta muestra trata de representar los casos más habituales dentro de la población
juvenil global de este grupo de edad. Los datos del Injuve (1992) muestran la siguiente
distribución de la población juvenil en función de sectores economicos y de niveles educativos.
Cuadro 1
Estudios terminados por tramos de edad
tlSal9 20a24 25a29 lotal
EGB 75,5 57,9 45,7 55
FP 17,3 24.2 22,3 22,2
BUP—COU 6,6 13,1 16,5 13 7
Universidad 0,3 4,5 14,7 8,6
Otros 0,3 0,2 0,8 0,5
Total 369 867 1081 2317
100 100 100 100
Fuente: Injuve. Encuesta de jovenes. 1992
Cuadro 2
Ocupaciones de los jóvenes con experiencia laboral
Cuenta ajena
Directivos y cuadros
superiores
2,5 2,1
Técnicos y cuadros
medios
6,3 5,3
Administrativos y
empleados
15,2 12,8
Obreros cualificados 40,7 34,3
Obreros no
cualificados
35,3 29,8
Total por cuenta ajena 2931 84,3
3477
Fuente: Injuve. Encuesta de jovenes, 1992
Se observa una mayor proporción de individuos en niveles educativos medios., ya que recoge
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situaciones tanto de individuos para los que su nivel educativo es definitivo como aquellos que
combinan su trabajo con la actividad educativa, y que por tanto su nivel educativo actual es
transitorio. Esta diferenciacion, como ya se ha comentado, se ha recogido también en nuestra
muestra.
La muestra aparece distribuida de la forma siguiente:
— ~4n4(menor de 20 anos> 17,90k(20—24) 66,6%
(25—29) 15,40/o
— sexo Varon 56,0%
Mujer 43,9%
a
— nivel educativo
EGT3 23,0%
BUP/COU/FPI 38,4 a,
Situacion de transicion í7,90/o
Situación definitiva 20,5%
EPII 5,1%
e
Carrera media 7,7%
Carrera superior 25,60k
- nivel de cualificación profesional
Trabajador no cualificado/
Auxiliar administrativo 46,1%
Trabajador cualificado 30,7%
Teeníco 23,70/o
— situación familiar
Dependencia 56,00/o ‘e
Emancipacion 43,90/o
- tino de empresa
Empresa pequefia/familiar 43,9%
Empresa grande/mediana 39,0%
Administracion 17,0% e
— movilidad de clase
No movilidad 58.5%
Movilidad
Ascendente 1 4,60/o
Descendente 26,8%
e
— clase social subjetiva de procedencia
Clase media 53,8%
Clase trabajadora 46,70*
— situación laboral en relacion a otras actividades
Trabajo como unica actividad 85,3%
Trabajo y estudios 14,6% 0
a
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CapItulo 2. SIGNIFICADO DE LA INSERCION LABORAL,
1. Introducción
A continuacion, veremos algunas de las formas a través de las cuales los jóvenes entrevistados
han construido sentido al proceso de inserción al trabajo. Los jóvenes interpretan el proceso de
inserción al trabajo como origen de importantes cambios, dada la fuerte influencia que ha tenido
dicha inserción fundamentalmente en la estructuraclon y regulación del tiempo y del espacio (2),
en la reconstrucción simbólica de la realidad (3) y en la reconstrucción simbólica de la propia
identidad (4).
Este proceso de influencia, lejos de ser uniforme, ha tenido versiones muy diferentes en funcion,
por un lado, de las posiciones sociales en que se encuentran las personas (clase social de
procedencia, sexo, nivel educativo y situación laboral a la que accede fundamentalmente), y por
otro, de las concepciones socialmente dominantes acerca del valor trabajo. Estas concepciones
vienen caracterizadas por su amplia diversidad y pluralidad, tal y como han puesto de manifiesto
diversos autores (Crespo, 1993; Ronge y Molitor, 1989), lo cual, va a generar una diversificación
de las practicas socializadoras. Esto sera recogido fundamentalmente en el apartado tercero, en
donde se analizará el significado que los jóvenes entrevistados dan a su experiencia laboral
(actitudes hacia la actividad laboral). Nos centraremos en las distintas concepciones mantenidas
por los jovenes acerca del significado de tal actividad, que la dotan de sentido y significado. Esto
permitira conocer el conjunto de explicaciones y de argumentaciones dadas por los entrevistados -
sobre la necesidad de trabajar, y con éstas, los principios de legitimidad última de la actividad
laboral.
2. Establecimiento de ritmos temuorales
El trabajo ejerce una gran influencia en la forma de estructurar el tiempo y las actividades en la
vida del individuo. El tiempo es sometido a una mayor regulación y rutinizacion y se organiza,
muchas veces, en torno a la actividad laboral. No sólo el tiempo de trabajo, sino también el
tiempo fuera del trabajo, puede convertirse en tiempo relacionado con la actividad laboral (reposo,
preparacion al trabajo). Las actividades realizadas fuera del trabajo se encuentran muy influidas
por las formas de ejercicio de la actividad profesional. El papel que adquiere el tiempo de trabajo
en la vida del sujeto es tal que, para algunos sujetos, acaba siendo el trabajo la única actividad con
sentido para ‘llenar” el tiempo.
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Se,(1295) (el trabajo) ayuda a pasar el tiempo, a no estar aburrido...”
La inserción al trabajo tiene, por tanto, importantes consecuencias en la estructuracion y
graduación de ritmos temporales que orientan la segmentación y distribución de las actividades.
Como observa Foucault (1975/1986), las prácticas disciplinantes que actúan clasificando y
midiendo conductas, permiten, no solo la utilizacion maxima de las capacidades del individuo,
a
sino también el incremento de la sumisión y la obediencia. En este sentido, senala Ibanez
(1982):..”Las permanentes coacciones sobre el cuerpo, la inculcación de hábitos, la transmisión
de automatismo, la sumision a empleos de tiempo “formadores”, todo ello debe “producir un
sujeto que actúe según la ley porque ésta se ha inscrito en su forma de ser, un sujeto obediente,
domado, modelado por el poder ... un sujeto adaptado a la ley porque esta había vuelto a
inscribirse en sus deseos, en sus formas de sentir (p. 103). El impacto de la organización y del
gp
cronometraje de las actividades en la vida de los sujetos es tan intenso que algunos autores han
llegado a subrayar la anomía y el sentimiento de vacío que acompana al desempleo como
consecuencia de la desorganizacion del tiempo generada por-esta situación (Jahoda. 1982). La
regulación del tiempo que se deriva del cronometraje de las actividades no actua solamente
disciplinando los comportamientos de los sujetos, sino también otorgándoles un sentido.
EL,(295> en la forma de vida (...) ya no aguantas un resacazo, hace un ano y pico si, y st
yo muchas veces me iba de copas (...) y ahora no lo puedo hacer porque me muero..
AN2,(60) digo, bueno, voy a estar ganando unas pelillas, mientras por las tardes, como st
- las tengo libres, las dedico a hacer el proyecto,(...) he decidido dejar el banco, y me voy
a dedicar realmente a hacer el proyecto, porque es que si no, no lo voy a hacer nunca, -
porque por unas cosas o por otras no sacas tiempo o lo pierdes en otras cosas o estas
aburrido, no tienes ganas... a
Lo que hace que el trabajo tenga efectos tan intensos, no es sólo la imposición de unos ritmos
-temporales en el ejercicio de la actividad laboral, sino, y lo que es mas importante, el hecho de
que las actividades extralaborales (ocio, espacio privado> van a verse tambien afectadas y u,
significadas por las actividades estructuradas del trabajo.
st
Sin embargo, este efecto de dotación de sentido del trabajo a las otras actividades humanas no
constituye un fenomeno general. En nuestro estudio, se han observado tres formas de entender
el papel del trabajo en la estructuración del tiempo libre del sujeto:
e
— trabajo y tiempo libre como esferas complementarias,
e,
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e
— trabajo y tiempo libre como esferas contrapuestas,
— trabajo y tiempo libre como esferas desvinculadas entre si.
Los límites entre estas tres formas de entender la relación entre el trabajo y el tiempo libre no son
claros, de modo que no pueden entenderse como tipos puros. De hecho, un mismo sujeto expresa
frecuentemente más de una forma de concebir las relaciones entre ambos espacios.
En la primera forma, el tiempo libre es observado como una esfera proyectada hacia la actividad
laboral, bien como renovación (descanso, preparación), bien como generalización (en el tiempo
libre se reproducen formas de operar y costumbres del tiempo de trabajo), bien como
compensación (el individuo frustrado en su trabajo trataría de expandirse en el tiempo libre
(Rosanvallow, 1986)). En estos tres casos las relaciones entre ambas esferas son observadas como
complementanas:
Ra2, (550)...”llegar, cenar y acostarse ... me fijo en mi familia, en mi hermano, que está
trabajando en una empresa de electrónica, llega a casa, cena y se acuesta...”
E, (950) el trabajo influye mucho...porque una persona que este currando en un sitio...
rutinario, ...quizas ella misma después del trabajo se vuelva monótona,... eso se suele ver
en la gente mayor, ...un hombre que llega a una fábrica, ficha a las seis de la manana y
sale a las tres y está en su curro agobiao, luego llega a su casa, y no tiene un hobby, no
tiene algo que divertirse, se apalanca en casa, y no hace nada.., el trabajo te puede marcar
bastante...’
E. (885).. “ si ya en tu trabajo no te realizas, o sea buscarte algo fuera del trabajo para
realizarte. .“
Es curioso observar que tenemos conocimiento de esta relación de complementariedad entre ambas
esferas de manera indirecta. Nuestros entrevistados han expresado escasas ve-ces en primera
persona este tipo de relacion entre estas esferas. Esto manifiesta el importante papel de la
actividad de ocio para gran parte de los jóvenes entrevistados, de modo que se convierte en una
esfera tan legítima y potencialmente expresiva como lo pueda ser el trabajo. Así, muchos jovenes
censuran esta relación de complementareidad entre ambas esferas a favor de una relación de
independencia o de diversificación.
Fr, (1975) me parece absurdo (...) hablar de una cosa en exclusividad, como si no
tendrías otra cosa en la vida, (...)la conversacion era solamente el trabajo, fue algo que me
di cuenta ... ahora trato de evitarlo por todos los medios (...) porque no entiendo que la
vida sea el trabajo, me parece muy bien, hay que trabajar en esta vida, pero no, como es
la frase esa, deque hay que trabajar para vivir, pero no vivir para trabajar, (...) pienso que
hay que trabajar, pero la vida es totalmente distinta...
i64
Una concepcion valorada del trabajo como actividad central en torno a la cual se organiza el
tiempo libre se ve contrastada por una demanda social de diversificación en las tareas, que
valoriza las actividades plurales, y que por tanto deslegitima las actividades que presentan un
único principio de fundamentación. Esto tál vez sea resultado del nuevo modelo de trabajador
reclamado en muchas empresas que insiste en la polivalencia y en el desarrollo polifacético del
trabajador. A ésto volveremos en otro momento. Se pone de manifiesto, de este modo, la
a:
existencia de concepciones plurales acerca del trabajo que hacen a ambas esferas espacios (trabajo
y tiempo libre) igualmente legítimos y necesarios.
gp
En los tres casos anteriores (de renovacion, generalización y compensación), se entiende el trabajo
a-
como una actividad central, y desde esta esfera de la vida se juzga el sentido del tiempo libre.
Pero, en el discurso de nuestros entrevistados, tal y como hemos comentado, aparece una segunda
forma de entender la relación entre el trabajo y el tiempo libre caracterizada por la mutua
contradicción. El tiempo libre sería el espacio de libertad y espontaneidad frente, y como
e
oposición, al tiempo de trabajo. En este caso, se entiende el tiempo libre como una actividad
evidente, y desde este espacio se otorga un valor al trabajo.
e
Ra2,(500) yo no entenderé nunca la persona que está trabajando, sale del trabajo a las
seis de la tarde, se va a su casa, ve la tele y se acuesta, se levanta a las 8 de la mafiana... si —
sales del trabajo a las 6 de la tarde, te vas a ver una exposición (...), que pienses en ti como
persona (...) o sea hacer algo (...) vivir, vivir (...)la gente yo creo que es muy conformista
(...) yo creo que para mí pienso que, está lejos eso de, llegar, cenar y acostarse...”
a
Tr,(280) lo que quiero es ganar mucho para no poder trabajar ...vivir bien ... yo lo que
no quiero es pasarme la vida trabajando, porque mi padre lo ha hecho ...y no ha tenido
juventud...desde los 16 años trabajando en serio, yo quiero vivir (...) te puedes realizar en
un trabajo, pero no hay como hacer viajes, ver mundo (...) vacaciones, irme de marcha
pasar de todo, no tener responsabilidades...hacer lo que quieres...”
a
Ambos jovenes definen y evalúan las actividades en función de la esfera en la que estas se
realicen (“vivir frente a trabajar’, “persona frente a trabajador’). Cuando se expresa la supuesta a,
contradicción entre trabajo/tiempo libre, parece dotarse a esta segunda esfera de una mayor
capacidad de expreston personal. a,
Fr, (440) hay más naturalidad con el cliente siempre es una conversacton mas forzada,
aunque sea una conversación natural pero es mas forzada...hay que mantener las formas, u,
(...> incluso el tono, el tono de voz es diferente (...) para mi fuera del trabajo todo el
mundo es igual...”
8*
El tiempo libre aparece definido como un ámbito de libertad en donde se concentra en mayor
a
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medida lo propio y especifico del individuo frente a lo estercotipado de su rol laboral. Algunas
veces, el tiempo libre se observa como un espacio de liberacion de la manipulación social a la que
el sujeto se ve sometido. Sin embargo, las actividades de consumo son tan (o mas) importantes
como las actividades de producción para la reproduccion economica y social. Además, las
actividades que se desarrollan en el tiempo libre son muchas veces cronometradas y organizadas
en ritmos en función del mismo principio de utilidad y de rentabilidad máxima que rige para las
actividades de trabajo y producción. Sin embargo, no cabe duda que estas actividades suelen
dejar una mayor apertura al azar y al desorden.
Algunos jovenes, que mantienen esta segunda concepción, denuncian la pérdida de la capacidad
de organizacion personal de las actividades de ocio de muchos sujetos con el desarrollo de
actividades sometidas a ritmos temporales planificados, como puede ser el trabajo o la escuela.
Esta situacion es especialmente importante en situaciones laborales altamente descualificadas y
precarias, que son percibidas como potencialmente degradantes para el sujeto.
E., (950) un trabajo agobiante y rutinario, te puede dejar esa forma de ser cuando sales
del trabajo, (...) si eres una persona simple pues sales del trabajo, y ... te apalancas en
casa, enchufas la tele, te tragas todas la películas y acabas con los ojos como ranas, y a
dormir, sin embargo hay estas tú para buscarte cualquier entretenimiento, una distraccion,
lo que sea...”
E. manifiesta cómo para algunos sujetos el tiempo libre no sería el espacio de autodetermrnacíon
y organizacion personal frente al espacio regulado temporalmente propio del trabajo. Algunos
sujetos (normalmente en situaciones laborales altamente descualificadas> manifiestan en sus
entrevistas el automatismo con el que se desarrollan, muchas veces, también sus actividades de
.3
ocio
Ra2, (520) es que si vas a hacer una vida (...) de sota, caballo y rey...me gustaría llegar
~ Esta concepción subyace en el pensamiento de escritores
como Fromm. Plantea este autor “ el principio del trabajo
ferreamente organizado, en el que casi todos los que se ven
implicados en el proceso de producción tienen que cumplir día
tras día tareas previsibles que embrutecen el espíritu (. ..)
Además la combinación, por un lado, de trabajo rutinario “pasivo”
y, por otro lado, los placeres también “pasivos” cumple las
exigencias del capitalismo del s. XX basadas en das ejes, la
producción máxima de bienes y servicios y el consumo máximo (. .
nuestra sociedad se compone de personas que se contentan con
haber matado el tiempo (de ocio) para el. que han tenido que
esforzarse para conseguirlo.. A’ (Fromm, 1970: p.lS)
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todos los domingos y decir, a ver que he hecho esta semana, hombre he estado trabajando,
pero el Lunes me fui (..jvivir, vivir, vivir.... mi hermano esta trabajando en una empresa,
llega a casa, cena y se acuesta...”
Comparemos ambas concepciones (primera y segunda). Como veremos, la diferencia entre las dos
concepciones anteriores radica fundamentalmente en la actividad que se juzga como central y
evidente.
0
Fe3, (28) tampoco creo que aguantara estar durante todas las horas del día tumbado boca
arriba (...) vivir únicamente, ir al cine, deportes y demas,... no creo que aguantarla.., creo
que necesito hacer otras cosas ... me gusta estar las 24 horas del día ocupado. ... no nuedes
estar las 24 horas del día de ocio ... el ocio tiene un límite, acabarías hasta las narices (...)
cuando no trabajaba ... me quedaba en casa esperando llamadas para hacer entrevistas,
pues a mi este hecho de no hacer nada me estaba carcomiendo, me quemaba... el estar - o’
esperando que me llamaran...tenía la sensación de inutilidad”
E, (800) tú como persona ya no eres nada, no te realizas, ...yo te hablo desde el punto
de vista de que tu trabajo no te realiza,- y que resulta una cosa alienante,... ~ a
- pratificante. no deja de ser trabaio ... siempre echas de menos alRo...aunque sea alguna
cosa que te guste....estas un poquito obligado a hacer eso “(9S0> está claro que por mucho
que te guste un trabajo, pues la mayoría de la -gente lo hace para, al final de mes llevarse —
un sueldo...yo creo que el trabajo es siempre una pequena obligación, y aunque estes a
gusto en ese trabajo ... en tu tiempo libre haces eso porque quieres...
a,
Los sujetos Fe3. y E. expresan dos formas de definir el trabajo y el tiempo libre, pero sobre todo
manifiestan dos bases diferentes desde las cuáles se evalúan dichas esferas. Fe3. (clase media,
actividad laboral cualificada) plantea la evaluación del tiempo libre desde el tiempo de trabajo. -
E. (clase trabajadora, actividad laboral descualificada> juzga el trabajo desde el tiempo libre? Son
8*
dos presupuestos diferentes en los que se basa la argumentacion. En el caso de Fe3, lo
incuestionable es la actividad laboral. Las actividades que se desarrollan fuera del espacio laboral
a,
son cuestionadas. Para E., lo incuestionable es el espacio de ocio. El trabajo sería restricción de
ocio.
e-
Fe3. hace relevante el valor utilidad. E. el valor libertad. En función del valor que se destaca, a,
utilidad frente a libertad, afirman y refuerzan un espacio frente a otro. En el caso de Fe3 parece -
ser un valor que presenta una mayor orientación social (la acción se define como tal en cuanto que
es útil socialmente). E, en cambio, parece proyectarse individualmente (búsqueda de libertad
individual). Las interpretaciones planteadas por ambos entrevistados, además de dar razón de su a,
forma de entender el mundo, expresan distintos presupuestos incuestionables.
a,
TR, (845) yo asocio la vida, al hecho de poder viajar, poderte, sentirte más liberado
,
poder irte con tu novia ...a donde quieras, ...poder comprarte ...lo que quieras, todo esto,
a
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ya para eso, necesito dinero...con dinero es más fácil, te sientes más liberalizado...
”
Por tanto, si bajo la primera forma, el trabajo es entendido como fuente de equilibrio e
integración entre distintas actividades, bajo la segunda forma, el trabajo puede actuar como
fuente de desequilibrio. Esta concepción domina en gran parte de los estudios sobre desempleo.
En algunos estudios se ha planteado la sensación de desequilibrio que se deriva de la situación de
pérdida de trabajo, ya que en la situación de desempleo el individuo puede tomar conciencia del
grado de absorción que el trabajo le sometía, quedando así patente su desintegración personal. De
este modo, distintos autores han senaladoque una importante consecuencia del desempleo es, junto
a la pérdida de un modo de conseguir recursos, la confusión, el desorden y la falta de claridad
en la percepción de las cosas y el cuestionamiento de la realidad del desempleado (Fineman,- 1983;
Rodríguez y García, 1989). Parece deducirse de estos estudios que el trabajo representa una
importante fuente de enganche a la vida y a la realidad. En torno al trabajo se organiza la vida del
individuo. Con la carencia de trabajo que sufre el desempleado, los sujetos parecen tener grandes
dificultades en estructurar su tiempo libre (Alvaro, 1989).
Estas concepciones (primera y segunda) que plantean el trabajo y el tiempo libre como actividades
complementarias o contradictorias parten, por tanto, de una relación dialógica entre ambas
esferas. La carencia de trabajo, segun estos estudios, genera apatía y pérdida de interés por el
tiempo libre (Jahoda, 1982). En este sentido el trabajo aparecería como fuente de sentido del
tiempo libre. La antítesis del ocio, en este caso, no es el trabajo sino el no trabajo. El tiempo libre
depende intensamente del tiempo de trabajo, incluso en muchas ocasiones lo dota de sentido (como
se pone de manifiesto en la literatura sobre las consecuencias de desempleo). El ocio no sería el
“no trabajo”. El “no trabajo” sería, en este caso, el desempleo. Por tanto no es que el desempleo
genere desinterés por el ocio, sino que el ocio existe, en cuanto que el trabajo existe (como
complemento o como negación). El desempleo es una situacion peculiar y diferenciada de las
anteriores que va a dar también un sentido tanto al trabajo como al tiempo libre. En este sentido,
se pone de manifiesto que el desempleo puede actuar, muchas veces, como una importante forma
de socialización a través de la cual el trabajo se valoriza y aparece corno necesario e
imprescindible.
Las consideraciones anteriores muestran que el trabajo no implica sólo la imposición de una
estructura temporal (Jahoda. 1982), sino también la legitimación de csta. Es decir, no implicaría
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tanto una pérdida de interés en el ocio, como una pérdida de sentido del ocio. Por otro lado,
como se ha comentado, el trabajo puede generar no sólo equilibrio, sino tambien desequilibrio.
Al igual que el sentido del ocio viene dado por el trabajo, también la falta de interes por el ocio
puede venir dada por el trabajo, como reflejan algunos de los entrevistados.
No sólo los estudios sobre desempleo, sino también gran parte de las investigaciones sobre
actitudes hacia el trabajo han partido de estas dos concepciones anteriores por las cuales se
observan ambas esferas, trabajo y tiempo libre, en una relacion dialógica. Tomemos como ejemplo
los estudios sobre implicación en el trabajo. Así se plantean aspectos como los siguientes: Una
“excesiva” implicacion en el trabajo (absorción laboral) disminuye el interés hacia otras
u,
actividades no laborales (familia, ocio, amigos) (Lorence y Mortimer, 1981) o lo contrario genera
una excesiva valoración del tiempo libre (Vallés, 1989). En estas investigaciones subyace el
supuesto de que el individuo “debe” mantener un equilibrio entre sus distintos roles, laboral y
extralaboral así como entre los ámbitos público y privado. La falta de implicación o la
e’
implicación exclusiva, bien en el trabajo o bien en el tiempo libre, son percibidas como negativas,
dada la asuncion de un necesario equilibrio entre actividades que se contraponen. Al basarse la
definicion que muchos autores manejan de tiempo libre en su relación con el trabajo, el resultado
es asumir que entre trabajo y tiempo libre debe haber una relación de equilibrio que debe e,
respetarse a menos que se desee anular una de estas actividades Este razonamiento circular: definir
el tiempo libre a partir del trabajo y a partir de ahí plantear que el sentido al ocio viene dado a a
traves del trabajo, omite el estatus del ocio como actividad en sí misma, no necesariamente, ni en
todo momento ligada al trabajo.
Esto nos conduce a una tercera forma de entender el tiempo libre, por parte de los jóvenes e
entrevistados, como ámbito desligado dcl trabajo.
.4
FJ, (2375) no soy la misma nersona....no llego a ser igual,...dentro que fuera del trabajo,
...porque son dos mundos, o sea, tu estas en la calle, ...tu vives tu vida...en cambio en el
trabajo tienes a ... gente, tienes que hacer tu trabajo,...mirasa tu alrededor...en la calle soy
más alegre...y no miro tanto a las personas..que van a decir...haces tu vida...”
Tr,(450) mientras trabajas tienes que trabajar, tienes que tomarlo en serio y no puedes
hacer el tonto ... reaccionas~..te desahogas..porque estas en el trabajo...”
FE3,(19).”yo no soy una persona que me meto en una empresa y me tiro doce horas
diarias...no vivir para la empresa...creo que todo se puede combinar, aunque parece —
mentira....yo creo que existen unas horas de trabajo y unas horas de ocio, yo de hecho he
estado trabajando y no he dejado de hacer lo que hacía cuando estudiaba, (...) porque para
e
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mí tan importante es el trabajo, como que yo pueda luego disfrutar de las ganancias de mi
trabajo, yo nuedo disfrutar trabajando, pero además de disfrutar trabajando lueno me
austa disfrutar dinamos a nivel personal (.2> hay oue distinuuirlo un poco, ...si soy capaz
de cumplir con mis horas de trabajo, yo no tengo por que quedarme más, me gusta luego
disfrutar.,.”
Como en la segunda concepción anteriormente observada (el trabajo y el tiempo libre como
espacios en una relación de contradicción), cada ámbito es concebido como sujeto a distintas
reglas de funcionamiento; pero al contrario que en esta segunda concepcion, se entiende que
ambas esferas, mas que contradictorias, son independientes la una de la otra.
F, (885)... “para mí el ocio es el ocio y el trabajo es el trabajo...”
EL,(195) yo quiero dejar claro cual es mi trabajo, cuál es mi tiempo libre, porque yo
hago mas cosas, aparte de estar trabajando, hay gente para la que la Informatíca
constituye su vida...yo no, yo me dedico a otras cosas porque si no me sentiría muy
incompleta...”
Esta relación de independencia entre ambas esferas muestra cómo la valoración por parte de la
juventud de la esfera de ocio, no implica la desvalorización del trabajo. Cuando se considera la
idea de que el trabajo y el tiempo libre mantienen una relación de contradicción o de
complementación, se deduce de la búsqueda de autorrealización en el consumo o en el ocio
(Vallés, 1987; Milís, 1957) una menor implicación en la actividad laboral. Sin embargo,
observamos que gran parte de los entrevistados que proceden de clase media, con una fuerte
implicacion en el trabajo, también valoran intensamente el ocio. Así se observa una doble
demanda, propia especialmente de los estratos medios, a mi parecer contradictoria: por un lado,
se valora la búsqueda de autorrealización en el trabajo, y por tanto se estimula la implicacion en
dicha esfera laboral y, por otro lado, se valora la búsqueda de hedonismo, de consumo y de placer.
Este último aspecto hace de la esfera de ocio un espacio tan legitimo como lo es la esfera laboral.
Por ello no se deriva necesariamente de la búsqueda de autorrealizacion a traves del ocio una
orientacion instrumental hacia el trabajo.
Para resumir, hemos observado que en el discurso de los entrevistados han aparecido
fundamentalmente tres formas de entender el trabajo en relación al tiempo libre. Bajo una
primera forma se considera al trabajo como actividad evidente desde la que se define el ocio.
P,(305) yo estoy trabajando, no porque no tenga mas remedio, yo vivía fenomenal y
tenía todo...sino porque me gusta la sensación de hacer algo ...soy una persona que no
puedo estar parada, tengo que estar continuamente trabajando ...antes, me levantaba...
estudios, comía, ...no había hecho nada...”
170
Una segunda formase basa en dar por supuesto el tiempo libre y desde él se cuestiona la actividad
laboral. Bajo esta forma, los individuos entienden el ocio como el espacio que presenta aquello de
lo que el trabajo carece y censuran las incursiones del trabajo en el tiempo libre.
FJ.,(22) la gente en el trabajo, sale muy estresada...no hace mas que pensar en sus
problemas, yo por ejemplo..., no paro de comerme el coco, salgo del trabajo, o sea, lo que
es para mi la vida en este momento, salir del trabajo y estar amargado..”
Una tercera forma considera el trabajo y el tiempo libre como independientes entre sí, dos mundos
regidos por reglas diferentes.
o’
El trabajo, por tanto, no es siempre el principal estructurador de las actividades. El trabajo no
U?
aparece siempre como la actividad evidente. El tiempo libre, unas veces relacionado con el trabajo
y otras no, tiene, para muchos de los entrevistados, un papel central en su identidad. Por ello se
u,
pone de manifiesto el importante papel del trabajo en la dotación de sentido a otras actividades,
sin concluir con ello que el trabajo sea la única fuente de motivación, como mucha de la literatura
e
sobre desempleo parece reflejar.
e
Considero fundamental la consideración de las interconexiones entre los espacios laboral y libre,
ya que, como algunos autores (Alaluf, 1986; Sainsaulieu, 1977/88) han constatado, las carencias
e,
presentes en el espacio laboral a distintos niveles (expresion personal, disposición de poder...)
pueden verse compensadas por su ejercicio en otras esferas. Como ejemplo ilustrativo, Sainsaulieu
e
observa que los tipos de relaciones interpersonales y el acceso al poder en la situación de trabajo
son resultado, no solo de presiones internas (condiciones de trabajo, contenido de la tarea...) sino
o
también externas, ya que la familia o el tiempo libre pueden actuar como espacios alternativos de
acceso al poder que permiten, muchas veces, compensar una carencia de poder en el trabajo. En
a,
nuestros datos, hemos observado también que muchos de los individuos que conciben el trabajo
como una esfera restrictiva y coactiva buscan en-el ocio la posibilidad de libertad y de dignidad
personal que les son negadas en el trabajo, lo cual les permite adaptarse a las restricciones alas que
el trabajo les somete.
e,
El,(830) tengo un amiguete que estaba trabajando en una empresa de bebidas ...se
pasaba toda la mañana cargando y descargando camiones, pero luego al chico éste le
gustaba mucho el teatro y me decía que bueno, por la tarde, pues iba a ensayar y tal y cual
y él me decía que menos mal que por las tardes que podía hacer ésto, el teatro, porque
decía que si no, que es que le daba un patatus..”
e
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Esta situación, tal vez, puede explicar la actitud bastante adaptativa al mundo del trabajo, antes
comentada, a pesar de las condiciones de precariedad laboral extendidas entre los jovenes, sin por
ello resignarse a la degradacion personal que pueden implicar trabajos que son concebidos como
humillantes por su capacidad de alienacion personal. A ésto volveremos en otro momento.
Estas distintas concepciones acerca de la relacion entre el trabajo y el tiempo libre, mas que
distribuirse de forma diferencial entre los grupos sociales, el mismo sujeto o grupo social puede
expresar varias formas de entender dicha relación. Esto muestra hasta qué punto estas distintas
concepciones pueden cumplir una gran pluralidad de funciones en distintas situaciones: adaptacion
a la situación laboral, respuesta a una presión normativa, distanciamiento de espacios sociales
potencialmente degradantes o resolucion de conflictos valorativos. Por tanto, no hemos constatado,
en nuestros datos, una clara diferenciación de concepciones segun los grupos sociales. Tal vez,
pudiera observarse una mayor presencia de concepciones ligadas al trabajo y al tiempo libre como
actividades complementarias en las - situaciones laborales más descualificadas. Sin embargo
también es expresada por estos grupos sociales una concepción de estas actividades como
contradictorias o independientes.
Esto pone de relieve la dificultad de plantear afirmaciones claras acerca de una posible mutacion
del valor trabajo fundada en la supuesta sustitucion en la escala de valores del valor trabajo por
el tiempo libre. Se observa, en concordancia con algunos de los últimos datos acerca de los valores
del trabajo, laexistencia de orientaciones plurales hacia la actividad laboral, tal vez como resultado
del deterioro y de la precariedad que caracterizan el ingreso dc los jóvenes al mundo del trabajo.
3. El trabajo como reconstruccion simbólica de la realidad
1. Consideraciones previas
La inserción laboral puede influir intensamente en las teorías sobre la realidad que orientan la
relación del joven con el mundo. No se trata tan sólo de un contacto con una nueva parcela de la
realidad, sino que, más bien, se puede generar un proceso mas profundo de modificación de
algunas de las bases que definen las concepciones del joven acerca del mundo. En palabras de
Sainsaulieu (1977/88) En la dinámica de las relaciones interpersonales, con sus presiones.
conflictos, desigualdades de poder, fenomenos de identificación, se elabora la dinámica de las
conductas, de las representaciones y sociabilidades comunes (...) Los efectos culturales de las
relaciones laborales no se limitan a normas de comportamiento, sino también a representaciones
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colectivas, valores comunes de acción y formas de entender la empresa y el poder (p.64).
A2,(475)... “estamos todo el día allí, entonces no es sólo trabajar, hablas con la gente
tienes un entorno de gente que ... por ejemplo cambia del que podía tener yo en la
facultad, estabas con gente de tu misma experiencia que ha vivido lo mismo que tu, y no
es como aquí, que tienes a gente de mas o menos experiencia, o sea, gente diferente,
distinta, y para mí es muy positivo (...) vas viendo como actua la gente~.. yo creo que de
ver mucho se puede aprender, y se observa, si te fijas en la gente...”
8*
A2. subraya el importante papel que juegan los companeros en la integracion laboral del joven,
pudiendo éstos actuar, especialmente en las primeras etapas, como modelos de comportamiento.
La inserción laboral puede estimular, por tanto, la interiorización del joven de la realidad
definida por sus companeros. u,
Ra2, (1104> yo siempre he dicho que desde que he empezadoa trabajar entiendo aMarx,
a la teoría de Marx, ...yo de pequeño siempre he dicho, es que Marx es un cabrón, mira e’
que quitarle a los empresarios...las ganancias que tenían para invertir ... ahora lo entiendo
es un tío guay (...) me doy cuenta de la diferencia en que, yo a lo mejor en un día, yo si
gano 60 o 70000 pelas al mes, a lo mejor factura al mes dos millones, ¿dónde está la —
diferencia9
RaZ expresa dos perspectivas mantenidas en distintos momentos de su ciclo de vida sobre un 8*’
mismo tema: la legitimidad del conflicto capital/ fuerza de trabajo. Tras-su inserción al trabajo,
se opera una redefinición de los actores de tal conflicto y del sentido de sus comportamientos. En
,,rn nr1n~r~ tnmn rip nncfnn, R&? ,lpflnin Ac ~r.tnrpc cnrolpc. pl ni,p tr,l,o r,,,, 1 ~
su capital (empresario> y el que trabaja con la inversión de su fuerza de trabajo (empleado). Bajo —
tal definición, el conflicto entre ambas partes no sólo no existe, sino que tampoco es legítimo su
e
planteamiento. Lo incuestionable aquí sería una definida ley de intercambio: al igual que los -
trabajadores invierten su fuerza de trabajo, el empresario invierte su capital, formas ambas
legítimas de dotarse de ganancias y recompensas, que implica por tanto la cooperación y la —
colaboración de ambas partes ante intereses comunes.
st
Con el ingreso al trabajo, el sujeto reformula los términos bajo los que se construía el argumento
e
anterior. Así, cuestiona la legitimidad del recurso utilizado por el -empresario para dotarse de
ganancias. Ello conducirá a redefinir tal supuesta relación de cooperacion en una relación de
e
explotación del grupo dominante (empresarios) sobre el grupo dominado (empleados). El hecho -
de repartir las ganancias de los empresarios pasa de ser interpretado como un acto injusto, a
e
entenderse como un acto de justicia. De ser ganancias, entendidas como motor dinamizador del - -
e
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proceso productivo, pasa a ser plusvalía: beneficio conseguido por detentar una posicion
privilegiada (ser dueno de los medios de producción), más que por el trabajo del empresario. De
definirse intereses individuales legítimos, se observa como intereses de clase ilegítimos- En el
primer caso, los ingresos elevados se justificarían como el premio a su esfuerzo inversor. En el
segundo, seria algo arbitrario, fruto de la explotacion.
Este es un ejemplo de los muchos, planteados por los jóvenes entrevistados, sobre el cambio
operado en la forma de concebir e interpretar distintos aspectos de la realidad, tras su insercion
al trabajo. ¿Cómo entender el potencial socializador de esta experiencia laboral? ¿Qué
fundamenta este irreversible proceso de acercamiento a la realidad definida por el mundo adulto?
En las líneas siguientes nos detendremos, en primer lugar, a observar cuáles son los aspectos que
explican la importante influencia de dicho proceso de insercion en la reconstruccion simbólica
de la realidad del joven (2). Veremos que a esta situacton contribuyen tanto las características
específicas de la situación laboral (a) como las características ideológicas de este proceso de
transformacion social (b). En segundo lugar, veremos algunas de las consecuencias del impacto
socializador en función de la situacion social del joven (3)
2. Aspectos sociolaborales que explican el Poder socializador
a. Características peculiares del contexto laboral
Aunque la posibilidad de entrar en contacto con personas que mantienen nuevas formas de
concebir el mundo no sea específica del espacio laboral, sin embargo, la situación laboral cumple
unas condiciones peculiares para este enfrentamiento, de forma mas Intensa, con perspectivas
diferentes acerca de la realidad. La dependencia del sujeto de los otros y, por tanto, la
susceptibilidad de ser influido, son mas intensas en las primeras etapas de la inserción laboral,
como veremos en otro momento. Esto hace al sujeto más vulnerable y receptivo a la influencia
de los companeros. En ambitos no laborales, donde se relaja la presion para la convivencia e
interacción, el individuo tiene la posibilidad de buscar situaciones que confirmen sus opiniones
y sus perspectivas sobre el mundo. De este modo se evita la disonancia (y el consiguiente malestar)
generada ante el contacto con sujetos que mantienen perspectivas diferentes de la realidad y que,
por tanto, pueden llegar a cuestionar profundamente ambitos significativos de la realidad del
joven. Por el contrario en el contexto laboral, el sujeto tiene que convivir con personas a las que,
en principio, no ha podido elegir.
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Al carácter impuesto de las relaciones en el entorno laboral hay que añadir la dificultad, expresada
por algunos entrevistados, de manifestar una posible oposición que resulta del contraste de r
posturas. Las tensiones y enfrentamientos existentes en el contexto laboral tienden a no expresarse
(o a expresarse en menor medida que en otros ambitos sociales) por la fuerte dependencia de unos
sujetos frente a otros y por las demandas informales mantenidas en la situación de trabajo, que
tienden a abolir todo posible conflicto. Esto hace que el margen de negociación dialógica de la
propia posicton sea menor.
FR, (1305> lo que hace uno puede ...si alguien hace algo mal repercute en el otro, (...>
aquí te tienes que pensar mas las cosas, incluso preocuparte más por el otro, (...) yo con
L., a lo mejor no diría un chiste o cualquier cosa ... que a lo mejor le sentara mal, ...cosa
que por ejemplo, con mis amigos ...era otro juego, (...) con L. yo no lo haría, porque yo o’
se que incluso le podría afectar (...) el mundo del trabajo es distinto ... hay que tantear
para, ... aunque lleves una relacion estupenda con tus companeros, siempre tienes que ir
con cuidado, tanteando el asunto, no tratando de molestar a nadie, ...es incluso una postura -
egoísta de, estar bien con alguien para que ese alguien esté bien contigo,...limas tus
pensamientos, incluso involuntariamente (...) nunca lo he hecho de decir, estoy harto, el
hecho de mostrarte como realmente estas (...) que todo vaya lo mejor posible, entonces si
u,
sabes que hay problemas, para que vas a hacer que esos problemas sean mayores...fuera es
distinto, o sea, fuera puedes establecer una conversaclon mas a gusto, sin límites.” -
*4
Dada la mayor dificultad existente en el entorno laboral para la afirmación de las diferencias, los
sujetos se ven abocados a la consideracion y negociada aceptación de éstas. Es decir, la insercion
e
laboral puede someter al sujeto al planteamiento de “lo implanteable”. de lo que no se sometía a
cuestion, lo cual tendrá, inevitablemente, una importante influencia en su percepción de la
a
realidad. Es decir, puede generar un replanteamiento de aspectos incuestionables del-mundo del
que procede el sujeto.
a
El proceso anterior se ve reforzado con la integración del sujeto en nuevos- grupos. El ingreso en
U’
nuevos grupos conduce al sujeto a la búsqueda de un consenso con los miembros de éstos que -
permita la confirmación de opiniones y creencias del joven, pero también que le situe como
e
miembro aceptado y legftimo del grupo. Este proceso es fundamental en la adaptación laboral del
trabajador.
a
b. Características ideológicas del proceso de transformación social
u,
Junto a las características especificas de la situación laboral, juegan también un papel importante
las características ideológicas del proceso de transformacion social, como por ejemplo, la
U?
naturalización de dicho proceso. Este proceso de interiorización de la realidad adulta se observa,
a,
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muchas veces, bajo un caracter de ley natural.
FR, (555) una persona mayor ... a la hora de darte un consejo, aunque a ti te suene a
tonterías, como me ha pasado muchas veces, incluso con mi padre que me dice, mira, hijo,
yo pienso que esto, y esto, y por dentro estoy pensando, vaya tonterías que me estas
diciendo, a lo mejor dentro de seis anos esas mismas tonterías, digo, que razon tema
JA, (151> son muy falsos, (...) te vienen ... contando una película.., es como la mili, que
vas de pardillo, y tú te vas guiando de lo que se supone que es una buena persona, y luego,
cuando te das cuenta te da un hachazo, (...) yo siempre me he llevado muy bien con la
gente y me he fiado de la gente. (...) es una especie de madurez, mas que el que te vuelvas
receloso, -. ya con el tiempo vas diciendo,...si me meto mucho me van a dar el estacazo...”
Los cambios observados en la forma de percibir la realidad tienen una naturaleza exeluyente e
irreversible. La adopción de nuevas concepciones, mas que ser entendida como la integración de
una percepción distinta de la realidad, sera comprendida como el paso de lo irreal a lo real. Así,
las representaciones colectivas mantenidas por el joven antes de su ingreso aparecen ligadas a lo
“inmaduro”, al “sueno”, al “mundo de la fantasía” quedando definido como ‘irreal” y falso. La
irrealidad de esta otra concepción de la realidad (de la que se procede), más que juzgarse de
forma negativa y censurable, se sitúa en el plano de lo ideal (opuestoa lo real): del TMdeber ser”. La
adopción de nuevas concepciones sobre la realidad, a través del trabajo, es comprendida e
interpretada como el paso a la realidad, al “ser”.
Mi, (10) la sensacion de estar en el mundo real, y. trabajando en sí, pues la tengo...”
Fi, (21)..Yte hace madurar mucho, y te hace pensar mucho, y ...te hace más listo
de lo que eras (...) Es lo que te digo, que no te puedes fiar de mucha gente, tu
siempre en un trabajo siempre vas como bueno,¿sabes?, y te estan pinchando por
todos los sitios, o sea, cuando llevas en un trabajo un tiempo, no mucho, como lo
que pueda llevar yo. te das cuenta de muchas cosas, que...joder, a lo mejor en otro
trabajo ya sabes como va a ir, entras de nuevas y dices, bueno, todo va a ser igual,
la primera te la dan, pero la segunda no...”
De este modo, algunos de los jóvenes entrevistados califican la incorporación al trabajo como un
proceso de maduración “te hace más listo de lo que eras” (l~.J.2l). Plantean así una oposicion
valorativa que sitúan temporalmente: “más listo” (presente)/ “tonto, bueno” (pasado). El “bueno”
es el que no conoce, el que no sabe las reglas que definen el comportamiento humano, el que no
toma conciencia de la “realidad”, el que “no está en el mundo” (MJ.,l0>. Las reglas que definen la
interacción en el mundo juvenil aparecen como irreales. No son juzgadas ¿omo diferentes sino
como falsas. 131 “tiempo” es el principio que hace a lo irreal verdadero: “El tonto sc hace listo con
el tiempo”. Para muchos jóvenes de nuestra muestra el tiempo implica maduración. Observamos,
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de este modo, los importantes componentes socializadores puestos en juego con su ingreso al
trabajo. Lo mas notable a destacar de esta situacion es que este proceso de maduración, vinculado
a la edad, es equiparado y localizado en el momento de ingreso al trabajo. De este modo parece
que para estos sujetos el tiempo realmente interviene con el ingreso al “mundo real” (esfera
laboral).
o.
An2, (410> eso me doy cuenta cuando voy a la universidad, y pienso pues,... así he sido
hace medio ano, un ano y ...ya me queda un poco lejos ...y lo echo de menos, tu crees que
eres el mismo pero no, no se por que vas ahí y chocas un poco ...no se, por que ya ves
a la gente más joven y tu te ves más viejo”
Esto hace que la relación entre el grupo de jóvenes y de adultos no sea entendida, por gran parte
o’
de los jovenes entrevistados, en terminos de oposición (en un sentido generacional) sino, mas
- bien, como integracióir todo joven tendería, por definición, a convertirse en adulto.
U?
FR, (565) lo típico, unos papelitos que dicencon quince anos dices qué tu padre es un
idiota, con veinticinco anos, mi padre tenía un poco de razón, con cuarenta anos qué listo 8*
era mi padre, y cuando tienes cincuenta anos dices, que mi padre era un sabio, (...) cosas
aue yo veo de una forma, probablemente dentro de aleunos anos yo las vea de otra...
”
a
Se observa que la referencia que utiliza este sujeto para evaluar sus-propios comportamientos es
la del grupo adulto con el que se ha relacionado en su entorno laboral, más que la del grupo de
jovenes del que procede.
a
MJ,(13) tener más cabeza, pues eso, ser mas sensato, y las cosas esas que dicen los
adultos.,.”
a
De este modo, el ingreso al trabajo parece ser calificado como un “renacer al mundo real”. Por
tanto, además de la naturalización de dicho proceso por gran parte de los sujetos habría tambien —
otro aspecto importante a considerar en esta interiorización de la realidad que representa el
trabajo. Las normas y las representaciones sociales vigentes en el lugar de trabajo, con las que el
sujeto se pone en contacto, son entendidas muchas veces como válidas no sólo para la situación
laboral: hay un proceso de generalizacion por el cual se pasa a hablar del mundo en general, no u,
solo del trabajo.
e
Ra2, (30—60)...”sabes mas o menos como hacen, (...) te permite conocer cómo funcionan
las cosas. oue sabes oue todo va a funcionar en esta vida por medio de favores,...Ra2,(210’-
15) la soltura, la seguridad que te da, que si sigues en esto, va a llegar un momento que
u,te vas a conocer todos los trucos y todas las cosas para ser... ya no te sientes una persona
normal, ya te preguntan eres normal o de gestoría. sabes que ya, la mayoría de la gente
8*
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a
a lo mejor no sabe.-.” Ra2,(240—250) ... “porque- es que sólo se mueven, mtra ... es que todo
funciona así, todo-.”
Tras la inserción laboral, Ra2. construye una forma de explicación que él extrapola a todas las
interacciones sociales, tanto laborales como no laborales. Esto pone de relieve la importancia de
esta inserción laboral en la reproducción ideológica de la sociedad adulta.
3. Caracter diferenciado del noder socializador según la situación del joven
Por tanto, el ingreso al trabajo es observado, por gran parte de los jóvenes de nuestra muestra,
como la integración en el mundo adulto, entendiendo como tal el mundo real. Sin embargo el
impacto de dicho proceso varía, en gran medida, según las condiciones sociales y laborales. En las
situaciones de insercion mas precarias, esta insercion parece ser mas dolorosa por la posición en
la que sitúa al joven y por el carácter inevitable y necesario bajo el que se concibe la propia
situación. De este modo, el enfrentamiento del joven ante concepciones diferentes de aquellas que
fundamentaban el espacio juvenil es observado de forma dolorosa. El mundo de lo real es, para
muchos de estos jovenes, un mundo pesimista, regido por el conflicto y por la desconfianza, el
miedo y la sospecha. El mundo de lo “ideal” del que proceden es definido como un espacio de
solidaridad interpersonal. El ingreso en los sectores más desfavorecidos del mundo laboral sitúa
a estos jovenes en una posición desventajada, ofreciéndoles una perspectiva pesimista acerca del
mundo y su posiciAn en él, pero sobre todo transmitiendoles un fuerte sentimiento de impotencia.
La escasa confianza que mantiene el joven de salida de esta situación le hunde todavía más en la
impotencia. Este proceso es vivido, por estos jovenes, como sometido a la ley del tiempo. Está
- presente un sentido de tiempo fatalista que transforma al individuo sin que éste pueda hacer nada
contra ello. Esto explica la tendencia (contradictoria pero no por ello incompatible) a denunciar
la injusticia y, al mismo tiempo, a reproduciría. Esto hace que, por ejemplo, la demanda informal
de cohesion grupal en el lugar de trabajo se vea confrentada con una representacion social sobre
las relaciones personales, que fomenta actitudes marcadamente defensivas. Se reclama solidaridad
y se promociona la desconfianza. Curiosamente para muchos de estos individuos en situaciones
laborales descualificadas la inserción más plena en la sociedad, a través de su integración en el
trabajo, puede estimular una fuerte desconfianza hacia la sociedad como comunidad, en cualquiera
de sus manifestaciones: institucional, grupal, etc.
Lu,(1920>...”la sociedad, te hace malo,., tu que tienes una mentalidad, cuando vas
creciendo a los 18, a los 19 años, y a base de palos vas aprendiendo, (...), porque claro,
cuando eres un crío, que es lo que pasa, que eres un crío y te las están dando todas con
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queso~.. en todos los sentidos, en el trabajo, en eso, en lo otro, y a base de esos palos que
tu te vas llevando, vas cogiendo firmeza ... y aunque a ti no te parece, nero, te metes
dentro. ---te vas volviendo iaual, porque a lo mejor al principio, ya te digo, cuando eres
mas ...joven. no miras nada, .. ahora miras, porque ya te has afianzado, (... ) me han dado
treinta palos, y ya, me puede venir Rita la Cantaora, que ya no me dan uno mas, ...~
hacen ser malo, eso es la sociedad (...) cuando cres mas joven ...se dice, ¡si haces las cosas
sin cabeza!, sin cabeza no, ...te crees que todo el mundo es como tu, pero luego, hasta que
te van dando palos, y luego ya .. .vas sentando cabeza, vas creciendo, te vas volviendo
malo.. .te crees que como todo el mundo es igual que tu, no tienes problemas,...no ves el
mal ,..no es aue este sin cabeza, es como debería ser ...yo mc acuerdo que en mi o’
barrio...nos sentabamos a hablar, y....uno compraba tabaco, el otro compraba cerveza, el
que tenía dinero tenía... y el que no, no, yo ahora mismo, por ejemplo, es que ese tío, no
paga nunca , este tío, si no paga es porque no tiene..vamos que no te importaba, no lo e,
mirabas....se hace mas, con malicia,...antes lo hacías mas sin pensar, no es que sin pensar,
es que es lo suyo...”
Esta representación social sobre las interacciones personales, propia especialmente de los estratos
sociales más desfavorecidos, plantea una evaluación contradictoria: por un lado culpabiliza a la
e,
naturaleza humana, (haciendo a la maldad intrínseca al sujeto humano: “malo por naturaleza”) y,
por otro lado, culpabiliza a la situación (“la sociedad te hace malo”: Lu (920). De esta forma se
hace responsable a la sociedad (o a cualquier otra representación de lo colectivo) de presionar al
individuo generando indeseadas metamorfosis.
U?
Esta manifestación de representaciones sociales contradictorias en un mismo discurso, que implica —
simultáneamente actitudes defensivas y solidarias, es una característica importante de gran parte
de los jóvenes de nuestra muestra en situaciones laborales precarias. ¿Como entender tal
e
contradicción?. Veamos un extracto del discurso del sujeto Fi. Me extendere en este ejemplo
porque considero que es representativo de la situación actual de algunos jóvenes espanoles, sobre a
todo jóvenes de clase trabajadora. Observaremos que las características del contexto laboral
espanol, como por ejemplo, la intensa inseguridad laboral, las injustas y desiguales condiciones
de trabajo y la presencia de situaciones diferenciadas (distintas condiciones laborales a nivel de
salario, tipo de contrato, condiciones de trabajo, en una misma situación laboral en función, sobre
todo, de la edad), pueden generar importantes contradicciones en las prácticas de construccion
de sentido del sujeto a la experiencia laboral. La existencia de dicha precariedad puede estimular e
tanto actitudes cooperativas que hagan frente a esta, como comportamientos insolidarios e
individualizados. Cojamos tres momentos del discurso del sujeto EJ.
FJ,(4> el rico cuanto mas tiene más rico, el pobre cuanto menos tenga mejor, o sea, el
rico cuanto mas tenga, mas se va a enriquecer, y mas va a ir a por los demas, eso lo tengo a
muy claro, entonces la clase obrera (.~) yo es que me considero pobre y encima robao....hay
demasiada diferencia, o sea..estan los ricos y los pobres, o los ladrones y los pobrecitos
e
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a los que roban, y no hay más (.) lo que pasa es que mucha gente tiene miedo, tiene
trabajo y .,.lo que habría que hacer era plantarse en Madrid •...darlos cana, y salir todo el
nueblo a la calle, ...no vamos a trabajar hasta que no se solucionen las 3000 pesetas todos
los meses, lo que pasa es que claro hay oue tener una mentalidad la aente debiera tomar
conciencia del asunto y decir, la gente se limita a hablar, si es que joder. ---pero nadie
toma una determinacion...
FJ.(9, 10> es lo que yo no entiendo, un senor que llega allí, y ---es que es penoso, tiene
el mismo cargo que yo y yo me estoy partiendo el lomo y él estú cobrando a lo mejor,
treinta o cuarenta mil pesetas mas y no hace nada...yo puedo realizar el trabajo, cuatro
veces en un día más que él, (...) un senor que tiene que trabajar lo mismo que yo, aunque
esté fijo, que tiene que decir, estoy fijo, aquí. noroue me lo he panado yo. y porque
trabaio...si una vez oue te hacen fiio, por que tienes que, digamos aprovecharte de la
empresa, o sea, eso es una cosa que no entendere una vez que te han hecho fijo...es fijo
porque la empresa ha visto en él que ha trabajao, una vez que le hayan hecho fijo no
tiene que bajar su nivel de rendimiento (...) yo. me estoy partiendo la espalda, y le estoy
viendo a él que está fijo...
Fi, (9, 19), si tu estas fijo es porque te lo has debido ganar (...) en un momento
determinado has resnetao oue te paguen eso, ...el tema en ese momento para mí es eso, que
cn un momento me hagan fijo,...te acoges a un sueldo , que no esta en relación al trabajo,
te acoges porque tienes que acogerlo, y porque tienes que ganar dinero a la fuerza...yo
estuve en el paro y me salió ésto y lo cojí, o sea, estás en el paro, si te sale un trabajo,
joder, cojelo, si estas en el paro es porque estas ahora mismo parado, porque no tienes
trabajo.si a ti te ofrecen un trabajo, y es aue no es que te gusta,...es oue tengo oue
trabajar, y entonces claro, hay mucha gente que dice,...oye es que me han ofrecido un
trabajo de no seque y no lo he aceptao,(...) a mí mc daría igual trabajar de lo que sea,...yo
sé que tengo que ahorrar un dinero, e intentar que me hagan fijo en cualquier trabajo, y
me lo tengo que ganar..yo sé que las cosas estan mal, que no encuentra trabajo
cualquiera,(..) para mí la gente tendría que trabajar en lo que se le ofrece...”
Veamos con detenimiento en primer lugar el objeto de explicación dominante en las tres partes
de este extracto. En la primera parte (FJ.,4) se trataría fundamentalmente de las diferencias
sociales y la desigual distribución de la riqueza. En la segunda parte (EJ. 9,10) se explica la
naturaleza que fundamenta el comportamiento laboral de los companeros. En la tercera parte (FJ,
9, 19) se plantea el significado de la adaptación incondicional a las condiciones del mercado.
¿Por que estos aspectos anteriores necesitan una explicacion? En el primer caso, tal vez, porque
las diferencias sociales se interpretan como injustas, lo cual define una necesaria oposicion social
que intervenga frente a la injusticia socialmente definida; en el segundo caso porque el
comportamiento laboral de los companeros se muestra diferente que el propio y en el tercer caso,
por la existencia de una disonancia cognitiva entre juicios anteriores (“empresario como ladrón”)
y posteriores (“empresario como buen padre”).
Observamos como el joven se sirve en los tres extractos del discurso de una particular definición
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dada: en el primer caso, de la inaceptabilidad de la injusticia que hace que ésta tenga que ir
acompañada de resistencia; en el segundo caso, de una nocion de contrato como relación
voluntaria acordada entre ambas partes, lo que implica el compromiso y deber de cada parte; en
el tercer caso, del trabajo como fuente de dignidad personal (El desempleo supone una
humillación personal y una censura social>.
o’
Desde estos presupuestos se legítima una específica polaridad: en el primer caso, el caracter
conflictivo de las relaciones laborales (empleador/empleado), en el segundo caso, la oposícion
o
trabajador fijo/trabajador temporal y en el tercer caso, se deslegitima cualquier oposicion.
o’-
Por tanto, en las tres partes del discurso son distintos los aspectos que se consideran que reclaman
una justificación: en el primer caso, la falta de acción individual y colectiva, en el segundo caso,
u
el propio comportamiento adaptativo y en tercer caso, la violación de una demanda normativa de
cohesión endogrupal.
a
Esto explica la pluralidad, muchas veces contradictoria, de repertorios interpretativos a lo largo a
del discurso. En la primera parta apela a dos leyes:
a) leves naturales: Panel de lo histórico
u.
b) leves sociales: Panel de la coaccion
a) Panel de lo histórico: La naturalización del funcionamiento social convierte al sujeto en
e,
objeto de la logica social. De este modo, la sociedad parece reproducirse de modo cíclico. El papel
de los actores en la explicación de los hechos sociales es secundario, lo que conduce a la
impotencia y, por tanto, a la irresponsabilización de los sujetos.
b> Panel de la coaccion: Frente a la apelación a las leyes naturales, el sujeto subraya, en un
e
segundo momento, el papel de los factores sociales. Esto permite responsabilizar al actor y, por
tanto, censurar al trabajador por su comportamiento insolidario y adaptativo. El individuo se
convierte así en sujeto de cambio social, potencial modificador de una situación injusta. Esta
definicion asigna al grupo de trabajadores la “misión” de cambiar una situación injusta. Esta
definicion justifica la demanda grupal de una actitud combativa con el exogrupo de los
empleadores. La desvinculacion entre el comportamiento (falta de acción) y la norma sera, sin
embargo, explicada bajo un doble mecanismo: por un lado, la existencia de presiones coactivas
(posibilidad de rescisión del contrato) y, por otro lado, la presencia de factores cognitivos (no
representación de la situación laboral en términos de dominacion: ocultación ideológica).
a
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Esta apelación a distintas leyes, naturales y sociales, otorga una determinada identidad a los
actores: empresario: “ladrón” (sujeto de injusticia) y trabajador: “víctimas de robo” (objeto de
injusticia). La apelación a leyes naturales y sociales hace al trabajador sujeto (responsable) y
objeto de e~ta situacion y por tanto, al mismo tiempo que se acusa, se defiende y se justifica. Se
cumple así un doble objetivo: defender la propia posición sin por ello caer en el pesimismo y en
la desesperanza.
En la segunda parte, las contradicciones discursivas son todavía mas evidentes. Veremos que la
polisémica posición frente a la demanda de actitudes cohesivas va a verse modificada ya que se
acude a otra interpretacion del sentido del contrato laboral. Si antes el contrato actuaba como una
fuente de coacción, ahora va a ser observado como una fuente de deber, lo que tiene importantes
repercusiones en la interiorizacion de la presión normativa, tal y como veremos en otro momento.
Para ello se invoca a la legitimidad normativa que se deriva de la consecución de un contrato. Para
plantear una categorízacion en esteis terminos se sirve de una concepción social ampliamente
extendida en el “conocimiento de sentido común”, según la cual, el contrato fijo se traduce en
desmotivación, desresponsabilización y falta de interés por el trabajo. Tomemos, por ejemplo,
el caso de los estereotipos acerca del funcionario que denuncian el carácter improductivo del
sector público. Estos estereotipos y concepciones sociales legitiman estrategias del empleador para
adquirir mas poder y justificar la posición empresarial frente a aspectos que hoy en día
constituyen un importante y polémico centro de debate en la opinión pública espanola: la
flexibilización de contratación. A ésto también volveremos en otro momento.
Si en la primera parte del discurso, la apelación a leyes sociales o naturales permite justificar hasta
cierto punto la falta de accion, en esta segunda parte del discurso la censura aparece planteada de
una forma mucho más firme. De este modo, un comportamiento de un sujeto que transgrede la
norma (el contrato) es calificado de “inmoral”. Por tanto, se destacan los componentes voluntaristas
de la acción, frente a los coactivos, de modo que la oposición manifiesta empleador/empleado se
traslada a la oposicion trabajador/trabajador. Así, un comportamiento adaptativo y sumiso no se
contradice con una demanda normativa de enfrentamiento grupat Esto permite mantener la
legalidad impuesta aunque ésta aparezca como injusta. Se legitima así la propia postura y se
censura el comportamiento de los companeros.
En la tercera parte del discurso se apela a la voluntad y a la necesidad a un mismo tiempo. Esta
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contradictoria apelación se explica si consideramos el papel que presenta en nuestra sociedad los
discursos sociales sobre el desempleo que puede llegar a justificar la adaptación incondicional al
mercado de trabajo. En estos discursos se asocia muchas veces desempleo a comportamiento
pasivo. Esto nos -permite entender como una adaptación (pasiva) al mercado dc trabajo puede
observarse como un comportamiento activo socialmente demandado. Por otro lado, la
victimizacion social del desempleo (más que del ejercicio de ciertos tipos de trabajo precarios)
permite justificar la aceptacion incondicional de las condiciones de trabajo.
Debido a la prioridad incuestionable del trabajo (incluso ciertos tipos de trabajo) frente al
desempleo para ciertos grupos sociales, y al carácter de necesidad bajo el que se definen los
‘té’
trabajos, la demanda de potenciales experiencias satisfactorias en el mundo de trabajo aparece
definida como ilógica. Esto hace que los comportamientos selectivos en el mercado de trabajo sean
e,
muchas veces descalificados.
.4-
De este modo, observamos cómo distintos objetivos conducen al individuo a invocar el papel de
distintas normas (intervención frente a la injusticia, deber ante un contrato, necesidad de ingresar
al trabajo). La apelación a esta pluralidad normativa se fundamenta en la utilización discursiva
de tres “verdades incuestionables”: la injusta distribución del beneficio, el contrato como relación
u,
voluntaria y el desempleo como deterioro personal y social. Esto permite cumplir distintos
objetivos: censurar el comportamiento de los otros, legitimar el propio, proteger la identidad
a
social.
a
Resulta notable observar como, en muchas ocasiones, la búsqueda de protección de la autoestima
y la necesidad de dar sentido a las propias actividades pueden generar la convivencia, no
a
conflictiva, de la explotación y la adaptación. Como ocurre en el caso de Fi., la preocupación de
muchos sujetos por asegurarse un sentido de identidad estable y valorada puede conducir a la
a
reproducción de las condiciones estructurales que fomentan la inseguridad (Knighxs y Willmott,
1985). La necesidad de construir sentido en situaciones profundamente contradictorias puede
a
generar respuestas individualistas al basar la defensa de su identidad en el distanciamiento de las
condiciones socialesde subordinación. Esto mina el poder colectivo basado en la interdependencia,
a
pero también reproduce los términos normativos bajo los cuales se establece tal situación. Como
el joven anterior, otros jovenes consideran la adaptación al mercado de trabajo como una
a
conducta adecuada y censuran los comportamientos selectivos en el mercado laboral,
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legitimándose, de este modo, el mercado de trabajo.
FR.-(260) pienso, hay un dicho que dice la gente, que el trabajo, que no se que, yo creo
que esos son tonterías, de verdad, yo creo que moviéndose todo el mundo encuentra
trabajo, que este incluso relacionado con tu campo, lo que pasa es que las condiciones no
son tan buenas como desees, moviéndose encuentra trabajo en su campo seguro...”
La circunstancia ejemplificada en las líneas anteriores es representativa de la postura
contradictoria en la que se mueven muchos de los entrevistados de nuestra muestra procedentes
de las capas sociales más desfavorecidas, en donde la condena de la oposicion
empresario/trabajador (por la inadecuada distribución de ingresos) se traslada a otra oposicion
situada entre los mismos trabajadores. A esto volveremos en otro momento. En este caso, la
insercion al trabajo no se acompana necesariamente de la interiorización del mundo que
representan los trabajadores pues la precaria situación en la que se encuentran conduce al sujeto
a mantener una orientacion plural frente a los mismos companeros y con la realidad que estos
representan -
Hay un segundo grupo para quienes el ingreso al trabajo también tiene una importancia
fundamental. Es el caso de algunos jóvenes, que proceden de clase media y con un nivel educativo
medio o alto, pero que su inserción al trabajo pasa por un primer momento de descualificación
laboral (desclasados tal vez temporalmente). La inserción de estos jóvenes al trabajo va a tener
también una gran influencia en su forma de percibir la realidad. Sin embargo, la influencia no
va a ser tan intensa como en el caso de los jovenes anteriores ya que la confianza mantenida eh
un futuro cambio de su situación hace que ésta se vea como transitoria y que, por tanto, el sujeto
pueda mantener una cierta distancia de dicha situación. Muchos de estos sujetos desarrollan
mecanismos alternativos de distanciamiento simbólico que matizan la influencia potencial de esta
esfera laboral.
El impacto socializador de la inserción laboral es menor para aquellos jóvenes procedentes de
estratos sociales medios o medio—altos y que ingresan al trabajo en actividades mas o menos
cualificadas. La consonancia entre su contexto social de procedencia y su situacion actual va a
permitir reafirmar perspectivas anteriores sin necesidad de operarse un replanteamiento de
importantes bases cognitivas.
En suma, los jóvenes dc nuestra muestra procedentes de distintos medios sociales expresan muy
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frecuentemente la contraposición entre la concepción del mundo previa a su inserción laboral y
la transmitida posteriormente. Esta situación que, especialmente en contextos precarios, acrecienta
la vulnerabilidad social y la sensación de falta de control sobre su situación, es tal vez mas
frecuente en esta muestra de entrevistados dada su condición laboral de reciente inserción. En
contextos laborales altamente precarios, si bien el potencial socializador será muy intenso, sin
embargo la interiorización del mundo que los companeros de trabajo representan va a verse
matizada por la contradictoria posición en la que sitúan al joven, tendiendo a estimular, muchas
veces, respuestas individualizadas. Estas, mas que cuestionar el potencial socializador del lugar
de trabajo (dado el distanciamiento respecto al grupo de companeros que actua como agente
socializador> lo acrecienta ya que va a generar que, a pesar de que se denuncie la base social que
fundamenta las condiciones de precariedad laboral, esta precariedad sea afirmada y reproducida
por el sujeto.
e,
4. Modificación de los esnacios simbólicos en los que se construye la identidad
U?
1. Consideraciones nrevias
Un cambio en la posicion social, como es lainserción al trabajo, supone una modificación de los
e
referentes normativos a través de los cuales se construye la identidad y se orienta el
comportamiento.
e
SE, (730>...”yo creo que he madurado más (.,.) eres mas responsable de tus actos...”
a
AR, (1050—1085> “...soy distinta, aquí soy como-mas responsable, (...) porque yo soy una
- tía responsable, lo que pasa es que cuando estoy allí,(..), ando todo el día en la calle, o sea
que soy bastante juergas .. pues allí me conocen en ese aspecto (...) que puedo parecer
simple, en una primera vista, pero en realidad, como todo el mundo tengo mas que todo e
eso (,,.) por eso cambio mucho ...de allí al curro,..., eres mas responsable, cambias mucho
(.> yo puedo parecer al principio así mas feliz pues igual ahí me quedo a lo mejor con
eso, con AR la juergas, AR la que aparece a no se que horas por ahí, (...) soy así, pero.. e
que aquí he desarrollado más el otro lado, el lado responsable, que eso es lo que he notado
yo me hacía gracia, (.> si me vieran por un agujero la gente de allí, alucinarían, como
yo si les viera a la gente de allí en su curro ,..
El sujeto AR. expresa dos imagenes de sí misma contrapuestas, correspondientes a dos situaciones
e
sociales: esfera laboral/ extralaboral. Pone de manifiesto la profunda conexión entre identidad
personal y posición social. Esto muestra las importantes consecuenciás del cambio de posicion
e
social en la identidad del sujeto. La incorporación al trabajo es vivida por gran parte de los
entrevistados como una situacion que demanda al sujeto nuevas formas de presentarse ante los
a
otros, que coinciden con las características valoradas en el mundo adulto: el ejercicio de la
e
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responsabilidad y de la autonomía. Estas características suponen la intertorizacion de la obligación
y del deber, requisitos imprescindibles para la reproducción ideológica del mundo “adulto”.
AR. pone de manifiesto el contradictorio autoconcepto que puede mantenerse en situaciones de
transición social. En esta conflictiva convivencia de aspectos anteriores y posteriores a su
inserción laboral, las distintas pertenencias grupales pueden generar un curioso proceso de
extranamiento y distanciamiento
personal.
AR,(1125—1155>...”un amigo mío, que era, también era así, y de golpe ha cambiado de
curro, (,,) entonces tiene que andar vestido de traje y así, y viene un día y me dice, jo
AR, que mal me siento, pero tiene que ponerse un traje así, para hacer buena impresión,
yo me partía el culo, (.), me decía, es que me ve por aquí cualquiera así y se parte el culo,
digo, vale pues que se parta el culo, pero tu,que, ¿te encuentras a gusto?, dice, no es que
- me encuentre a gusto, pero es que me doy cuenta que así vendo mas, digo pues si vendes
mas, y es lo tuyo, pues mira prueba, no te digo que te pongas, que cambies tu forma de
ser así, de golpe, tampoco es bueno, pienso yo, yo no me sentiría a gusto. (> sacaba mis
gargantillas un poco pa fuera, como diciendo,¡no!, yo no soy asi,... y este igual”
AR. plantea el caracter conflictivo de esta etapa ya que puede promover un enfrentamiento entre
lealtades conflictivas. Esto puede conducir al sujeto a un progresivo distanciamiento respecto de
los grupos anteriores, con el fin de evitar este conflictivo concepto de si.
Por otro lado, el cambio de posiciones sociales va a afectar profundamente los terminos en los que
se basan las interacciones sociales.
R, (920—1055)...”el trato a los mayores,(...) siempre te da un poco más de seguridad contigo
mismo(...> el perderle el miedo a esos senores con corbata, mayores, con su-buen coche...
porque son personas que van al servicio como nosotros.que se echan desodorante como
nosotros”
A. (290L.”quieras que no. nues cambias un noco la forma de (.2> ir por la vida. el trato
- con gente <.2> tratas de ser mas correcto y mas formal y menos coloquial
El pasar -a formar parte del grupo de productores posibilita una modificación en las relaciones
asimétricas establecidas entre los dos grupos de edad.
A continuación, observaremos tres ámbitos que explican la influencia de esta situación de
transición social en la identidad de sujeto, de modo que nos permitan comprender la relación
186
entre insercion al trabajo e integración de una identidad adulta. De este modo, se pondrán de
manifiesto los procesos de regulación social que operan en estos momentos de transicion social.
Entiendo que este proceso de transicion joven/adulto se articulafundamentalmente en torno a tres
ejes: la emancipación familiar (2>, la integración de nuevas identidades colectivas (3> y la
legitimación pública (4>.
o’-
2. Emancinacion familiar
A través del trabajo, el sujeto establece vínculos personales quesuponen experiencias compartidas
fuera de la familia (Fineman, 1983; .lahoda, 1982). Este contacto con experienciasextrafamiliares,
a través del trabajo, es aun mas importante en el caso de los jóvenes, ya que para éstos la a,
independencia economica derivada de la inserción al trabajo posibilita la emancipación familiar.
Este distanciamiento psicosocial de la familia de procedencia, tras la emancipación familiar, se - u,,
ve reforzado con la ampliaei¿n del rango de - contactos sociales cotidianos y experiencias
potencialmente socializadoras tras la inserción del joven al trabajo. e
Sin embargo, estas afirmaciones anteriores debieran relativizarse. especialmente en el caso de
aquellos jovenes que han ingresado recientemente al trabajo, como es el caso de los sujetos de -
nuestra muestra. En primer lugar, porque la mayor parte de los jóvenes que hemos entrevistado -—y
todavía permanecían en el momento de la entrevista en el hogar familiar. De hecho, como se
refleja en los datos del Injuve 19921, el porcentaje de emancipados entre los jovenes es muy mr
reducido, especialmente hasta los 25 anos. Las tres cuartas partes de los jóvenes viven con su
familia de origen, con lo cual la posibilidad de ~istanciamiento psicosocial con esta se -reduce. u,
Por otro lado, el papel del trabajo en la ampliación del ámbito de experiencia del sujeto es mas —
importante entre sujetos que han constituido su propia familia para quienes se restringe el espacio
de relación pública2. En estos casos, tal vez el trabajo jugaría un papel más importante en la
ampliación del espacio social, al sustraer al sujeto de su ámbito privado y ponerle en contacto con
esferas diferentes. Si a ésto añadimos la tendencia al replegamiento en la familia y en el ámbito —
~. Navarro López y Mateo Rivas, (1993) Juventud en cifras, u,
1992 Instituto de la Juventud.
2 Según datos de Navarro y Mateo, (1993> Entre los sujetos
de nuestra muestra, dada su condición de reciente inserción al —
trabajo, no se ha observado ningún caso de constitución de la
propia familia.
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privado, que ha sido situada como caracteristica de la “postmodernidad”. el trabajo presentara un
papel importante en la “expulsión del sujeto del reducto familiar”.
Por tanto, a pesar de la precaucion con la que podrían plantearse (al menos en la muestra
analizada) afirmaciones como la de que el trabajo permite una proyeccion social “extrafamiliar”
sin embargo observamos la importante influencia socializadora del ámbito laboral, que puede
llegar a cuestionar profundamente concepciones de sí mismo mantenidas y compartidas con la
familia de procedencia.
Veamos, en primer lugar, la naturaleza de este proceso de emancipación familiar.
AG,(335) ...“ese puede ser un poco el cambio,,(...) el empezar a trabajar. -- y al depender
de ti mismo, empezar a vivir sólo (>, te hace cambiar mas, (...)el cambio, en que te
produce el depender de ti mismo, al ser independiente (,..) tienes que pensar en mas cosas,
(,,> te cortas en hacer mas cosas ... por no tener más follones con los vecinos y eso, (,.)
en casa no me preocupaba en casa, los que me... paraban los pies eran mis propios padres
,
dentro de lo poco que me corto, tengo que cortarme un poco. ..un poco mas de
vista tengo, (.) ese es el cambio ¿no?, que ahora nadie te dice, ya vale, que son las doce,
que deja de, de poner la música alta!, y ahora lo miras tu mismo tienes en cuenta... en
casa dirían ~ten cuidado!, no eches la ceniza en la alfombra, pues ahora parece que el
cuidado por la alfombra lo tuvieses tu mismo,...
El hecho de que algunos miembros de la familia asuman el papel de agentes de control y
socializacion permite al resto de los miembros la desresponsabilización de gran parte de los
propios comportamientos. Con la salida del núcleo familiar, se modifica esta situacion, implicando
la interiorizacion del conjunto de responsabilidades sociales y de deberes y oblig;aciones propias
del sujeto definido como ciudadano. La independencia economíca se acompana de la social-, lo cual
implica la asuncion personal de normas y deberes ante los cuales el individuo debe responder.
Como vimos en otra ocasión, el poder que sc ejerce de una forma directa puede generar la
resistencia por parte de los sujetos a quienes tal poder se aplica. Pero el poder que se ejerce de
forma indirecta, que se internaliza y se acepta, permite un empleo más efectivo del poder que no
admite resistencia. Con la emancipación familiar del joven, el control social, mas que ejercerse
de forma coactiva, se interioriza. Paradójicamente, el ejercicio más sutil de control es el pasar a
ser controlador. En el caso de los jóvenes, la interiorización del conjunto de deberes que
podríamos llamar cívicos (base ésta del funcionamiento de nuestra sociedad) requiere la
modificación de la posición subjetiva del sujeto frente al ejercicio de control, esto es, pasar de
ser objetos de control a ser sujetos de control. Tras la constitución de una unidad familiar
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independiente, los jovenes pasan a ejercer las mismas funciones socializadoras que sus padres
desarrollaron con él. Esta transición de objeto socializado a sujeto socializador tiene importantes
repercusiones en los procesos de reproducción social.
La interiorizacion de las prescripciones normativas que definen la sociedad adulta se ve estimulada
por la interaccion de ambos procesos, emancipación familiar e integracion laboral, que se -
producen muchas veces simultaneamente. A ésto hay que añadir la influencia que el cambio de
roles sociales ejerce en la identidad del sujeto. Los miembros de los nuevos grupos pasan a ser las o’
referencias más importantes ante las que el individuo se orienta y situa. Tal vez ésto explique la
a
presión social existente para la emancipacion familiar. En este caso, la consecución de dicho -
proceso de emancipacion se fundamentaría, no sólo en una superación de posibles restricciones - O
-familiares, sino también en la necesidad de dar respuesta a una demanda social que reclama del -
sujeto su constitución como unidad familiar independiente. mt
Ra2, (572)..”pero no se puede estar con 25 anos viviendo de tus padres
AN2, (275)...”digamos que ya es una cosa que he hecho hace un par de años, y que no
sería cuestión ahora otra vez a empezar a depender de los padres (...).. ya estoy desplazado
de la familia, un poco de, del ambiente familiar (..-.)ahora meterme allí sería un poco
pegote, aparte de que yo no sé si resistiría otra vez el empezar a vivir con mis padres, -
porque me cuidarían mucho, y me tratarían muy bien, pero eso tambien te priva de,
- muchas, cosas, entonces ya no lo pongo como una opción posible...” - a-
Este proceso de emancipación familiar es observado como irreversible. Esta emancipación va
a
acompanada, muchas veces, de una pérdida-de la legitimidad social que antes le mantenía como
miembro dependiente de la familia y por ello, el regreso a -esta sítuacion se juzga como
conflictivo. Por otro lado, las modificaciones operadas en el individuo, tras la salida de la familia
de origen, pueden generar situaciones conflictivas de inadaptación familiar u,
Esto manifiesta el carácter profundamente social de la búsqueda de autonomía familiar. El regreso u,
a la familia conllevaría inadaptación. Sin embargo, la situación actual del mercado laboral puede
abocar a muchos jóvenes a regresar a sus familias de origen, pudiéndose vivir esta situacion con u,
un sentimiento de culpabilidad derivado de la incapacidad de dar respuesta a una importante
demanda social. a
8*
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RAI, (102) ya tienes una edad, que te apetece tener un poco de independencia
economíca, y que necesitas, o sea, yo necesitaba psicológicamente trabajar en lo que fuera
(.,,) te sientes un poco gorrón de tu padre. ..gorron, como una persona que esta todo el día
pidiendo dinero, no generas nada, y tienes una edad, que bueno, estas en buena forma
para trabajar. .o sea que necesitaba trabajar. -
Sin embargo, esta necesidad de emancipacion familiar, si bien ha sido expresada por gran parte
de los jovenes entrevistados, la edad a la que se muestra como tal necesidad varia en gran medida
según las clases sociales. En principio, hemos observado una menor legitimidad para el
alargamiento de la situación de transición social entre los entrevistados de las capas sociales mas
bajas. Por el contrario, la posibilidad de prolongacion indefinida del estatus juvenil (dependencia
sociofamiliar> era más tolerada y admitida, en nuestra muestra, entre las clases medias, lo que
explica la mayor lentitud del proceso de inserción laboral.
LU, (200>...” hubo problemas economicos, (.) mi padre tenía una temporada por querer que
sus hijos trabajen, como ami en el fondo el dinero no me venia mal (clase trabajadora,
situación laboral descualificada)
AA, (80) me apetecía ponerme a trabajar y hacer algo diferente asolo estudiar, era un
- poco pesado, entonces ese era el motivo principal, hacer algo,~.si, por cambiar un poco,
para empezar a trabajar y tener una cierta responsabilidad (clase media, situacion
profesional cualificada).
A ésto se une el papel que juega el tipo de interacción familiar dominante. Las características de
las interacciones familiares de la clase media, como por ejemplo, el mayor grado de libertad
presente entre los miembros de familias de clase media, hacen más favorables las condiciones de
permanencia de los jovenes de clase media. Esto va a tener un peso considerable en la duración
del proceso de inserción laboral. La necesidad de independencia familiar se hace, por tanto, menos
urgente para estas capas sociales medias.
MA2, (270) no, eso si que no, no voy ni atada, no, porque en casa tengo todas las
comodidades (.) y me dejan hacer (,.) hombre, dentro de un limite, pero mas o menos
hago lo que quiero, nunca he tenido problemas, yo no me irla de casa...” (clase media)
Sin embargo, a pesar de estas diferenciadas condiciones de permanencia en el hogar familiar,
hemos observado que esta situación de permanencia en el hogar familiar, estaba tambien muy
extendida entre los jovenes de clase trabajadora de nuestra muestra. Para estos, la familia actua
como un importante ámbito de protección y de apoyo.
Se. (852),..’yo estoy muy a gusto en mi casa,...a mí, miedo me da el día que tenga que irme
con mi chica, yo es que les quiero mucho, la verdad, me han enseñado todo lo que se, y
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me ayudan en todo lo que pueden, (.,.) si yo hubiera querido seguir estudiando, ellos me
hubieran apoyado (..) ellos me aconsejan, y ellos también comprenden mi situacion, (..)
luego me ayudarn..”
La situación de prolongación de la estancia en el hogar familiar se hace más confortable tras la
O
inserción al trabajo ya que se opera una redefinición de la estructura de interacción familiar.
Se, (1517) yo si trabajo me consienten todo más, dentro de un mínimo (...> más libertad,
a lo mejor yo, si no trabajaría me verían (...) mas tonto...”
Tr, (660)...”cuando das dinero en casa, (..,) mis padres me agobian menos, pero claro es que a,
gente que deja dinero, entonces cambia la cosa, nunca te pueden echar en cara que no
dejas dinero en casa , te dejan más libertad, confían mas en ti, con lo cual estás mas a
gusto..
u,
Pa, (335) te tratan diferente (.,.) para muchas cosas, pero además yo les trato a ellos
diferente (~.>expongo más las cosas como son (..) en cambio con las otras (hermanas) están
mas preocupados (...) es como si dijera que no han salido del cascaron,.)
A causa de las ventajas aportadas por esta situación intermedia (independencia economica y
dependencia sociofamiliar), la permanencia en el hogar paterno se prolonga en el tiempo en las
distintas clases sociales, ya que se accede a otro estatus familiar. La posición del sujeto, en
relación a las condiciones de subordinación paterna, se redefine- A esto se une la situación de
profunda inseguridad laboral que caracteriza el acceso de muchos jóvenes al mundo del trabajo,
que conduce probablemente a los distintos miembros de la familia a buscar canales adaptativos a
la nueva situación, que hagan lo menos dolorosa posible dicha situación de demora.
a
Esta situación tiene como consecuencia que la familia va a continuar ejerciendo un importante
papel socializador, incluso tras la inserción laboral. Esto conduce a que muchos sujetos 8*
manifiesten una cierta dualidad evaluativa, en parte, como resultado de esta situación indefinida
de prolongada transición entre referentes adultos y juvenile& Veamos esto con detenimiento.
Fr, (625>.”yo decidí tomar esa postura, decidí irme, (..)cosa que mis padres no vieron con u,buenos ojos, entonces mi padre habló conmigo y me dijo, mira hijo, (,.) y digo, vale muy
bien, pero no cambio mi postura, (.) ahora yo con esta edad lo pienso así, con 22 anos
yo lo veo así, mis padres que tienen 50 años no lo ven así, entonces, a lo mejor dentro de
(.) veinte años, lo mismo que me he ido ahora, digo, pues que estupido fui, pero si es que e
en todos los sitios es igual o así es la vida (1210>...”él lo ve desde treinta anos mas arriba,
.,.es que la vida es así, yo no lo veo así, yo todavía lo veo con rebeldía .., no comprendo
las opiniones de que no, que eso es así, y no, no lo des mas vueltas, porque no comprendo, a
...al final termino diciendo, ¡no sabes nada!, Déjame en paz! (clase media. situacion
descualificada)
e
Ca, (810) eso lo da la vida, todo el mundo nos volvemos mas sertos (...) porque te vas
haciendo mayor y te das cuenta de las cosas que tiene la vida (1390) los jovenes
a
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e
...tenemos más vitalidad, y más ganas de hacer cosas, no podemos estar quietos, y ya pues
los mayores es mas normal que sean mas pastvos...dicen que tenemos que arreglar esto,
que somos nosotros los aue tenemos que arrealarlo (.) somos irresponsables todavía, (,..)
como somos jovenes somos menos responsables, tenemos menos experiencia en la vida (.,.)
te vas haciendo mas, ..ya te conformas, ya todo te da igual (clase trabajadora, situación
descualificada)
Ral, (1130>...”los problemas que he tenido yo, los ha tenido bastante gente, no toda la
gente, porque hay mucha gente conformista, pero siempre, en todas generaciones hay un
grupo de inconformistas, que luego son los que mueven todo .,. pero hay inconformistas.
inconformista crónico, que.. le dan ésto, tu estas pidiendo todo el día agua,... te dan
agua, y no, ahora quieres agua con azucar; yo acento el sistema tal y como esta y lo veo
un sistema bien (...) no es que sea un inconformista de decir no, mili caca, el gobierno es
una basura, aquí tendría que estar la anarquía y tal y cual... yo sólo digo una cosa, cuando
estas en el paro, te gusta que el Gobierno te dé una subvención ,.. pues cuando el
Gobierno necesita que tu vayas a la mili ,...; que no le gusta a nadie, de acuerdo; que si
hubiese otro enfoque de mili iría todo el mundo mas a gusto, pues bien cuando quiten la
mili saldra otra cosa; cuando quiten el programa de la mili habrá otros que dirán, pues
ahora yo me voy a rebelar contra... que nos hagan el abono de transportes... que queremos
que el Metro sea gratis es que (ji hay que ser inconformista, pero un inconformista en lo
que te rodea hay cosas que llevan funcionando tanto tiempo, porque no las vas poder
derribar, son mas grandes que tú, sólo las pueden enganar (...) vas a la mili, pues de
acuerdo, haz la mili lo mejor que puedas, pasatelo lo mejor que puedas, te has quitado un
peso de encima,¿que consigues con declararte insumiso?, estar 18 meses en la cárcel y
luego buscar un trabajo; hay un dicho entre los estudiante, .. sé rebelde y saca
matrículas!, sabes, que todo el mundo, jo, que malo soy, he suspendido siete, pues no,
apruébalas todas y cuando tengas la sartén por el mango, les das en la cara, ahora dices,
ahora gano 300000 pelas (..) es que todo el mundo se acopla (.) no se puede ser un
inconformista asiduo,... que les pasa a los hippies, protestaban por todo, y ahora están de
directores generales no hay que protestar por todo, (,.) reclamarlo así, coger y no
votarles. pero deque te sirve si has votado a los Socialistas, todo el mundo, y ha salido por
mayoría absoluta, de qué te sirve luego quejarte, si los has votado, no votes, no votes a
ninguno (,.,) desde tu propio ambiente, cambia un poco las cosas y que no seas,... por lo
menos esa es mi visión, luego se que cuando seas mas mayor - porque es ley de vida te
vas a acoplar (clase trabajadora, situación descualificada)
Vamos a detenernos en este último caso, que revela adecuadamente el resultado de este proceso
de prolongada transición. Se da una presencia de identidades plurales, ligadas a la condicion joven
y adulta a un mismo tiempo, que actua, tal vez, canalizando el “inconformismo social”. Así, frente
a la clásica dicotomía “conformista” versus “ inconformista” RaY plantea un tercer termino. Por
no poderse incluir en el ambito significativo de los otros dos, elimina el caracter de opostcion
conceptual de la anterior dicotomía.
Expone cuatro razones por las cuales se descalifica tanto la apatía como lo que podríamos llamar
“inconformismo asiduo”:
1) se plantea una sencilla ley de intercambio. Implícito a los derechos son los deberes. La
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retribución implica una necesaria contribución. Si la sociedad te ofrece, tienes que otorgar.
(“cuando estas en el paro te gusta que el gobierno te de una subvencion,¿no?, pues cuando el
Gobierno necesita que tú vayas a la mili”)
2) fatalismo Según esta posición, el “sistema” vigente actúa sin que el sujeto pueda intervenir.
Esta posición genera impotencia y carencia de sentido de un posible enfrentamiento. Ante ello
se reclama la adaptacion, como “ley de supervivencia”: (“hay cosas que llevan funcionando tanto
tiempo, porque no las vas a poder derribar, son mas grandes que tu, sólo las puedes
enganar,...cuando tengas la sarten por el mango, les das en la cara”).
3) contraejemplo. El disenso sístematico e incondicional lleva implícito, como una ley interna,
el consenso pleno y total. La estructura argumentativa de R podría interpretarse del modo
siguiente: Los hippies, “inconformistas asiduos”, pasaron a ser un grupo plenamente adaptado al
sistema:
(“no se puede ser un inconformista asiduo,.. que les pasa a los hippies, protestaban por todo y
ahora están de directores generales”>.
e
4> recurso a la democracia: “la opinión y el voto de la mayoría son la voz del pueblo”. Las
elecciones legitiman el poder y la arbitrariedad política. Son representantes de los ciudadanos, por
U?
lo cual la responsabilidad habria que pedírsela a los ciudadanos:
“y reclamarlo así, coger y no votarles, pero de que te sirve si has votado a los socialistas, y todo
el mundo y ha salido por mayoría absoluta, de que te sirve luego quejarte, silos has votado,...”> —
Ral. se define como “inconforme”, y al definirse así se incluye en el grupo social encargado de
dinamizar y fomentar el cambio social. Se otorga así mismo ese papel que, como puede observarse, -
no se basa en un cuestionamiento de los fundamentoscon los que se define e interpreta la realidad,
sino en un motor que la estimule y dinamice. Se define como “inconforme”, aunque parece revelar
lo contrario: plena adaptación. Sin embargo, explica - y supera esta - contradicción, y —
argumentandola, establece los principios en los que se basa la realidad social actual (principio de
intercambio, de democracia, de consenso...). Esta posicion representa gran parte de los
razonamientos causales de algunos de los jóvenes entrevistados en distintas situaciones sociales.
a
Los conflictos sociales y políticos se pueden orientar hacia direcciones que no pongan en cuesuon
el sistema definido. Se observa de este modo la escasa conflictividad observada por parte de los
jovenes pese a su precaria condición social y laboral.
e
Este proceso normativo de inserción en el mundo adulto contiene importantes contradicciones,
u,193
a
sobre todo cuando la situación de transición social se prolonga de manera tan indefinida, como
en el caso de gran parte de los jóvenes de nuestra muestra. Esto hace que la interaccion entre
ambos grupos de edad, joven y adulto, sea interpretada unas veces como una relacion de oposicion
(juventud como generación), en otras ocasiones en una relación de integración (jiuventud como
reproducción social). Gran parte de los jóvenes de la muestra recogida se mueven en esta doble
lógica de oposición y reconciliación con el mundo adulto familiar, tal vez por 1-a prolongacion
indefinida de esta etapa de insercion sociolaboral e independencia familiar. Hemos observado que
para aquellos sujetos quehabían consumado su proceso de emancipación, las referencias familiares
aparecían de una forma más difusa. Cuando éstas emergían en sus discursos, solía ser, más bien,
para contrastar formas de percibirse el sujeto, mostrándose el distanciamiento operado frente a
estas concepciones familiares.
AR,(1555—1568) ...“me veo diferente (,,.), me hace gracia ser, tan responsable, yo no
pensaba que era, (,..) en casa soy tambien la feliciana de despistadilla y tal, siempre he
sido (.) me gustaría que me viera mi madre, por ejemplo, se la caía la baba (..,) he
desarrollado un factor que tenía, pero que yo en la vida normal, no lo des-arrollo, porque
no te preocupan cosas que aquí me preocupan mas,..
Por el contrario, para gran parte de los sujetos que permanecían en el hogar familiar, las
referencias familiares permanecían muy presentes en su discurso. Estas aparecían frecuentemente
y actuaban como a modo de interlocutor indirecto, bien como confirmacion o bien como rechazo
de concepciones familiares.
SO,( 1010) discutían mucho, (,,,) problemasfamiliares personales, aveces bastante gordos, -
(,,.) mira, decía, pues si ésto es así, madre mía, cuando yo sea mayor (...)a veces lo pienso
pero tampoco tengo miedo, (..> ahora pienso que no es igual que antes (.,) son cosas que
he visto de cuando era pequena y lo relaciono a veces...
3. Identidades colectivas: Referencias sociales
Subraya Jahoda (1982) la importancia de la integración, a través del trabajo, de una dimensión
colectiva. En esta misma línea, Giral (1989) plantea la ausencia de referencias comunes en el
desempleado.
Las situaciones laborales presentan unas condiciones especialmente favorables para el
establecimiento de identidades y solidaridades colectivas, dada la coordinación de tareas y la
interdependencia en el desarrollo de éstas. Sin embargo, las condiciones del mercado de trabajo
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espanol, que afectan especialmente a los jóvenes, dificultan la definición de objetivos
compartidos, como veremos en otro momento.
Habría otra dimension que hace del trabajo un espacio de sociabilidad y de definición de
identidades colectivas. El trabajo puede verse, además, como una forma de cooperación y de
contribución a la comunidad social. Esta concepción del trabajo ligada a un sentido de utilidad
social será considerada en líneas posteriores.
0<
Otra dimension importante a considerar en la integración de objetivos comunes a través del
trabajo viene dada por la adquisición de necesidades de consumo. Con la integración en el u,
- trabajo, y con él la disposición de medios economicos, se desarrolla una incorporacion por parte
del sujeto de las necesidades de consumo definidas colectivamente. Las demandas sociales se a,.
transforman en objetivos individuales Como plantea Baudrillard (1976), entre otros autores,
nuestro sistema economico genera ilimitadamente necesidades para poderse así mantener. La - u,
interiorización de estas necesidades forma parte de las condiciones simbólicas de nuestras
sociedades occidentales para que un sujeto sea reconocido como “adulto”. —
AN2,(5 90) todo , todo, gira alrededor del dinero, entonces tú ya te haces a unos aastos
,
y sabes que no nuedes prescindir de ciertas cosas, o por lo menos a, tener mas cosas,te - —
endeudas poco a poco (...) son necesidades que antes a lo mejor podías- no tener al no tener,
pero que luego, poco a poco las, no sé, se te ponen delante en el panorama, y ya no las
puedes quitar de en medio, entrar en el consumismo, vamos (..> entren mas cosas en tu - —.
vida, que no puedas rechazar...”
A2,(540)” (la familia) ahora esperan mas de ti, es diferente, antes,.,. estabas estudiando y
buenor.,, ahora te quieren exigir mas, no te exigen mas sino,.., que te empiezan a querer
replantearte la vida (..) cuando eras estudiante, pues bueno, sabias que tenias que estarahí
x anos, y cuando acabaras pues ya esta, pero ahora que ya has acabado, y ya las cosas, no
se, quieren que me plantee la vida .. lo que voy a hacer y... quizas ahora tengas mas u,
- preocupaciones o te animan mas intereses que antes no tenía, pues normal, antes estaba,
a estudiar y tampoco te preocupaban mas cosas. - --
e
Los momentos de transicion social van a verse acompanados de la redefinición de proyectos y
objetivos de vida: se espera que el individuo que se incorpora al trabajo integre posteriormente
una serie de hábitos de consumo, forme una familia, etc.
Ra2, (35 5)...”eso es otra cosa que no entiendo, gente que tiene 30, 40 anos y están haciendo S
lo mismo que hago yo; y yo, no me veo con 40 anos llevando (,..) (¿POR QUE?>Porque yo -
no espero eso de la vida (¿QUE ES LO QUE ESPERAS?) yo no me veo con 40 anos
haciendo lo mismo que hace un chico de 18, porque para eso-tengo 40 anos, para eso tengo
- mas, mas inteligencia, o sea mas experiencia, y o sea, es que, hay gente de, que trabaja
(...) que fácilmente tienen sus 35 años 40 años o mas, y mas viejos, (...) ¡yo no me veo dc
e
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a
recadero! (,..) si no tienes ambición, si no tienes ambición, es que te da lo mismo trabajar
en... de limpiabotas que de director gerente...”
Ra2. plantea, en primer lugar, el supuesto incuestionable del que parte, segun el cuál, a lo largo
de la trayectoria vital se desencadena una progresiva ampliación de los objetivos sociales y
profesionales. Esta actitud de ilimitada definieión de objetivos, que Ra2. define corno “ambición”,
constituye una importante demanda social. Su naturaleza ideológica se pone de manifiesto cuando
tal expectativasocial sc convierteen supuesto incuestionable. Con este carácter de definición dada
se hace de una demanda social (por ejemplo, la proyección de una “ambiciosa” carrera profesional)
un objetivo individual.
Fr, (820) estoy convencido de que dentro de alaunos anos, lo que me interesara sera
ocupar un puesto que te digan, (...) soy algo en la vida y un reconocimiento de cara a los
demas, pues si, efectivamente es algo, decir, bueno, este hombre no ~in. cuedado aquí
,
ha podido subir hasta arriba del todo...”
El, (317)...” cambias porque tengo dinero, entonces me pego unas raciones de puta madre,
y antes me tomaba una cana y una racion de bravas, y ahora me tomo un Qn Tonic y me
voy a cenar, (...)cuando estás estudiando, ... haces una carrera, hasta que se acabe, cuando
se acabe bueno hasta que encuentres trabajo; pero ya... cuando llevas un tiempo trabajando
dices, ahora, parece .,. que esto no se va a acabar, te tienes que plantear las cosas de otra
manera, (.) ahora problemas de casa, pues si me quedo aquí en Madrid tendré que tener
una casa, y no estar todos los anos a expensas de buscar piso...”
La canalización de necesidades y objetivos individuales hacia objetos definidos socialmente es la
base que articula el reconocimiento del sujeto como miembro del mundo adulto. Esto manifiesta
el carácter legitimador de tales prácticas socializadoras. En éstas, el sujeto toma su sentido y se
articula como parte legítima del entorno social. La orientación de las necesidades hacia medios de
satisfaccion que multipliquen el consumo (casa, coche...) forma parte de estas practicas
sócializadóras. Estas prácticas también tienen un importante papel en la definición de los medios
aceptados y reclamados de participación social. Entre otros, se encuentra la formación de una
familia, y junto a ésta, la adopción de los roles implícitos a tal institución. Por tanto, de forma
paralela a la orientación de objetivos, hay una definición de los medios con los que se pueden
alcanzar las metas personales.
Es decir, la finalización de la etapa de transición implica la integración social del individuo como
parte activa de la escena social. La integración de los hábitos de consumo es uno de los requisitos
de ingreso en el mundo adulto, proceso éste que se muestra, muchas veces como irreversible. Esto
muestra la potencial amenaza de deslegitimación social que supone un mercado laboral
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caracterizado por su altas tasas de desempleo y sus altos niveles de inseguridad laboral.
4. Legitimimacion pública
Por tanto, y a modo de conclusion, observamos que el -ingreso al trabajo se acompana de
reconocimiento social y personal. En la literatura sobre desempleo juvenil se enfatiza el papel del
trabajo como atributo nuclear en la construccion de la identidad (Vala, 1989). Frente a esta idea, Sr
algunos autores (Molitor, 1990; Schwartz, 1984) plantean cómo el trabajo ha dejado de implicar
reconocimiento social, ya que cada vez esta mas descualificado. Sin embargo, hemos observado
Os
que el trabajo, independientemente de la situación de cualificación/descualificación, otorga
reconocimiento social ya que hace del sujeto un agente social activo. De hecho, numerosos autores
Sg
han destacado la exclusión social del joven que se deriva del desempleo (García Nieto, 1980). Este
aspecto, especialmente subrayado en la literatura sobre desempleo juvenil, hace del trabajo un
e
dimension central en la construcción de la identidad (Bergere, 1989; Vala,1989).
e
Podríamos referirnos, en primer lugar, al reconocimiento como agente social pleno. La incidencia
del desempleo en la exclusión social de los afectados muestra el papel del trabajo como una forma
e
de participacion en el conjunto de intercambios que constituyen la sociedad.
e
E, (1285) a la persona que no trabaja, se la ve como ...si fuera un poco perezoso, un poco
vago, entonces, no es que la discrimines, pero dices, jqder,estoy todos los días trabajando,
y éste aquí, no hace nada...si tú también trabajas...digamos que estas al mismo nivel que
esa gente, y te miran como ellosdigamos que te iguala con las personas, con el resto de —
las personas que trabajan.. --puedes compartir conellas.. .el mundillo ese laboral...tienes mas
cosas en comun~la gente te ve ---con mas responsabilidad..,tus mismos padres te ven como
otra persona...te vuelves una persona mas seria, mas responsable de cara a los demás la —
aente te ve como una nersona adulta,(¿que es una persona adulta?) ...responsable...ha
cambiado su forma de pensarse enfrenta más a la vidauna actitud de responsabilidad
hacia la vida (..> ¿responsable?..no lo se~es darte cuenta de que- eres tú mismo y de que
tienes que hacer las cosas ,,. cuando eres pequeno,.vives como un parasito, entonces llega ‘a,
un momento que tienes que hacerte, por ti mismo la vida.decir, ahora, me voy a mantener
por mí mismo y.~voy a salir adelante...”
e
La consecución de la condición social adulta tiene como requisito necesario la integracion laboral
del joven. No debemos olvidar que para gran parte de los jóvenes éste es el motivo más e
importante por el que se comienza a trabajar, siendo la adquisición de dicho status, y por tanto
el cumplimiento de una importante demanda social, una necesidad primera, tan o más importante e
que la búsqueda de desarrollo o la expresión de habilidades. La independencia familiar aparece,
no sólo como una necesidad para el desarrollo social del sujeto, sino también como una fuente de e
reconocimiento.
e
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FR, (170)”... yo con 22 años, no se. yo no quiero depender de mis padres, (.,,) es una
manera de mostrate a ti mismo que tambien sirves para, o sea, yo el hecho de no tener que
pedirles dinero a mis padres para mis gastos, o para lo que sea, no se, es demostrarme a
mí mismo que tambien, no se si es mas maduro. ...incluso demostrarles a ellos que no los
necesitas un poco (> hay incluso un proceso de valoración tuyo, ,.. si me viera con 24,
25 años todavía dependiendo de mis padres me causaría un trauma grandísimo, incluso
para ellos sería un poco penoso, de decir, bueno, aquí tengo a mi hijo, pero no hace nada,
si estudia y tal, pero son 25 anos y todavía le seguimos manteniendo...”
Podría pensarse que esta dimensión del trabajo resulta valorada en el momento de inserción, pero
que posteriormente va a ocupar un segundo termino. Sin embargo, las condiciones precarias en
las que se desenvuelve el trabajo de gran parte de los jóvenes explica que esta dimension siga
teniendo un papel tan central.
Sin embargo hay un conjunto de jovenes, entre los entrevistados, para quienes este reconocimiento
social presenta una peculiar importancia: éste es el caso de las mujeres. Para -ellas, el ingreso al
trabajo ha supuesto no solamente la superación del estatus de joven (y con este todas sus
características de subordinación, dependencia...) sino también del estatus tradicionalmente
otorgado a la mujer. De hecho algunos autores (Herranz y otros, 1992) han puesto de manifiesto
el menor papel que juegan para las mujeres los aspectos salariales frente al varón, lo que pone de
manifiesto hasta que punto el trabajo resulta valorado como consecuencia del reconocimiento
social que posibilita. En este sentido, el trabajo aparece, no sólo como una fuente de
reconocimiento social, sino, también, como una forma de liberación - de la situación de
dependencia propia de las relaciones de pareja tradicionales
SO, (420),..”no me gusta, o sea, si, me gusta y no me gusta, me gusta porque una persona
está muy a gusto en su casa y si quiere trabajar trabaja y si no quiere trabajar no trabaja,
pero, no sé, también te gusta salir, coger el metro, ir a trabajar, ganar tu dinero (POR
QUE) no solamente es llegar, que viene el hombre y decir, toma, aquí está lo que he
ganado yo, no ,eso no me gustaría, a mí me gustaría que cuando yo me casase y tuviese mi
casa, mis hijos y eso, pues trabajo yo y él yo prefiero mejor trabajar llevar las dos cosas,
la casa y la familia, aunque puede que este mas estresada, pero vamos, hoy en día el
varon ya va ayudando mas...” (mujer, clase trabajadora, situación laboral descualificada)
De hecho, como observa So. la integración al trabajo de muchas mujeres no supone
necesariamente la superación del modelo tradicional de division de las tareas. El criterio que
fundamentaba y legitimaba la división tradicional de los papeles en función del sexo, se establecía
en base al espacio de ejercicio de la actividad laboral (interior o exterior al hogar familiar). La
división de las tareas va acompanada de una diferenciacion en el reconocimiento dado a distintos
estatus sexuales y posiciones sociales. Por ello, a pesar de quc el desarrollo de actividades laborales
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fuera de la casa suponga una sobrecarga en el ejercicio de las tareas, esta situación laboral va a
ser muy valorada por gran parte de las mujeres ya que supone la superación de una situacion que
les mantenía en una posícion claramente desfavorecida. En una sociedad en donde la autonomía
e independencia personal son referentes normativos de la cultura adulta, la dependencia derivada
de la division tradicional de las tareas les situaba en una posición deficitaria.
a,
Por tanto, si bien el reconocimiento social, en el caso de las mujeres, tiene un papel especial ya
que permite la superacion de posiciones tradicionales, en el caso del var¿n, esta inserción en la NS
vida activa tiene también un papel central ya que es mayor la presión normativa para la insercion
de éstos al mercado de trabajo. Sin embargo, ésta afirmación debiera matizarse en función de
Os
los grupos sociales de pertenencia. En nuestros datos hemos observado que la presion normativa
para la transición al trabajo de los jóvenes afecta tanto a hombres como a mujeres en los sectores
e,
profesionales más altos, y en clases sociales medias, por lo cual, la incorporacion al trabajo es para
ambos una demanda social y como tal, actúa como una significativa fuente de reconocimiento.
a
Comparemos las palabras anteriores de So., joven procedente de clase trabajadora que desarrolla -
una actividad laboral descualificada, con un extracto del discurso de Ma, cuya familia de
U?
procedencia era clase media y que desarrolla una tarea medianamente cualificada: -
a
Ma2, (lOlO)..Yyo creo que es superimportante el trabajo, para todo el mundo, es que si no
no te desarrollas en todos los sentidos, porque una persona que está metida en su casa,
o sea, tanto hombre como mujer, no tienes tiempo, ni para culturizarte, ni para
desarrollarte, ni para nada (...)nunca adquieres cultura, ni hacer nada, estas siempre a
metida en tu casa, no estas abierto a nada, (,,,) una mujer que esta metida en su casa, lo
que sea, una ama de casa, nunca está desarrollando ninguna faceta ni nada, se limita a lo
mismo, (..) el trabajo es distinto porque convives con mucha gente, y yo creo que todos - u,,
los días aprendes algo nuevo y yo creo que un ama de casa por mucho que haga por las
tardes o lo que sea, siempre se atiende a una misma rutina...”
e
En el caso de Ma2. el deseo de trabajar no ha sido descrito, en terminos de superacion de roles
sexuales, pareciendose asemejar sus argumentos, en gran medida, a los de otros miembros varones
e
de su mismo grupo de edad, subrayándose de este modo el papel del trabajo en el reconocimiento
social que otorga. Esto se pone especialmente de relieve en el caso de esta joven, Ma2., quien
condena el trabajo de “ama de casa” por la rutina que conlíeva y concede una gran valoración al
trabajo fuera de la casa, aunque en su caso, su trabajo fuese calificado como rutinario y
e
monotono. La demanda social de tal inserción de las mujeres se pone de relieve cuando se
equipara el trabajo extrafamiliar y la capacidad de desarrollo (“ posibilidad de adquirir una -
e
cultura”), de tal modo que las mujeres que desarrollan tareas dentro del hogar serian situadas en
e
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una posición deficitaria. Comparemos, de hecho, la descripcion anterior de la joven Ma2. con la
forma como ha sido descrito tal proceso por algunos varones
FJ,(21) ---“te hace madurar mucho y te hace pensar mucho...”
Se, (730) yo creo que he madurado más...”
En este caso la integración de los rasgos propiamente adultos supondrá una fuente de
reconocimiento social, tanto para varones como para gran parte de las mujeres qtíe proceden de
clases medias. El reconocimiento social para mujeres de clase trabajadora presenta un papel
peculiar más relacionado con la negociación de identidades y posiciones tradicionales.
Ahora bien, debiéramos distinguir otra forma de reconocimiento que ha aparecido en el discurso
de los jovenes entrevistados. Esta forma, mas que plantear una valoración del individuo como
agente social pleno, expresa la valoracion del sujeto como un tipo de agente social. Hablamos del
reconocimiento profesional. La posibilidad de control y autonomía sobre el trabaj ci, la posibilidad
de creatividad individual y la confianza en la responsabilidad del trabajador son, muchas veces,
interpretados por este como una forma de reconocimiento. Por el contrario, el desarrollo de tareas
-rutinarias y sometidas a un estrecho control y supervisión son fuente de desmotivación y de
amenaza del autoconcepto. Así por ejemplo AN. plantea su experiencia anterior como repositor
en un almacén como “deshonrosa”.
ANI, (17)..i’estas poniendo cosas pero sabes muchas otras cosas que poner cosas...buscar
un pequeno prestigio dentro del local...”
La imposibilidad de desarrollo personal en el ámbito laboral, y con ella, de reconocimiento
profesional puede generar una evaslon simbólica, hacia otras esferas de la vida (familiar, escolar,
ocio...) u otros momentos del ciclo de vida (pasado, futuro) que le otorguen mayor reconocimiento
personal. Esta actitud evasiva lleva implícita, muchas veces, fuertes dosis de resignacion. Una
percepción del trabajo sin perspectiva de porvenir genera apatía y resígnacion.
Ligado a esta concepcion se encuentra la necesidad de mostrar las propias habilidades y de ser
reconocido a partir de éstas.
TR, (135) va por probar, y como era todo de manitas y yo soy de manitas... se me daba
bastante bienio saque muy bien... (265)..con lo de protésico me encuentro bien...me
gusta...ví que se me daba bien...”
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E,(1055) entonces ya te valoras ...estas viendo que tú estás haciendo algo (...) que tu veas
que sabes hacerlo y que te valores por ello...”
E,(385) ...“un trabajo que te aporte algo, ---tu por ejemplo haces un mueble y digas, joder,
que bonito este mueble me ha salido ,es que, yo valgo para algo..yo se hacer cosas...para
mí lo importante es ...hacer algo que pudiera valorar..y que te valorases a ti mismo
haciéndolo. - -
Observamos dos fuentes de prestigio y de valoración profesional; una basada fundamentalmente
en la valoración otorgada a la autonarnla y al ejercicio de control y una segunda cuyo fundamento
es la dignidad que procede de la capacidad creativa. Esta fundamentación de sentido se opone a
la especialización y división del trabajo.
Ra2,(17) porque no es creativo. O sea a mi me gusta (...) algo en lo que yo me
pueda sentir satisfecha en mi trabajo, que yo vea que es lo mío (97)...lo que hago a,
yo lo podría hacer cualquier otra persona. --
El trabajo puede verse así ligado a una cierta relación de competencia con los compañeros, al
constituirse éstos en la referencia desde la cual se juzga el rendimiento laboral individual. Esto
va a desencadenar, en algunas ocasiones, una cierta relación de hostilidad con los companeros ya
que éstos pueden suponer un obstáculo para dicho reconocimiento.
e
Es, (6) hay gente que para llamar la atención de otras...yo soy la primera...se tiene que
supervalorar de una cierta forma, ante los jefes, que yo hago esto mas rapido,...entonces
sobre esa persona miden a otros .,. (635) allí la manía que siempre han tenido es limitarte a
y medirte con una misma medida...tu te vas dando cuenta te dan trabajos...que a lo
mejor es más fácil de hacer, te autolimitan,.. .si yo estoy aquí es para hacer todos los
trabaj os. -
a
TR,(920) “tiene una forma de trabajar diferenta a la mía, está todo el tiempo intentando
ser mejor oue tu,...el chico quiere demostrar que el es mejor que tu,...”
a
El ejercicio de un oficio puede actuar también como un criterio de prestigio profesional. La
posibilidad de ejercicio manual y de observar los resultados de su obra implican una cierta —
valoracion de sí que es fuente de “orgullo profesional”.
e
Se, (1530) mi padre es un trabajador nato, es muy manoso y ...no se, es trabajando, te
justifica todo...es feliz trabajando, y que vea trabajar , me dice, no te cojas chica, ya,
...trabaja. hay otra gente que no trabaja, y ...se ponen en lo peor...no piensas mas que en —
divertirse, emborracharse, en fumar...”
Observamos en el discurso de Se. un cambio de registro lingúistico en el que se pasa de una
descripcion a una evaluación: de hablar de una categoría profesional se pasa a plantear un rasgo
a
moral. Se observa que el trabajo en estos casos no es concebido tan sólo como un espacio para el
e
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ejercicio de las habilidades profesionales, sino también como el espacio de adoctrinamiento de las
conductas “normales” en un mundo adulto. El prestigio profesional, al que se asocia el ejercicio
de ciertos oficios, puede ir acompanado de un reconocimiento personal.
El reconocimiento que se deriva del ejercicio de una actividad esta también relacionado con el
estatus social que presenta tal actividad. Las distintas situaciones profesionales están distribuidas
en una escala de prestigio social. A este tipo de reconocimiento lo llamaremos ¡-econocimiento
sociolaboral.
FR, (845—95)...”ahora vemos a mi padre, y lo que antes era ...malvado,...ahora con 22
afios,lo veo y lo respeto, lo que ha conseguido en la vidahasta donde ha llegado, y eso
tiene su valor.. .de igual forma me gustaría que mis hijos - --me respetaran de ese modo...”
FR,(768)...” ganarse un respeto en el mundo del trabajo--que no se como se va a
ganardemostrando, pues que sabes... (820)..pues de cara a los demás, un puesto, que te
digan, ---soy algo en la vida, y un reconocimiento ante los demas, pues si, efectivamente
es algo, .este hombre no se ha quedado aquí, ha podido subir hasta arriba del todo”
Diversos autores han planteado que la concepción tradicional de trabajo que situa a este en una
dimensión central en el orden social al actuar como núcleo de status e identidades sociales cada
vez esta mas cuestionado. El nuevo modelo cultural que aparece de forma fragmentaria en muchos
jovenes se caracteriza por la “búsqueda egotista de sí mismo” (Molitor, 1990). Una de las
dimensiones que caracterizaría el nuevo modelo de trabajo viene definida por la
comunicacion es a la vez un mecanismo sustitutivo de la identidad profesional
no realizada por los canales tradicionales, una nueva dimensión de las relaciones sociales que no
se constituyen mas en torno a relaciones de clase y una búsqueda dirigida hacia la sociabilidad
o un nuevo mecanismo de intercambio organizado en torno a la búsqueda de síla comunícacion
representa un modo original de construcción de la sociabilidad independientemente de las
mediaciones colectivas instituidas (...) un medio importante de reconocimiento de sí...” (Molitor,
1990).
Por tanto, la construcción de la identidad, señala el autor anterior, más que basarse en el momento
actual en la mediación de categorías colectivas, se desarrolla a través de un proceso de afirmacion
del sí mismo. La comunicación interpersonal aparece como un intercambio social en donde el
sujeto busca seguridad y reconocimiento.
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Resulta, sin embargo, paradójico que los jóvenes mencionen distintas fuentes de reconocimiento
que se derivan del trabajo, cuando las tareas que desarrollan gran parte de ellos se caracterizan,
en la mayor parte de los casos, por su gran precariedad. Sin embargo, este caracter paradójico se
disuelve si observamos la naturaleza normativa de tal proceso, que hace que, a pesar de valorarse O-
la independencia, madurez y estabilidad adulta, sea muy frecuente la dependencia, sumísion e
inestabilidad, lo cual, no obstante, es preferido a la deslegitimidad social que supone el no
O-
ejercicio de actividad laboral alguna.
5. Conclusiones
Los apartados anteriores ponen de manifiesto la compleja naturaleza de los procesos de
•1
construcción de sentido de los jóvenes a la inserción laboral. El ingreso al trabajo parece ser
observado por parte de estos jovenes como un acercamiento a la legalidad adulta. Esta insercion
Os
laboral es interpretada como una etapa de intensos cambios dirigidos hacia la interiorización de
la realidad adulta. Sin embargo, las condiciones de crisis y cambio ideológico, economico y laboral -
a
están fomentando que este acercamiento a la realidad adulta no suponga necesariamente la
afirmación de ésta. Esta aproximacion hacia la legalidad adulta se está generando en un universo
u,
social diferenciado, tal vez a causa de esta situación de crisis económica y laboral. De este modo,
se observa que estos jovenes manifiestan, mas que una relación crítica con una norma que se —
problematiza (de Munch, 1994), una identidad fragmentada y pluricentrada (Dubet, 1994; Gergen,
1992; Lalive d’Epinay, 1992), desplegada en diversos espacios potencialmente legítimos
ev
(trabajo/tiempo libre, miembro del grupo de trabajadores/individuo, joven/adulto,
presente/futuro>. Se fomenta de este modo una pluralidad normativa que permite instalarse al
a
sujeto en una polisemia referencial con la que otorgar un sentido plural a su comportamiento, dc
modo que se genera una redefinición de los contenidos normativos imperantes en el mundo adulto.
La situación particular de escasez y degradación laboral y la multiplicidad de orientaciones
existentes en la sociedad explica que estos jóvenes manifiesten una gran heterogeneidad de lógicas
de acción y de principios culturales con los que se dota de sentido a la actividad. Estas lógicas
plurales de acción les permite resolver individualmente lo que constituye, a mi parecer, profundas u,
contradicciones latentes en el interior de las sociedades occidentales al basar, por un lado, gran
parte de los principios de legitimidad pública en el ejercicio de la actividad laboral, pero, por otro
lado, carecer de los medios de que todos sus miembros puedan desarrollarla.
u,
El título del libro que Bosschart (1992) dedica a una descripción de la cultura y la sociedad
u,
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española no podría ser mas sugerente: “Paraíso de Contradicciones”. El porcentaje de trabajo
precario en España, que ha llegado a ser tres veces más alto en Espana que en el resto de la UE
junto a la alta tasa de desempleo sitúan a los jóvenes ante una dificultad de acceso social y una
exclusión social que ni siquiera ha sido voluntariamente elegida. Gran parte de la juventud de esta
generación bloqueada se prolonga artificialmente, de tal modo que, si bien no pueden seguir
siendo jovenes indefinidamente, la sociedad tampoco les deja vivir como adultos (Bosschart,
1992>. Este universo de contradicciones y de referencias jovenes y adultas en oposicion e
integracion, por un lado, y ni jovenes, ni adultas, por otro, hace plantear que el proceso de
inserción social y laboral, en las condiciones en las que se está desarrollando de deterioro
cuantitativo y cualitativo, presenta una características muy peculiares en el momento actual. En
este caso, el trabajo más que ser fuente de participación social, parece actuar legitimando el
bloqueo social, y encauzando el posible malestar, al que se somete a gran parte de estos jóvenes.
Ante esta situacion, la pregunta que uno podría plantearse es como se construye sentido a una
sítuacion tan marcadamente contradictoria entre la experiencia laboral objetiva de los jóvenes y
los referentes normativos socialmente definidos. A responder a esta pregunta hemos dedicado el
proxímo capítulo.
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Capitulo 3. SIGNIFICACION SUBJETiVA DE LA EXH3RIENCIA LABORAL
1. Introducción
Como vimos en el capítulo anterior, en el proceso de inserción al trabajo se articula gran parte de
las prácticas sociales de reproducción y legitimación del mundo adulto. Por tanto,. es importante
considerar cómo dotan de legitimidad a la situación laboral los sujetos que pertenecen a distintos
grupos sociales. En este sentido, vamos a analizar en este capítulo algunos de los procesos de
construcción de sentido de los jóvenes a la situación laboral.
Los procesos de justificación y explicación de la actividad laboral no operan en el vacio. Los
repertorios interpretativos existentes en nuestra sociedad sobre cuál debe ser la acción y como
orientar la conducta juegan un papel importante en los procesos de construcción (Le sentido de la
acción. Estos procesos interpretativos van a tener un papel central en la forma cómo los
individuos dotan de legitimidad a la experiencia de trabajo, especialmente en un momento como
el actual en el que gran parte de los referentes normativos que fundamentan el mundo del trabajo
pueden entrar en colisión con las condiciones concretas de insercion al trabajo d-e gran parte de
los jóvenes, caracterizadas, como observamos en otro momento, por su profunda precariedad.
Estas dimensiones ideológicas pueden intervenir en los procesos de canalización del malestar
existente entre gran parte de estos jovenes a causa de las desfavorables condiciones de inserción
al mundo laboral. Sin embargo, los valores y las normas son interpretados en función de la
situación del joven (origen social, situación laboral, proyecto de futuro) Para comprender el
modo diferencial bajo el que los jóvenes se sitúan frente a esta ideología es necesario considerar
el importante papel de las culturas grupales, que actuan como estructuras de sentido y principios
de legitimidad con los que se fundamenta la acción. Establecen, por tanto, el paso de lo real (lo
que existe) a lo normativo (lo que debe ser) y definen las condiciones bajo las que las situaciones
aparecen como injustas y, como injustificadas que son, potencialmente conflictivas. De este modo,
observaremos la necesidad de destacar la interaccion entre las dimensiones ideológic~ y las
culturales.
En este sentido, el actual debate acerca de la mutación del valor trabajo ocupa un lugar central
en la comprensión de algunas de las normas dominantes que orientan los procesos de construcción
de sentido a la actividad laboral. Dos orientaciones de esta llamada “nueva ética” me parecen
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especialmente importantes: una primera que incide en los procesos de individualizacion y
personalización de la conducta y una segunda que refuerza la “legitimidad” de espacios expresivos
alternativos al laboral. De esta segunda característica se concluye que los procesos de construccion
de sentido no se restringen únicamente al ámbito laboral. Si a esta situacion se une el efecto de
las condiciones precarias bajo las que se desarrolla la inserción al trabajo podría concluirse una
perdida de centralidad del trabajo, especialmente para este grupo juvenil que se ha socializado
0v
con dichos referentes. Sin embargo, como observaremos, esta situación puede tener múltiples
consecuencias, que no implican necesariamente la deslegitimacion del trabajo como nucleo de
5’
articulación de lo social a causa de sus potenciales efectos en la pérdida de centralidad del trabajo.
Más bien,- puede permitir a algunos jovenes una adaptacion a unas condiciones que, de otro
5’
modo, hubieran tal vez resultado intolerables por la amenaza que suponen a la dignidad personal.
Ademas, permite orientar gran parte de las reacciones de los jóvenes, frente a las precarias
O,
condiciones laborales, a espacios alternativos, como, por ejemplo, el tiempo libre y, con ello,
desviar una potencial fuente de conflicto. De hecho, hemos observado la frecuente manifestación
a
de -actitudes contradictorias de manifiesta aceptación y rebeldía frente a la situación de
precariedad entre los jóvenes entrevistados. De este modo, veremos la necesidad de considerar la
e
situacion concreta de cada grupo de jóvenes, más que inferir de una variable como la edad,
actitudes homogéneas hacia el trabajo. Las distintas situaciones en las que viven los jóvenes
u,
pueden transformar en múltiples sentidos una experiencia laboral para muchos jovenes
profundamente precana.
u,
A continuación, vamos a detenernos en el estudio de esta pluralidad de procesos interpretativos
a,
y justificativos con los que los jóvenes de nuestra muestra dotan de sentido a la actividad laboral
y que les sitúa en una determinada posición frente al trabajo. Se va a tratar este proceso de
a,
significación en relación a tres facetas fundamentalmente, la experiencia con la tarea (desarrollo
personal: apartado 2, utilidad social: apartado 3), la experiencia con los companeros (dependencia:
a
apartado 4. 1.1> y la experiencia con la jerarquía (autonomía, seguridad: apartado 4. 1.2 y 4. 1.3.)
a
2. La experiencia con la tarea: desarrollo y realiwación nersonal
1. Consideraciones previas
a
El interes mostrado en muchas investigaciones por el estudio del significado del trabajo y de sus
distintas manifestaciones (orientación, motivación y satisfacción laboral del trabajador) es
a
resultado fundamentalmente, como vimos anteriormente. del reconocimiento delpoder negociador
a
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e-
en manos del trabajador en la situación laboral. La relación observada entre satisfacción y
rendimiento laboral —relacion esta que ha sido, por otro lado, muy cuestionada (Perrow,
1984/91>— ha generado que se preste un especial interés al significado del trabajo para el
individuo, y desde este prisma, a la orientacion laboral del sujeto.
En el análisis, que se expone a continuación, acerca del papel de las orientaciones al trabajo
expresivas de desarrollo y autonomía, frente a las instrumentales de seguridad en el trabajo y
remuneración salarial, se considera a estas dimensiones expresivas como formas valoradas en
nuestra cultura de dar sentido al comportamiento laboral. En palabras de Rose (1989:131>...”la
gente necesita explicarse a sí mismo y a los otros lo que están haciendo en esas circunstancias en
un lenguaje que lleve consigo conviccion como una moralidad (152) valores sociales que están
relacionados con la planificacion, justificación y argumentación de la acción.. - La gente siempre
necesita un lenguaje apropiado en el que pueda justificarse y estimar su propia conducta y la de
los otros..-”. Los valores sociales como la búsqueda de autorrealización y desarrollo en el trabajo
se convierten en necesidades individuales, como veremos a continuacion, y estas van a tener un
papel central en las formas de construir sentido a la actividad laboral.
Como consecuencia de ciertos desarrollos estructurales (como la reciente valorización del consumo
mas que de la producción> y de cambios en la naturaleza de las tareas del trabajo, diversos autores
(Bajoit, 1991; Fransen, 1991) han planteado la extensión, en gran parte de las sociedades
occidentales, de una concepción ideológica sobre el trabajo centrada en un individuo
autodesarrollado y automotivado como valor cardinal. De este modo, se han generado importantes
transformaciones en las orientaciones hacia el trabajo, que hacen de la búsqueda de la identidad,
de la legitimación del placer y de la búsqueda de realizacion personal referentes- nucleares de la
nueva orientación hacia el trabajo.
La orientación hacia la realización personal se articula en torno al concepto de motivación de
desarrollo de Maslow (1976). Por tal concepto entiende este autor las prácticas del sujeto
orientadas al uso pleno y total de las capacidades del individuo. Contrapone a estas “necesidades
superiores” aquellas dirigidas hacia la seguridad y la supervivencia, que implican una fuerte
dependencia del exterior. Estas motivaciones de seguridad y supervivencia serían propias de toda
la especie humana. Junto a tal jerarquía de necesidades, este autor plantea tambien una
orientación valorativw Todo sujeto que se considere como tal (en un estado “plenamente humano”)
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debiera buscar una satisfacción de las necesidades de desarrollo y realizacion, que conllevan
menor dependencia y mayor autosuficiencia. De este modo, la “misión” definida para todo sujeto
consistiría en ser ‘uno mismo’. Maslow podría ser uno de los padres de esta concepcion moderna
de la identidad. Estas necesidades “superiores” del sujeto han pasado a ocupar un lugar central en
la explicación del comportamiento de gran parte de los sujetos.
MvEsta supuesta jerarquía de necesidades de Maslow permite poner de manifiesto, más que una
descripción de las motivaciones que guían la acción, los valores socialmente extendidos sobre lo
0vque debe ser, y hacia lo que debe tender, un actor social, esto es, independencia, desarrollo y
realización personal. No es necesario insistir acerca de la posicion en la que quedan situados
a
aquellos individuos preocupados por la satisfacción de necesidades puramente materiales, y en
consecuencia, la censura que se deriva, muchas veces, de la valoración de las dimensiones
ainstrumentales del trabajo como una actitud cuasi—regresiva o inmadura del individuo Estos
procesos de normalización de conductas ponen de manifiesto el papel del trabajo como una
importante institución en la cual, no sólo se ejerce el poder, sino también se acepta y legitima
u,La ideología tiene, por tanto, un papel central en la orientación y justificación de la acción
laboral. Esto muestra el importante papel, en los procesos de socialización, de los marcos
8*interpretativos con los que se dota de significado a la realidad social y personal Sin embargo, los
distintos grupos sociales se orientan de modo diferencial frente a esta ideología, como veremos en
las lineas siguientes.
2. Relación diferencial entre grunos de edad y orientaciones expresivas
Hay una asunclon mantenida en gran parte de los investigaciones sobre las actitudes hacia el
atrabajo que hace de la edad un criterio discriminante de diferentes actitudes hacia el trabajo. Se
ha desarrollado una extensa discusion en torno a la relación diferencial entre la edad y las
u
actitudes hacia el trabajo. Se acusa, o se teme, que las nuevas generaciones pudieran rechazar lo
que constituye uno de los pilares fundamentales de nuestra sociedad occidental: el trabajo. Así
a
surge la amenaza de la llamada “pérdida de la centralidad del trabajo”, de la valoración de las
dimensiones instrumentales (salario, seguridad), haciéndose intercambiables, en muchas ocasiones,
estas dos dimensiones: centralidad y orientaciones expresivas.
a,
Repasemos brevemente los terminos en los que se plantea el debate relativo a los valores y
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actitudes de los jovenes hacia el trabajo. Como resultado dc las nuevas condiciones de trabajo
(Vallés, 1987) o al postmaterialismo (Inglehart, 1977) se profetizaba un cambio en la actitud hacia
el trabajo, que tendría como consecuencia una pérdida de la centralidad de dicha esfera o un
manifiesto rechazo hacia el trabajo. Otros autores plantean que, mas bien, asistimos a una
desmitificacion y racionalización del trabajo (Sanchís, 1988; Schwartz, 1984; Torregrosa, 1989)
sin generarse necesariamente una pérdida de centralidad o una nueva etica laboral (Rosseel,
1985). Esta orientación hacia el trabajo podría ser consecuencia de una adaptación del joven a las
nuevas condiciones del mercado laboral, generándose así satisfacción, a pesar de encontrarse ante
condiciones laborales negativas (Montoro, 1985). Así, autores como Touraine (1938) plantean la
existencia de una actitud más conformista, por parte de los jovenes respecto a Jas condiciones
laborales. Plantea este autor que el estancamiento economico, más que generar el rechazo del
trabajo, se manifiesta como crisis (pasividad, restringida participación, replegamiento en la
familia). Diversos estudios plantean el alto grado de adaptación de los jóvenes a las condiciones
laborales, bien como satisfaccion por su trabajo, bien como satisfaccion por poder tener un
trabajo (a pesar de las negativas condiciones laborales, López Jiménez, 1989).
En este debate, la edad se considera un criterio relevante en la explicación de la orientación del
individuo hacia su actividad laboral. Sin embargo, ya que la condición social y laboral de cada
grupo juvenil es diferente, la comparacion entre grupos de edad, sin considerar el contexto
concreto de cada uno de estos grupos, no hace sino crear mayor confusión. Que un sujeto
enfrentado a una situación laboral relativamente estable presente una actitud diferente hacia el
trabajo que el joven que todavía no ha ingresado o que ingresa en situaciones de descualificación
profesional, no es algo que debiera sorprendernos. Dado que las situaciones de los grupos son
diferentes, un grupo puede buscar justificaciones de sus adversas condiciones laborales y otro una
legitimacion por su incapacidad de ingresar Resulta perfectamente comprensible que aquellos
sujetos que ingresan a situaciones laborales descualificadas orienten la valoracion a otras esferas,
ya que difícilmente pueden encontrar en sus actividades laborales concretas las dimensiones
intrínsecas de autonomía y realización personal. Más bien,sus experiencias laborales se
caracterizan por una intensa monotonía y alienación. Esto, sin embargo, no implica
necesariamente que los jóvenes no valoren aspectos intrínsecos al trabajo, sino que, dadas sus
condiciones sociolaborales, pueden utilizar algunos procesos de justificación de su penosa, y para
algunos humillante, situación laboral.
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E, (885)... “aunque sea gratificante, no deja de ser trabajo, (...) si estás todo el día
trabajando... siempre, echas de menos algo (...) aunque estés en un trabajo agradable, tú
digamos que estas sometido a una tension, (...) aunque sea alguna cosa que te guste, (..)
estas un poquito obligado a hacer eso (...) te llega a cansar, no es lo mismo estar fuera de
lo que es el trabajo, que estás haciendo algo sin prisas, (..> por mucho que lo
administraras, un trabajo es un trabajo...”
La trayectoria laboral de E. se caracteriza por el contacto con actividades descualificadas y
transitorias que difícilmente van a permitir el desarrollo personal del joven. Esta situación de
precariedad no ha - sido, sin embargo, un obstáculo suficiente para que E. no reconozca y
manifieste valores expresivos en su trabajo; sin embargo, dadas las circunstancias en las que se han 0<
desarrollado sus experiencias laborales, la afirmación de una orientacion expresiva (en relación
al valor trabajo) se acompaña de su negación (en relación a la actividad laboral concreta). Esto 5”
tal vez tiene como objetivo evitar el enfrentamiento doloroso que supondría la consideración
paralela de una concepción de trabajo como expresion personal y de una experiencia laboral
potencialmente degradante. De este modo, se observa la importancia de considerar las condiciones
conaetas de ejercicio de la actividad laboral del joven.
La existencia de una gran diversidad de situaciones laborales y sociales explica, en parte, las
inconsistencias y contradicciones observadas en algunos análisis sobre las actitudes de los jovenes
hacia el trabajo (Herr, 1974; Teruel, 1979). Vallés (1987), por ejemplo, plantea, a este respecto, —
que esta inconsistencia se deduce del hecho de que no se está considerando el mismo grupo social.
Sería necesario plantearse, observa este autor, de que juventud y de qué forma de trabajo se habla a
y la relación con procesos de cambio en la estructura social y económica del país. -
u,
Los individuos mantendrán, por tanto, una relación diferencial con su trabajo en función de su
contexto laboral. De-este modo cuestionamos, o al menos dudamos, de la existencia de un grupo u,
homogéneo juvenil definido en función de sus orientaciones hacia el trabajo. Como confirman
varios otros autores hay más diferencias en la actitud hacia el trabajo en el seno del grupo juvenil.
en función del status ocupacional (Castillo, 1989), de la edad del joven (Furnham y Gunter, 1989;
Vallés, 1989). del nivel educativo (Rosseel, 1985) y de la clase social (Morse y Weiss, 1985) que
en el grupo juvenil frente al adulto.
ev
3. Relación diferencial entre situacion profesional y orientación expresiva
En nuestros datos, hemos observado que, en principio, la onentacion expresiva hacia el trabajo
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varía según la clase social de procedencia, y, sobre todo, en función del nivel educativa En la
muestra recogida, los individuos que definen- la experiencia laboral como un espacio legítimo de
búsqueda de satisfacción y de desarrollo entienden a esta como una actividad voluntaria ejercida
- por un individuo que se descubre a sí mismo a través del trabajo (orientación expresiva hacia el
trabajo). Otros sujetos de nuestra muestra, en cambio, han expresado una concepción del trabajo
como necesidad. Al darse por supuesto el carácter necesario de tal actividad, este tipo de sujetos
no se encuentran sometidos a una demanda de justificaciones y argumentaciones que doten de
sentido a su actividad laboral, ya que no aparece como una elección supuestamente voluntaria.
Para estos sujetos, el trabajo es considerado como una coaccion y se desarrolla esta actividad,
muchas veces, sin un planteamiento previo de la razon que justifica tal actividad. Algunos de estos
individuos apenas han expresado insatisfacción con su actividad laboral, pues no se asocia la
posibilidadde una experiencia satisfactoria al espacio laboral. En este caso la dicotomía conceptual
bajo la que se observa el trabajo no- viene dada a través de los criterios ‘satisfacción versus
insatisfacción’ como de la dicotomía ‘voluntario— libertad versus necesidad — coaccion’.
EI,(280)..~‘¿qué busco en mi trabajo?, lo que busco es... i~ típico que s~ dice siempre,
satisfaccion personal (clase media, actividad laboraFcualificada)
E, (975)...”el trabajo es estar ahí trabajando, haciendo algo para digamos... para ganarte
un- sueldo, (,.) el trabajo pues lo haces (,.) obligao...”(clase trabajadora, actividad
descualificada)
u
Por tanto, la diferencia más notable encontrada entre ambas representaciones sociales es una
concepción de esta actividad como necesidad y por tanto como actividad evidente (el trabajo como
coactivo frente a voluntario) o bien como algo a explicar, como. actividad voluntaria que reclama
por tanto explicaciones que den razón de dicha elección (el trabajo como satisfacción frente a
insatisfacción). Esto cuestiona, por un lado, la idea de algunos estudios sobre el trabajo, que
analizan la satisfaccion laboral sin considerar que, probablemente, distintos grupos sociales no
mantienen la misma nocion de satisfaccion en el trabajo. La concepción del trabajo como un
modo de supervivencia es propia, al menos en nuestros datos, de algunos jovenes de clase
trabajadora, con bajos niveles educativos y en sectores laborales descualificados.
Sin embargo, estas dos concepciones sobre el trabajo (el trabajo como espacio de necesidad o de
satisfaccion)- no son sino dos poíos extremos. La mayoría de los individuos entrevistados se
situaron en un posición intermedia entre ambas concepciones. Por otro lado, estas concepciones
sociales sobre el trabajo aparecen pocas veces de forma exclusiva, sino que un mismo sujeto
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manifiesta frecuentemente representaciones contradictorias
En nuestra muestra, observamos que el nivel educativo es todavía más importante que la situación
laboral, ya que define una forma específica de concebir al individuo y al tiempo personal, tanto
laboral como extralaboral. Veamos ésto con detenimiento.
4. Renresentacion social del tiempo y del sujeto
Como vimos en un momento anterior, es necesario considerar las distintas condiciones
sociolaborales y educativas de Los individuos que orientan formas específicas de justificación y
de interpretación de la experiencia laboral. El nivel educativo (Bergere. 1989; Escobar, 1985;
Mt
Jurgensen, 1978) va a tener una gran influencia en las orientaciones hacia el trabajo. Se ha
planteado que la búsqueda de desarrollo en el trabajo es propio, sobre todo, de sujetos con altos
niveles educativos (Rosseel, 1985). Entre los jóvenes que hemos entrevistado, esta relación entre
nivel educativo y búsqueda de desarrollo se confirma, si bien no siémpre de forma tan clara. La
a
valoración de dimensiones expresivas es también propio, muchas veces, de sujetos con niveles
educativos mas bajos. Esta dimensión expresiva del trabajo se manifestaba como un deseo de
a
afinnacian personal.
It (17>...”porque no es creativo. O sea a mí me gusta algo -en lo que yo pueda sentirme 8*
satisfecha en mi trabajo, queyo vea que es lo mio...” (97) lo que yo hago lo podría hacer,
lo que hago yo cualquier otra persona y si se lo explicas tambien...”
e
Sin embargo, en general si hemos observado las diferenciadas, y a veces contradictorias,
orientaciones mantenidas sobre el trabajo en función, sobre todo del nivel educativo. Esto se
explica por las distintas representaciones sociales de estos jóvenes acerca del tiempo y del sujeto.
De hecho, en la muestra recogida, gran parte de los jóvenes con altos niveles educativos que ha
expresado una orientacion fundamentalmente expresiva hacia el trabajo mantenía una concepción
de ‘tiempo’ y de ‘sujeto’ basada en una dimensión de futuro inherente a la idea de progreso. El
individuo, de este modo, emerge como autor y responsable individual de su propia vida.
Subrayando la iniciativa creadora de la voluntad convierten a esta en poder. La voluntad permite a
que el proyecto vital sea visto como una cuestión de decisión y construcción individual. Se trata
de jóvenes que expresan un concepto de sujeto en un proceso de continuo desarrollo, con un
fuerte sentimiento de control sobre el proyecto personal y una concepción claramente atomista de
las relaciones laborales. El trabajo, en este caso, mas que verse como mercancía se observa bajo a
a
una visión moral y por tanto actúa como una fuente de dignificación personal que permite
u,
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a
expresar un sujeto socialmente valorado.
En contraste con esta primera situación, se ha observado una segunda situación. Se trata de
sujetos, muchos de ellos en situaciones laborales descualificadas y con bajos niveles educativos,
que expresan un concepto de sujeto y de tiempo ligado al presente. Estos sujetos mantienen una
orientación fundamentalmente instrumental hacia el trabajo. Las explicaciones de las actividades
de muchos de estos jovenes se basarían en “supuestos dados” que cierran la argumentación: “las
cosas son como son y siempre seran así”. Un modelo explicativo basado en una atribución externa
exime a estos sujetos de una explicación que otorgue justificación.
So,(1420) Eso ha sido una cadena, el obrero siempre es el obrero y el rico siempre es el
rico, y eso no cambiara nunca (..> y siempre se le va a tratar mucho mejor al rico que al
obrero .,.“ (clase trabajadora>
Ra2, (1200) hay cosas que llevan funcionando tanto tiempo, porque no las vas poder
derribar, son mas grandes que tú.,.” (clase trabajadora)
Consideremos las posturas, que corresponden con dos casos extremos, de EL. (clase media de
procedencia y alto nivel educativo y de cualificación profesional) y JA (clase trabajadora y bajo
nivel educativo y de cualificación profesional), ya que permite contrastar el caracter expresivo
que caracteriza la experiencia laboral de EL. frente a la escasa manifestación de esta dimension
expresiva por JA.
EL,(107)...”he estado un ano trabajando en un departamento ... me lo pasaba
estupendamente porque la gente era supermaja .. había un ambiente muy guapo.. .ahora
estoy en un centro científico, porque pedí cambio, porque esto me gusta también de esta
empresa, que te puedes mover mucho, y, estoy haciendo un proyecto nuevo, que también
es una especie de reto...el día a día no es demasiado bonito. pero vamos a lar2o níazo nuede
estar muy bien...(605) “te interesa ver cosas nuevas, cambiar, investigar historias y probar
cosas nuevas...
JA,(836) tu estas currando como un cabrón todo el mes, pero luego llega el día 30
---joder, que demasiado, talegoscomo mola ésto,..luego te lo piensas un poquito, cuando
no tienes dinero, a lo mejor el día 20, ya no tienes ni un puto duro, entonces ya es cuando
empiezas amaquinarte todas las ideas revolucionarias--pero queda en el día, a los diez días
- vuelves a cobrar otra vez y ya~.pasas mucho del temase vive mucho en el día, vives en
el día y no te preocupas mucho nor el futuro...
”
EL. hace de dimensiones laborales como el desarrollo personal y la movilidad profesional fuentes
de sentido y de motivacion para el trabajo. Esta valoración intrínseca al trabajo no ha sido apenas
expresada a lo largo del discurso de JA. En primer lugar, se observa que estas orientaciones
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diferenciadas no se basan, tan sólo, en una distinta experiencia laboral (distintos niveles de
cualificacion y por tanto distintas posibilidades de desarrollo>, sino tambien en específicas
representaciones sociales, y por tanto, formas diferenciadas de entender el tiempo, el sujeto, y el
espacio laboral y extra— laboral. Observamos como EL. proyecta hacia el futuro las dimensiones
ligadas al trabajo y las relaciona con desarrollo, progreso y evolucion temporal. El presente
adquiere un sentido en relación al proyecto futuro. Por el contrario, para JA. la satisfaccion se —
ve ligada al contexto presente. Una concepcion de desarrollo requeriría una cierta proyección
temporal que los individuos como JA. manifiestan en menor medida.
Por otro lado, en ambas posiciones subyace un distinto concepto de persona. En nuestra muestra, ev
los sujetos que han subrayado la relevancia de la dimensión expresiva de desarrollo en el trabajo
expresan en su discurso un concepto de sujeto en progreso, agente de dominacion con un fuerte a
sentido de control interno. Acorde con esta imagen de sujeto, estos individuos valoran la
posibilidad de desarrollar, descubrir y estimular las propias capacidades y habilidades. Estos u,
sujetos mantienen un fuerte sentido de agencia y una concepción de tiempo en evolución
progresiva. El trabajo, por tanto, es considerado como una importante fuente de desafío. —
Observemos, de nuevo, dos ejemplos contrastados:
a
F3. (50,l.)...”creo que soy joven para trabajar todavía (...)tenao un objetivo, yo quiero ser
.
alguien importante, digamos ...no me lo planteo que tiene que ser de aquí a dos anos, de
aquí a tres anos, yo considero que ahora me estoy formando (..,) a mi me gusta dirigir (...)
yo ahora no me pondría dirigir nada, (...) porque digamos que no tengo bases suficientes —
como para dirigir, yo el día que coja una base pues voy a hacer cosas. --estoy aprendiendo
mucho del defecto de los otros (clase media, actividad cualificada).
a
So, (980)...”yo siempre he sido una persona muy pasota, (..)pasaba de todo,... me daba lo
mismo, decía si yo voy a vivir así, decía ‘madre mía, cuando yo sea mayor! (...) he tardado
mucho, ...todavía me veo a veces muy cría (.. -) soy una persona que gasto mucho, si tengo
a,un duro me lo gasto, y me regana, o sea, me dice que no gaste tanto, que tenemos que
ahorrar” (clase trabajadora, actividad descualificada). -
e
La distinta dimension temporal bajo la que se da un sentido a los comportamientos es resultado,
en parte, de las distintas expectativas de futuro mantenidas: en el primer caso, el futuro se observa
a
de modo marcadamente optimista, y el segundo de modo muy pesimista Esto hace que el fatalismo
constituya una importante base de orientación de la acción. Si el primer joven (alto nivel
a
educativo) está fuertemente orientado hacia el futuro, la segunda j~oven (bajo nivel educativo),
a causa del pesimismo bajo el que se observa el futuro, mantiene una orientacion anclada e
basicamente en el momento presente.
a
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Vemos así el modo plural de orientarse los distintos jovenes ante la demanda normativa de
desarrollo personal De este modo, una concepción normativa de individuo potencialmente agente,
centro de conducta y acción contrasta con una definición compartida de la situaci-Bn que hace al
individuo dependiente, en gran medida, de los acontecimientos externos y que por tanto estimula
una interpretación fatalista del destino individual y una escasa creencia en el poder de elección
e intervención del sujeto. En este caso, el trabajo se convierte en necesidad, ya que no se subrayan
los componentes voluntaristas del trabajo y la capacidad de libre elección del sujeto. De este
modo, vemos como el discurso acerca del trabajo se orienta frente a las ccntraposiciones
conceptuales “vivir y trabajar” (RA2,540), “persona y trabajador” (RA2,5 10), “vida laboral y vida
normal” (A2,555).
Por tanto, esta demanda normativa de desarrollo personal tiene un papel central para aquellos
profesionales cuya actividad laboral, menos alienante y con mayor capacidad de autonomía,
permite confirmar la imagen socialmente valorada a traves del trabajo. Frente al determinismo
mecanicista, por el que la naturaleza aparece gobernada por leyes y poderes superiores a las
propias fuerzas y, por tanto, fuera del control individual, se opone el carácter voluntarista bajo
el que se observa la acción humana en el caso de estos jovenes profesionales, que refuerza la
facultad y capacidad de gobierno de la propia conducta.
En principio podríamos pensar que, dada la relación antes mostrada entre nivel educativo y
situación laboral, la conexion existente entre nivel educativo y orientación al trabajo se basa en
el papel de la situación laboral (y como consecuencia las prácticas de adaptación <leí sujeto a esta
situación). Sin embargo, observamos que el papel del nivel educativo puede ser tan o mas
importante que la relación entre situación concreta y orientaciones al trabajo. Esto se observa
entre algunos jóvenes de ñuestra muestra procedentes de capas sociales medias y medio bajas y
con alto nivel educativo, pero que se integran en situaciones laborales descualificadas. Gran parte
de estos individuos mantienen, no obstante, una orientacion claramente expresiva hacia el trabajo,
pero orientada fundamentalmente hacia el trabajo futuro, alejándose cognitiva y afectivamente
de sus condiciones actuales de trabajo. En este caso, la referencia temporal futura sirve como una
vía de escape de la situacion presente, de tal modo que se utiliza como una forma alternativa de
dignificación personal.
AI,(325) yo estoy aquí desempenando unas funciones dc auxiliar.y yo voy a ser
licenciada yo estoy haciendo algo bastante inferior de lo que estoy cualificada,.~mi mcta
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no es quedarme aquí, de auxiliar, no porque considere que el ser auxiliar sea malo ni
bueno, sino porque considero que puedo hacer cosas mejores (,..). normalmente la gente
aquí tiene el grado de escolar unicamente, entonces sus aspiraciones tampoco pueden ser,
no porque yo me considere superior, pero...mis aspiraciones no pueden ser las suyas (.,.)
estoy cualificada para hacer algo, algo superior...”
La condición educativa va a permitir a algunos individuos con altos niveles educativos la
valoración de dimensiones expresivas, aun cuando su experiencia laboral en principio no parezca
permitir la motivación y la realización personal (trabajos monotonos, descualificados, con escasa
autonomía). Para estos jovenes con altos niveles educativos, la búsqueda de realización personal,
en situaciones en las que, en principio, parece difícil encontrarla, les permite distinguirse y
diferenciarse de su grupo de iguales, resaltando su peculiaridad. De este modo, observamos que
la consideración de la situación laboral no es suficiente para explicar la distribución diferencial
de una orientación expresiva en los distintos grupos sociales. -
Las líneas anteriores ponen también de manifiesto la necesidad de diferenciar claramente la —
referencia laboral que tiene en mente el sujeto cuando habla sobre el trabajo, siendo importante
distinguir si habla sobre el “trabajo”, en general (como un importante valor), o sobre “la —
experiencia laboral” concreta. Esto hace que, en algunas ocasiones, puedan plantearse dos formas -
contradictorias de representar y entender el trabajo de forma paralela: el trabajo como fuente de
dignificación del género humano (cuando la referencia es el valor trabajo) y como fuente de
degradación del ser humano (si la referencia es la actividad laboral concreta). u,,
AN2,(500) no me gusta,... lo he hecho como una cosa transitoria, ...si me hubieran puesto
en una seccion donde... hacer uso de mí como nersont..resolver problemas por mí mismo, —
....que tenga que darle al cacumen un poco, pero como no ha sido este el caso, y estoy
haciendo trabajo rutinario de banco...es fundamental la creatividad...”
ev
E, (365)...”si a mí me ofrecieran un trabajo en el que estuviera a gusto, y ---que yo me
- sintiera realizado como persona, que yo vea que hago algo que le sacas provecho...
haciendo un trabajo, que te aporte algo, ---si tu estás haciendo algo que, ...entonces tu no -
te sientes realizao, te sientes como una maquina, ...para mí es importante hacer algo que
pudiera valorar, y que te valorases a ti mismo haciéndolo, y que aprendieses...”
a
Esta dualidad evaluativa relativiza uno de los presupuestos de algunos estudios sobre valores del
trabajo que hacen equivalentesdimensiones instrumentales y valoración del tiempo libre (Castillo,
e
1989; Rodríguez y García, 1989). Algunos entrevistados valoran paralelamente dimensiones
instrumentales y expresivas del trabajo, si bien consideran distintas referencias laborales (como
u
en el caso de E.). La orientación del sujeto hacia el trabajo a un nivel abstracto no tiene por que
e
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coincidir con la actitud hacia su actividad laboral concreta. De hecho, gran parte de los jovenes
valoran la autorrealización en el trabajo, pero, en el caso de desarrollar un trabajo en precario,
esta valoración se ve contrastada por un presupuesto de partida que hace a la situación laboral
realizadora una meta inalcanzable para un sujeto en su situacion. Esto hará que se planteen
paralelamente orientaciones expresivas hacia el trabajo junto a una intensa valoracion del tiempo
libre.
Algunos jovenes en situaciones laborales descualificadas, observadas como permanentes, acuden
a otros recursos para la protecci¿n de su imagen social y personal como la evasión simbolica a
otras esferas no laborales, que actuan como espacios alternativos de dignificación personal. En este
caso, el trabajo se muestra como condición de tiempo libre - y se enfatizan los aspectos
instrumentales de este trabajo. La dimensión de proyecto y desarrollo en el trabajo esta ausente.
Esta situación de ausencia de proyecto profesional cumple las mismas funciones que los proyectos
utopicos de algunos sujetos (proyectados hacia el futuro), ya que ambos implican un
distanciamiento de la realidad.
Esta orientación hacia el tiempo libre, tan habitual ante situaciones de descualificación
profesional como una vía de escape, parece ser, en principio, menos relevante para los jóvenes con
alto nivel educativo y alta cualificación profesional Sin embargo, la situacion se muestra más
compleja, dada la demanda, como vimos en otro momento, de actitudes de despliegue personal en
todas las direcciones. El desarrollo en este caso no sería- tan sólo diacrónico (un despliegue del
sujeto en el tiempo), sino también sincrónico (un desarrollo del sujeto en distintos espacios,
laborales y extralaborales). Por tanto, observamos que, muchos jovenes con una -concepción del
trabajo como fuente de dignidad mantienen también una intensa valoración del ocio, que hace
también al tiempo libre un ámbito de plena expresi¿n del sujeto, pudiendo entrar ambos espacios,
laboral y no laboral, en contradicción. Se plantea una concepción del trabajo que requiere la plena
entrega del trabajador a sus objetivos laborales (desarrollo personal como necesidad), junto a una
paralela valoración del tiempo libre (proyección personal en el tiempo libre) que implica una
cierta pérdida de centralidad de la actividad laboral. En este caso, no se valoran diferencialmente
las experiencias ligadas al ámbito de trabajo frente al de ocio: las experiencias realizadoras
placenteras procedían tanto del ámbito laboral como del espacio de ocio.
FE3,(19).”yo no soy una persona que me meto en una empresa y me tiro doce horas
diarias...no vivir para la empresa...creo que todo se puede combinar, aunque parece
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mentira...yo creo que existen unas horas de trabajo y unas horas de ocio, yo de hecho he
estado trabajando y no he dejado de hacer lo que hacia cuando estudiaba, (.~) porque para
mí tan importante es el trabajo, como que yo pueda luego disfrutar de las ganancias de mi
trabajo, yo puedo disfrutar trabajando, pero además de disfrutar trabajando luego me
gusta disfrutar digamos a nivel personal (,..) hay que distinguirlo un poco, - --si soy capaz
de cumplir con mis horas de trabajo, yo no tengo por que quedarme mas, me gusta luego
disfrutar
Esto pone de manifiesto hasta qué punto los individuos se desenvuelven en una contradictoria
demanda social. Por un lado, esta demanda refuerza la búsqueda de desarrollo en el trabajo, pero
por otro lado reclama el replegamiento en uno mismo, en la esfera privada o de ocio. La exclusiva
dedicación al ámbito público puede aparecer como un déficit.
Las ideologías dominantes, por tanto, tienen un importante papel en las formas de construir
sentido en la realidad. Esta orientación expresiva de desarrollo va acompafiada de una
intériorización de objetivos, tal y como vimos al detenernos en la noción de identidad profesional
El trabajo aparece definido como una exigencia social y como un deber moral. La búsqueda de
desarrollo personal en el trabajo forma parte del ideal al que todo trabajador “normal” debería
tender. Observamos que este referente normativo estaba especialmente presente entre individuos
con altos niveles educativos y en gran parte de los jóvenes de clase media. Sin embargo, se sefialó
la necesidad de matizar esta relación entre nivel educativo y orientación hacia el trabajo, dada
la relacion entre situaciones laborales descualificadas y bajos niveles educativos. La existencia de
una gran pluralidad de situaciones laborales y sociales hace que este referente normativo, que a,
demanda del sujeto el desarrollo de sus capacidades, sea interpretado de modo diferencial según
la situación laboral concreta del individuo. Difícilmente se pueden valorar rasgos intrínsecos al a,
trabajo, si lo que se deriva del trabajo es alienación psíquica y social. Si bien unos grupos ven
amenazada su identidad personal en la situación laboral y, por ello, tratan de protegerse de dicha a,
amenaza, otros se benefician de las positivas condiciones laborales que permiten el desarrollo del
trabajador y, por tanto, son fuente de reconocimiento social. La situación de aquellos sujetos que a,
mantienen una valoración de los aspectos expresivos del trabajo en situaciones laborales
cualificadas es radicalmente distinta de .los individuos que expresan una fuerte valoración de e
aspectos expresivos que chocan o contrastan con una experiencia laboral que niegadichos aspectos.
Esta disonancia no va a actuar necesariamente anulando dicha valoracion, ya que gran parte de a,
estos individuos perciben su situación como transitoria y proyectan, de forma idílica o realista,
su futuro profesional bajo dichas dimensiones expresivas. Estas situaciones plurales ponen de a
manifiesto las distintas bases en las que se fundamentan las orientaciones expresivas o
e
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instrumentales hacia el trabajo.
Se pone de manifiesto, de este modo, el carácter polisémico del valor trabajo en función de las
posiciones sociales. La frecuencia de aparición de un tipo de valoración depende de su experiencia
laboral concreta, del nivel educativo y de la clase social de origen.
3. Experienia con la tarea: sentimiento de utilidad social
1. Consideraciones previas
La creciente extensión de valores individualistas en la sociedad explica que, en el discurso de los
jóvenes entrevistados, la relacion con el trabajo haya venido expresada básicamente en términos
de utilidad personal (como posibilidad de desarrollo o realizacion personal, como medio de acceso
a medios de consumo y/o a una posición social); sin embargo observamos la importancia, no
siempre manifiesta, de un principio que dota de sentido al trabajo, fundado indirectamente en un
vínculo de solidaridad y participacion con la comunidad: la utilidad social. La importancia de esta
orientacion social del trabajo pone de manifiesto cómo la creciente atomización e
individualización de las interacciones sociales no se contradice, necesariamente, con la génesis de
un sentido abstracto de pertenencia a una comunidad.
Este principio de fundamento de la actividad laboral es expresado, unas veces, como contribución
social a la comunidad (2-a). Determinadas condiciones sociales (desempleo, juventud) pueden
generar una sensación de “parasitismo social”. En una sociedad que hace del principio de
intercambio equitativo uno de los núcleos de sentido y legitimacion mas importantes, la
contribucion a la comunidad social o familiar actúa como una importante fuente de
reconocimiento.
Habría, sin embargo, otra forma bajo la que se expresa el sentimiento de utilidad, vinculada
indirectamente a la comunidad. En este caso, mas que basarse en un principio abstracto de
intercambio equitativo sc fundamenta en una necesidad de percibir las consecuencias de la
actividad laboral concreta como una condición necesaria para “sentirse útil” (2b). Si en el primer
caso la contribución a la comunidad era una forma de dar respuesta a una demanda social que
convierte al sujeto en un miembro legitimo de la sociedad, en este caso, se trata, más bien, de la
posibilidad de hacer patente la existencia de tal contribucion. A esto nos referiremos en las líneas
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siguientes.
2. Relevancia de la orientación de utilidad social: Carácter de evidencia
Frente a la orientacion tratada en el apartado anterior de desarrollo o realizacion personal, que
aparece muy insistentemente en el discurso de los jóvenes entrevistados4 esta orientación de
utilidad social apenas se expresa de una forma explícita. Sin embargo, no por ello deja de ser
importante, como revela el hecho de que esté muy presente en situaciones laborales o sociales
consideradas como escasamente productivas:
FE3, (29>...”me fui, es porque me daba la impresión de que yo iba allí (,,.) sin hacer nada,
(..> y me volvía a casa y decía, he perdido el día, soy jilipollas, que he hecho hoy, (..,) tenía
la sensación de inutilidad, tiene que sentarte mal, el hecho de expresar que tú no eres
capaz de hacer nada colectivo, no se, yo no estaría a gusto...”
e’
Esta situación de desmotivacion esta muy extendida, especialmente en el caso de los funcionarios. -
A lo largo del discurso de estos, muchas veces, los funcionarios entrevistados ofrecen
argumentaciones que toman la forma de justificaciones sobre la utilidad de su actividad laboral.
Esto tal vez sea resultado de los estereotipos sociales acerca del funcionario, que cuestionan la
productividad de los trabajadores del sector público.
a,
ALF,(56)...“pensé que lo mejor era ponerse a trabajar (.) pensando más que nada (...) que
a final de mes pudieras tener una nomina,(...) hago un trabajo, nunca mejor dicho,
burocrata, completamente inonerante e improductivo, no sirve para nadaS .21 no tiene eso
finalidad alRuna (,..) lo que ocurre es que estamos- muy mal distribuidos, en un sitio donde
no hay que hacer nada hay quinientos y en un sitio donde existe mucho trabajo...la gente
no quiere eso, ...la cuestion vegetal que se crea,... no hacen nada (.,.) me di cuenta que no
me sentía satisfecho conmigo mismo...
MA2,(190) has luchado antes para sacar esa oposicion, una vez que es tuya, entonces
se produce (.,,) la inamovilidad del funcionario.es una especie de cementerio de a
elefantes...”
e
En realidad esta orientación laboral de utilidad social, aunque no se exprese con frecuencia es muy
importante, ya que remite al-fundamento de reciprocidad en el que-se basa la actividad laboral,
Mt
y por tanto, a un principio de legitimación social.
A3(1410) ...“el botiquín tenía que intentar realzarse, (..) pues para oue vean oue na alao
está el botiquín (...) simplemente que se vea la utilidad del botiquín que tiene que estar
allí (.,,) era mucho para mantener la imagen..”
a
A2,(819> sabes que estás haciendo algo que vas a acabar, (.,.) te sientes noco útil (..)
- parece que pierdes el tiempo, ya hay muchas veces que se pasan los días y no has hecho
a
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nada, te parece que no has hecho nada-..”
E, (345>...”que yo vea que haga algo que le sacas provecho, yo valgo nara algQ, yo sé hacer
cosas (1055)..”entonces ya te valoras como persona, estas viendo que tu estas haciendo
algo..(1075> una persona que no hace nada. yo pienso oue (.i~ coae un~rnnkjQ.4.~
inutilidad (4 en el momento que tú no hagas nada pues (...) te sientes inútil...”
a. La utilidad como contribución a la comunidad
En principio, el sentido de utilidad se deriva de la consideracion del trabajo como una
contribución a la comunidad. Tal como se plantea en algunos estudios sobre desempleo, la
situacion de falta de trabajo genera, muchas veces, un fuerte sentimiento de inutilidad y una
sensación de parasitismo social (Daniel, 1974; Giral, 1989). Este sentido de utilidad social haée del
trabajo una importante fuente de legitimidad publica.
.-1
1-lemos observado que este principio de cooperacíon social a través del ti-abajo se hace
especialmente relevante en el momento de inserción laboral, tal vez porque en este momento el
joven tiene muy presente que la superación de una condición juvenil, ligada a la contribución
unilateral, implica una legitimacion como actor social útil y productivo (intercambio bilateral>.
ElI,(1285) a la persona que no trabaja se la ve como ,,. si fuera un poco perezoso, un
poco vago, entonces, no es que lo discrimines, pero dices, joder, estoy todos los días
trabajando, y este aquí no hace nada, - entonces si tu también trabajas.. .digamos que
estas al miSmo nivel oue esa gente. y.te miran corno ellos...digamos qup te iguala con las
personas, con el resto de las personas que trabajan
En aquellas ocasiones en las que la estancia del joven en el hogar familiar se prolonga
indefinidamente, la inserción al trabajo ha sido planteada, a menudo, como una posibilidad de
amortiguar una sensación de parasitismo social con la que viven su situación de dependencia
familiar.
E, 1400) cuando eres (...)joven estas dependiendo de tus padres,(j vives como un
parasito. .“
RAl,(2)...”tienes una edad que te apetece psicológicamente trabajar (...) necesitaba
trabajar porque me sentía (.) un noco gorrón de mi nadre (,) estás todo el rato pidiendo
dinero, no generas nada, y tienes una edad, que estás en buena forma para(...)trabajar...”
E,(1305) cuando eres pequeno..víves como un narásito. entonces lleaa un momento oue
tienes oue hacerte, por ti mismo la vida .,. decir, ahora, me voy a mantener por mí mismo
y...voy a salir adelante...”
Esto me hace pensar que, probablemente, este sentido de utilidad sea menos explícito entre
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individuos que llevan mas tiempo trabajando. Esta valoración de la utilidad social puede actuar,
de este modo, como un importante factor de motívacion para la inserción laboral del joven. Esta
orientación hacia el trabajo se basa en una necesidad de pertenencia y de reconocimiento social
en una sociedad que hace de la cooperacion a través del trabajo un criterio de legitimidad. El
•individuo que no trabaja se convierte en portador de un déficit, ya que no se hace patente la
dimensión colectiva de la acción de este sujeto.
FR, (210> es una manera de mostrarte a ti mismo que también sirves para,(...>
demostrarme a mí mismo (.4 no se si es más maduro...es incluso demostrarles a ellos (a
sus padres)(...) si me vkra con 24, 25 afios, todavía dependiendo de mis padres, me
causaría un trauma grandisimo, incluso para ellos sería un poco penoso, de decir, bueno,
aquí tengo a mi hijo, pero no hace nada, sí estudia y tal, pero....
a,-
Esta faceta de la utilidad social ligada a la necesidad de contribución a la comunidad familiar, si
bien es una característica común de jóvenes en distintas condiciones sociales, está más presente,
en nuestra muestra, entre los jóvenes de clase baja. En estos contextos es mas frecuente que la
situación de dependencia familiar sea calificada de especialmente penosa. Por ello, el fundamento
de esta necesidad de independencia familiar a edades más tempranas tiene como causa, en parte,
la necesidad de impedir el descrédito social (“percepción como parásito”) que se deriva de la
percepción de esa situacion de dependencia. Por tanto, la prolongación de la actividad académica
y educativa propia de las capas medias no tiene como única causa los condicionantes economícos e
o sociales, sino tambien juega un importante papel las representaciones sociales acerca del trabajo
epropias de cada grupo social. Estas representaciones familiaresdefinen el carácter de legitimidad
de ciertas situaciones (como la de desempleado o estudiante) de prolongación indefinida de la
condicion juvenil. —
Para resumir, esta dimensi¿n se plantea de forma manifiesta en el momento de la insercion laboral
o con la carencia de trabajo. A pesar de la extendida manifestacion de la necesidad de utilidad
social entre los desempleados, tal y como algunos estudios sobre el desempleo muestran, después e
de la inserción laboral del trabajador esta dimensión parece ser menos importante, al menos para
e
los jóvenes entrevistados, tal vez porque ésta pasa a ser dada por supuesta. Esto pone de
manifiesto que dicha dimensión de utilidad se encuentra ligada a una necesidad de integración
a
y reconocimiento social, y por tanto esta fuertemente relacionada con una búsqueda de
legitimacion social.
a,
e
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b. Utilidad como posibilidad de observar las consecuencias del trabajo
El sentimiento de utilidad no se deriva tan sólo de la posibilidad de sentirse productivo, y, como
tal, miembro pleno de la sociedad. La posibilidad de poder observar, de forma manifiesta, el
provecho o ganancia de un trabajo actúa también como una importante fuente de sentido y
motivación. Esto es más acentuado, o tal vez especifico de la esfera laboral. En el espacio de ocio,
el sujeto desarrolla, muchas veces, actividades sin ser tan importante una busqueda de la utilidad
u objetivo social de estas actividades. En cambio, en la actividad laboral la imposibilidad de
observar el objetivo de la actividad puede actuar como un importante criterio de desmotivacion.
Frente al criterio anterior (contribución a la comunidad> que radicaba en una necesidad de sentirse
productivo, en este segundo caso se fundamenta, muchas veces, en una necesidad de sentirse
imprescindible, y por tanto, en una búsqueda de afirmacion personal.
-n
En el discurso de los jóvenes entrevistados se pone de manifiesto que la utilidad social de dicho
trabajo puede derivarse de la posibilidad de observar, bien para que sirve (porque los resultados
son constatables o por la magnitud del espacio de influencia de esta actividad), o bien para quien
sirve dicha actividad.
— Posibilidad de observar para que sirve el trabajo
El hecho de poder hacer algo constatable permite medir el resultado de la obra, implicando una
valoración de sí, muchas veces derivada del sentimiento creador. Esta dimensión es fundamental
para la comprensión de la motivacion laboral de muchos trabajadores manuales. De hecho, una
parte de la literatura sobre las organizaciones ha destacado las consecuencias negativas de la
excesiva especialización del trabajo, por lo que supone de perdida de sentido de la actividad
laboral. Supone la incapacidad de medirse y contemplarse a través de la tarea.
Se,(202),.”la mecánica es muy bonita...(l00l)..yo te digo una cosa, yo no tengo que
mantener a nadie, yo trabajo porque me gusta, ...sí yo no tengo trabajo,..me pagan el paro
(..) no, para estarme en mi casa sentao, y sin hacer nada, prefiero estar trabajando...(1535)
es que mi padre es feliz trabajando, es un trabajador nato, es muy manoso y...yo no sé cl
trabajando, ya le justifica todo, ~es feliz trabajando
En el pensamiento social y político, el trabajo es considerado como el núcleo y fundamento de la
subjetividad. Los sujetos se constituyen en seres humanos cuando producen sus propios medios
de existencia (Achterhuis, 1984). El hombre se construye a través del trabajo. Por tanto, el trabajo
productivo social forma parte de, y es esencial a, la naturaleza humana, y por lo tanto, es el
principal recurso para el desarrollo personal del sujeto (Kolakowski, 1980)-Sin embargo, dado que
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el producto del trabajo y los medios de produecion no están bajo el control del trabajador en
nuestras sociedades capitalistas, ésto hace que algunos autores marxistas planteen las condiciones
para la realización del sujeto a traves del trabajo en la posibilidad de percepción del sentido y
utilidad de dicho trabajo la producción y el consumo no van a estar desvinculados (en la
sociedad socialista futura> sino que estarán relacionados. Los hombres van a saber para que se
está produciendo, su trabajo va a ser transparente para ellos y los productos de este trabajo no les
van a dominar como un poder ajeno; es decir, van a ser, “individuos sociales” para los que el
trabajo no es un “medio para vivir”, como en la sociedad actual,, sino que se va a convertir en una
necesidad básica en la vida (Achterhuis, 1984: p.99). La excesiva especialización laboral puede
vaciar de significado la actividad laboral, al perderse de vista el objeto que la justifica. Esta
pérdida de sentido puede derivarse - de la incapacidad de percibir la función de la actividad
laboral.
Si bien en el caso de los trabajadores manuales de nuestra muestra, la necesidad de hacer patente
a,
la utilidad social del trabajo (y por tanto, de-superación de la alienación laboral> viene expresada
fundamentalmente en terminos de la producción de algo concreto y visible, en el caso de los
a,
-trabajadores profesionales,- la evidencia manifiesta de la existencia de dicho trabajo es función
de la amplitud del campo afectado por tal actividad.
e
El,(495)...”porque me gusta mucho eso-de la planificación, organización, las estrategias
e
.An2,(555) ...“pensar que el trabajo que tú haces es a mayor escala. con una vision mas
amnlia, (...) no la variante que va de aquí, de la autopista a la carretera (.) sino hacer la
autopista entera..”
a
CA,(485> me podía haber ido antes (...) pero no me humillaba porque trabajamos para
gente muy imnortantejk.) oue salen en la TV.
”
a,
En este sentido, los proyectos profesionales de muchos de estos jovenes se plantean como una
necesidad de ampliar el margen de responsabilidades, que se fundamenta, en algunos de ellos, en
una extensión del ámbito de influencia de este trabajo. Un ámbito de influencia mas amplio
permite hacer más visibles las consecuencias de este trabajo. El incremento de estas
responsabilidades permite dar sentido a la actividad laboral en la medida en la que aparecen de
forma explícita las consecuencias de dicha actividad {el ambito de influencia de dicho trabajo se
4
amplía>. La búsqueda de utilidad en el trabajo se trataría, en este caso, de una forma de mostrar
e
la presencia, y lo que es mas importante, de hacer reconocer la existencia de tal actividad laboral,
st
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a traves de sus resultados. De este modo el trabajador establece una conexion simbólica abstracta
entre su tarea y el/los receptor/es de este trabajo.
FI,(43)..“me gustó como se presentaba la gente que estaba detrás de todo esto (...) o sea
que no era una empresa normal, sino que luego estaba el Gobierno, el Estado, la política..”
En este caso, el hecho de que esta actividad sirva como expresión y reflejo de su existencia la hace
más “real”: existe porque se conoce su existencia, porque se perciben sus efectos. Una excesiva
especialización en las tareas puede actuar, por el contrario, como una fuente dc desmotívacion
y de pérdida de propósito. Esto podría ayudar a entender la observación que hace Jahoda (1982)
de que el desempleado carece, muchas veces, de objetivos. La repercusion de las actividades
llevadas a cabo por el desempleado suele ser muy restringido, con lo cual puede perderse el sentido
y propósito de las actividades.
Este fundamento de sentido del trabajo en función de la observación de la utilidad del mismo
obedece, muchas veces, a una búsqueda de afirmacion personal.
RA,(93) ---“me encantaría cambiar de trabajo (...>me gusta eso deque venga gente y sentirte
necesario, (...) o sea gente que tenga necesidad de saber algo y que yo se lo pudiese
explicar (.> (en cambio) lo que hago yo lo podría hacer otra persona
En este caso, la valoración de la utilidad social no obedece a un principio de solidaridad y de
servicio a la comunidad, como era el caso de los fundamentos ideológicos del marxismo o de la
etica tradicional del trabajo, sino más bien a una búsqueda de afirmación de la singularidad.
Entre los jovenes entrevistados, muchas veces, tal principio de solidaridad parece haber sido
entendido de un modo acorde a la ideología dominante del momento que hace al sujeto individual
eje cardinal de fundamento de sentido.
EL,(385>...”el que venga el Director General, que el Director General ha preguntado que
tal os va, pues te sientes4j.) el director general, que somos 400 personas, y que está muy
al tanto de un proyecto de 13...”
JO,(85) ahí está la gracia, el crear cosas, el darte cuenta de que eres capaz de crear cosas
y de utilizar la cabeza para ello (~)lo fundamental es sentirte creador cíe algo, aunque
realmente no lo hagas porque no sirve para nada, porque bueno, eres una pieza pequena
en todo el engranaje --
JU,(315)...”poder ir al trabajo y desarrollar lo que tú sabes, no ir a un sitio y tener la
impresión de que estas haciendo una cosa que lo puede hacer cualquier nino o nifia de 15
o 16 anos (...)es el hecho de sentirte útil, estar en un sitio y hacer algo, pero por que estás
trabajando y te están pagando (..) dices, oye, que estoy haciendo aquí...”
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Para estos profesionales la percepción de utilidad se deriva del caracter insustituible de su
aportación. Se es útil porque se desempefian tareas únicas y, en este sentido, más valoradas. Esto
permite sentirse necesario, lo cual es interpretado, muchas veces, como principio de utilidad del
trabajo. La dimensión de utilidad social ligada a la búsqueda de la distintividad y de la diferencia
es el proceso contrario al primer criterio antes sefialado en el que se basaba la utilidad social: la
necesidad de pertenencia y de contribución al grupo. La “diferencia”, para los sujetos para quienes
la búsqueda de utilidad se fundamenta en la contribución a la comunidad (1), aparece como una
amenaza (ya que actua como un factor de descrédito social>. En cambio, para los sujetos para
quienes la búsqueda de utilidad se fundamenta en la afirmación de sí, la “diferencia” es el criterio
que va a permitir la percepción de utilidad social. En el primer caso, la búsqueda de utilidad se
basa en una necesidad de pertenencia y homogeneidad con el grupo (reconocimiento social). En
el segundo caso, la disposición de alto capital cultural y social posibilita a algunos sujetos la
búsqueda de utilidad basada en la particularidad (afirmacion y expresión de una identidad social).
u-
Esta forma de concebir la utilidad social como un criterio de afirmacion personal es especialmente a,
importante en el momento ideológico actual de afirmación de la singularidad y de la distintividad.
Desde este prisma puede entenderse la búsqueda de la identidad y de la diferenciaen el trabajo —
de forma paralela. Se observa así que determinados grupos sociales, fundamentalmente aquellos
procedentes de altas capas sociales, manifiestan una necesidad de ruptura del anonimato implícito —
en toda relación contractual. La búsqueda de la especificidad permite un encuentro con la
individualidad.
Esta dimensión de utilidad social no está, por tanto, necesariamente relacionada con un principio —
de solidaridad y de cooperación, frente a la anterior (desarrollo o realizacion personal) cuyo
fundamento y fin sería el individuo, más que la colectividad. Esta dimensión de la utilidad social
es situada, muchas veces, en un espacio intermedio entre el individuo y la comunidad. En este
sentido, la búsqueda de la utilidad social del trabajo estaría directamente vinculada con la a
afirmación personal, en la medida en que, muchas veces, mas que valorarse cl trabajo útil, se
busca el trabajo que se muestre de modo manifiesto como tal, que permita la afirmación del
trabajador más que del receptor o receptores potenciales de dicha contribucion.
e
a
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— Posibilidad de observar para guien sirve el trabajo
La percepcion de utilidad de una actividad. sefialábamos anteriormente, no se deriva tan sólo de
que esta actividad sirva para alga, sino tainbicn de que esta sirva para alguien. Esta. es otra forma
bajo la que ha sido expresada la busqueda de utilidad social, que esta relacionada con una
orientación social (la sensiblildad y tendencia a considerar la presencia dcl otro). Esta dimension
es especialmente importante para algunas mujeres. En algunos estudios sobre conducta diferencial
en funci¿n del g¿nero se ha enfatizado que la empatia, como una respuesta afectiva vicaria hacia
los sentimientos de otras personas (Runge y otros, 1981), parece ser mas comun entre mujeresque
en hombres (Hoffman, 1977). Esto tal vez permita explicar la mayor importancia dada ala utilidad
social de la actividad laboral entre algunas mujeres de nuestra muestra que ejercen profesiones
especificas (por ejemplo enfermeras).
AR,(855)...“un trabajo que recompense, no se. mira, cuando ves a una persona que esta
hecha polvo, que está entubada, que no puede respirar ni nada, y te echa una sonrisa(. .-)
o sea, yo soy la tía más feliz del mundo (...) me llena mucho»’
Para acabar, el hecho de que se exprese la importancia de la utilidad social fundamentalmente en
aquellas situaciones laborales (tareas improductivas) y sociales (desempleados y j¿venes) percibidas
como carentes de dicha dimension muestra que es un principio de sentido al trabajo que actua de
forma menos explícita, y que, curiosamente, aparece, en el discurso principalmente como un factor
potencial de desmotivacion laboral, y pocas veces como criterio de proposito y de sentido de la
accion. Esto contrasta con la dimensión anterior de desarrollo personal que aparece en el discurso
de los jóvenes de nuestra muestra como criterio de motivacion, mas que de desmotivación.
4. Experiencia con la jerarquía y con los comoaneros: sentimieno de control
1. Consideraciones previas
Fiemos dejado para el final una dimensión del trabajo que me ha parecido central para la
comprensión de gran parte de las formas de construir sentido en la situación de trabajo por parte
de los jóvenes. Dada la situación en la que el joven se encuentra de transición a una condición
adulta cuyos atributos nucleares son la independencia y la capacidad de agencia, el sentimiento
de potencia o impotencia va a tener un papel central en la forma bajo la que se desarrolla esta
transición. La posibilidad de llevar a cabo cl proyecto personal en distintos dominios del trabajo
permite al sujeto sentirse actor de su propio comportamiento.
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Tal y como senala Friedberg (1992) el poder1 es una realidad inmanente a toda relación. dada
la interdependencia implícita en la interacción que hace que la capacidad de acci¿n personal
dependa de la contribución de los otros que, a su misma vez, disponen consustancialmente de un
margen de autonomía. La capacidad de accion e influencia de un actor varia en funcion de los
recursos de poder en sus manos, que pueden proceder del control tanto sobre posibles sanciones
positivas o negativas (organización de la tarea, promocion personal, salario, contrato...) como de
diferentes aspectos expresivos (control del autoconcepto). Esta situacion va a definir las
condiciones estructurales bajo las que se desarrolla la interaccion y las relaciones de poder. Sin
embargo, habría que considerar también la legitimidad que se da a la situación (definición del
problema y principios de justicia: socialización anticipatoria) y las condiciones de intervencion
observadas. Será fundamental conocer como se definen los objetivos, intereses y principios de
justicia.
A continuación, con el concepto de control me referiré al sentimiento subjetivo individual de
mt
voluntad2 _____potencia para llevar a cabo la propia y por el concepto de noder.trataremos de subrayar
las capacidades objetivas en manos del sujeto en función de su posición en el conjunto de fuerzas
que configuran la estructura social. Aunque estos conceptos de noder y control aluden a procesos
diferentes, qué duda cabe que ambos están directamente relacionados.
La ideología adulta dominante convierte a determinados rasgos del self” como la independencia,
la autonomía y la capacidad de agencia, en los fundamentos de gran parte de los procesos de
legitimacion y reproducción social. Es por tanto lógico y esperado que la necesidad de control en
a
el trabajo esté ligada a un sentido de dignificación personal. Esta dimensiónde control es nuclear
para la comprensión de la forma como los jóvenes se sitúan ante distintos aspectos del mundo del
trabajo que van desde la interiorización de la obligacion de trabajar hasta el rendimiento e
e
1 Su noción de noder como capacidad de acción se asemeja a
la noción de control que aquí se utiliza.
2 La experiencia de falta de control está vinculada a la
noción de alienación tal y como la entiende Dubet (1994) como la
privación de la capacidad de ser sujeto. Sin embargo, dada la
pluralidad de formas~ de entenderse dicha noción, he preterido
prescindir en la medida de lo posible de ésta. Cuando se utilice
u,
tratará de reflejar el sentimiento de pérdida de sentido que se
deriva de la desposesión de control sobre distintas facetas de
la vida laboral del sujeto.
e
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implicación en el trabajo. Esta situación es especialmente importante en el momento actual en que
se prolonga esta situación dc dependencia del joven.
He considerado tres dimensiones de dicha noción de control en función de las fuentes de
subordinación que articulan gran parte de las estrategias personales de los jóvenes entrevistados
en el lugar de trabajo. Con el concepto de “estrategias personales” no trato de reflejar el caracter
voluntario de la accion, sino más bien las actividades del individuo que, voluntaria o
involuntariamente, tienden hacia una superación de su condición de subordinacion sociolaboral.
En el trasfondo de esta reflexión se encuentra la noción de poder, en cuanto que, como
observaremos posteriormente, las características estructurales de los jovenes van a definir los
límites bajo los que se desarrollan las practicas personales de ejercicio y búsqueda de control.
2. Dimensiones del control: autonomía, independencia y seguridad
Una primera dimensión del concepto control, mas específica, se refiere a la posibilidad del
individuo de ejercer la propia voluntad y de llevar a cabo sus decisiones y criterios en el desarrollo
de su actividad laboral. Si bien el individuo siempre mantiene cierto control sobre su actividad
laboral, el significado que deseamos subrayar aquí se refiere a niveles o grados en el ejercicio de
esta posibilidad. Cuando hablemos de esta concepción más específica se denciminara con el
concepto de autonomia.
Un segundo sentido hace referencia a las relaciones personales. Este sentido (le control esta
relacionado con la construcción y reconocimiento de la identidad en una relación de
interdependencia con los otros. Esta segunda concepción de control va EL denominarse
independencia.
Una tercera dimensióndel control viene definida por el margen de negociación del individuo para
la continuación del ejercicio de su actividad laboral. A esta tercera concepción la llamaremos
seguridad y se entiende como las condiciones bajo las cuales se establece un cierto control sobre
la propia trayectoria profesional.
— Autonomía
El primer principio mencionado es el que se basa en la búsqueda de control sobre el ejercicio y
organización de la actividad laboral. La posibilidad de autonomía permite dar un significado a la
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actividad laboral de una forma socialmente valorada: el trabajador se afirma como actor de la
propia conducta.
EL,(5I2)~..”a mí me gusta trabajar sola ... a mi aire...tener mis objetivos y hacerlos yo,
paso de tener un trabajo...de fichar...me parece un retraso,.es una cosa que odio...me
parece una barbaridad...”
EL. plantea esta demanda de autonomía, no como una expectativa mas, sino como una necesidad
que todo sujeto debe cubrir. Y lo liga a una dimensión de desarrollo (“me parece un retraso”), lo
cual sitúa al empresario, que por definición debe mantener una creencia en el progreso y
desarrollo de la empresa (si no perdería sentido su comportamiento inversor), ante un callejón sin
*
salida. Pero de que se trata el ‘retraso” que EL rechaza de forma tan rotunda. Podríamos pensar
que esta joven liga esta noción a las concepciones paternalistas, tan frecuentes hace algunos anos
en gran parte de las empresas españolas y actualmente todavía presentes en los sectores mas
descualificados, que sometían al trabajador a un estricto control y que conlíeva, de este modo, una
escasa confianza en el trabajador.
O
Estas formas de gestión que anulan la capacidad creativa del trabajador parecen estar siendo
revisadas en algunas empresas. Algunos autores han destacado los cambios mas o menos
importantes en ciertas empresas en los modos de organización del trabajo y de la producción, así —~
como la transformacion en el modelo de referencia del trabajador en algunas empresas. De este
O
modo, hay una creciente valoración en estas empresas de la capacidad de iniciativa y de reflexión
que explica la tendencia a incrementar el margen de autonomía en manos de los trabajadores. En
u,
el caso de nuestra muestra, esta situación era propia unicamente de algunos trabajadores
“profesionales” con una alta cualificacion tecnica. Sin embargo, con esto no pretendemos decir
u,
que otros trabajadores en sectores profesionales menos cualificados no dispongan de autonomía
en el desarrollo de su tarea, sino, mas bien, que la autonomía se fundamenta en procesos
e
diferentes. De hecho, gran parte de las normas informales que intervienen entre los trabajadores
de sectores profesionales menos cualificados tienen como función, entre otras, la definición de
e
los propios procedimientos de trabajo. La regulacion informal del colectivo de trabajo permite
conquistar zonas de autonomía que permiten al trabajador afirmar su propio valor como
e
trabajadores. Por el contrario, la valoración de la autonomía, competencia e iniciativa del
trabajador va a permitir regular y orientar la autonomía del trabajador hacia los objetivos de la
e
empresa. La legitimación de lo “clandestino” (Linhart, 1991) es una forma de abortar la iniciativa
e
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del trabajador y la movilización de éste frente al representante de la institución, y permite a su
vez canalizar las competencias del trabajador hacia la eficacia productiva. A ésto volveremos en
otro momento.
La posibilidad de autonomía del trabajador en la organizacion de su trabajo va a tener, por tanto,
varias consecuencias. En primer lugar, hace al trabajador responsable de los resultados del trabajo
ante la imposibilidad de una difusión de responsabilidades. Una segunda consecuencia es la
integración de una fuerte motivación de logro, haciendo de este modo al sujeto partícipe en los
objetivos de la empresa.
Una tercera consecuencia va a ser el distanciamiento respecto al grupo de iguales, pudiendose así
minar el poder que se deriva de la definición de intensos lazos intergrupales cohesivos. Ante la
imposibilidad de analizar la situacion en terminos grupales. el sujeto se verá abocado a la
reproducción de las condiciones de dominacion. En cuarto lugar, esto tendrá como resultado que,
algunas situaciones precarias, a nivel de salario o condiciones de trabajo, no sean percibidas de
forma crítica.
— Indenendencia
Una segunda dimensión del control, relacionada con el sentido más amplio del concepto, es la
definida por la naturaleza profundamente interdependiente de los procesos de construccion y
protección de la identidad. Se basa en la necesidad del individuo de superar posiciones
desventajosas en la interacción y, por tanto, de reforzar la posición del individuo frente a los
otros. Este fundamento de la acción aparece muy frecuentemente en el discurso de los jóvenes
entrevistados, sobre todo entre aquellos sujetos en situaciones laborales precarias.
LU,(1935) ,...“cuando eres un crio te las estan dando todas con quesoen el trabajo,a base
de palos que te vas llevando, vas cogiendo firmeza...te vuelves igual.. ya te has afianzado,
porque dices, joder, me han dado treinta palos y ya, me puede venir Rita la cantaora, que
ya no me dan uno mas...
Jal,(109)..”una peonzade aquí p’allá..hombre, con el jefe no me callo para nada...eso es
lo que mas me revienta...que te vaya a ti pisandote...”
Las estrategias se dirigen al control de la amenaza en la que pueden convertirs’B, para algunos
sujetos, los companeros o las jerarquías. Este aspecto es nuclear para la comprensión de la
orientación hacia el trábajo extendida entre gran parte de los jóvenes. Un rasgo que caracteriza
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a esta orientación de los jóvenes es la negación del estigma de la sumisión derivada de una
organizacion profundamente jerarquica de las posiciones laborales. De ahí que haya un fuerte
rechazo, mas que hacia el trabajo en si, hacia un tipo de trabajo (Castillo, 1989). Esta actitud está
asociada a una intensa negación del sentimiento de humillacion que afecta al individuo al atentar r
contra su dignidad (Cingonali, 1986).
— Se2uridad
El ejercicio de control sobre la continuidad de la actividad laboral es un aspecto fundamental para
la transicion social del joven, de tal modo, que como veremos, va a ir, muchas veces ligada la
seguridad laboral y la personal. El trabajo da seguridad a los jóvenes fundamentalmente en
función de dos aspectos. Primeramente, porque permite la emancipación familiar. Con la familia,
el joven mantiene una relación de dependencia en distintas áreas (económica, psicológica e
ideológica). La independencia económica y psicosocial de la familia permite la autonomía en la
organización del tiempo. Con el proceso de emancipación se extiende la autonomía en el modo
de vida y en las pautas de conducta.
FR,(170)”...todos queremos nuestro dinerillo para gastos, porque yo con 22 anos, no se, no
quiero depender de mis padres...(21Q)...demostrarme a mi mismo...no se si es mas
maduro.. .e incluso demostrarles a ellos que no los necesitas un poco...
e,-
El trabajo permite independencia familiar e implica el incremento de las responsabilidades sociales
y familiares. Esto podría estimular la conciencia de participacion y la interiorización del control
social. Sin embargo, las características de ciertos trabajos no permiten llevar a cabo la
e,
independencia familiar, entre otros factores porque la situación laboral no es percibida como
definitiva o estable. De hecho, la mayoría de los entrevistados seguían viviendo en el hogar a
familiar en el momento de la entrevista, como señalamos en otro momento. La capacidad de
control sobre la continuidad de la propia actividad laboral varía en gran medida según los niveles
educativos y ocupacionales, como vimos en un momento anterior. Los sujetos con niveles
educativos más bajos tienen, en general, un menor control sobre esta faceta del trabajo3
a
~ Prieto (1994) denomina a esta faceta “coder social de
negociación de mercado”, pero este autor la entiende en un
a.
sentido más amplio que el aquí utilizado, ya que vincula esta
Lace L~ IIU bU±U al ccii us.Ox SOD±~ Las LUILUXU1UI1~b UW ~ittpiet~ LO
continuidad de la actividad laboral) sino también sobre las
a.
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Pero habría tambien que destacar un segundo aspecto que explica por qué el ingreso al trabajo
otorga seguridad al joven. La integración de una identidad adulta reduce la posición de
subordinación implícita en la condición de joven y contribuye a neutralizar la sensación de
vulnerabilidad derivada de la subordinación y dependenciaque caracterizaa la condición juvenil.
Como ya vimos, distintos autores (Castillo, 1989; Escobar, 1985; Eurnham y Gunter, 1989) han
destacado el importante papel de la seguridad en el trabajo para los jóvenes, ya que, permite llevar
a cabo una de las necesidades mas importantes de esta etapa juvenil: la inserción en la sociedad
como agente activo sin la amenaza de una exclusión social. La afírmaaon del joven sobre el
ambiente de una condición es una condición necesaria para su desarrollo personal (Horrocks,
1970).
El trabajo, por tanto, va a tener una importante influencia en el sentimiento de control personal
sobre cl proyecto de vida. En nuestra sociedad, forma parte de la condición adulta la capacidad
del individuo de tomar decisiones (y hacerse responsable de sus implicaciones), de definir
proyectos en los cuales el sujeto se constituye comq actor y motor de su propio destino.
EL, 385 haciendo un trabajo (...) te enfrentas un poco mas a la vida...coges un poquito
de responsabilidad -
E, (1285)...”la gente te ve ...con mas responsabilidad ... tus mismos padres te ven como otra
pcrsona...te vuelves una persona mas seria, más responsable de cara a los demas,..la gente
te ve como unapersona adulta,(¿que es una persona adulta?) ...responsable...ha cambiado
su forma de pensar ...se enfrenta mas a la vida...una actitud de responsabilidad hacia la
vida...”
El trabajo, de este modo, permite la estabilización y consecución de un proyecto personal. La
posibilidad de controlar el propio proyecto de vida permite esa seguridad y control de la propia
actividad con los que se ha caracterizado a la condición adulta.
Debiéramos, sin embargo, matizar dicha afirmación. Si bien es cierto que, en principio, el trabajo
parece estimular una mayor sensacion de poder personal o control interno, sin embargo, como
observamos en un momento anterior, el ingreso en determinadas situaciones laborales se acompana
en muchas ocasiones de un sentido de amenaza difusa, que situa al individuo en una posición
vulnerable y frágil. Algunos sujetos manifiestan un fuerte sentimiento de impotencia reforzado
distintas condiciones de trabajo (ruido, esfuerzo físicos
calor..).
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tras su inserción laboral. La definición de objetivos, en este caso, se trata más bien de algo ligado
al presente, sin que haya un sentimiento tan fuerte de proyecto. Expresan una visión pesimista y
fatalista del porvenir social.
E, (330) me produce angustia, y ...quizás también miedo,...me costaría mucho volver a
trabajar en un sitio como...en una cadena de montaje, en una oficina...me sentiría muy
agobiao, parece que se me echa el mundo encima, si no tuviera mas remedio,..pero vamos,
me preocupa...(610)..estoy un poco confuso, no se pa donde tirar...suelo hacer las cosas
sobre la marcha...ya te digo como hasta ahora, no se si por mala suerte o por que...”
Con esto último no se desea plantear la inexistencia de un proyecto por parte de sujetos que
ocupan posiciones sociales desfavorecidas, sino, más bien se pretende subrayar la distinta
proyeccion temporal de estos objetivos, en este último caso mas ligados al momento presente. e
Por tanto, la sensación de inseguridad en la situación de partida no es la misma en todos los
grupos sociales. Los Jovenes con mejor capital cultural y social para su inserción en el mercado
laboral expresan en menor medida la importancia de esta dimensión, consecuencia lógica de su u,
situacion como grupo de menor riesgo. Sin embargo, la inserción al trabajo para la mayoría de
los jóvenes se realiza bajo grandes dosis de inseguridad laboral y personal. Esta es la característica
que Cingolani (1986) denomina precariedad, como inseguridad a nivel de status, salario y
condiciones de vida, que lo plantea como propio de cierto colectivo, mas que de un lugar de
tránsito. Esta condición se caracteriza por la fragilidad, por el caracter móvil y fluido del
trabajador, y por su modo de vida irregular.
Por tanto, si bien la inserción en el trabajo es un medio de integración en el mundo adulto, al —
permitir lá posibilidad de ejercicio de la autodeterminación, la extendida presencia de estas
situaciones de precariedad matiza este papel atribuido al trabajo. —
Estas tres dimensiones, seguridad, indepcndencia y auíonamia4, están relacionadas con las —
‘ Estas tres dimensiones de control tienen cierta relación e
con los tres principios en los que, a juicio de Wright Mille
(1989), se basa la dominación del empleador: control sobre los
medios de producción, sobre la organización del trabajo (posición a.
jerárquica, autoridad, supervisión y toma de decisiones) y sobre
la cualificación. Sin embargo, entiendo que los obstáculos que
-impiden el ejercicio de control proceden no sólo de los
empleadores y jerarquías sino también de los mismos trabajadores. e
Por otro lado, considero que el- poder debiera comprenderse en un
sentido más amplio que el control sobre posibles sanciones
e
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condiciones estructurales de ejercicio del poder. La dimensión laboral asociada a la búsqueda dc
autonomía ha sido entendida por distintos investigadores como una dimensión intrínseca y
expresiva, frente a la necesidad de seguridad que se ha definido como una orientacion extrínseca
e instrwnental (Mortimer y Lorence, 1979; Rosseel, 1985). La diferenciación de las dimensiones
de autonomía y seguridad en los terminos “intrínseco o extrínseco” no es relevante de cara al
objetivo de este apartado: el papel del trabajo en el sentimiento de control sobre el proyecto
personal5.
— El concento de nroyecto
Se abordará el análisis de las tres dimensiones de control, dc forma paralela, ya que entendemos
que son tres orientaciones hacia el trabajo fundamentadas en procesos comunes. Una tentativa de
interpretación del papel de estas dimensiones laborales me ha conducido a la consideración del
concepto de proyecto.
Plantea Dubet (1973) que el concepto de proyecto podría constituir un interesante eje de análisis
de las actitudes de los jóvenes. Señala este autor que entenderemos como proyecto, por un lado
el “proyecto de movilidad del actor” y por otro lado, su proyecto adulto, es decir, la imagen de
adulto particularmente valorizada que el desea adoptar. Estos dos tipos (le proyecto se
corresponden con dos niveles de la accion social de los adolescentes: accion en una situación de
trabajo y acción orientada hacia un estatus adulto... Nosotros planteamos que los tipos de
asociación de los proyectos definidos en estos dos niveles, que indican los modos de adaptación
social dc los jóvenes, constituyen una mediación entre la accion y la situación (p.225). Cada
tipo de proyecto implicaría, por tanto, una forma de integracion en todos los niveles de la vida
social, profesional e ideológica. Es este aspecto el que me gustaría subrayar. Considerando la
posición social en la que el joven se encuentra, definida como paso o transición de un estatus dado
a otro adquirido, la naturaleza de la etapa juvenil podría venir definida por su caracter de
positivas o negativas, tal y como vimos en un momento anterior.
La dimensión que he denominado “independencia” apenas ha
sido estudiada como un concepto autónomo en los estudios
consultados sobre la socialización laboral. Solamente ha sido
tratada, pero de un modo indirecto, por aquellos autores que
analizan la orientación social al trabajo (valoración de las
relaciones personales) o aquellos que consideran el papel de los
grupos de compañeros (factores interpersonales> en la
socialización laboral, como vimos en un momento anterior.
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indeterminacion. Esto define a esta etapa como un momento de definición y orientación de
elecciones sociales y personales. El joven esta, por definición, volcado hacia el futuro (adulto y
profesional). Este futuro viene definido por la constitución como sujeto autodeterminado (adulto.).
Ante esta situación, la experiencia de falta de poder a consecuencia de la situación laboral en la
que se encuentra constituye una fuerte amenaza no sólo para la identidad del sujeto, sino también
para la inserción social de éste. Esta experiencia de fragilidad laboral puede proceder de alguna
de las tres facetas antes señaladas: la incapacidad de control de la propia actividad, de la
indeterminación bajo la que se desarrolla la interacción laboral, o bien de la inseguridad en su
puesto de trabajo. Estas dimensiones pueden impedir un sentido de control sobre el
comportamiento y sobre la realidad, tan necesario en el desarrollo social y personal del joven. Esto
tal vez puede explicar la importancia, para la mayor parte de los jóvenes entrevistados, de esta
dimensión de control. Es más, podría incluso decirse que es la característica de la experiencia
laboral que más ha centrado el discurso de gran parte de ellos.
mt
Este papel del trabajo como control del propio proyecto personal ha sido señalado en algunas
investigaciones sobre el desempleo. En estas investigaciones se formula una relacion entre
desempleo y un sentido de falta de control y de dependencia psicologica, tal y como vimos en un
momento anterior. Por ejemplo, se plantea una relación entre desempleo y sentido de dependencia, a
sensibilidad realzada, y vulnerabilidad psicológica y económica (Kelvin y Jarret, 1985),
inseguridad financiera, vulnerabilidad, confusión en su identidad, sentido de inferioridad,
desarraigamiento (Fineman, 1983), menor participación social (Bergere,1989), sentido de
inseguridad y falta de consolidación de proyectos de vida (Rodríguez y García, 1989), percepcion
pesimista del futuro (Quintanilla, 1989), falta de sentido de autodependencia y como consecuencia,
falta de-tolerancia, conflicto, sentimiento de verguenza (Viney, 1983), pasividad y dependencia —
(Giral, 1989), limites a la autonomía cultural y material (Montoro Romero, 1989).
a
En estos estudios sobre el desempleo se subraya, por tanto, el papel del trabajo en la seguridad
cognitiva y afectiva del sujeto, así como en la génesis de un sentimiento de potencia. El trabajo a
permite. segun estos estudios, afianzar los referentes cognitivos y afectivos, lo que a su vez,
posibilita un mayor esclarecimiento de su posición en el mundo. Donovan y Oddy (1982) señalan
como el desempleo va acompañado de apatía y desconfianza, aspectos éstos que podrían estar
relacionados con una mayor tendencia a atribuir los acontecimientos a fuerzas no controladas
Hergere (1990) enfatiza tambien el papel que el desempleo juega en la inseguridad social,
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economica y laboral. Esta inseguridad que resulta dc la pérdida del trabajo tendrá importantes
repercusiones en la planificación del futuro (Jahoda, 1982).
En un estudio realizado con ejecutivos desempleados. Fineman (1983) subraya la posibilidad de
descubrir significados latentes asociados al trabajo, a través del análisis de quienes carecen de él
(los desempleados) para así evitar los procesos de justificación del ejercicio de la actividad laboral
ante las frustraciones laborales de los trabajadores. Aunque este autor no considera que estos
mismos procesos de justificacion pueden estar tambien ope+ando para explicar su situación de
desempleo,- sin embargo sí creo que la situación de desempleo puede permitir al desempleado
descubrir dimensiones del trabajo que antes eran evidentes. Una de las dimensiones en las que este
autor más insiste es en el papel del trabajo en la seguridad emocional y financiera del individuo.
Fineman explica la inseguridad que genera el desempleo, como resultado de la pérdida por parte
de los trabajadores de una fuente de equilibrio como es el trabajo que les confería un estatus
legítimo.
Pese a la idea tan compartida en gran parte de las investigaciones sobre el desempleo, que hace al
trabajo una fuente de control y seguridad interna, existe una extendida sensación de
vulnerabilidad, entre los jóvenes entrevistados, que podríamos explicar en parte como resultado
de las condiciones de precariedad bajo las cuales se está desarrollando su inserción al mundo de
trabajo. En este sentido, expresamos nuestro acuerdo con autores como Alvaro (1989) quien
destaca que la consideración de los negativos efectos del desempleo en el individuo, no debe
descuidar las consecuencias, también devastadoras para el trabajador, del ejercicio de ciertas
actividades laborales sumamente precarias. El proceso de transición hacia la adultez hacen de la
seguridad. autodirección y control interno importantes referentes normativos del sujeto. Estos
referentes, sin embargo, contrastan con el escaso control bajo el que se desarrolla tanto el ejercicio
de la actividad laboral como la posibilidad de mantenimiento de tal actividad. Por ello, entiendo
que el estudio del control como dimensión valorada del trabajo no puede restringirse al análisis
de la autonomía en la tarea, sino que se debiera considerar también el control sobre otros aspectos
mas generales vinculados indirectamente con la tarea: la posibilidad de mantener el propio trabajo
(seguridad) y la negociación de la posicion personal frente a los otros (independencia).
A continuación observaremos la compleja trama de prácticas orientadas a la negociación de
espacios del control en los tres aspectos anteriores, que van a orientar estrategia:s de oposicion o
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acomodación a la situación de trabajo.
3. Procesos de reculacion social en la emnresa
1. Consideraciones urevias
El funcionamiento de la organizacion empresarial sería impensable sin la existencia de una serie
de regulaciones dirigidas no sólo al funcionamiento satisfactorio de la organización sino también
a la canalización de una serie de lógicas internas afectivas en el mismo seno de la organizacion.
Las relaciones humanas constituyen un universo complejo, contingente y potencialmente inestable
y conflictivo. Como plantea Friedberg (1992) si, por un lado, la organizacion trata de coordinar
mt
las acciones individuales de los trabajadores cuya interdependencia requiere la cooperacion, por
otro lado, estas acciones individuales mantienen siempre cierto grad.o de autonomía. El estudio de
la naturaleza de estos procesos de regulación permite entender la lógica que articula gran parte
de las estrategias individuales y colectivas de los trabajadores en la organización, así como un
importante numero de prácticas de construcción de sentido.
a
Como vimos en otro momento, frente a la dualidad planteada en algunos estudios entre la lógica
de la orasnización, lógica instrumental racional basada en medios/fines explícitos y la lósica de
a
la acción colectiva, lógica afectiva (Friedberg, 1992, Maroy, 1994) organizada en base a
estructuras informales orientadas hacia la solidaridad, se ha observado la interconexion entre
u,
estas. Ambas lógicas (organizacional y colectiva) presentan componentes instrumentales y
afectivos. Las relaciones de poder se establecen no sólo entre trabajadores y empleadores, sino
e
también en el seno mismo del grupo de trabajadores. Entre estos sc define una compleja trama
de alianzas, competencias y conflictos de racionalidades. El resultado de esta compleja trama es
e
función de las condiciones estructurales de su contexto de acción (recursos, oportunidades) y de
la racionalidad resultante de su cultura de procedencia (socialización anticipatoria), pero no puede e
reducirse a estas.
u,
Habría también una segunda cuestión importante de considerar para la comprensión de estas
lógicas de intervención frente al poder organizacional que es el conjunto de prácticas dirigidas,
mas que al enfrentamiento a los recursos de poder organizacional (prácticas formales y
socializadoras de la organización), a la resistencia frente a los contenidos simbólicos de dichas
practicas. Dc hecho, se ha observado que uno de los aspectos nucleares para la comprensión de
e
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los procesos de construcción de sentido de estos jóvenes a la experiencia subjetiva del trabajo es
la negacion, no solo de una situación de subordinación sino también de la evidencia manifiesta
de una condición de sujetos dominados. En este sentido cobra un papel central, no sólo los
aspectos estructurales de la situación, sino también los componentes expresivos de [a presentacion
de esta. Gran parte de las practicas informales de los sujetos, en particular, y la lógica de lo
clandestino, en general, se dirige, no sólo a una oposicion o resistencia frente a normas o procesos
formales a traves de los cuales el poder de la organizacion se expresa, sino sobre todo a una
conquista de zonas de autonomía marginales con las que redefinir el sentido y contenido de las
practicas reguladoras de la organización, ésto es, a una lectura de la norma que permita recuperar
ilícitamente la dignificación del trabajador. De este modo, como plantea Maroy (1994) las “nuevas
estrategias” de gestión de alguna~ empresas van dirigidas a la legitimación de lo clandestino y
explicitación de lo implícito con lo que minar este efecto perverso y orientar la autonomía hacia
los objetivos de la empresa.
Dada la importancia de este sentimiento de potencia o vulnerabilidad en las prácticas de
construcción de sentido a la experiencia laboral de los jóvenes, a continuación, se analizarán los
-6
procesos de negociacion individual y colectiva de la posición simbólica del sujeto en la
situación laboral. Las estrategias de negociación de espacios de control se articulan, en gran
medida, en torno a concepciones mantenidas sobre la naturaleza y sentido del valor trabajo, de tal
modo que aparece mutuamente interconectado el ejercicio de poder y su legitimidad social. Como
observamos en un momento anterior, una de las formas más importantes bajo las que se muestra
el poder es a través de su intervención en la definición de la realidad y de lo que se somete al
estatus de “problema”. Por ello, la orientación de una oposición frente a una situación dada de
poder se explica, por un lado, por la existencia de una representacion o concepelon social de la
situación laboral que permite la interpretación de dicha situación en tcnninos dc dominación o
explotación (legitimación) y de lacreencia cn la capacidad de superar dicha situación (experiencia
social de poder). Por tanto, es necesario considerar el papel de las ideologías existentes en el
ámbito laboral que justifican la presencia diferencial y desigual de poder en el contexto laboral
(Giddens, 1992) así como la posibilidad de intervenir en este.
6 Con el concepto “negociación’ deseo subrayar los
componentes (inter)activos en manos del sujeto para definir su
situación, de modo que es construida a posteriori por los
participantes en dicha situación.
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Estas ideologías van a influir en la posición del sujeto frente a distintos elementos de la situacion
laboral y van a definir tanto loque se desea cambiar como ¡oque se juzga como susccpfiblc de una
intervencion y modificacion por pane del sujeto. Es fundamental, a este fin, considerar los
principios que legitiman la subordinacion sociolaboral. Estos principios, que fundamentan los
márgenes y espacios de negociación de los sujetos, van a variar en gran medida según la posición
social del joven.
Por todo ello considero que es fundamental considerar dos aspectos en el análisis de las estrategias
informales dirigidas ala recuperacion de espacios de control. En primer lugar, juega un papel
central la forma de interpretación de la situación en dos planos: por un lado, los terminos que
definen la naturaleza de la situación, en función del principio de legitimidad con el que se juzga
y, por otro lado, las características que explican la naturaleza del trabajador, en función de los
aspectos expresivos puestos en juego en la situación. En segundo lugar, otro-aspecto central es la
experiencia subjetiva de poder y, relacionado con ésta, los canales observados para hacer frente
a
a la situación.
a
Analizare, a continuacion, las estrategias personales orientadas a la negociación de espacios de
control en sus distintas versiones (autonomía, independencia y seguridad) para así observar algunas
de las formas de construir sentido y de intervenir frente a la subordinación laboral. Una primera
parte estará dedicada a una reflexión de estas estrategias en las relaciones jerárquicas (apartado
2). Como veremos, el ejercicio de poder sobre el trabajador no puede desligarse de la legitimación
y aceptación de dicho poder o control.
a.
Por otro lado, cómo vimos, la distribución del poder en la situación de trabajo no es resultado tan a.
sólo de la organización jerárquica de la empresa, sino también del manejo estrategico de la
posicion personal por parte de los actores sociales. El poder es fundamentalmente relacional. La u,
interdependencia en la situación de trabajo es un aspecto de considerable importancia para la
comprensión de los fenómenos de socialización laboral y de definición de rangos y ambitos de
poder, ya que los individuos mantienen escasas veces una relación individual con su trabajo; la
resistencia a las presiones del medio se desarrolla muchas veces de una forma colectiva. Por ello, - u,,
en una segundo parte me detendré en el papel de los companeros de trabajo (apartado 3) en la
negociación de espacios de poder y control colectivo. —
a
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2. Relaciones jerarpuicas
1. Consideraciones nrevias
El ejercicio de poder por parte de la jerarquía se fundamenta, en parte, tanto en la posibilidad de
aplicación de posibles sanciones (rescisión del contrato, regulación salarial..-.) como en un
fundamento de autoridad (“derecho” legitimo a mandar). Esta es la concepcion subyacente en gran
parte de los estudios sobre el tema, que hace dd poder empresarial una propiedad de un centro
que, con sus sanciones y leyes, posee el control para establecer los límites al conaportamiento de
sus subordinados. Esta concepción, que Ibañez (1983) observa como propia del “paradigma clásico
jurídico”, aunque importante es incompleta. Habría también otra forma de expresarse el poder,
cuya formación es mas reciente, que actúa definiendo lbs criterios de percepción y juicio de la
realidad. Este “poder disciplinario” disperso, en el que Foucault tanto ha profundizado, no actua
reprimiendo sino definiendo las condiciones y opciones a reprimir. Ibanez (1983) plantea que el
paradigma anterior es concebido como un procedimiento para forzar los deseos, doblegar las
voluntades, ya sea seduciendo, convenciendo, castigando oycomprando, pero siempre existe, en
última instancia, la posibilidad teórica de decir ¡no!. Nunca se ha considerado un ejercicio dc
poder que no debe forzar decisiones por la sencilla razón de que controla las condiciones mismas,
el interior mismo de la decision, moldeando y sobre todo constituyendo la realidad misma del
deseo (p.Sl)
El “poder coactivo”, basado en el control del comportamiento a traves de la sanción, tiene como
contrapartida el otorgar al subordinado un contrapoder basado en el reconocimiento o negaclon
de dicho poder de la jerarquía. Por tanto, si bien la situación estructural define unas condiciones
no equitativas en el ejercicio del poder, observaremos que son muy fluidos los márgenes de
negociación que caracterizan a una interacción. En el caso de las jerarquías, se pondrá de
manifiesto que, si bien estas tienen en sus manos tanto el poder legal formal como el poder
coactivo (control sobre sanciones positivas y negativas), los trabajadores disponen también dc
espacios alternativos de poder.
Por ello, las relaciones laborales que se desarrollan bajo un marcado caracter jerárquico pueden
actuar como una fuente potencial de conflicto. Las relaciones entre iguales y las prácticas
informales pueden establecerse como una búsqueda de defensa ante la autoridad, trazándose así
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espacios de autonomía del trabajador. La subordinación jerárquica actúa en este caso como una
presion que estimula la cohesión grupal (contra—poder) a través del desarrollo de estrategias
informales enfrentadas a dicho poder. En este sentido, podría plantearse una primera relación
entre concepciones autoritarias dominantes en el sistema de gestión de las empresas y la oposicion
N y resistencia planteada por el grupo de companeros. Sin embargo, se vera que una interaccion
vertical no genera necesariamente un conflicto o rechazo. Para comprender las lógicas de
acomodación o resistencia frente a los recursos de poder en manos del empleador es importante
conocer las concepciones mantenidas por los trabajadores sobre su situación laboral, que van a
definir la base racional y legal de la autoridad y, por tanto, la legitimidad de esta.
a.
Como veremos, el poder en manos de la jerarquía (poder coactivo) (apartado 2> basado en la
posibilidad de aplicación de sanciones materiales (dirigidas a la rescisión del contrato, nivel
a
salarial, reparto de la tarea) (2.1) y simbólicas (dirigidas al autoconcepto) (2.2) tendrá efectos
múltiples en la génesis de obediencia y sumisión o bien de resistencia y rechazo en función de
u,
las características de distintos sujetos. Es fundamentalconsiderar las bases bajo las que se establece
la legitimidad de dicho ejercicio de autoridad, de modo que, como veremos, se establece una
a
“negociación simbólica” para la afirmaeióh o negación de la legitimidad de la regla (apartado 3).
A continuación, se desarrollará una reflexión sobre las formas de establecimiento o
e
cuestionamiento de la legitimidad de dicho ejercicio de poder y control.
a
2. Disnositivos de noder basados en la sénesis de sumision: El noder coactivo
En primer lugar, hemos considerado la subordinacion generada a causa de la esencial dependencia
e
que todo trabajador mantiene de la jerarquía en un doble plano, material, ya que ésta posee el
control sobre la continuidad de la actividad laboral, sobre la movilidad interna dcl trabajador, así
e
como sobre la remuneración por el trabajo y expresivo7, dada la influencia que la jerarquía
puede ejercer en el autoconcepto del sujeto. a.
2.1. Génesis de la dependencia material: presión exogena —
El control del empresario sobre algunas dimensiones potencialmente gratificantes para el
________________ e
~ Por “dependencia en un plano expresivo” me refiero al
poder en manos de los “otros significativos” <en este caso, las
jerarquías) en la validación pública de aspectos del autoconcepto
de ciertos trabajadores. Esta situación genera en el trabajador
un alto grado de dependencia de la jerarquía.
e
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trabajador, tales como la seguridad en el trabajo del empleado, la posición de éste en la empresa,
la promoción del trabajador y las recompensas salariales puede generar la obediencia del
trabajador por miedo a posibles sanciones. Sin embargo, esta misma situación puede también
actuar como un importante factor de resistencia. Para comprender esta reacción diferencial es
necesario considerar la representación acerca del contrato8 laboral que mantienen los distintos
sujetos. Veamos ésto con detenimiento.
Distinguiremos dos situaciones claramente diferenciadas. Por un lado, aquellos sujetos que
trabajan en el sector privado, para quienes, sometidos a un contrato temporal, el estatuto
contractual constituye una fuente de poder en manos del empleador. Por otro lado, observaremos
una segunda situación, la de aquellos trabajadores cuyo contrato fijo matiza este poder en manos
del empleador. En este caso se encuentran fundamentalmente los funcionarios9. Como veremos,
pueden mantenerse distintas concepciones sobre el contrato, en el primer caso puede observarse
bien como una fuente de coaccion o bien como fuente de deber, en el segundo como una fuente
de protección. Empezaremos con la primera situación, la concepción del contrato laboral como
fuente de coacción10.
En principio, el contrato es el criterio a traves del cual se regula el vinculo laboral entre el
trabajador y el empresario. Este contrato, que es una fuente de poder para el empresario dada la
posibilidad de reclutar la fuerza de trabajo y organizar las fuerzas productivas, puede percibirse
como una fuente potencial de conflicto. La posibilidad de rescisión de un contrato y el control
~ Por “contrato” se entenderá a continuación no tanto el
principio legal del vinculo laboral establecido entre trabajador
y empleador como el principio racionalizador de dicho vínculo,
esto es, el sentido de este vínculo laboral para los
trabajadores -
~ Ya que un criterio en la selección de la muestra ha sido
su condición de reciente inserción laboral (experiencia laboral
de aproximadamente uno o dos años), no ha habido apenas casos de
trabajadores fijos en el sector privado entre los sujetos
entrevistados.
10 Aunque de un modo diferente, esta diferenciación ha sido
recogida por Weber cuando distingue entre las ordenaciones
otorgadas (basadas en la sumisión) y las pactadas (en las que hay
un acuerdo> . En este sentido, manifiesta este autor que el
vínculo jurídico puede generar obediencia obligada o voluntaria
y en este segundo caso, dicho vínculo actúa como una dominación
legítima (Weber, 1922/74: p. 30>.
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sobre las condiciones del trabajo son aspectos que amenazan la seguridad laboral del trabajador.
E,(298) yo he tragado mucho en trabajos, pues tengo mi trabajo y lo tenso oue
conservar... -
FJ,(14) ya te digo que ha habido gente que sc ha ido a la calle por hacer frente al
jefe...nada es acogerte a ello o a la calle...la huelga es que no, no lo voy a hacer, porque
si no me mandan a la calle, si nos van a asustar y vamos a asaehar la cabeza...
”
Este poder legitimado socialmente en manos del empresario es tanto mas intenso en situaciones
como la que vivimos ahora, en donde la crisis económica hace de la posesión del trabajo un bien
escaso. Por tanto, la seguridad en el trabajo constituye un arma de doble filo. Por un lado
incrementa el poder, ya que permite superar una condición de fragilidad y vulnerabilidad sociaL
Pero, por otro lado, la búsqueda de seguridad puede estimular una sumisión del trabajador frente
a las jerarquías, y por tanto otorga a estas jerarquías un mayor poder y capacidad de maniobra.
Además puede tener importantes repercusiones en la cohesión grupal del conjunto de los
compañeros. Dichos comportamientos son vistos, en muchas situaciones, como una traición a las
lealtades reclamadas grupalmente por los companeros de trabajo.
a.
Jal,(lOl0) “(los compaheros>...suelen ser muy summos...es una persona falsa contigo...te
están diciendo una cosa y luego tú estás viendo otra, que ven al jefe y se cagan...(1214)
...la gente se vende mucho... yo ahora no curro mucho, yo curro en razon de lo que gano
e
FJ,(12) tu dices, mira, eso no es justo....nadie te va a apoyar, y en el caso de que te
apoyen va a ser cuando estés hablando con el, ---en el momento en que te de la espalda..xa a
a ir a hablar con el jefe...la gente cree que...con contar,...con ser pelota con el jefe va a
conseguir algo más...y a lo mejor lo consigue” -
ES, (763) sigue habiendo mucho peloteo en la empresa mía...” e
Es decir, tales situaciones de sumisión del trabajador frente a las jerarquías van a generar una
mayor dependencia con estas, ademas de un mayor aislamiento frente al grupo de pares, aspectos
ambos que influyen negativamente en la disposición de poder del trabajador.
Una interpretación de la relación laboral como una situación injusta, propia de una concepción —
del trabajo como fuente de coaccion y presion, si bien no estimula necesariamente un conflicto
entre el trabajador y el empresario, sin embargo si implica un cuestionamiento de las bases que
legitiman el contrato laboral. Por tanto, al contrario que la situación que veremos posteriormente,
no se interiorizan las diferenciaciones jerárquicas como un sistema natural de desigualdad.
e
244
a
Jal,(l00l) lo que mas me molesta es que te ven que estás currando, estas
sudando...encima pasan al lado tuyo y te miran así como diciendo, joder, me esta
beneficiando poco...te contestan de mala manera porque se creen algo, y porque te dicen
yo soy el que te pago, no senor, el que me pagaes mi esfuerzo...usted no me esta pagando
nada, yo soy el que le estoy pagando a usted... estamos haciendo que te compres un chalet
en la sierra y...se creen superiores porque tienen dinero...”
Sin embargo, el contrato laboral no es concebido siempre, ni en la mayoría de los casos, como una
fuente de poder ante la que los individuos deben ajustarse (el contrato como fuente de coaccion
laboral), sino que muchos de los jóvenes entrevistados observan el contrato laboral como una
relación de intercambio voluntario entre empresario y trabajador, y por tanto, como una fuente
de deber. Esta concepción de la relación contractual va acompanada, muchas veces, de una
naturalización de la desigualdad. En éste sentido, gran parte de los trabajadoresque mantiene esta
concepción de contrato como fuente de deber denuncia la perdida de esta base de poder del
empresario en virtud de un contrato fijo o indefinido. En este caso, los mismos trabajadores
pueden ejercer un control sobre el trabajador. Esta situacion puede dar lugar no sólo a un
aislamiento de muchos trabajadores sino que también puede estimular la interiorizacion de las
bases sociales que legitiman las relaciones industriales contractuales.
FJ,(10) es que yo estoy trabajando más que tú, yo me estoy ganando el sueldo, porque
tú vienes aquí a yerme la cara ...se esta llevando a lo mejor, ciento...para mi ~~sid¿na
iniusticia~..no comprendola empresa (tenía que decirles:)vete a la calle porque es aue no
rindes nada, un senor que tiene que trabajar lo mismo que yo, aunque esté fijo, tiene que
decir, estoy fijo aquí porque me lo he ganado yo, y porque trabajo,.una vez que te hacen
fijo porque tienen que, digamos que aprovecharte de la empresa (17) el tema es trabajar
que..oye en un momento determinado has resnetao que te naauen esa, pues lo has
respetao (-18)... la gente desde luego no trabaja en lo que quiere, o sea,- la gente se acoge
a lo que la sale,...estás en el paro, entonces, si te sale un trabajo, joder cojelo...si a ti te
ofrecen un trabajo, es que no es que te guste,...o sea, a mí el trabajo no me gusta... pero
en mi casa no esta bien de dinero y se aue tenso que trabajar...
”
Esta situación manifiesta la naturalización de las condiciones de desigualdad laboral, de modo
que, se genera un déficit de poder o de capacidad de negociación del trabajador. Esta conduce
a Rl. a subrayar el caracter voluntarista de la aceptacion de ese trabajo, y al mismo tiempo a
deslegitimar el comportamiento selectivo (y por tanto voluntario), subrayando el carácter de
necesidad bajo el que se acepta el trabajo. Estas posturas aparentemente contradictorias no son
sino el reflejo de una interiorización del sistema de desigualdad social.
Sin embargo, en la mayoría de los casos, al menos en esta muestra recogida, nos encontramos ante
concepciones plurales del contrato. Ambas concepciones del contrato (como intercambio y fuente
de deber, o como presión y fuente de subordinación) eran muchas veces mantenidas por un mismo
245
sujeto. El mismo sujeto que planteaba lo anterior afirma lo siguiente.
FJ,(4)...”me considero pobre, y encima robao, ahora con la huelga , lo que pasa es que
mucha gente tiene miedo, ...no hay mentalidad,.., el pueblo tenía que echarse a la calle y
plantarse,. ..la gente debiera tomar conciencia del asunto, ..la gente se limita a hablar,...nos
están robando...nadie toma una determinación de decir, vamos a hacer ¿sto...(14) hay que
hacer huelga,...no es que...me mandan a la calle...nos van a asustar y vamos a agachar las
orejas...”
Esta contradictona posicion hacia la jerarquía fue analizada en un apartado anterior. El
incremento de las desigualdades definidas entre los trabajadores, en función del contrato o de las
condiciones de trabajo, puede-generar profundos conflictos, que mas que orientarse hacia el autor
de dicha situación (empleador) se dirigen, en muchas ocasiones, hacia el grupo de companeros,
incrementándose así el aislamiento laboral del trabajador y negándose así la dimension colectiva
de la accion.
Lu, (570) “...mucha rivalidad entre ellos, por tonterías ,...se discuten, pues, a ver quién lo
hace mejor, ...la gente se pica entre ellos porque quieren hacer más (650) ...en esta
empresa tenemos una prima...cuanto más produzcas mas te dan,...pican a la gente (820)
“mira, tu llegas ya al principio, te comes...mucho la cabeza, entonces llega un momento que mt
tienes dos opciones,...o generar violencia ,...ponerte a decir,...al primero que se me pase
le doy (...) antes era bastante conocido porque me gustaban las historias
sindicalistas,ahora...voy a mi trabajo, desempeño mi puesto de trabajo (...) en el trabajo
me fío de tres...”
JAl,(1133)..”estás mosqueao,...al menos pintado es, es el que pringa, y paga el pato el
menos indicado...hay mucha tens.ion, ...se ha escapado alguna galleta que otra. ..y por cosas —
que el otro no tiene la culna. oue la tiene el encar2ado. nero al final te nones a discutir con
tus companeros...si es aue somos un par de jilinollas. ...si es que le teníamos oue dar al
menda ese..porque la culpa la tiene el...porque le interesa a él que la gente no este muy a,
unida. imaginate, yo tengo cuatro mil pesetas de prima, que me empezo a dar...llega un
senor enchufao, ...tantas mil pesetas de prima...a mi me jode~..ni le tengo envidia...’~
e
Estq plantea si las desigualdades mantenidas entre los trabajadores en función de distintos -
criterios, como pueden ser el contrato laboral o la remuneración laboral, no estaran actuando
como una importante fuente de conflicto entre los trabajadores. Esta situación de creciente
desigualdad entre los mismos companeros, mas que una excepcion, es habitual. Esto va a tener a.
importantes consecuencias en la forma de situarse el trabajador frente al empleador, como veremos
en otro momento. o
Es decir, gran parte de los individuos que se encuentran en situaciones laborales descualificadas
mantiene dos concepciones contradictorias, pero paralelas, sobre las relaciones capital/trabajo: la
a.
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primera que hace de ésta una relación injusta y, por tanto, potencialmente conflictiva y la
segunda basada en un contrato voluntario, y, por tanto, entendida como intercambio.
Jal,(273)..”intentan doblegarte (...) como me naaan yo no me voy a llevar los taleaos nor
la cara, . . aunque en cierta forma sea echar piedras sobre mi teia’j~, porque me
jode...enriquecer a un patron..”
La existencia paralela de ambas representaciones del contrato neutraliza el potencial conflicto
implícito en una concepcion del contrato laboral basada en la coaccion, y por tanto, hace a los
sujetos más adaptables al sistema jerarquico establecido y con él a la distribución, dada de poder.
En estos casos, el sistema de contratacion temporal hace del contrato una fuente de control,
externo en el primer caso (contrato como fuente de coacción) e interno en el segundo (contrato
como fuente de deber). Sea una u otra la concepción de la situación contractual, la posibilidad por
parte del empresario de poner fin a dicho contrato le otorga un plus de poder. Y ésto influirá
naturalmente en las formas de situarse los sujetos frente a dicho poder. ¿Pero que ocurre con
aquellas situaciones en donde el tipo de contratacion anula dicho poder del reclutante?. ¿Cómo
se percibe el contrato, por ejemplo, en el caso de los funcionarios?.
Las distintas concepciones de contrato son resultado de una específica lectura política de la
situación laboral. Esta lectura no es ajena a un contexto social, sino, mas bien, éste le sirve de
fundamento y de fuente legitimadora. Desde este prisma analizaremos la concepción específica
de los funcionarios, para quienes el contrato no es fuente de amenaza dado el carácter fijo de su
contratación. Es interesante destacar este sector, concebido por los mismos funcionarios como
“atípico”, porque, al contrario que el sector privado, se trata dc un ámbito donde se neutralizaría
el poder del empresario vinculado al contrato. En este sentido, el poder adoptado por el trabajador
(funcionario) es, curiosamente, juzgado de forma negativa por gran parte de los entrevistados,
siendo el criterio que consideran para esta evaluación el rendimiento laboral.
En primer lugar, manifiestan la existencia de una relajación importante en el rendimiento laboral,
que puede convertirse, en muchas ocasiones, en completa apatía hacia el trabajo.
Alf,...”a la hora del desayuno,...se hace lo más larga posible, un cuarto de hora, una hora,
hora y pico,se tiene la mentalidad ...se cobra muy poco pero tiene el contrapeso, eso de
-que a final de mes tiene su nomina, entonces, se tiene esa idea de, ellos nos exwanan en
el sueldo. pero nosotros les ermanamos en el trabaio,...pienso que el mal funcionamiento
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de la pública, existe porque no hay, una cierta inquietud por sus funciones, te digo a nivel
funcionariado, no existe, un incentivo real de que eso funcione, (...) se dedica a hacer
estadísticas, pero no tiene productividad alguna, solamente para que lo publiquen, lo
pongan en alguna publicación o
AI,(155) la administración es distinto...no es un modelo de trabajo habitual...tienes un
nuesto fijo y de ahí no les va a mover nadie, tiene menos incentivos que en una empresa
privada en la cual luchas cada día por un puesto .. una cierta, inamovilidad del
funcionariado. ..si que es cierto que es un cementerio, una especie de cementerio de
elefantes. ..lo que tú hagas depende de tu ego, de tu amor propio o de la responsabilidad
que tu te quieras crear..si quieres trabajar, trabajas, si no,te van a pagar lo mismo”
La legitimidad social de las condiciones bajo las que funciona el mercado de trabajo en el sector
privado es tan firme que llega a definirse como “anormal” cualquier forma de ejercicio de la
actividad laboral fundamentada en otros principios. De este modo, la relación, dada por supuesta,
que muchos trabajadores establecen entre trabajo y coaccion externa hace que la carencia de la
mt
amenaza implícita en la posibilidad de rescision de contrato, juegue un doble papel. Por un lado,
permite el aumento del poder del trabajador (al disminuir el poder coactivo del empresario), pero,
por otro puede generar la desmotivación del trabajador. Algunos funcionarios describen un
proceso de desvinculación del contenido del trabajo y una difusión de responsabilidades, muy
e
propia de las grandes instituciones. En este caso, el contrato laboral es visto como una fuente de
protección que somete al funcionario a una vinculación infantil con respecto a la protectora
es
administracion. Parece haberse asumido una concepcion de poder de naturaleza exclusiva que
hace del no ejercicio de poder coactivo de una parte, un símbolo del debilitamiento de la otra
parte. Bajo estas concepciones son definidas las reglas de juego del sector privado, en el que el
empresario dispone de mayores medios coactivos para la regulacion dcl rendimiento del
a
trabajador, como lo normal y correcto, teniendo por tanto el efecto indirecto de legitimar el
ejercicio de poder empresarial. Esta concepcion profundamente ideológica de la ‘normalidad”,
e
basada en juzgar como atípico lo que difiere del mundo empresarial, además de legitimar el
sistema de contratacion temporal vigente, hace del trabajador un sujeto perezoso y no digno de
e
confianza. Reproducen así una concepción de trabajador como un sujeto irresponsable, lo que
permite que resulte perfectamente legitimo el ejercicio de control por parte de los representantes
e
institucionales. Se ejerce de este modo una legitimación social del control del empresario y de las
condiciones no equitativas bajo las que se define el contrato laboral, reproduciendo así los mismos
a
entrevistados algunas concepciones ideológicas importantes.
e
De este modo, se observa cómo la dependencia material en función de las condiciones de
e
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establecimiento de un contrato tendrá distintos efectos en la afirmación del poder del empleador.
Estos efectos varían, sobre todo, en función de la forma de concebir el empleado la relación
contractual. Cuando este contrato se observa como una fuente de coaccian, supone una presion
exogena que estimula en gran medida el ejercicio de un contra—poder; esta situación contrasta con
la concepción de contrato como criterio de deber que implica una presión endogena y, por tanto,
anula una estrategia reactiva. A su vez, el contrato concebido como una fuente dc: proteccion va
a tener efectos indirectos en la reproducción del estatus quo, ya que permite la afirmación del
poder empresarial. La denuncia de desmotivacion laboral del trabajador, a partir del contrato fijo,
tiene también el efecto indirecto de afirmarlo, ya que conduce a la legitimación de ciertas
posturas mantenidas por la patronal, que son hoy en día profundamente polémicas ante la opinion
pública, por el poder que otorgan al empresario, como son, la flexibilización del mercado laboral,
la ampliación del margen de sanciones represivas y el estricto control sobre la tarea. Se pone de
manifiesto el papel de los estereotipos sociales en la génesis de “políticas de verdad” (conexion
poder/saber) y, en este sentido, de reacciones esperables ante determinadas situaciones
contractuales. Por tanto, es fundamental la consideración de aspectos tales como la forma en que
el poder empresarial se ejerce en ambos casos, las situaciones que hacen que el contrato laboral
sea concebido de un modo u otro y los elementos que influyen en el ejercicio de una presion
exogena o endógena, objetivos éstos de los próximos apartados.
2.2. Génesis de una dependencia simbólica
— Consideraciones previas
Los niveles y tipos de dependencia pueden variar, en primer lugar, según las características de la
situacion laboral del individuo, pero, también, en segundo lugar, según la situación creada por
los sujetos que forman parte de la situacion.
En primer lugar, el hecho de ocupar determinadas posiciones laborales (condición de reciente
inserción, baja posición jerárquica) puede generar, muchas veces, una alta dependencia de los
otros significantes y, en este sentido, define un mayor grado de verticalidad en la interacción
laboral. Sin embargo, la dependencia no es resultado, tan sólo, de las características objetivas de
la situación, como, por ejemplo, el hecho de ocupar una determinada posición laboral. Los
individuos tambien manejan las condiciones de ejercicio de poder y negocian ambitos de
influencia, interviniendo en la definición de la situación.
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Aní ,(6) se trabaja en equipo una secretaria es la persona que de alguna forma apoya
lo que uno hace, es decir. ..pueden coger el teléfono, pueden informarte, esforzarse mas
o menos, pueden darte incluso información que ellas tienen mucha informacion4..) no
oficial, es decir, saben que ha pasado algo en tal sitio y te lo comentan, entonces
evidentemente si hay buenas relaciones se funciona ,si no...una secretaria ...tíene mucho
noder, cuando tiene que pasar algo a maquina pone tu papel el último...”
AR,(1410) el botiquín tenía que intentar realzarse, (..) pues para que vean que pa alao
esta el botiquín (...> simplemente que se vea la -utilidad del botiquín que tiene que estar
allí (...) era mucho para mantener la imagen” AR,(1345) les gustaba aparentar, (...) en vez
de empezar un fruto desde abajo y que recoja el fruto otra persona, no, (...) que te vieran
como trabajas (...) para que se viera la utilidad de un botiquin...
r
Ra2, (960)..el anterior chico que estaba lo hacia todo, lo hacía muy bien, pero para el. (...)
no decía ni como se hacía una transferencia, toma (...) o sea . . los demás de la oficina no
se enteraban, más o menos es una taettca para hacerse indisnensable,C..) los primeros días
estabamos todos con un despiste (...) unos palos que nos metían...”
Las estrategias informales de los trabajadores pueden dirigirse no sólo a la oposicion o
acomodación a los objetivos empresariales, sino que pueden tener como función la legitimacion
y la reproducción de la propia posición. El sujeto ejerce un importante papel negociador en la
génesis de posiciones, ya que puede actuar estableciendo definiciones de la situacion. Estas
definiciones de la situacion, que pueden hacer al grupo o al sujeto imprescindibles, actúan como
una base importante de poder en manos del grupo laboral. Haciéndose el grupo imprescindible,
tiene la posibilidad de ejercer un poder que amenaza al principio mismo en el que se fundamenta
el poder del empresario, esto es, en el carácter perfectamente intercambiable del “trabajador
masa dada la disponibilidad del empresario de un numeroso ejército de reserva. De este modo, a.
no sólo los representantes jerárquicos, sino también el grupo, o el sujeto, pueden desarrollar
estrategias individuales o colectivas para la genesis de situaciones de dependencia que permitan —
incrementar su poder en la empresa. Las líneas que siguen a continuación van a centrarse en una
forma especialmente importante de generar dependencia, aquella que se establece a través del
control de la informacion sobre el autoconcepto del trabajador.
e
— Génesis de dependencia expresiva
La mayor parte de los estudios sobre las relaciones -laborales ha pues-lo un especial, y muchas veces
exclusivo, énfasis en las relaciones de poder establecidas en base al control del empresario de los
recursos economicos y legales. Sin embargo, hemos observado también la importanciade la e
consideración de los aspectos expresivos (Knights y Willmott, 1985) puestos en juego en toda
interaccion para la comprensión de las interacciones jerarquicas. a
e
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Un ejercicio sutil de poder se deriva de la génesis de dependencia a partir del control sobre la
información1 potencialmente significativa. La información relevante que se pone en juego en
toda interaccion no se restringe a los aspectos instrumentales -sino también a algunos aspectos
expresivos. Dada la esencial interdependencia del individuo con los otros en los procesos de
construccion y mantenimiento de la identidad, los “otros significativos” mantienen un cierto poder
sobre el sujeto ya que poseen el control sobre la validación de la forma de presentarse
publicamente el sujeto. De este modo se observa que los individuos que ocupan altas posiciones
jerárquicas suelen poseer un mayor margen de control del potencial expresivo puesto en juego en
- toda intéraccion. Esto es resultado, en gran medida, de la interiorizacian de la. jerarquía que
muchas veces se opera en la siluación de trabajo.
Ar, (640) me influye eso de que venga un médico y me diga eso, y me trate bien, mas
que la de la limpieza me trate bien...”
So, (136) los jefes son los jefes, (...) no sé si he tenido mala suerte o que pero a todos
los sitios a los que voy los jefes muy mal, son personas bordes, mal educadas, (...) mi
encargada es muy borde, pero bueno,(...) me he tomado la libertad, pues de pasar, o sea,
por un oldo me entra y por otTo me sale, porque si no me voy a estar amargando en todos
los sitios en donde este,...”
‘e
- So habla de lo que podríamos llamar una “contraestrategia” frente a la humillacion que se deriva
del ejercicio autoritario de poder del representante jefárquico. Esta contraestrategia consiste en
la definición de la validez de la informacion que amenaza su dignidad personal. En la explicación
del papel de esta expresion autoritaria de la jerarquía, So. reduce la informacion a “ruido”,
manifestando su escaso potencial significativo (So, (140): “por un oído me entra y por otro me
sale”). A través de la indiferencia (independencia), So. niega el reconocimiento de tal jerarquía,
recha¿andt el potencial simbólico en manos de esta. La protección de la identidad personal puede
1 Entiendo “control de la información” en un sentido más
restringido del habitual (por ejemplo, el planteado por French
y Ravin como “poder informacional”) . En este caso, por “control
de la información” me refiero específicamente a la capacidad de
controlar una información muy específica, aquella que se pone en
juego para la confirmación, validación o rechazo de la identidad
del. otro, dada la esencial interdependencia del sujeto con los
otros para la construcción de la propia identidad-. En este
sentido, sí bien la identidad se construye en interacción con los
otros, no todos los individuos poseen la misma capacidad de
influencia. En la situación de trabajo, los sujetos que ocupan
las posiciones jerárquicas más altas pueden tener una mayor
capacidad de influir en el autoconcepto de sus subordinados.
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conducir al individuo a buscar una independencia ilusoria de la jerarquía. Esto pone de manifiesto
los contenidos expresivos puestos en juego en toda interacción definida de modo jerárquico. Por
tanto, la subordinación implica no sólo una dependencia material de la fuente de poder, sino
también simbólica, ya que el representante jerarquico puede ejercer una gran influencia en la
r
identidad y dignidad del trabajador.
So, (690) lo he notado en la forma de tratarme con los demas, (...) por ejemplo, el jefe
de personal que tenemos, hubo una epoca que si tenía que preguntar (...) cualquier cosa
en vez de venir y preguntarmelo a mí, pues iba a lo mejor a preguntarselo a la
compañera de alante o a la de atrás, y a lo mejor estaba a mi lado, y este hombre! por qué
no me habla, por qué no me pregunta(...)pero ya te digo que he tomado la determinacion
esa, por un oído me entra y por otro me sale..”
Se ponen de manifiesto los importantes componentes simbólicos puestos en juego en la interaccion
con la jerarquía. El trato diferencial, la distribución de la tarea, la forma como los supervisores
definen la interaccion con los trabajadores cobran una gran importancia, de modo que, son
convertidos en símbolos. Esta sittiación es especialmente importante para aquellos sujetos ya de
por sí desprovistos de poder (por su condición de iniciación laboral, su situación laboral, su
posición sociodemográfica, la situación de incertidumbre...), dotando en estas ocasiones a la
esjerarquía de un mayor control sobre el sujeto. Por ejemplo, aquellos individuos enfrentados ante
una situacion cultural nueva, como lo es la inserción laboral, tenderan a atribuir un sentido y,
muchas veces, una intención manifiesta a muchos de los comportamientos de los representantes
jerárquicos, dando un peso excesivo a la informacion que reciben. Esta situación puede generar
e
una excesivadependencia de las fuentes legítimas de informacion, otorgándose al contexto laboral
y a sus distintos elementos una gran capacidad de influencia sobre el sujeto. Esto hace que gran
parte de los comportamientos de la jerarquía actuen como signos potencialmente significativos a.
para el trabajador, generando una mayor dependencia de la jerarquía para confirmar imagenes
apersonales. Se da así la situación de que los trabajadores con menor poder se vean mas
amenazados por estos aspectos vinculados a la jerarquía.
a
A2, (700) yo lo que no quiero ver, y por eso me enfrento,(...) hay gente muy machista
(...) quiero que me lo digan nor qué lo hacen, pues porque no quiero que haya machismo
en la distribución del trabajo (...) quiero que me den una contestación válida y si hay una —
razon que me la digan, o sea, porque yo considero que el otro es mejor que tu, y ese
trabajo lo va a llevar mejor que tu
a.
Plantea AA. un enfrentamiento hacia un comportamiento, que no aparece como neutro, del
supervisor. Este comportamiento implica una amenaza al autoconcepto, pues cuestiona su
identidad profesional. Por ello, rechaza una explicación que implique un cuestionamiento de su
a
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calidad profesional, redefiniéndola. De este modo, su explicación-se fundamenta en factores
ajenos al contexto laboral: su pertenencia a la categoría sexual femenina.
Al plantear como relevante la categoría grupal “mujer” descalifica la capacidad explicativa basada
en un cuestionamiento profesional. Así ofrece otra version para explicar el comportamiento del
supervisor: introducir un principio perjuicioso que así lo organiza: el “machismo”. Esto permite
realizar una atribución externa de algo que podría juzgarse como ineficacia, y así no resulta
amenazada su identidad profesional. De este modo, el significado de este signo (distribución
desigual de la tarea) no revela cuestiones de valía personal y/o profesional sino de como se percibe
esta valía. Así, este comportamiento jerarquico aparece como irracional y arbitrario y, por tanto,
como ilegítimo.
Tanto AA. como SO., plantean una oposición discursiva frente a la amenaza que supone el
potencial expresivo puesto en juego en esta forma de manifestación de la jerarquía, a través de
una intervención en las condiciones de definición de lo que constituye o no una informacion. Se
situan así en planos semanticos diferenciados, de tal modo que su sentido se redefine. Sin
embargo, el ejercicio de estas estrategias no neutraliza el caracter amenazante cíe esta situacion
jerarquica, sino más bien lo agrava, ya que, de este modo, se otorga a la jerarquía un gran poder
significativo y con ello se concede al supervisor un alto grado de poder sobre el trabajador.
Negando la relevancia de dicha información, ésta se afirma y se la dota de un gran potencial
explicativo y significativo.
En los ejemplos anteriores, se pone de relieve como un simple comportamiento del supervisor,
como en este caso, la distribución de la tarea, actua como un signo que da información sobre la
identidad y la competencia laboral del trabajador. Ante una misma situación, se generan dos tipos
de reacciones: la supuesta indiferencia o la construccion de una versión dc los hechos. De este
modo, se define la capacidad informativa de ese comportamiento y, por tanto, su existencia
virtual.
Estas articuladas explicaciones muestran las importantes cargas afectivas con las que se esta
juzgando dicho comportamiento del supervisor. La sensación de inseguridad que caracteriza a
algunas condiciones laborales puede estimular una gran susceptibilidad y cen[ramiento en el
comportamiento de los otros. Los sentimientos de inferioridad e inseguridad pueden provocar tanto
la autoconciencia como la conciencia en el otro (Goffman, 1963/88), generando dependencia de
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estos.
Una situacion parecida se establece ante la supervision estrecha y el establecimiento de ritmos en
la organización del trabajo. Este tipo de gestión empresarial tiene importantes consecuencias en
mt
2
el ejercicio de poder por su efectos disciplinarios . Además de la docilidad que la disciplina
puede generar, esta estrategia de gestión interviene también disciplinando ya que influye en el
st-
autoconcepto del trabajador. La organizacion taylorista del trabajo, basada en principios de
simplificacion. monotonía, especialización y rutinizacion, se fundamenta en una concepción del
trabajador como sujeto desmotivado y dependiente. Bajo esta perspectiva, queda justificado un
control mas o menos estricto hacia los trabajadores, ya que son definidos como carentes de
a
autodisciplina y motivacion, y por tanto, se legitima una expresión jerárquica del poder. Esta
imagen puede ser interiorizada (y por tanto reproducida) por algunos sujetos, especialmente
a.
aquellos con menores niveles educativos. Esta situación es expresada por Lu. al hablar sobre su
experiencia anterior como supervisor en una pequena tienda de zapatos.
e
Lu, (1150) somos tan necios ... lo tenemos tan asumido ...tenía tres chavales ami cargo
..yo no les dije más para que no me digan que les mando, porque no me gusta mandar (...) e>
es que no te haces con ellos ...se te suben a las barbas (...) es que si no te comen (...) tu
cuando intentas apoyarles, más se te agarran ellos (...) mas van a por ti (...) yo creo que
como estas en un trabajo más inferior, no esperas ese trato, (...) yo aquí, ahora el que te
aprovechas eres tu (...) es una rueda...
”
Lu. observa esta situacion como un círculo cerrado. Ya no se sabe si el estricto control al que se
somete a muchos individuos es el resultado del concepto de trabajador que las jerarquías
mantienen, o el concepto de trabajador es resultado de un estricto control. Tal vez, en algunos VS
estratos profesionales el sujeto interioriza esta nocion, según la cual, el único control válido del
comportamiento es aquel que se ejerce externamente, sin concebirse la posibilidad de un control
interno que fundamentaría el ejercicio de la responsabilidad y confianza del trabajador. Esta
situación conduce a la naturalización de las diferencias jerarquicas y a la legitimación del O
ejercicio autoritario del poder, tal y como vimos en otro momento con los funcionarios. Esta -
situación refleja, tal y como Foucault puso de manifiesto, que el poder se ejerce no sólo, ni sobre O
__________________ O-
2 Señala Ibañez (1983> ...“ La disciplina es una fórmula
general de dominación que se basa en un control minucioso de las
operaciones del cuerpo, en la sujeción constante de sus fuerzas U
de manera a transformar el cuerpo en un elemento “dócil” y
e
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todo, a partir de los sujetos que ocupan posiciones de poder, sino también a partir de los mismos
subordinados. Este poder se presenta en forma de “norma”, esto es, definiendo la realidad a traves
de “una política general de verdad”, y por tanto, mostrando cómo “son las cosas”.
Aní, (18) el trato es diferente (...) se entiende que no va a tener el mismo interes por la
empresa ...es mucho más habitual que un repositor, en el momento que pueda ...si no se
le obliga ...no ir al trabajo ...estar desayunando mas tiempo ..sín embargo un jefe de
seccion ...cuando esta empezando ...se le mide por ahí, nadie le va a decir, pues ficha,
este es tu horario ...pero intentará hacerlo bien, y sacar su trabajo adelante, mejor de lo
que se le va a pedir incluso...intentará no desayunar más de media hora, y ser
puntual.. .hay un sentido de la responsabilidad mayor..”
La carencia de una interiorización de los controles normativos, rasgo éste que caracterizaría al
sujeto adulto, puede ser resultado de la imagen infantil de trabajador que supone el ejercicio de
un férreo control sobre su tarea. Esta situación es habitual en situaciones laborales descualificadas.
Aní, (18) no se me trataba como repositor en ese sentido (1 9)...yo tenía muy claro porque
iba allí, todo el mundo ...es decir, a mi nadie me ha chillado nunca ...conmigo se tenía un
poquito más cuidado ..(20)...se me tenía mas respeto...”
Esta organización taylorista del trabajo, además de la influencia en la dignidad del trabajador,
puede generar también alienación ante la despersonalización del trabajador que hace a este una
unidad intercambiable, una simple cifra anonima entre una masa de trabajadores, generando una
sensación de extrañamiento personal.
ES,(1090) todo eso es una cadena pareces una máquina, y eso es lo que no me gusta
del trabajo, que yo misma me voy dando cuenta de que vas como una maquinapareces
un automata ...ya coees unas reacciones que va mueves los músculos por inercia, que haces
cosas y lo empaquetas y haces cosas por inercia.., ya estás acostumbrada a hacerlas y ya
es un habitono me gusta porque--.me gustan las cosas espontaneases una cosa que es
ya planificada ... la forma de trabajar así para mi es una forma de presión hacia mi
personalidad...te sientes...como el que cose el coche y dice, ahora arranca porque yo quiero
que arranques..
.
Es interesante la observación de ES. que plantea una relación entre falta de control del objeto
(falta de autonomía) y falta de control dcl sujeto. La imposibilidad de organizar la tarea y la
regulacion estrecha de ésta bajo movimientos rítmicos y regulares van a generar la pérdida de
control del sujeto sobre sí mismo. La regularidad en los movimientos genera un automatismo
mecaníco en el ejercicio de éstos. Esta anulación de toda actividad reflexiva en el sujeto conduce
aldominio del automatismo y a una mecanización del comportamiento descrito acertadamente por
Musil el cuerpo cuando está muy entrenado, ejerce predominio y responde a todo estímulo sin
esperar órdenes, con sus autonomos movimientos y con tal seguridad que a su dueno no le queda
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-mas que hacer que admirarlo (Musil, 1988: p.36). La alienación del trabajador va a generar un
doble sentimiento de pérdida de control tanto sobre el objeto como sobre el sujeto. Esto, además
de situar al trabajador en -una -posición degradante, va a implicar el enfrentamiento con una
concepción valorada de persona como sujeto autorregulado. Más bien parece ser el objeto quien
domina al sujeto, o el sujeto el que se convierte en parte constitutiva del objeto. De este modo,
no sólo se pierde la capacidad de control sobre el trabajo, sino también la capacidad de
justificación de dicho trabajo.
De este modo, esta estrategia de gestión de las jerarquías, basada en un férreo control, es
respondida por parte de algunos - trabajadores con una actitud de irresponsabilizacion y
distanciamiento con respecto al trabajo y de manifestación de actitudes hostiles al trabajo -
(absentismo,- rotacion, agresión, conflicto, huelga, sabotaje, restricciones de cuota de producción,
reducción del ritmo de trabajo...). Si -bien la diferenciación jerárquica pretendía generar
obediencia, esta misma diferenciación puede generar que los sujetos busquen, a través de -
multitud de mecanismos, la definición de las propias condiciones de ejercicio de control de la
actividad laboral (autonomía).
C, (71) teníamos un jefe, un negrero, y yo faltaba casi todos los días,...una vez a la
semana faltaba al trabajo...
Jal, (1212> a partir de que tengan el dinero trabajan mas o menos, ...yo ahora no curro e
mucho, yo curro en razón de lo que gano...
ES,(1325) el trato de categorías de trabajador...no me gusta nada...que siempre te miren
por encima del hombro . . que tengas una categoría superior a una persona...no tiene nada e>
que ver con lo que se es personalmente (...) a mí me gusta que me traten como persona, yo
se que en un trabajo te van a tratar como- trabajador, pero -hay cuestiones que no saben
decirlas, (...) te las imponen porque yo soy...a mí no me sirve...no me gusta que se dirijan e
a mi como si yo fuera el último pegote del mundo porque yo no me considero así
e
Con el fin de proteger la dignidad, esta situación de estricto control por parte de las jerarquías
puede conducir también a la desvinculación del sujeto del trabajo y a la búsqueda en el tiempo
libre de aquella imagen de sí que se le niega en el trabajo. Por el contrario, la capacidad de tomar a.
decisiones libremente va a otorgar respetabilidad al sujeto y permite acabar con una posición casi
einfantil como productor, que contrasta con su gran poder como consumidor (Rose, 1989).
ANl,(3) del reconocimiento....es decir, que no es que una persona se encargue de un este e
tema y punto, y eso tiene un valor en si, sino que depende ...del grado de implicación.
..que pudiera tener esa persona, es decir,- una persona puede querer hacer muchas cosas,
puede querer hacerlas bien, si no tiene realmente poder de decisión ... se desmotiva..
”
e
e
256
e
SE, (292) depende del tío que lo lleve, si es un jefe de taller. ...que te trata bien, pues
tu rindes mas...en cambio, un tío cabron que te esta..encima de tí...te putean mas... el
a mí me está haciendo dano, yo también se lo hago a el...”
Así observamos cómo la ausencia de autonomía va a influir indirectamente en el rendimiento y
motivación laboral.YI estricto control y el trato humillante por parte de las jerarquías pueden
estimular una reacción de enfrentamiento a estas, que va a tener lógicas implicaciones en el
rendimiento laboral. Por el contrario, el supuesto déficit de poder del trabajador y la dependencia
generada ante una supervisión estrecha del trabajo puede convertirse en un contra—poder del
trabajador al mantenerle desvinculado de, e incluso en ocasiones enfrentado a, los objetivos de la
empresa. Si consideramos a la socialización laboral como el aprendizaje e interiorización de
objetivos y de formas de operar en una empresa, la desvinculación de dichos objetivos va a tener
lógicas repercusiones en la capacidad socializadora de toda empresa u organización. Por tanto, es
importante distinguir los procesos que intervienen en la interiorización o rechazo-de la jerarquía
definida para conocer los efectos plurales de dicho ejercicio del poder en los distintos sujetos. Una
mayor interiorización de la jerarquía genera mas dependencia con ésta, y por tanto, le otorga mas
poder. A continuación vamos a detenernos en el analisis de los aspectos que influyen en esta
interiorización y naturalización de la jerarquía.
3. Dispositivos de noder basados en la construcción de alternativas: lesitimacjón de las relaciones
contractuales
Hemos visto cómo el control de la jerarquía sobre las sanciones materiales y expresivas tiene -
distintos efectos en los trabajadores en función de si éstos interiorizan o no la estructura
jerarquica definida. El desarrollo de unas estrategias de superación de la condición de
subordinación depende, en gran medida, de la interpretación de esta condición (justa o injusta,
modificable o permanente) por los trabajadores. En algunas ocasiones, los trabajadores en
situaciones laborales descualificadas son más favorables a aceptar la jerarquía establecida en el
lugar de trabajo al ser ésta percibida como legítima. Es necesario considerar la forma de
interpretar el actor social esta situacion para comprender posibles reacciones frente a ésta. Esto
explica que una situación de subordinación, por si misma, no estimula necesariamente una
resistencia.
LU,(465)..”eso es igual que lo de la mili, que cuando va pasando tiempo, o sea, a ti te
putean cuando llegas a la mili, y cuando llevas mucho tiempo, tu puteas a los demas, yo
creo que es también por quitarte, no se, una espina de dentro...o sea, me han estado aquí
pinchando y ahora el que venga se va a cagar, (..) es como si no te pudieras rebelar..se
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callan, tragan, tragan y esperan, al momento para poder decir, ahora, se van a
enterar,...hay gente que bueno ha tragado, te lo tiene asumido....es su puesto de trabajo,
...aguanta las charlas de uno, de otro..está tan estipulao, los puestos de trabajo...eres una
hormiga, cada uno desemoenamos nuestro nuesto...
”
Por ello, a continuación, vamos a observar las estrategias de legitimacion y manifestación dcl
posible conflicto que se deriva de una situacion de subordinación. Veremos las prácticas que se
articulan en torno a la interiorizacion y aceptación de la estructura jerarquica establecida. En
torno al poder que se fundamenta en el control sobre sanciones materiales y/o expresivas se
articulan espacios alternativos que tratan de construir la forma como leer e interpretar la regla (la
norma). Como veremos, tanto la socialización profesional como la anticipatoria juegan un
importante papel en la orientación del trabajador hacia la estructura jerarquica.
a. Panel de la socialización profesional
Ya hemos observado en otro momento la no pertinenciade una perspectiva analítica que considere
únicamente la posesión de intereses divergentes por parte de empleados y representantes e
institucionales (cargos directivos, empleadores, supervisor...) como fuente de conflicto latente y
permanente entre ambas partes. U
Fel,(5S)...”hubo sus rencillas, (...) con gente que por ejemplo está a tu mismo nivel y
quiere subir por encima de ti, te quiere pisar..., lo típico que todo el mundo quiere ser
jefe,(...) no me gusta cuando es uno que está a la misma altura que yo (...) pues que ese U
me quiera mandar a mí (...) en ese sentido tuvimos mas rencillas y tuvimos mas choques”
Ra,(31) mira, yo concretamente a la persona que no trago es, una chavala que esta un —-
poco por encima de mí, pero que no es mi jefa (...) entonces ella ha asumido un noder aue
realmente-no tiene y entonces se encarga de (..) -de administrar el trabajo, de estar -
controlándome...” e>
A2,(90) me dicen que soy una mandona, esa es la broma mas (.3 no soy una mandona
como ellos dicen, pero si, dicen que tengo instinto dc jefe, (...) tampoco trato de mandar
en serio (.3 no se porque me he llevado esa fama...” e>
El carácter conflictivo o no de una situación puede venir definido, no tanto por las características e
de la interaccion, sino por la falta de legitimidad en que dicha interaccion se genera. Por tanto,
se observa la importancia de algunos procesos laborales socializadores dirigidos a la interiorizacion e
de los trabajadores de la jerarquía definida. El conjunto de signos existentes en la situación de
trabajo para marcar la diferenciada pertenencia grupal entre representantes jerarquicos y e
trabajadores forma parte de estos procesos socializadores. De hecho, en distintas situaciones
laborales se observa una gran diferencia en la preocupacion por el respeto de las formas, en la e
estructuración jerárquica establecida y en la disciplina reclamada. Estas demandas son resultado,
e
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en gran parte, de la postura que mantienen los representantes institucionales sobre las formas
adecuadas de interaccion jerarquica. De esto se deriva la presencia mas o menos abundante de
símbolos ]erarqulcos en función de distintas situaciones laborales.
MJ,(19) lo que pasa es que está en cl estatus de jefa está fuera, esta por arriba,...
la comunicacion es otra,(...) una persona con la que personalmente no entras para nada,
muy a su pesar, porque ella se-queja deque antes nadie la había tratado como jefa, y que
ahora nos hemos empenado en hacerla sentirse iefa y la tenemos apartada (...) a ella es a
la que vas a dar cuenta de lo que tú haces, (...) la que esta en su despacho, que tienes que
llamar para entrar (...) entonces eso ya corta mucho la comunicación, (...) si fuese una
persona que su despacho estuviesen siempre las puertas abiertas, y que a lo mejor te
sentaras incluso en su despacho (...) a ver algo, pues sería otra sensación, yo la tendría
como jefa, pero sería otro estatus.(...) aparte deque se les tenga que tratar con un respeto
especial, me parece que eso ya esta marcando diferencias...
Ra2,(770) se mc ha colado un tío de esos, que le ves, y dices, si parece Mario Conde...le
digo tú vas el último encima tuteándole que es lo que mas le jode (l00l)”el perderle el
miedo a estos senores con corbata, mayores, con su buen coche...porque son personas que
van al servicio como nosotros, que se echan desodorante como nosotros y que tienen los
mismos líos que nosotros...”
C,(537) ...“es que la gente le tenía mucho miedo al tío, bueno yo me incluyo entre esas, (...)
el tío te imponía mucho respeto (...) era un chulo (.3 era el típico tío que entraba (...) y
tiraba las llaves encima de la mesa, y hacía mucho ruido, era oír las llaves y todo el mundo
se callaba...”
Se observa la utilizacion de una serie de signos (la forma de vestir, de comportarte, de reclamar
tratos personales a traves de los pronombres personales ~..) con los que los representantes
jerarquicos expresan la forma como desean ser -tratados y la posición en la que desean ser
emplazados. Esta exhibición de poder puede estimular tanto actitudes de acomodación como de
resistencia, como vimos en un momento anterior.
R,(820) es que no es una mujer, eso es un sargento, es una tía de esas de 60 anos,
forrada de millones y que la tía se cree (...) que todos somos mayordomos suyos...
En la legitimacion de esta diferenciación jerárquica tienen, por tanto, un importante papel
aquellos aspectos relacionados con la forma de establecer la interaccion en el lugar de trabajo
(socializacion profesional). En este sentido, es importante considerar los atributos con los que el
poder se expresa pata marcar su autoridad. Si se trata de expresar poder y autoridad se marca
la diferenciada pertenencia grupal, enfatizando las diferencias y minimizando las semejanzas. Se
observa que, en algunas ocasiones, la jerarquía es rechazada por no presentarse como tal.
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JAl, (117)...”con el jefe no me callo para nada, ...porque el jefe es un jilipollas, que esta
allí pringao con los millones que tiene, ...cuando te da la charla, si no tiene razon, si no
va de ley no te callas...no es como la típica empresa que está el encargado y luego el del
trajecillo, ...el jefe es un jilipollas que está allí pringao, con los millones que tiene...”
Expresa JAI. la falta de legitimidad de un poder que no se manifiesta “adornado” con los atributos
que le constituyen como tal. Esta posicion que JAl. adopta discursivamente hacia la jerarquía
tendrá una doble-consecuencia: si por un lado hace ilegítimo el comportamiento del empresario,
y por tanto, se cuestiona su estatus como tal, por otro lado, legitima, en cierto modo, la relación
no equitativa establecida entre el capital y el trabajo, ya que, se da por supuesto que un individuo
que posee capital, no debe trabajar. Por otro lado, manifiesta cómo la distancia creada entre
empresario y trabajador, si bien resulta, muchas veces, amenazante, también puede ser, en algunas
ocasiones, demandada, tal vez con el objetivo de evitar una contradicción con una concepción
conflictiva de las relaciones laborales.
En las situaciones laborales descualificadas,- la afirmación jerárquica suele ser mas manifiesta,
por lo cual el margen de negociación de la propia posición es menor y la interacción se desarrolla
de modo más formalizad-o. Con el concepto de “formalidad” deseo destacar precisamente este
caracter regulado-de la interaccion en base a una serie de normas previamente establecidas, que
-hace que la situación dependa, en menor medida, de la definición concreta de los actores —
implicados en la situacion. En este sentido, la interaccion es mas convencional e invariable y por
tanto menos específica y controlada por el actor. Esta formalización de la situacion tiene como
objetivo la legitimación de la posición ocupada por el sujeto, de tal modo que se subraya la
posicion ocupada (criterio que marca la diferencia) y se oculta al portador de tal rol (criterio que e’
marca la semejanza).
e,
A2,(150) a los jefes no les gasto bromas, (...) antes no era jefe, era un companero,
entonces pues antes sí, pero ahora (...) tampoco le gasto bromas (...) le mantengo un poco
a cierta distancia...” e
AR, (680) parecía que los médicos no cagaban, (...) las alias esferas no cagan ni nada de
eso, son todos dioses...”
Una mayor formalización en la interacción hace que los actores tengan un menor control en el
e
desarrollo de ésta. No deseo plantear con esto que las relaciones horizontales se desarrollen de una
forma menos regulada que las verticales, ya que, como veremos en otro momento, también en las
e
interacciones con el grupo de companeros se establece un gran conjunto de regulaciones
e
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informales, sino que la capacidad de negociacion disponible por parte del sujeto en la definición
de la interacción es menor en el caso de las relaciones verticales. Sin embargo, incluso esta segunda
afirmación es probablemente muy cuestionable porque si los controles directos son mas propios
de la interaccion vertical, en las relaciones horizontales se establecen también controles indirectos.
El significado que adquieren las jerarquías para el sujeto va a influir en la forma de situarse frente
a ellas, y, con ello, de implicarse en los objetivos de la organización. La definición de una
interacción de modo jerarquico sitúa a los individuos en grupos no sólo diferentes sino también,
a veces, enfrentados.
Es,(840)..”la relación de trabajo es...pero de amigas, es que se mezclan...sabemos
perfectamente donde llega nuestra amistad, donde el trabajo...es decir, ella me puede dar
la mano para que se la coja, ...por ser amiga podria tomarla por el pito de un sereno~..no
que lo típico, cuando hay una categoría superior te esta mosqueando..”
EI,(125) mi jefe tiene muchas ideas americanas, ...a veces no comparto con el, ...porque
- trabaja demasiao y quiere que todos trabajemos demasiao, o sea que, que intenta que el
trabajo sea el motor de tu vida, porque hay que sacar el proyecto adelante, entonces si te
lo contagia, jo,de verdad que lo haces, pero yo por ahora, no estoy por ello, aunque hoy
mira, me he quedado hasta las siete...este por la presion que tiene encima, prefiero que
- este un poco distante, porque sino se que me contagia...”
Se ha observado, de este modo, cómo la definición de una interacción como vertical puede
generar importantes ajustes por parte del supuesto subordinado. En situaciones laborales en las que
el carácter jerárquico de la interaccion aparece de modo mucho más difuso, las relaciones con
el supervisor no adquieren este caracter dicotómico. Más bien se observa al supervisor como un
-sujeto sometido a una relación contractual y no siempre-como un representante de la institución.
A2,(160) el ha cambiado el comportamiento cuando ha ascendido (...) ha tenido que
cambiar de ser jefe a no serlo, entonces (...) lo que no puede hacer es (...), tiene que
mantener un poco las distancias (...) se pone un poco serio y duro (...) para que no nos
subamos a las barbas..
EL,(125) éste por la presión que tiene encima, prefiero que esté un poco distante,
porque sino se que me contagia...”
Por tanto, la eficacia de estos símbolos que muestran la diferenciada pertenencia grupal, y que
tienen por tanto como objetivo la iníeriorizacion de la jerarquía, varía segun los distintos grupos
sociales. Para sujetos con altos niveles educativos, la diferenciación jerárquica resulta inaceptable,
generando una cierta actitud de hostilidad hacia los representantes jerarquicos que se manifiestan
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como tal. Gran parte de las empresas y organizaciones con gran numero de profesionales,
conscientes probablemente del efecto contraproducente de una diferenciación jerárquica
excesivamente pronunciada, definen una situación de interacción menos formalizada.
El. (135)...“es una relación de jefe, yo no quiero llevarme mejor ...normalmente nosotros
tenemosun jefe...es una especie de padre espiritual, ...entonces se tiende a que siempre sea
un colega tuyo, ...mi jefe antes lo era, tiene un trato que sabes que es tu jefe neto es de
mucho coleeueo..;sin embargo este con la presión que tiene encima, prefiero que este un
n~c~4i~InnIQ porque sino se que me contaaia y se que no me puede pedir muchos
mas...ocho horas y basta...”
Las demandas informales de la organizacion pueden dirigirse a distintos ámbitos. Se puede
reclamar al trabajador, más que sumisión, implicación en la tarea y con ello se demanda también
una cierta asunción de los objetivos de la empresa. Estas demandas empresariales pueden ser a
interpretadas por algunos jóvenes como amenazantes ya que suponen una negación del caracter
voluntario bajo el que se desea concebir y presentar la actividad laboral (autonomía laboral). Como
plantea El(135) en el extracto anterior, implicaría una transmisión de objetivos por “contagio”, es
decir, la integración de metas a pesar de la voluntad del trabajador. La oposición hacia la —-
jerarquía que El. plantea (y con ella la de muchos sujetos en situaciones laborales cualificadas) no
se fundamenta en una interpretacion de la situación laboral como injusta, como lo fue en casos e
anteriores, sino en la amenaza que supone cuestionar la capacidad de agencia del sujeto.
e,
Algunos cambios tecnológicos e ideológicos han hecho de gran parte de las estrategias
socializadoras tradicionales practicas obsoletas. La extensión del sector servicios y el proceso de e
mecanizacion y de modernización de la cultura empresarial de gran parte de las empresas ha
generado una nueva actitud ante el trabajador. Las prácticas socializadoras se han centrado más e
en la definición y legitimación de la situación laboral, para así influir en la actitud del trabajador
hacia su trabajo, y menos en la manifestación y expresion de autoridad. El punto de interes pasa e
a ser el “profesional”, más que “el trabajador masa”, con lo que se trata de estimular, más que la
sumisión del trabajador, una orientación hacia el trabajo y hacia las jerarquías. Ello hace que en e
ciertos estratos profesionales, donde la implicación del trabajador es muy importante para los
objetivos de la empresa, el control ejercido por las jerarquías vaya a desarrollarse de una forma a.
mas indirecta, tratando de fomentar la acomodación y complicidad del subordinado con los
objetivos de la empresa.
ES, (915) tiende a aprovecharse de la situación, ...es decir, la categoría superior, si tiene
por amigo un trabajador, puede ser que se aproveche de el porque es amiga, que le haga
etrabajar a ella...ahí esta el límite de cada uno que se sepa aprovechar una cosa o no...
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LU,(140) ahora, no es que me arrepienta pero (...) yo estaba estudiando locomocion porque
me gustaba la mecánica de coches y tal, y yo creía que me encantaba, lo que pasa es que
yo era de los que no me gusta el inglés e historias de esas, y entonces por esas chorradas,
porque al fin y al cabo, tú a lo que vas es a aprender el oficio y lo demas son secundarias
(...) yo me dedique a lo que me gustaba, a lo mejor también en parte porque como te
gusta, lo haces sin problemas (...) entonces, pues aprobaba, pues el taller,(...) la tecnología
eso que era a lo que yo iba, y bueno asignaturas no sé lo que me quedó, el inglés la física,
la química..”
Es, (1645) yo estudiaba EP, yo tenía catorce asignaturas, y de esas (...) yo aprobaba ocho
mas o menos, las que no me interesaban para nada no las aprobaba, porque para mí
personalmente no me servían para nada, (...) a mí por ejemplo la literatura y la historia
nunca me han gustado (...) porque yo lo veía una tontería, es decir, a mí no me interesa
un tío que ha estado viviendo hace doscientos anos
Una trayectoria similar a la de estos sujetos ha sido dramáticamente seguida por muchos de los
jóvenes entrevistados procedentes-de las capas sociales más desfavorecidas. El abandono temprano
de la escuela, a causa de la falta de motivacion, del fracaso o del absentismo escolar, ha sido una
situación habitual entre estos jóvenes. Estas tres situaciones, falta de motivación, absentismo y
fracaso escolar, aparecen de modo interconectado, siendo muy difícil plantear cuál, entre ellas,
es causa y cuál consecuencia.
SO,(1105) muy jovencita con 13 alios empezaba (...) va dejaba los estudios, ya pensaba
más en las juergas, te daba todo lo mismo (...) es que si eres pequeno y (...) te oprimen tus
padres, venga estudia, (...) yo eso no lo he tenido (...) con lo que cuestan ahora los estudios
(...) entonces yo dije, mira si yo no valRo para estudiar, porque no valgo, porque no me
- gusta y prefiero estar trabajando en un sitio, a mí me dan dinero (...) dinero que además
en muchas casas no hay, porque en la mía no lo ha habido (...)a la hora de aprender una
cosa si valgo, tampoco soy muy zoquete,(..) o sea, pasaba de todo, aunque me regañaban
decía, va, a mí que me importa eso...
Esta distancia cultural puede tener además un segundo efecto. La escuela enfrenta al nino con
valores y referencias disonantes de su medio social obrero. Puede generar en las clases más bajas -
un proceso de disociación cultural como- plantean los autores Chauveau y Rogovas—Chauveau
(1984) pues no pueden dominar, ni las adquisiciones escolares, ni ciertas formas culturales de su
propio grupo social.
Dado el papel de la escuela en la socialización dirigida al mundo adulto, el absentismo escolar
tendrá importantes influencias en una relegación social posterior.
Ja.(6 1) eso me lo planteo ahora que he visto las orejas al lobo, (...)pero claro, cuando está
ahí, en el instituto lo ves todo muy lejos. (..) mi viejo de siempre me lo ha dicho, no seas
jilipollas que el estar con un mono unas cuantas (...) horas al día es muy duro claro (...) que
ésto no me mola, que me voy a tirar hasta los ventitantos tacos sin un puto duro, lo tipico,
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La autonomía en el trabajo anula la posibilidad de una difusión de responsabilidades, situando al
individuo en una relación de mayor apropiación de su trabajo. Observamos, de este modo, que
la relajación en el control directo ejercido por la empresa puede permitir el incremento del control
indirecto de esta empresa, a traves de la interiorización de objetivos y la asunción de
responsabilidades. Esto, como ya vimos, puede tener como consecuencia la aceptacion de otras
características del trabajo, que de otro modo hubieran resultado, tal vez, inaceptables. En este
segundo caso, la empresa u organizacion no es percibida como algo hostil,, dada la mayor confianza
mostrada en el sujeto, a la cual, este sujeto se verá impulsado a responder.
ANl,(19) un repositor es una persona que realiza su trabajo, ...para ganar un dinero y
punto~..pero una persona que entra en mi situacion...lo importante... es funcionar bien...,
hacer el trabajo bien que te permita aprender un poco...y con eso valorarte
profesionalmente, ...responder frente a la empresa...”
E,(133) importancia,...y esta bien...te responsabilizas un poco...por lo menos organizas
rtu...una mínima parte del trabajo, pero vamos la organizas.. .te sientes como...pues comoparte de ese proyecto...”
Es,(1210) el control hacia tu trabajo te hace más responsable y más concienzudo de lo a.
que haces, no las cosas que te mandan por obligacion que tienes que hacerlas, que quieras
que no las tienes que hacer porque te han obligao y no tomás conciencia de ellas...”
Por tanto, la autonomía en el trabajo va a tener una doble influencia con respecto al control
indirecto ejercido por las jerarquías en el trabajador. Por un lado, influye en la identidad a.
profesional del sujeto, y, por tanto, en la implicación en la tarea; por otro lado, influye en la
definición de responsabilidades y por tanto en la actitud del trabajador hacia el trabajo.
A2,(675) se reparte el trabajo, y al trabajo te pueden poner plazos, pero eso se lo ponen
a todo el mundo, estés arriba o estés abajo, simplemente te dan el trabajo y tu te lo vas
organizando y cuando te dan unos plazos los tienes que firmar también, o sea, que estas
un poco de acuerdo con lo que te han puesto...’
a.
El, (160) si tengo que meter más horas, no me importa, porque o sea, si yo me tengo que
quedar hasta las siete y manana (...) y dentro de una semana (...) en ese sentido soy una
persona muy responsable, si hay que hacerlo hay que hacerlo, y si tu tienes un plazo o
sea tu almacenas una serie de objetivos de como tiene que ser tu trabajo...” e>
u’
La relajación del control ejercido por el supervisor en la organización del trabajo hace que el
trabajador perciba un aumento de poder. Como consecuencia de esto, se relajan las posiciones
u.
defensivas, tan extendidas en ciertos sectores profesionales.
a.
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Dado el juego de símbolos puestos en juego en las relaciones interpersonales para representar
posiciones en la organizacion, observamos que la negociación de posiciones de poder se centra,
muchas veces, en el papel y control de dichos símbolos. En este sentido, es importante destacar
que, muchas veces, resulta mas importante la forma de exprcsarse la autoridad que el ejercicio
mismo de poder.
FE3,(10,30) yo estoy en contra de disciplina irracional ..., haz esto, porque si haces esto,
obtendríamos esto, yo eso no lo entiendo como disciplina, lo entiendo como bueno, estoy
en la sociedad en la cual tengo que funcionar de alguna manera, si alguien de arriba me
dice que haga ésto porque ...pues lo haré....las cosas hay que hacerlas porque se razonan
.
..porque si no no lo entiendo...”
ES,(302) si lógicamente me explica una cosa y me dice el porque, yo puedo trabajar así,
pero el que me digan oue hay que hacerlo porque lo diuo yo. porque soy tu superior, pues
eso me resbala totalmente...”
FR,(15 10) el tono de voz es importantísimo, hay personas tiranas oue da Rusto que te
manden..
La negación de una posible sumision en cualquier tipo de ámbito será uno de los objetivos
centrales hacia los que se dirige el comportamiento de muchos sujetos, aunque ésto implique la
reproducción de una situación de subordinación.
JAl, (1315) que le vaya a pedir dinero ...dice la gente que soy jilipollas, (...)tú que
curras, vete allí que te lo van a dar...a mí me da verguenza, si dice, toma chaval que te
estas portando, toma más talegos, (...) es una cosa como oue fueras de rodillas, y oiga
Senor Tomás... como mendigando, pues que va, yo tengo mis cojones para llevarme mi
dinero y no estar arrastrándome y bajarme los pantalones...”
El hecho de buscar la protección de la dignidad personal puede anular, en algunos casos, la
capacidad de control de otras dimensiones tales como la búsqueda de una relación equitativa entre
contribucion y retribución. JA. observa la demanda al empleador de una retribución justa como
una forma de sumision, ya que implicaría una afirmación del poder del empresario.
Por tanto, el conjunto de símbolos jerárquicos, afirman, por un lado, el poder de lbs
representantes jerárquicos (estimulan la interiorizacion y legitimación de la jerarquía), pero por
otro lo niegan (reacción de los subordinados frente a la sumision como una forma de protección
de la identidad profesional). Sus efectos dependerán fundamentalmente de la naturalizacion que
se haga de esta diferenciación jerárquica, y por tanto, del grado de aceptacion de una posición
de subordinación, no solo laboral sino también social.
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Esta diferenciación grupal es interiorizada algunas veces por el sujeto, de tal modo que se
naturaliza la diferencia.
Lu, (470) es como si no te pudieras rebelar (...) la gente por (...) circunstancias que ellos
crean se callan, tragan, tragan y esperan al momento para poder decir, ahora se va a
enterar... (520)..lo tiene asumido, no se por que motivo, lo tiene sunerasumido, es su
puesto de trabajo, va allí, aguanta las charlas de uno, las charlas de otro (...) esta tan
estinulao, los puestos de trabajo (...) eres una hormiga,(...) cada uno desempenam~snuestro
apuesto, pero como esta hecho tan cerrao, (...) es que este es el mecánico, a ver si me vaa decir algo, como esta tan estipulao...”
a
Esto hará que la diferenciacion jerarquica genere muchas veces dependencia mas que oposicion.
- Como hemos observado anteriormente, algunos sujetos, sobre todo en los sectores laborales más
-descualificados, interiorizan la diferencíacion jerarquica planteada por parte-de la empresa. Esto
conduce a que un uso arbitrario de poder no se traduzca en actitudes de oposicion.
a.
SO,(l00) discutía conmigo cosas, pues que no llevaba razon y se ponía muy borde
empezaba a gritar, soy una persona que no soporto que me griten,.., porque aunque lleven e,
razon, pueden hacerte razonar de otra manera, decirtelo bien, con educacion, es que no
tenía ni educación ni nada, despues me salí de ahí...porque llegaba a casa todos los días
amarga con los nervios, entonces digo mira, para, para estar en un trabajo así, pues...lo
pagaban muy mal(450).”Pues es una chica que, (...) ala hora de hacer las cosas en vez de e’
tener energiapara trabajar y eso, siempre muy vaga, (..) ya-que se que tengo un trabajo
.
y aue se que me lo estan pagando, (..,> prefiero estar mis horas ahí trabajando, que como
todo el mundo me escaqueo, oye, cuando tienes un momento que ves que estás cansada, e’.
pues coges y dices, me voy al bano. me tiro allí cinco minutos (1100) - no soy ningún
pingajo tirado por hay por la calle soy una persona como la que me esta tratando mal,
y si a el no le estan tratando -mal no tiene oue tratar mal a los demás. (..) Me siento muy
- mal, o sea agacho las orejas, me joroba un monton, y aparte como tienes un poco de e’
rniedo,..,a la hora de contestar a un jefe, ya... por la sencilla razón de ser un jefe. tu
tienes un noco de miedo(.i) de coser y nonerte derecha -
e
En el caso de SO. la aceptación de las condiciones bajo las que se define el contrato, el
e,intercambio-de salario por trabajo y la distribucion jerarqui~a definida, no permite plantear una
salida -de una situación laboral opresora. Esto genera que la oposición frente al-supervisor no
e
conduzca a la legitimación de comportamientos indisciplinados como es el de su companero. En
muchas ocasiones las prácticas personales, planeadas o no, de los trabajadores se dirigen al control
e
y a la proteccion, no s¿lo de las condiciones de trabajo, sino también de la identidad laboral y
social del trabajador y de las concepciones mantenidas por el trabajador sobre distintos objetos
e
del musido social.
e
La consideración de los aspectos ligados a la socialización profesional no son suficientes para-
e
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e
explicar la interiorízacion o no de la jerarquía por parte de los trabajadores. l.a socializacion
anticipatoria tendrá también un importante papel, ya que va a orientar una forma diferencial de
concebir la situación y de interpretarla. Esto explica, tal vez, las posturas diferenciadas de los
distintos grupos sociales ante esta definición jerárquica de la interacci-on. La socialización
ejercida de modo previo al ingreso al trabajo explica, en algunos casos, la naturalización y la
orientación del sujeto frente a la definición y jerarquía de poder definido.
Por tanto, observamos que las condiciones de ejercicio de la autoridad y la definicion de la
- verticalidad son en gran medida negociadas y que no sólo dependen de la definician objetiva de
la situacion (formalidad de la situación, distribución jerárquica, grado de control ejercido por
sus miembros, reclamación de identificación...). La consideración de las distintas formas bajo la
que se ejerce el control relativiza el supuesto caracter de mayor subordinación de algunas
situaciones laborales frente a otras. Es importante, por tanto, considerar, no solo grados o niveles
de subordinación, sino también tipos de subordinación (ligado a una falta de autonomía,
dependencia o seguridad). Además de las características de la situación, es importante considerar
la forma cómo los distintos grupos sociales interpretan la situación que va a tener un importante
papel en la génesis de actitudes de oposición o de sumisión a la jerarquía de poder manifiesta.
b. Paoel de la socialización anticipatoria
— Consideraciones previas
Se pone de manifiesto la importancia de la socialización anticipatoria que hace que el sujeto
conciba el ejerciciode poder como un comportamiento esperable, e incluso muchasveces deseable,
entre quienes ocupan ciertas posiciones organizacionales. A, contínuacion, observaremos la
dimensión subcultural como una forma de reacción a contenidos ideológicos dominantes presentes
en el lugar de trabajo, que presenta tanto componentes dc reproduccion como de resistencia.
Las formas de percibir y juzgar la realidad son resultado, en gran medida, del centexto social de
procedencia. Aquello que es entendido como evidente, las formas de pensar, los modos de vida y
costumbres, es decir, la forma de entender la vida, pueden diferir de unos medios sociales a otros. -
Esta socialización anticipatoria va a tener un importante papel en el tipo de trayectorias laborales
de los jóvenes. Los jóvenes con un bajo capital cultural y social se caracterizan, por el caracter
irregular de sus trayectorias que generan un fuerte sentimiento de inseguridad y de falta de control
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sobre el propio proyecto personal. Esta situacion contrasta con las trayectorias mas estables y
aseguradas de jóvenes bien equipados social y culturalmente. Los factores economicos no explican
mas que una parte de esta situación. Los aspectos culturales tienen también un papel
fundamental, tanto mas cuando las diferencias culturales con la clase media, en una sociedad que
hace de los referentes burgueses ideales conductuales, sitúan a las peculiaridades culturales de la
clase trabajadora en una situación deficitaria. A ambos aspectos me referiré en las líneas
e’
posteriores. Se observará el importante papel acumulativo de distintos factores, culturales y
economicos, que hacen a los sujetos de clase trabajadora, individuos sin poderes en distintos
a.
niveles. Esto puede generar comportamientos adaptativos y pasivos frente a la situación de trabajo.
Vamos a observar el papel de algunos de estos factores tanto en la definición de lo que se debe
y se puede cambiar, como en la canalización del posible malestar con la situación de trabajo.
e
— Influencia de asnectos economicos y sociales
La socialización anticipatoria juega un papel fundamental en la definición del campo social al que
a
el sujeto puede acceder y por tanto en la satisfacción o insatisfaccion con su sítuacion laboral
presente. Por ello, va a influir en la orientación de estrategias de resistencia o acomodación frente
u.
a una situación laboral. Como veremos a continuacion, el carácter irregular de las trayectorias
laborales, el limitado campo de acceso profesional y el fracaso escolar van a fomentar en el sujeto
e-
una sensación de falta de poder que puede propiciar actitudes adaptativas hacia el trabajo.
e’
En primer lugar, las aspiraciones y expectativas ocupacionales y educativas varían según el origen
social del joven.
e
MA2,(30) (¿por qué has elegido derecho?) Porque me gusta (...) siempre me ha gustado
(..)y por lo visto en mi casa, todo el mundo ha estudiado derecho, y eso viene un poco de e
familia, y no se siempre me ha gustado...”
Se,(266) yo es que para estudiar ( acabé el Graduado, se lo dije a mi padre (...) venga
yo quiero aprender un oficio y me metieron de mecánico como me pudieron meter de
chapista (...) mi nadre es chapista y <.1 me lo dho, vete a chanar ... (339) ...hice el
graduado, y luego dije, donde me coloque, me metí en una tienda, (...) dije mira, mejor
hacer un oficio, eso el día de manana te da de comer... e
Los proyectos de futuro de los jóvenós son definidos en función de las referencias mantenidas en
e
su espacio social de procedencia. De este contexto toma el joven los elementos y los supuestos en
los que basar su realidad presente y proyectar la futura.
e
SO,( 1005) problemas familiares personales (..) bastante gordos, y como que me daba todo
e
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lo mismo, (..) y decía, jo, pues si esto es así, ¡madre mía, cuando yo sea mayor!,(...) a
veces dices, me pienso yo, jo, pues si a mí mi marido me pega una hostia o cualquier cosa,
¡JO qué miedo! (...) son cosas que he visto de cuando era pequena y lo relaciono a veces,
lo pienso ,pero vamos por los (...) años que llevo desde que le conozco (..) tampoco pienso
que vaya a ocurrir...
Por tanto en su entorno social aprenderán los jóvenes la accesibilidad, las expectativas y las
aspiraciones sociolaborales, aspectos estos que van a tener un papel importante en el acceso de
estos jóvenes a ciertos estratos ocupacionales.
EL,(5) “me gustaban las matemáticas, la física y me gustaban mucho las maquinas y por
lo que yo tenía oldo era lo típico de hacer una ingeniería (...) iba a hacer la ingeniería
...tecn¡ca de tres años, pero me dijeron en casa que por que no me metía en la superior
y me metí en la superior (clase media)
LU, (55) (mi padre estudió) para aprender a leer, a hacer cuentas (...) una suma o
divisiones de tres numcros(...) cosas pequenas para gente mayor (...) me parece que desde
pequeñito empezo a trabajar, vamos el y todos los hermanos (...)(mis hermanos empiezan)
en la misma epoca que yo, mi hermano y una hermana, ella empezó, a los quince o
dieciséis años.” (clase trabajadora)
El contexto familiar juega también un importante papel en las orientaciones y valores
profesionales del joven (Escobar, 1985). De hecho, puede observarse una relación entre las
características de la profesión del padre y las orientaciones hacia el trabajo de algunos de los
jovenes entrevistados. Las familias de clase trabajadora suelen tener una actitud más favorable
a dirigir a sus hijos hacia las trayectorias más breves de la enseñanza profesional o técnica, o
hacia aquellas trayectorias relacionadas con el mundo con que estas familias han tenido contacto.
El oficio, el trabajo manual y físico son referentes importantes de la clase trabajadora.
Se,(1095) hay trabajos que no son para mí,(...)trabajos de economista, que esta todo el
día haciendo números, que hay gente que esta todo el día sentados tres horas haciendo
numeros y yo no estoy preparao, yo no lo aguantaría (clase trabajadora)
Pa,(975)..“yo al principio no,(...) yo eso de tener que yo misma,(...) porque mi hermana
siempre ha querido desde un principio eso de,(...)no tener un horario (.) y entonces yo
la decía, yo no, yo me gustaría entrar de ocho a tres salir , y por la tarde en casita,(..)
hasta hace dos anos, y. llegue a su misma conclusion, me compensa mucho más estar a
mi aire” (clase media)
El entorno familiar va a ser el espacio a partir del cual el joven proyecta su futuro y, por tanto,
tiene un papel fundamental en la satisfacción laboral posterior y como consecuencia en la
interpretación de la propia situación como justa o injusta, satisfactoria o insatisfactoria. Esto va
a tener importantes influencias en reacciones posteriores.
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GL,(2) si a mí me dicen hace cinco anos que voy a acabar en esto (...)¡yo de ninguna
manera!, (...) de vez en cuando digo, ¡joder, yo no he hecho una carrera para ésto~
La sensación de justicia o injusticia ante una misma situación puede variar en función de la
condición sociofamiliar del sujeto.
Un entorno social en el que domine el paro y la falta de recursos economicos trasmitirá al joven
perspectivas pesimistas sobre su porvenir. Una situación de precariedad puede ser en cambio
naturalizada, anulando, por tanto, una posible oposicion reactiva que se enfrente a esta situacion.
JAI,(1409) no me da miedo el futuro pero lo veo muy negro (...) no lo veo nada claro...”
Ra2,(1340) no sabía lo que iba a ser,(...) lo que quería (...) el día de manana no iba a ser
nada..”
Los jóvenes con un- bajo capital cultural y social mantienen perspectivas muy pesimistas y poco
definidas sobre su porvenir. Su experiencia de precariedad les impide elaborar una definición
realista y clara de su futuro. Esto genera una sensación de inseguridad que explica, en parte, la e’
necesidad de estos jóvenes de incorporarse rapidamente al trabajo, con el objetivo, tal vey, de
neutralizar ese angustioso miedo al futuro. a.
.4
Esta situacion de inseguridad va a tener, a su vez, un importante papel en las estrategias de
búsqueda de trabajo y ~n la habilidad para conseguir este trabajo. Los criterios de selección
e,
-laboral, el tiempo y los canales de búsqueda varían en función del entorno social de procedencia.
a
FR,(685) yo creo que jamas acabaré aceptando (...)no sé si eso depende de las personas
orgullosas (..) que alguien me trate así me sienta-muy mal, y entonces lo que hago es irme
(...) siempre lo veré injusto,(...) quizás cambie el hecho de la necesidad de trabajar u.
(...)tenía una compañera por ejemplo que se quedo, es que son distintas posiciones (..) ella
lo veía de -otra forma, decía (...) que aunque estaba mal, pero que tenía sus ventajas (...)
-cada uno ve sus ventajas, como me dijeron una vez una frase (...) que cada uno se aplica
su propia verdad y se crea sus propios condicionantes...” - —
Ya que los criterios de selección-laboral son más exigentes entre las capas medias, su proceso de
-incorporación laboral se desarrolla de forma mucho más lenta y prolongada en el tiempo. Por
tanto, la clase social de origen va a tener un importante papel en la velocidad del proceso de
insercion y en el tipo de trayectoria profesional.
5.
Es,(310) yo he estado trabajando sin -contratos en peluquería (...) yo estaba allí sin
contrato, y cobrando un tanto por ciento de ¡o que trabajaba,(...)ai final me fui porque la
a
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mujer que estaba allí la que era la duena, me tenca hasta las narices, se metía en mi
trabajo, luego siempre había rollos de dinero (...) después de irme de allí, (...) estuve
trabajando en guarderías, (...) ocurría lo mismo que en estetica, (...) no tenias contrato (...)
no me querían hacer contrato así que me fui (...) estuve buscando algún sitio para que me
hicieran contrato y no lo encontre, en todos los sitios (...)te cogen cuatro días allí, cinco
aquí, (...) estuve haciendo una suplencia durante un mes y luego me cogieron aquí..” (clase
trabajadora)
La familia de procedencia tiene un importante papel no sólo en la seleccion ocupacional del joven
-(Kohn. 1977; Lindsay y Knoy. 1984; Mortimer y Lorence, 1979) siAo también en la selección
educacional (Lindsay y Knoy, 1984), y esta, a su vez, en la seleccion ocupacional (Feather y
1-lauser, 1979). En las clases sociales más bajas hay una menor estimulación familiar para el
• desarrollo de una formación académica prolongada de sus hijos ya que las necesidades economicas
o las diferencias culturales (menor legitimidad de situaciones de prorroga en clases bajas,
expectativas de futuro mas pesimistas...) aceleran el proceso de integración al trabajo.
-LU,(50) cuando salí de la EGB estuve haciendo PP (...)tampoco me gustaba mucho el
estudio, y es que además pensaba que no valía y bueno, (...)mi padre ya me llego un
momento que me dijo, o estudias o trabajas, entondes preferí trabajar, antes que seguir
estudiando, entonces lo deje...”
Ra2,(200) hubo problemas economicos, (..)mi padre tenía una temporada por querer que
sus hijos trabajen como a mí en el fondo el dinero no me venía mal”
Los aspectos anteriormente considerados (expectativas, criterios de selección laboral, valores del
trabajo) influyen indirectamente en la trayectoria sociolaboral. El contexto social de procedencia
va a tener importantes repercusiones en la sensación de inseguridad del joven, lo- que le aboca a
una inserción temprana y rápida al mundo de trabajo. La situacion laboral, tras la insercion a
la vida-activa, suele ser menos estable entre las- capas bajas. Entre las clases bajas, además del
papel de una menor selectividad laboral, hay que considerar la influencia del campo laboral donde
orientan la busqueda de trabajo, caracterizado por la intermitencia y por las frecuentes
irregularidades en el tipo de contrato. Estas experiencias laborales cortas y penosas que
caracterizan a gran parte de los entrevistados de clase trabajadora, no sólo son resultado de su
carencia de titulacion, sino también del carácter menos selectivo con el que aceptan sus primeros
trabajos. Estos procesos selectivos actuan como factores discriminantes que condicionan sus
aspiraciones y comportamientos en un mercado de trabajo no homogeneo.
A esta actitud escasamente selectiva se une el hecho de que las trayectorias educativas entre los
~ovenesde las capas más humildes son más breves, impidiéndoles una posible selección laboral.
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Los fracasos escolares están ligados, muchas veces, a los contextos sociales y familiares menos
favorecidos. Estos fracasos generan en los estudiantes un sentimiento de incapacidad y apatía o
desmotivacion por los estudios que no hace sino reproducir un sentimiento de inferioridad e
impotencia. Mientras, las clases medias sufren el proceso contrario (valorización/
autovalorización). La vision negativa o pesimista de algunos alumnos, generalmente aquellas
procedentes de clase trabajadora, puede generar importantes autodesvalorizaciones (Chauveau y
a
Rogovas—Chauveau, 1984). Esto hace que la escuela genere muchas veces la exclusión, mas que -
la integracion, social del joven.
0>
Las instituciones educativas van a tener, por tanto, un papel fundamental en la adaptacion y
a.
trayectoria social posterior del joven. Distintas perspectivas (teorías de la Reproducción Social,
teorías de la Segmentacion del Mercado de Trabajo...) subrayan la determinacion social de las
a.
trayectorias escolares y profesionales, planteando importantes críticas a las cuestiones que se
debatían tradicionalmente sobre la hipotética libertad de arbitraje de individuos supuestamente
a
libres y racionales, para quienes la elección de su porvenir profesional era una cuestion central
en la explicación de la inserción laboral. Así, Bourdieu y Passeron (1970/77) acusaban a la escuela
a.
de una falta de neutralidad ante las desigualdades por origen social: favorece aquellas categorías
socioprofesionales que detentan altos ingresos y presentan un importante capital cultural. La
a
función de la escuela sen a así complementaria al de la selección operada desde la familia.
a
Alaluf (1986> destaca tres tipos de infl~encias que influyen en los procesos selectivos que operan
en el medio escolar. Un primer tipo influye en el acceso (origen social, curso escolar anterior,
a
sexo), otro a lo largo de la formación (fracasos, reorientaciones) y un último tipo ejerce su
influencia en la salida (criterios de seleccion, mercado de trabajo). Nos centraremos, a
a
continuacion, en este segundo tipo de influencias.
En primer lugar, la distancia sociocultural entre el medio familiar del joven y la escuela tiene un a
papel central en el absentismo escolar.
a
Ra2, (60) como me catearon dos, pues ya (...) empece a repetir, me mosquee y luego ya,
iba a clase, pero hacía peyas, y luego ya lo dejé (...) hice el curso entero pero catee todas,
porque no iba a clase,...’
a
Estos fenómenos de absentismo y abandono escolar están muy frecuentemente ligados al origen
social del alumno y son muchas veces resultado de una exclusión social progresiva. —
a
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y claro, ahora te ves metido hasta el cuello y viendo la mierda (..) estudiar un poquito, y
forjarme un futuro un poco mas guapo (...) que estar diez horas al día pringao como un
cabrón con un mono, pringao de grasa y aguantando al hijo de puta
En consecuencia, los fenómenos de absentismo y desmotivacion escolar van acompanados de la
reproducción del sujeto de su condición familiar. De este modo, se observa una relación entre un
tipo de inadaptación o “mal —adaptación” (Hanzeur, Janssens, Sand, 1979) escolar y pertenencia
social y familiar, ya que, como plantea Illich (1977), la división escolar entre “buenos” y “malos”
constituye una fuente esencial para un sociedad jerárquica.
La no consideracion, por parte de la institución escolar, de las especificidades sociales y culturales
de los distintos jovenes puede generar no sólo desmotivación escolar sino también actitudes de
fuerte hostilidad a la escuela en sus distintas manifestaciones.
Est,(1640) no quería estudiar, (...) para mí el estudiar era una presión (...> de tipo social,
que tenias que estudiar porque tenias que estudiar,(..) si yo estuviera estudiando si a mí
me dijeran que tienes que leer el libro éste porque tal día hay que hacer eso y lo otro, no
lo haría, (...) y a lo mejor sería mejor para mí, pero sería una forma de presion de
limitarme (...) yo a esa edad no sabía que era una presión social..”
Los sujetos procedentes de entornos sociales populares pueden vivir su situacion como una
posición de inferioridad en una relación asimotrica de poder y por tanto reaccionar frente a ello.
En esta línea, distintos autores plantean la presencia de actos disruptivos y de vandalismo, falta
de disciplina, actitudes violentas entre la juventud, que pueden interpretarse, muchas veces, como
una busqueda de estatus alternativos a los que le aboca la escuela (Reynolds, 1984). Por tanto, estas
conductas hostiles a la escuela pueden deberse a una búsqueda de oposición a presiones
procedentes de la institución, pues la aceptación implicaría conformismo e inhibición. Esta es la
interpretación que hace la teoría de la Resistencia, una versión de las teorías de la Reproducción,
sobre los fracasos escolares, conflictos y desviaciones sociales. Estos son vistos como
manifestaciones y actos de resistencia a las formas y a los contenidos socializadores de la escuela.
RA2,(13)..te lo planteabas a corto plazo y como imposicion
Los comportamientos de estos jovenes son interpretados como un rechazo a los objetivos oficiales
de la escuela ya que estos objetivos son vistos, por estos jóvenes, como una fuente de marginacion
y de subordinación capitalista (Delcourt, 1986, Willis, 1977/88). Estos jóvenes redefinen las
condiciones de su existencia social de forma que haga a su situación más placentera y llena de
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significado y de sentido. La negacion de las demandas académicas sería así una forma de mostrar
su postura ante la sumision. Esto refuerza su déficit cultural y educativo y les aboca a ocupar las
posiciones más bajas en la estructura productiva. La consecuencia de estas estrategias sería la
reproducción de las condiciones estructurales contra las que los jóvenes se rebelan (Willis,
1977/88).
En este sentido la escuela tiene la funcion, no solo de educar y socializar al alumno (inculcar
actitudes y valores sociales) sino también de reproducir diferencias sociales. Esto genera que las
distancias socioculturales se conviertan en factor de exclusión social. La ausencia de cualificación
y diploma va a dejara los jovenes desprotegidos ante la busqueda de un trabajo, convirtiéndose
en un serio obstáculo para su inserción social.
Estos factores anteriores hacen que la diferencia cultural sea un factor de génesis de un sentido
de inferioridad del joven de clase trabajadora. La -consideración de esta dimensión cultural es
fundamental pues la idea que tiene el sujeto de su valor y de sus posibilidades de éxito son
proyectadas, en gran medida, en su entorno laboral.
e
En la interpretación de las consecuencias del fracaso escolar y su posible incidencia en el
autoconcepto y en orientaciones laborales posteriores, se pone de manifiesto la necesidad de
considerar un aspecto mas, el papel de la percepción de poder que dichos sujetos mantengan. La>
- nocion de poder que los sujetos mantengan va a tener un papel fundamental, bien en la —
orientacion de un proyecto - profesional o bien en la desvinculación de su actividad laboral
(elección y desarrollo). e,
Se observa que, la intensa proyección en el presente que caracteriza a los jóvenes de clase —
trabajadora está muy relacionada con su concepción de poder. La formación de un esquema -
interpretativo fatalista, propia de gran parte de las explicaciones de los jovenes con un bajo
capital cultural y social, puede ser la causa de esta proyeccion tan acusada en el presente. Tal vez
esta escasa percepción de control con la que se da sentido a la acción individual y social explique e
la relación planteada en algunas de las investigaciones sobre el papel del estatus socioeconomico
en la trayectoria educativa y ocupacional del joven. Se ha planteado que el estatus socioeconomico e
afecta a las concepciones de sí de los hijos. Los hijos de clase trabajadora mantendrían una imagen
de sí más deteriorada. Esto puede tener como resultado una percepción de falta de poder que se u-
deriva de un frágil autoconcepto del sujeto (aunque en esta relación, entre identidad y sentido
e
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e
de poder, es difícil definir con claridad cuál es la causa y cuál la consecuencia). La búsqueda de
1
reconocimiento puede ser una necesidad más acuciante entre sujetos de clase trabajadora
De esta situación de falta de poder se deriva el que muchos jóvenes en situaciones laborales
precarias se proyecten hacia otras dimensiones de la vida (futuro o pasado, familia, ocio), tal y
como vimos en otro momento. Esta proyección que puede derivarse de una lectura fatalista de su
situacion social hace que el sujeto se despoje todavía más de poder. Se traza de este modo una
distancia mental respecto a las condiciones de su propia subordinacion, para así proteger su
identidad social (Knights y Willmott, 1985).
El papel de la falta de poder con la que ciertos colectivos sociales interpretan (y construyen) su
experiencia social, va a influir en distintas etapas de-la trayectoria profesional del sujeto. Es decir,
no sólo va a tener un importante papel en las estrategias y formas de intervenir el sujeto ante el
fracaso escolar y laboral (en la elección del trabajo y -en el desarrollo de la tarea) sino también en
la génesis misma del fracaso.
FR, (269) yo creo que moviéndose, todo el mundo encuentra trabajo, (...) moviéndose
encuentra trabajo en su campo seguro...(925) es algo que mi nadre nos ha inculcao cue
en esta vida quién alao quiere aíRo le cuesta. esta clarísimoitá oue nada es fruto de la
casualidad, ni de regalo divino, ni de la lotería, (...)no cons\ste en lloriqueos,(...) consiste
en trabajar y sacrificarse uno mismo (...) eso es lo que nos ha ensenado siempre, y es
además lo que vemos que hace el (...) hemos tenido la suerte de ver que en él ha tenido
sus frutos, luego es mas motivacion personal para nosotros, porque sabemos que es cierto
lo que dice (clase media)
E,(35) he hecho hasta tercero, allí me canse, se me acabaron las pilas (...) yo creo que
me canse un poquito de estudiar, no se por que razón, los últimos años, no sé, ya era un
poco cachondeo, no te lo tomabas en serio, mucha juerga, muchas rias, ya además lo
llevaba rancaneando, cosa, ya me notaba yo que lo iba fallando, porque no tenía fuerzas
,
lo iba dejando...”
E, (1140) me lo he planteado, (...) pero es que (..) todavía no sé lo que estudiar, me
gustaría estudiar algún día algo...me gustaría saber algún día lo que quiero estudiar, y
ponerme en ello, ...y sobre todo cargarme las pilas, coger fuerza y ponerme a estudiar, no
se, me gustaría primero tenerlo claro..” (clase trabajadora)
E. expresa una lectura fatalista de su trayectoria vital. El proyecto de futuro aparece de modo
En las capas populares puede generarse un mayor
sentimiento de inferioridad, ya que a su condición de
subordinación social y laboral se unen tanto los efectos de la
distancia cultural en distintos ámbitos como la frecuencia de
fracasos escolares.
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indeterminado e incierto. Su trayectoria personal aparece como dirigida por factores externos, sin
que se otorgue al mismo sujeto un control interno sobre la situación. Tampoco hace intervenir en
sus argumentaciones a las fuerzas o dinámicas sociales, con lo cual se anula la capacidad de
intervención frente a un objeto definido. Esto genera la situación paradójica de que el sujeto se
autoinculpe (atribución interna) de una situación que es definida como ajena al control del sujeto
(atribución externa), generándose así un esquema interpretativo fatalista junto a una intensa
sensación de culpabilidad.
e’>
RA2,(13) el tema de los estudios, ya te digo, como era bastante irresponsable, entonces
llegas con un sentimiento de culna (clase trabajadora)
JAl,(202) madurar,...darte cuenta de lo idiota que he sido cuando(...) que lo podía haber
aprovechao y ahora tener mejor nivel de vida (clase trabajadora)
El contexto estructural va a tener una importante influencia en las trayectorias laboralessubjetivas
ya que influye en la visión y perspectiva de futuro (Dubar, 1990). El fuerte componente de
e,
proyecto, y, por tanto, la importancia de la dimensión temporal futura, propio de las capas
medias, contrasta con la intensa orientación hacia el presente en las clases bajas.
e
CA,(730) que la vida no es broma (...) o sea, yo antes tenía distinta forma de entender
la vida (...)todo era cachondeo...no pensabas que había que trabajar para poder vivir (...)
antes te daba igual lo que iba a pasar al día siguiente.. ahora planificas”
JA,(43) aparte de beber litronas en el parque y esas cosas, lo que es la edad (...)se pasa
mucho de ir a clase,(...) porque se estaba muy bien en el parque (...)cuando estás en el e
instituto lo ves todo como muy lejos,(...) y dices cuando sea ya llegara, ya me buscaré la
vida..”
a
Esta reclusión en el presente tal vez pudiera interpretarse como una estrategia del sujeto para
evitar la proyeccion en un mundo adulto del cual el joven obrero mantiene una concepción muy
pesimista. Así puede vivirse la juventud como una situación de breve prórroga ante la insercion
en la incertidumbre y en la subordinacion con la que estos jóvenes perciben su futuro. La edad e
aparece así como un criterio que les permite situarse en una posicion a traves de la cual pueden
aislarse del mundo adulto, refugiándose en el presente. A través de esta reclusión voluntaria, el a
joven puede desarrollar una huida simbólica, encerrándose en un presente vivido como condición
de libertad. Esto pone de manifiesto el distinto significado que toma la condición de juventud e
para sujetos procedentes de distintas clases sociales.
a
Por otro lado, este anclaje en el presente plantea la falacia de usar conceptos como el de proyecto,
e
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tan utilizado en los estudios sobre transición laboral, como dado por supuesto sin considerar las
peculiaridades contextuales. Dicho concepto puede, tal vez, ser útil para explicar o interpretar la
conducta de sectores de población muy concretos (clase media, media alta). La actitud de fuerte
fatalismo, tan presente en las clases bajas, su intensa inversión en el momento presente, su escasa
sensación de poder y control personal, su falta de confianza en sí y su pesimista percepción de
las posibilidades de éxito o de ascenso social les aboca a reproducir su situación de subordinacion
social ante una ausencia completa de un proyecto socioprofesional que pudiera modificar y actuar
sobre su heredada condición social. El principio por el cual se percibe una escasa capacidad para
actuar sobre sus propios condicionantes contrasta con un amplio sentido de agencia o poder propio
de las capas medias.
Esta situación de ausencia de proyecto profesional va a influir en la trayectoria laboral deljoven,
pues puede estimular una incorporación urgente al mercado de trabajo que permita encontrar en
la esfera laboral la autoestima de la que ha sido privado en la escuela.
SE, (808) te das cuenta cuando ya lo has pasao, cuando lo estás (...) cuando yo era
chaval, o sea, tengo que demostrar que valgo, ya que no he estudiado, tratas de mostrar
que vales (...) porque no me gustaba estudiar, (...) yo no puedo, yo es que a lo mejor me
concentro muy poco, yo a lo mejor estoy con un libro, y pasa una mosca y me olvido de
todo, yo soy así, (...) amor propio, de decir, les voy a demostrar lo que valgo, si no es para
estudiar para otra cosa, y además que yo llevaba un dinero a casa, (...) y eso
gusta,(..)(891)...me levantaba a las ocho y media (ji para ser como ellos, es una tontería,
pero es verdad, (...) quería ser uno igual que ellos, y ya una vez igual que ellos quieres
superarte...”
El bajo nivel de autoestima, derivado en algunas ocasiones del fracaso escolar, puede tener un
doble efecto en la inserción laboral y en el futuro desarrollo de la tarea. Por un lado, puede
estimular al joven a buscar situaciones sociales que transmitan imágenes del yo más positivas
(cambio rápido de actividad, inversión de gran cantidad de esfuerzo en la actividad para evitar
fallos y así proteger el autoconcepto). Pero, por otro lado, puede generar una interionzación de
este negativo autoconcepto y orientar actitudes adaptativas.
SO,(750) a lo mejor es que me comparan y ella ha valido mucho, puede que (...) al
compararme no me vean igual (...) (yo) me veo un poco verde...pero vamos, ya te digo, es
por los estudios, ...(845)...me siento incomoda, (...) porque si yo hago mi trabajo, lo hago
bien y cumplo con ello, pues no hay necesidad de, pues, ¡mira esta,qué lenta va!, y lo he
notado, no lo he notado porque me hayan dicho nada alguna compañera, o el jefe (...)
lo he notado en la forma de tratarme con los demás..}1200)..a lo mejor un señor por
teléfono, aunque no tuviese razon te empezaba a gritar o cualquier cosa, pues enseguida
estaba llamando a la encargada, ¡hay Merche, que un senor me está gritando! ...(l 375) me
sienta muy mal, o sea, agacho las orejas, ...tienes un poco de miedo a conuestar a un jefe...
(1425) el obrero siempre va a ser el obrero y el rico el rico, y siempre se le va a tratar
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mejor al rico que al obrero...”
La -percepción fatalista de la sociedad y el negativo autoconcepto impulsa a estos sujetos a la -
acomodación a una situacion de subordinación.
Se pone, así, de manifiesto la posible presencia de dos formas contrarias de enfrentarse a esta
- . - situación de subordinación: los sujetos en situaciones sociales precarias pueden estar más
motivados a desarrollar adecuadamente su tarea para restaurar su autoestima, es decir que
invertiran mas en el ejercicio de su tarea. Estos individuos pueden tener mas interes en evitar
fallos, invirtiendo mucho en la actividad laboral. Pero también puede ocurrir lo contrario, que el
- individuo muestre una falta total de esfuerzo e interés, trazando una distancia simbólica frente u>
a-esta actividad para así-proteger su sentido de competencia (Korman, 1974).
u>
Los factores anteriores hacen que la situacion de precariedad se traduzca en inseguridad y falta
- de control - del proyecto personal. Los trabajos a tiempo - parcial o en condiciones irregulares e,
-generan un itinerario precario definido por la fragilidad en la condición laboral y social. Estas
situaciones precarias, mas que ser una excepcion en la condición de los jóvenes, representan una a’
-- proporcion muy alta- del empleo -juvenil total. Gran parte de estos trabajos sin cpntrato
porresponden a actividades discontinuas y ocasionales. Este caracter móvil y fluido genera un e
modo de vida irregular y un alto sentimiento de inseguridad personal y social. Por lo tanto
-observamos como la naturaleza del proceso de insercion y la trayectoria laboral de sujetos con un a.
bajo capital social y cultural va a intensificar su profunda vulnerabilidad social.
a
La naturaleza selectiva del sistema socioeconómico y educativo pone en juego distintos
mecanismos de margínaclon haciendo que el alumno “fracasado” sea un individuo sin poderes e
(Chauveau y Rogovas—Chauveau, 1984) en distintos ambitos (falta de confianza en sí mismo,
desinterés, confusión de proyectos, no dominio de saberes basicos..). e
De este modo, se pone de manifiesto la importancia de los aspectos socioculturales de la familia O
de procedencia en la forma de percibir e interpretar el mundo del joven trabajador. La
consideración de estos aspectos culturales implica una vez mas un cierto cuestionamiento de la O
creencia, tan arraigada en algunas culturas, de la movilidad social y de la disminución de las
desigualdades ligadas a la condición social. Este principio es extremadamente parcial. Aunque sea
cierta la teórica posibilidad de movilidad de clase por parte de las capas más bajas, cuestion
e,,
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hartamente discutible, algunos factores culturales pueden generar una distancia entre las distintas
clases, obstaculizando la movilidad de los estratos sociales inferiores. Por lo tanto, a continuación,
analizaremos el peso de algunos factores culturales.
— Aspectos culturales
La distancia cultural entre los distintos grupos sociales explica el diferenciado sentimiento de
poder y de agencia. También define los comportamientos y actitudes que pueden verse como
normales y deseables, de tal modo que puede tener el efecto indirecto de preparar a los sujetos
para que desarrollen un tipo de actividades cuya regulación y criterios de fundamentacion no sean
disonantes con los de la familia de procedencia. Esto puede tener efectos muy dispares en etapas
posteriores de la adaptación laboral del sujeto.
El tipo de interacciones desarrolladas dentro de la familia va a tener importantes efectos en la
forma en la que seran aceptadas las interacciones laborales en etapas posteriores de la vida del
individuo. Algunos autores plantean que en las familias de clase trabajadora suele prevalecer un
tipo de interaccion mas jerarquizada (Walgrave, 1988); este rasgo de su cultura, transmitido
familiarmente, podría tener el efecto, no deseado,- de preparar indirectamente a- los hijos de las
clases obreras a las situaciones de subordinacion social y laboral.
FR. (275) me he llevado muchos desenganos porque creía que ésto iba -a ser un camino
de rosas, ...y no hay más palos, es una selva...pero no lo sabia ....yo pensaba ... “yo he sido
educado en una casa donde se respeta a los demás (4 y meterme en la jungla del trabajo,
que cada uno se salta a la torera lo que quiere (...) todos los derechos que crees tener
cuando no trabajas, es que se te caen por los suelos (...) no tienen ningún derecho, estás
- a expensas de un senor, de lo que él quiera y manda, me joroba mucho (...) yo no me
amoldo, no nuedo a2uantar uue te traten como a un esclavo (...) el trato es vejatorio (...)
eso cuando no estas acostumbrado a verlo en tu familia, ni con tus amiges, ni nada, pues
joroba todavía mas solamente por el hecho de decir, tú, cogemé esta papelera...a decirlo
con educacion FR,(665) no tengo porque aguantar a nadie,...ese trato tan
vejatoriopues mira, pues me voy, prefiero irme...” (clase media)
La inserción al trabajo pone en contacto a algunos jovenes de clase media con una esfera que
puede contradecir algunas concepciones importantes del mundo del que procedía. La demanda de
control se fundamenta, en este caso, en la posición ocupada en el entorno del que procedía, lo cual
estimula una actitud de rebeldía frente a la subordinación, -que puede conducir, como en el caso
de FR., al abandono del trabajo. La obediencia a la autoridad de los representantes institucionales
puede verse como humillante. Por el contrario, otros sujetos parecen no plantear una oposición
tan manifiesta ante la subordinación, tal vez por proceder de un contexto cultural en el que estan
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muy extendidos fuertes componentes de resignacion e impotencia. Esta situacion se ve acentuada
con la presencia de una gran inseguridad en su situacion laboral, que sitúa a los jóvenes en una
transitoriedad permanente, haciendo que el control de los comportamientos aparezca sometido a
una fuerte dependencia externa.
E, (35) me canse un poquito de estudiar, no se por que razon, ...me notaba yo que iba
fallando, porque no tenía fuerzas, que lo iba dejando, decidí dejarlo...” u>
Observamos así el papel del entorno social de procedencia (clase social familiar fundamentalmente) u>
y la situación laboral -del joven en la forma de enfrentarse el sujeto ante una situación de
subordinacion.
e;
Sin embargo debieramos matizar tal observación. Pues si algunos aspectos de la cultura de la clase a.
trabajadora fomenta la aceptación de la jerarquía y de la diferencia, llegando en muchos casos a
naturalizar la distancia social que se traza artificialmente entre los sujetos, otros aspectos de su e,
cultura pueden estimular, por el contrario, la oposición a la subordinación laboral. Por ejemplo,
hemos observado que algunos de los jovenes que proceden de clase trabajadora interpretan su
situación de trabajo en términos conflictivos y, por tanto, esta situación de subordinación laboral
puede ser vivida como dominación de clase1, mostrando una hostilidad manifiesta hacia los —
agentes de dicha subordinación social, estimulándose así una reacción de oposición individual
o colectiva. —
Jal,(341) el ambiente de cada empresa (...) ese senor que se baja los pantalones cuando
yo llego a ese le voy a subir, y éste que es un cantamananas se va a quedar de peón toda e
su vida (...) muchas gente no se quiere pringar por eso mimo, enriquecemos al patron x
nos damos por culo nosotros mismos (...) pero pringate un poco...
a
Por el contrario, la ausencia de esta representación sobre las relaciones sociales puede generarque
ante una situación de frustracion sociolaboral no se defina un objeto en quien descargar el e
malestar, pudiendose generar apatía e incapacidad de reacción individual o colectiva. Esta
situacion es característica de algunos jovenes. especialmente en el sector terciario, cuya falta de a
1 Entiendo aquí la formación de clase como actores St
colectivamente organizados en función de la posición definida en
las relaciones sociales de producción, que define intereses
materiales y experiencias de vida <Olin Wright, 1989). La
conciencia de clase permitiría así a los actores la comprensión
de sus intereses de clase.
e
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a
referencias con las que interpretar su situación les impide plantear una oposición. Al fuerte
pesimismo con el que se percibe su situación social y laboral, se une la total ausencia de un
proyecto con el que enfrentarse a una vulnerable posición social.
Un rasgo de la cultura de clase media, como la creencia en el poder de la voluntad contrasta con
el fatalismo presente entre las clases trabajadoras, por el cual, se puede pasar fácilmente a aceptar
la jerarquía como una realidad imposible de cambiar.
Pero la creencia en la movilidad social, propia también de las clases medias, puede hacer que
posibles situaciones opresoras sean juzgadas como transitorias y, por tanto, se mantenga una cierta
distancia respecto a la situacion presente, de tal modo que no se desarrollen estrategias de
inversión en el presente que permitan modificar su situacion.
Otras características de los modos diferenciados de entender la realidad, como la mayor valoración
de lo colectivo, propio de la clase trabajadora, frente a la importancia de las referencias
individuales, propia de la clase media, el papel de la percepción de poder y con ella, la capacidad
para definir la situacion en términos de progreso, propio de las clases medias, van a ejercer, a su
vez, importantes influencias en la actitud hacia el trabajo y hacia sus distintos componentes. Sin
embargo, la distancia entre las culturas de las distintas clases sociales cada vez se va acortando
mas. Observamos que los valores que formaban parte de la cultura de la clase media
(individualismo, racionalidad, agencia...) estan cada vez mas extendidos entre las clases bajas
(Goldthorpe, Lockwood y Bechhofer y Platt, 1969, Touraine, 1980). Entre estas capas más bajas
debiéramos distinguir entre los jóvenes trabajadores en sectores industriales o de construccion
y cuyo padre es también obrero (trabajador de industria, taller o construcción) y otros
trabajadores. La presencia de referencias colectivas en terminos de clase es propia, especialmente,
de trabajadores del sector secundario procedentes de familias obreras. Para muchas de estas
familias obreras una concepcíon en términos dicotómicos de clase social es una referencia
fundamental de su cultura.
iAl. (318) puede ser también algo que me han inculcao desde pequeno, (...) o sea, el
rojo es obrero y el azul fascista, (...) no es que me lo hayan metido, porque a mí ideas
ninguna. (...) eso es lo que yo he ido viendo, (...) yo relaciono lo típico (...) ejército,
estado, fascismo, y luego, el mono y los rojos todos juntos, y los cornpaneros todos
juntos...”
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Este modelo dicotAmico de poder refuerza las solidaridades ocupacionales, basadas en lealtades
de clase. Es un modelo de representación de la realidad en donde predomina un fuerte
componente de conflicto ante una situación laboral percibida como injusta. Este modelo puede
fomentar la cohesion intergrupal ante una alta conciencia del “nosotros” que posibilita la
afirmación de un poder colectivo.
Sin embargo este rasgo típico de la cultura de clase trabajadora, la conciencia de clase, no ha sido
manifestado, ni tan siquiera, por la mayoría de los entrevistados procedentes de entornos
familiares obreros. La mayoría de los individuos expresan un modelo de poder jerarquico
(Lockwood, 1966), o un modelo que mezcla representaciones sociales basadas en lealtades de clase
y otras representaciones- propias, más bien,- de las-capas medias.
Veamos el primer modelo dc poder jerarquico. Hemos observado que algunos individuos, sobre
0>
todo sujetos que trabajan en el sector servicios, naturalizan la desigualdad existente en la
organización y la fundamentan a partir de la definición de una jerarquía reconocida. Cada
u>
individuo ocupa su lugar en la jerarquía social (Lockwood, 1966) y debe perseguir los intereses
de la organización.
u;;
FJ,(6) ese senor pues tiene como mínimo,(...) una inteligencia, un tipo de gestion, (...)
tu eres jefe porque te lo mereces y porque trabajas... (l0)...es fijo porque la empresa ha
visto en él que ha trabajao, ...una vez que le hayan hecho fijo, no tiene que bajar su nivel
de rendimiento...(l 1) lo que no puedes hacer es aprovecharte de la empresa.>(l 5)...antes
había menos presiones, el que era fijo era fijo y ya está, se limitaba a su trabajo, -no tenía
u’
- malos pensamientos, digamos, ahora la gente va a trabajar lo menos posible y a cobrar
mas...
Se interioriza una jerarquía reconocida que tiene como criterios el capital cultural o las —
características personales (la competencia profesional, habilidades...). Esto anula la percepción de
- la situacion como injusta y, como consecuencia, se genera la interiorización de la posición de
subordinación social.
u.
Sin embargo, la situación- mas notable y extendida entre las capas bajas ha sido una extrana -
mezcla de representaciones, propias más bien de la clase media (por ej. la confianza en el poder e
de la voluntad) y de la clase trabajadora (por ej. la contradicción entre trabajo y capital).
Lu, 420 para mi opínion, todos los de la fábrica somos iguales, cada uno desempenamos —
- nuestro trabajo, y bueno, a mí me ha tocado ser ésto, al otro lo otro ...(590)...la gente allí
- se pican entre ellos, tú date cuenta la mentalidad, quieren hacer más porque el -que mas
haga, para el de arriba de puta madre,(...) pero es que (...) por parte de la empresa pican O
mucho a la gente, o sea, lo que les interesa -(..) hacen esa rivalidad para que nunca te
- puedas subir...(1650)...si entre nosotros hubiera esa union (...) o sea habría un apoyo
e
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mucho mejor...
Esta convivencia de distintas estructuras valorativas pone de manifiesto la dificultad de plantear
la existencia de culturas particulares en base al criterio tradicional de clase social. Esto nos remite
al debate contemporaneo sobre qué entender por clase social. Otros criterios tales como la
relación entre situación heredada y proyección futura permitiría, tal vez, un analisis diferenciado
de distintos grupos (o clase sociales) con sus respectivas culturas y marcos de interpretacion y de
actuacion sobre la realidad.
Las líneas anteriores ponen de manifiesto como la interacción entre los obstáculos sociales y los
profesionales genera una mayor sensación de inseguridad. Las orientaciones de estos jovenes de
clase trabajadora estan menos aseguradas, su red de relaciones es menos eficaz y es mayor su
incapacidad de desarrollar estrategias de espera y prorroga. A ésto podríamos añadir, como se ha
visto anteriormente, el papel de los aspectos culturales en la reproducción o resistencia a la
situación que le aboca su medio familiar de procedencia.
Esta interaccion de distintos factores tendrá distintas consecuencias en la interpretación de la
situación laboral. Si bien algunos comportamientos, aparentemente sumisos hacia la autoridad y
la estructura de poder, pueden tener como origen la aceptación de esta definición de posiciones
en la situación laboral, otros pueden basarse en una concepción fatalista de la sociedad, basada
en el papel de lo histórico, que convierte al presente en espejo del pasado, y una concepción de
tiempo circular, que hace que unas mismas leyes estén presentes rigiendo el desarrollo de la
humanidad. Esta pesimista concepción del mundo anula toda creencia en la eficacia de una
intervención, individual o colectiva, y por tanto, el sentido de esta.
Jal,(530) amilo que no me cuadra es que cincuenta personas trabajen para un tío, y este
tío vaya abarcando y esos cincuenta se vayan dejando la vida y la sangre.,..., para que un
tío vaya pillando cacho, que es lev de vida, .., que siempre tiene que haber patronos
.
...trai~o noroue traao, porque de hecho estoy tragando. . siempre ha sido lo mismo, la uente
que tiene el dinero no lo va a soltar...
”
Esta situación, como ya comentamos, es especialmente importante en condiciones laborales
descualificadas. Sin embargo esta actitud crítica y a un mismo tiempo adaptable hacia las
condiciones de subordinación puede hacer al sujeto situarse en una cierta posición dual, que hace
observar los hechos como obrero y empresario a un mismo tiempo, como pone de manifiesto SE.
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SE,(440) se te ha terminado el contrato (...) se aprovechan de eso...cuanto mas ganan
mas quieren ...(662) los ricos son, no es que sean cabrones, sino que los ricos quieren
ser mas r¡cos...es ambición de todas las personas, yo creo que es lev de vida...yo -
personalmente no lo hago, ...quizas cuando tenga más anos, cambiará, te hacen
cambiar...(482) yo los critico como un trabajador, pero a lo mejor llego allí y veo la
realidad...de decir, no les puedo dar más por ésto, por lo que sea...”
En este caso lo que se somete a juicio y evaluacion no es a los sujetos sino a las leyes que hacen
que estos sujetos actuen como lo hacen, de tal modo que se exime en cierto modoa éstos de culpa.
Las “leyes de la vida” presentan un poder frente al cual el sujeto nada puede hacer. Este es el
principio que explica el comportamiento censurable, tanto social como personal. Esta u>
naturalización va a permitir redimir a estos sujetos de toda culpa. Esto hace ver esta cuestión (el
uso arbitrario de pod-er a través del contrato y ej enriquecimiento progresivo de los empresarios u>
- a costa de los trabajadores) bajo un doble prisma: se hace al individuo actor y a un mismo tiempo
-espectador de su juicio hacia las jerarquías. Si es una “ley de vida”, todo sujeto puede estar en esa u>
situacion, pues- la explicación se fundamenta en atribuciones externas, y por tanto ajenas, al
individuo. Se define como un proceso que está fuera de todo control, y, por tanto, responsabilidad
del sujeto. Por lo tanto no se. puede mantener una censura total si el autor de dicho juicio no es
ajeno a dicha situación. Esto hace a todo sujeto cómplice de aquello a lo que condena, con lo cual
- la oposición se debilita. La causa de dicho debilitamiento no se basa solamente, como hemos yisto. -
en el fatalismo con el que se percibe la situación, sino en la complicidad con la que se sitúa el
sujeto ante el problema.
e
Los aspectos anteriores ligados a la socializacion anticipada van a definir una distinta
representacion colectiva del espacio laboral que orienta, en gran medida, las distintas expectativas —
que el trabajador mantiene sobre su actividad laboral.
e
CA.(1265) aunque no esten a gusto trabajando, porque nadie está a -gusto trabajando, - -
pienso yo...a nadie le gusta trabajar...”
*
El concepto de -trabajo expresado por CA. no le permite confiar en la posibilidad de futuras
experiencias laborales satisfactorias y por tanto-anula una búsqueda de una posible mejora de sus
condiciones laborales. Como ya vimos, gran parte de los individuos que perciben eF trabajo en -
terminos de alienacion y coaccion no- esperan del trabajo una experiencia potencialmente
satisfactoria, como vimos en un momento anterior. Para ellos, el trabajo difícilmente puede actuar
como un ámbito de expresión de su identidad personal. Una concepción de trabajo asociada a e
alienación y déficit de poder, puede hacer a los sujetos volcar la búsqueda de control en el tiempo
a
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libre y aceptar, ante lo definido, la subordinación implícita en toda actividad laboral.
TR,(280)...“yo lo que quiero es ganar mucho, ..para no poder trabajar...no quiero pasarme
la vida trabajando, porque mi padre lo ha hecho y no ha tenido juventud...yo quiero
vivir... (454)...los trabajos no son tan bonitos como los pintas...lo bueno es tener dinero,
hacer viajes, conocer a gente...”
FR,(1430) fuera va es distinto puedes establecer una conversación más a gusto, sin
límites...”
De este modo, observamos cómo los rasgos culturales propios de cada grupo pueden tener efectos
contradictorios en la aceptación o rechazo de la subordinación laboral, ya que, si bien unos rasgos
culturales tienen un efecto de resistencia a la naturalizacion de la jerarquía, por otro lado, estos
mismos rasgos pueden estimular actitudes fatalistas que conduzcan al sujeto a la no intervencion
para cambiar su situacton.
Por otro lado, los recursos de poder no se derivan unícamente de la organiz-acion formal y
jerárquica de la empresa sino que, a través de un conjunto de intercambios personales, se
establecen alianzas diversas, o bien, condiciones de reproducción de una situación social. Es
fundamental conocer, en primer lugar, cuál es el sentido de estas alianzas grupalmente
constituidas para comprender de este modo el sistema de poder definido. Este es el objeto del
apartado siguiente.
3. Relaciones horizontales
1. Consideraciones previas
En el apartado anterior nos hemos detenido en observar algunos de los elementos que intervienen
en la negociacion de espacios de poder del trabajador en su relación con la jerarquía (relaciones
verticales). Se ha considerado el papel de las condiciones objetivas de ejercicio de poder en el
lugar de trabajo (control sobre sanciones instrumentales y simbólicas) y la forma como dicho
ejercicio de poder era rechazado o aceptado por los trabajadores (legitimación de poder
jerárquico). Acabamos las lineas anteriores senalando la importancia de considerar también las
lógicas establecidas entre los mismos companeros (relaciones horizontales) para una adecuada
comprensión de los recursos y estrategias en manos del trabajador para el ejercicio de control en
las distintas facetas del trabajo (autonomía, independencia y seguridad). En este apartado, nos
vamos a detener en el estudio de este papel de las relaciones con los companeros en el proceso de
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definición de una posición de poder del trabajador en la organizacion.
Las relaciones solidarias establecidas entre el grupo de companeros han sido comprendidas como
una potencial fuente de oposícion y resistencia al ejercicio del poder jerarquico. Para que exista
dicha fuerza colectiva de oposicion al poder jerarquico tiene que haber entre los miembros del
grupo una fuerte cohesión grupal. Sin embargo, como veremos, esta cohesión va a verse muy
e;
afectada por dos factores fundamentalmente. En primer lugar, a causa de la existencia de una gran
pluralidad de subgrupos dentro del mismo grupo de trabajadores, organizados en torno a intereses
e;
o características compartidas, muchas veces en una relación de oposición y conflicto (apartado
2). Esta sfluaeion es particularmente importante en el momento actual. En palabras de Garmendia
e;
..“La aludida proliferación de formas de estructuracion de la población activa, incluyendo la
segmentación y fraccionamiento de mercados y agregados, hace muy difícil la homogeneizacion:
por ejemplo, la implicación de los mas en una accion común. Al ser progresivamente diferentes
las situaciones se hacen cada vez más escasos los espacios comunes (Garmendia, 1993, p. 47).
a
Esta pluralidad de subgrupos establecidos entre los mismos companeros cuestiona en gran medida
la validez misma de la noción “grupo de trabajadores”. En segundo lugar, debido al papel
St
diferencial que juegan los companeros de trabajo para distintos sujetos en función especialmente
del sector profesional y del género del trabajador (apartado 3). Dada la mayor individualización
e
en las relaciones sociales propia de algunos sectores profesionales, la intervención frente al poder
en estos sectores suele ser más individual que colectiva. Ambas cuestiones plantean la necesidad
e
de no restringir el estudio del papel del grupo a la relación dicotómica empleado/empleador. Es
necesario considerar el lugar de trabajo como un conjunto social complejo formado de
e
antagonismos y alianzas diversas mas que un ente fundamentado en la contradicción de dos -
grupos, obreroyempleador, dominados por un deseo de revuelta. Mas que inst1tu1rse untcamente —
una solidaridad grupal entre los companeros, se establecen distintos subgrupos entre los mismos
companeros en función de gran número de criterios (intereses compartidos, características
comunes). Veremos en lineas posteriores el papel que adquiere cada una de estas características
sociales. e,
Esto hace que pueda observarse una pluralidad de lógicas interpersonales que articulan de modo
diferencial el comportamiento individual del trabajador en el lugar de trabajo. Es fundamental,
por tanto, considerar cómo se articulan las interacciones de los trabajadores entre sí y como se e,
definen las convenciones informales en las relaciones laborales.
mt
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2. El grupo como sujeto u obieto de poder
Podemos considerar dos perspectivas en el análisis del papel del grupo de companeros en términos
de poder. Desde una primera perspectiva, el grupo puede entenderse como un actor social
colectivo. A través del grupo pueden establecerse estrategias colectivas contra el sistema de control
establecido por las jerarquías. Este ha sido un aspecto nuclear para algunos enfoques de la
Sociología de las Relaciones Laborales que parten de un antagonismo basico entre capital y trabajo
(Edwards,1989; Friedman,1987). También a través del grupo pueden definirse “certezas
compartidas” que permiten crear un cierto orden ante lo que aparece como incierto e
indeterminado, actuando, de este modo, como una fuente de seguridad indirecta para el
trabajador. Desde estas perspectivas analíticas, el trabajador, miembro del grupo, es observado
como sujeto de poder.
Desde una segunda perspectiva, el sujeto puede ser támbién concebido como un objeto del poder
o de la influencia que ejercen otros actores sociales. l3ajo esta perspectiva, se considera el papel
del grupo como agente socializador y se analiza el conjunto de demandas “infornules” definidas
en los distintos grupos laborales. Es fundamental, a mi parecer, considerar de fonna paralela este
doble papel del grupo, como sujeto y como objeto de prácticas negociadoras y socializadoras. Este
doble papel del grupo es muy importante, como veremos, en el caso dc los trabajadores, para
quienes la cohesión interpersonal se ve amenazada por la existencia de una gran pluralidad de
subgrupos de trabajadores, que hace que el conflicto intergrupal (entre empleados y jerarquías)
se transforme en un conflicto endogrupal (entre los mismos companeros).
3. Pluralidad de subaru~os de trabajadores
Con el ingreso al trabajo el trabajador se incorpora en distintos grupos. Dada la gran multiplicidad
de grupos a los que el sujeto pertenece, diversos autores se han preguntado cómo podemos
mantener un sentido unitario de identidad a pesar de la pertenencia del individuo a distintos
grupos sociales. A continuacion veremos como algunos miembros del grupo de trabajadores que
comparten una misma característica social definen, muchas veces, entre sí alianzas informales
subgrupales internas establecidas dentro del grupo de trabajadores. Esta pluralidad de subgrupos
va a tener un papel central en la forma en la que el sujeto interviene y actua frente a la
subordinación laboral.
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— Criterios múltiples de categorización RruPal en la situación de trabaio
La formación de grupos puede ser el resultado de agrupaciones socialesexternamente constituidas.
Este sería el caso, por ejemplo, de los equipos de trabajo que se constituyen como tales grupos por
exigencias de la empresa. Estos grupos tienen como característica fundamental la escasa
intervención de sus miembros en la selección de dicha pertenencia grupal.
u;
Podríamos considerar otras agrupaciones constituidas en base a la posición mantenida respecto a
los medios de producción. Las relaciones sociales en este caso se establecen en función de
0>
concepciones dicotómicas de la relación empleado/jerarquía ligadas a la clase social2. Este tipo
de agrupaciones se caracteriza por la fuerte presencia de prácticas informales que permiten u;
construir identidades colectivas profundamente marcadas por la resistencia a un control
jerátquico. La organización informal en los lugares de trabajo permite la comunicación, la
u;-
cohesión y la protección de la integridad individual. Este modelo de identidad dicotómica se
encuentra fundamentalmente en elsector secundario. Las relaciones interpersonales se desarrollan a-
en este caso bajo una gran cohesión endogrupal y una base esencialmente conflictiva con el
exogrupo (el empleador y sus representantes). El grupo de pertenencia constituye una base —
importante de la identidad del sujeto, y, por tanto, va atener un importante papel en los procesos
de construcción de sentido en la situación laboral.
a.
A2,(645) nunca me he -planteado el decir, quiero estar por encima de nadie (...) si, ser
jefe, pero no a ese nivel, no me gusta ser (...) no me gustaría pisar a nadie, por subir yo,
sino que el trabajo que tú haces, si es bueno, que lo reconozcan...”
Las palabras anteriores del sujeto A2. podrían interpretarse como una justificacion, no
directamente demandada por el entrevistador, de su actitud hacia la promoción profesional y el
ascenso en la escala profesional. Ya que esto implica un cambio de rnembrecía (formar parte del - —
exogrupo de las jerarquías) AA lo explica dándole un segundo sentido;-de este modo, la movilidad -
profesional hacia posiciones jerárquicas más altas no significaría formar parte del exogrupo —
(ejercicio de poder sobre el endogrupo) sino la busqueda de respuesta a una expectativa comun
e
- 2 Se entiende de este modo clase social en el sentido - e
-destacado por algunos autores, como un actor colectivo. De este
modo la conciencia de clase permitiría dar sentido a la situación
del trabajador como una dominación de clase (Dubet, 1987>. En
esta línea Lockwood (1966) observa que plantear un problema en
términos de clase social implica manifestar de forma simbólica
una experiencia de poder y de prestigio.
e
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con los miembros del endogrupo: el reconocimiento profesional. Este tipo de explicaciones no
reclamadas de lo que pudiera interpretarse como un sentimiento de “traición” al grupo de
pertenencia es muy frecuente especialmente entre trabajadores del sector secundario.
La relevancia de esta pertenencia grupal se ve matizada por el hecho de que el sujeto pertenece
no a uno, sino a muchos grupos. Así observamos que, aun para los individuos para quienes su
identidad social viene definida en gran medida en función de la posición en los medios de
produccion, esta pertenencia grupal se encuentra muchas veces contrastada por otro tipo de
pertenencias subgrupales en función de sus características personales. En el interior de las
organizaciones, el trabajador entra en contacto de forma mas profunda con el significado
socialmente asociado a sus características personales (edad, género...), con las convenciones
asociadas a estos rasgos, con los comportamientos esperables en los miembros que comparten
dichas características y con la forma de interpretarse la conducta en base a dichos rasgos. Esto va
a implicar, por consiguiente, una jerarquizacion de las posiciones en función de distintos criterios
que rebasan los criterios meramente laborales. Algunas características como la edad, el sexo, el tipo
de contrato, el nivel educativo, etc yan a tener una gran influencia en la forma de ser situados los
trabajadores en la interacción laboral y en este sentido en el margen de control del que disponen.
El papel de estas características sociales variará en gran medida según las situaciones laborales,
pudiéndose observar que los estereotipos sociales estan especialmente presentes en situaciones
laborales con un mayor nivel de - descualificación. Esto ha sido ya señalado por Sainsaulieu
(1977/88), quien observa este proceso especialmente en situaciones en cadena o en serie, donde
la monotonía y las dificultades de comunicacion hacen que se reduzca la posibilidad de reflexión.
De este modo, la informacion se ve mediada por los estereotipos sociales definidos, circulando,
de este modo, un “a priori” de identificación que selecciona y da sentido a la información. En
nuestro caso hemos observado que esta situacion se encuentra, en mayor medida, ‘no sólo en
situaciones de trabajos organizados en cadena sino, sobre todo, en el sector construcción e
industria, en los sectores laborales más descualificados o medianamente cualificados (talleres de
reparación, fábricas).
De este modo, puede esperarse que un mismo trabajador mantenga una gran pluralidad de
identidades en función de pertenencias muy diversas. Los criterios dc diferenciacion con el “otro”
pueden variar en las distintas situaciones, de tal modo que el sujeto puede manifestar un
comportamiento plural y polimorfo según el grupo de referencia que se considere como marco de
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sentido de su conducta y de la de los otros. Esta situacion es especialmente importante en el
momento aétual de agudización de la crisis económica y de empleo, que hace que las diferencias
entre los miembro?del grupo, bien por sus características personales (sexo, edad), bien por sus
características sociales (clase social), bien por sus características laborales (tipo de contrato, nivel
cualificación) se incrementen. De este modo, aunque el contraste empleador/empleado es mas
importante que nunca (dadas las condiciones de creciente precarización de la contratación y del
Ps—
empleo), los contrastes existentes entre los mismos empleados van adquiriendo también cada vez
mas un papel central. Ps
Esta plural membrecia estimula que los conflictos no se establezcan tan sólo con el empleador o
los representantes de la empresa, sino también entre los mismos companeros. cuestionando en gran
medida las cohesiones e identidades definidas en terminos grupales. Esto nos conduce a la e,
siguiente pregunta: ¿Cuándo la diferenciada pertenencia grupal según la categoría social genera
conflicto? o dicho de otro modo, ¿Cuando se observa al “otro” como una amenaza?
— Relaciones intra2runales conflictivas
:
mi
a. Intereses diver2entes
En primer lugar, podríamos pensar que una contradiccion entre los intereses u objetivos
divergentes constituye una fuente importante de conflicto entre dos grupos (perspectiva marxista).
En esta situación se encuentran los sujetos que ocupan distintas posiciones ocupacionales, y
fundamentalmente, las relaciones establecidas entre el supervisor (que representaría los intereses
de la institución> y el empleado. En este contexto debemos entender las siguientes palabras o
expresadas por JA. al dar su opinión sobre la falta de acción colectiva de los trabajadores frente
al poder de las jerarquías y de los representantes de la organización: —
Ja,(341) mucha gente no se quiere pringar, por eso mismo enriquecemos al patron y nos
damos por culo nosotros mismos...yo respeto mucho, que cada cual sabe lo que hay en su 0
casa,...pero pringate un poco..
e,
Sin embargo, ya vimos anteriormente, la existencia de intereses divergentes no desencadena
necesariamente conflictos. Es fundamental considerar el fundamento de legitimidad bajo el que
e
dicha divergencia se muestra. En esto no nos detendremos ya que se ha hecho una extensa
referencia en el apartado anterior.
a
a
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La existencia de intereses diferenciados no es la única fuente de conflicto, la posesión de
intereses comunes puede también convertirse en una importante fuente de conflicto. La
competencia entre sujetos con los mismos objetivos es una sítuacion muy extendida en gran parte
de los sectores laborales.
AN2,(465) ...“el trato con la gente (...) es un poco tirante (...) te ven como que vas un poco
de listo, porque tienes una carrera (...) puedes amenazarle para que asciendas tu en vez de
(...) esto puede tener un poco de trabas en la relación con la gente del trabajo (...) puede
dar lugar a críticas, a ser mal visto (...) te miran (...) con un instinto de proteccion. o
autodefensa, (...) cada cual barre para su casa, y mira sus intereses...”
AR.(1475) .i’todo el mundo organiza a todo el mundo...para aparentar..que si viene un
jefe...¡dejamc a mí hacer mi trabajo como me de la gana’
El rendimiento profesional del grupo de trabajadores puede actuar como la referencia desde la
cual se juzga la competencia profesional de cada trabajador individual. Esto hace que muchos
trabajadores se vean involuntariamente involucrados en dicha situacion de competencia
interpersonal. De este modo, el rendimiento individual toma un sentido y valor en función del
conjunto mas amplio. Como plantea Ibanez (1982) en relación a Foucault Esta referencia del
caso al tipo permite situar al individuo en una distribución y apreciarlo en relación a los restantes
elementos del conjunto, es decir, en definitiva, enjuiciarlo (p.lO7). La normalización de las
conductas se desarrolla, en este caso, a través de mecanismos como la comparación del sujeto con
el tipo y la diferenciación del individuo con el valor promedio de este tipo. Esta es una de las
formas a partir de las cuales la organizacion puede estimular una cierta conflictividad laboral.
A2,(300) lo que pasa es que una vez q~.ie vienes aquí, (...) y ves que a ti te pagan una cosa
con una experiencia y que con la misma experiencia a otros le están pagando otra
diferente, en el mismo sitio, eso es lo que me mosquea, dices, a mí por que me pagan
menos que a otros...”
Se pone de manifiesto cómo las relaciones grupales conflictivas no se restringen unicamente a las
relaciones con la jerarquía. Los distintos subgrupos de trabajadores pueden mantener una relacion
de oposicion no sólo por la existencia o no de intereses diferenciados sino también por cl lugar
en el que quedan situados en la interacción en función dc sus características personales (en
términos de edad, nivel educativo, sexo, momento de insercion, tipo de contratación...). A esto
nos referiremos a continuacion.
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b. Características nersonales que 2eneran una diferenciación 2rupal
A continuacion veremos como determinadas características personales (edad, nivel educativo...)
que marcan diferencias interpersonales se convierten en un criterio de desigualdad. Izquierdo
(1986) plantea que el recurso a la diferencia es utilizado como una forma de justificar la
desigualdad social.
En primer lugar, se ha observado un primer criterio de subordinación social ligado al nivel
educativo y profesional.
u;
MAl,(225) hay una diferencia enorme, enorme (...) con los electricistas (...) nos llevamos
mal, o sea, no nos llevamos, (..) es otra gente, ellos mismos se sienten inferiores (...) yo
creo que hay diferencia entre la gente aue estudia y la sente aue no ha estudiado o que se
ha relacionado con otro tipo (...) de gente (...) es otra gente (...) es otra vida (...)no
congenias, no puedes hablar con ellos, no te comunican nada, no te anortan casi nada (...)
y no saben estar tampoco (...) es otro mundo, hay muchas diferencias (...) llevan otra vida, u>
y no es que sean mala gente, alguno si (..) hay-un chico que no ha estudiado (...) pero es
supermajo...”
e
Ca,(195) en plan talleres (...) la gente es un poco, tirando, a clase baja (...) no es que sean
malas personas ni nada, pero (...) se conoce gente que no te interesa mucho (...) ~ —~
anrenden sólo cosas malas (...) tienen otra manera de pensar (...) de ver, de actuar (...)
gente que no ha querido seguir estudiando (...) no han cogido una cultura, no tienen
conocimientos. (525)...son gente que no han tenido una educacion (...) han tenido
problemas en la familia...” O’
Anl,(13) yo no hablaría tanto de secretarias, del puesto que realizas como de la
formacion cultural que tengan, es decir, una persona con la cual hay una diferencia
cultural de formacion importante, puede darse otro distanciamiento, (.41 no hay temas
- - comunes de que hablar (...) ese tino de cosas es lo que hace oue (2) una persona se la vea
de una forma u otra...
”
e
El proceso de extrapolación de diferencias eticas a partir de diferencias educativas -y sociales
e
convierte la diferencia en un déficit. Plantea Goffman, (1963/88: p.13) no todos los atributos -
indeseables son tema de discusión, sino únicamente -aquellos que son incongruentes con nuestro
e
estereotipo acerca de cómo debe ser determinada especie de individuos A partir de esta
“indeseable” diferencia se construye un discurso elitista que da razón y explicación de la supuesta
e
inferioridad del “otro” y por tanto de su actitud diferencial hacia este grupo de sujetos. Los
comportamientos de losmiembros del otro grupo son interpretados muchasveces como el resultado
de su déficit educativo y social.
ES, (700)..”antes esta empresa estaba dedicada a gente, pues bastante inculta, -pues el
trabajo que yo hago no es de estudiar....entonces venía el jefe y le pegaba un chillido,
agachaba las orejas y decía que sí...”
e
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.Jal,(100l) estoy de ayudante. pero...como se aprovechan mucho los patrones....cuando
les interesa te tienen...y como no tenemos así mucho estudios oue se diga, te tienes que
callar...”
La falta de recursos culturales y educativos puede convertirse en una fuente de subordinacion
social. El sentimiento de desproteccion y amenaza que caracteriza a estos individuos se ve
acentuado por el hecho deque gran parte de estos sujetos interiorizan el sistema de diferenciacion
social basada en criterios educativos, asumiendo una cierta posición de subordinacion.
SO,(750) me comparan y ella ha valido mucho (...) al compararme no me vean igual (..)
(yo’> me veo un poco verde...pero vamos, va te digo, es por los estudios... (1375) me
sienta muy mal, o sea, agacho las orejas, ...tienes un poco de miedo a contestar a un jefe...
Ca,(545) se los trata de otra manera, porque es que se comportan de otra manera que una
persona que tuviera más cultura, mas conocimientos, son más avispados, o sea, te la
pueden jugar en cualquier momento...tícnes que estar tu atento...tíenen menos
responsabilidad, les da todo lo mismo...(600)..se los trata con más vigilancia (695).. tienen
cierta desconfianza, es normal, si eres dueño de una empresa....y tienes a una persona que
no ha tenido una educación buena.que no ha podido estudiar..o que no haya querido
estudiar, pues tú a esa persona le vigilaras mas, es menos responsable...tilene menos
conocimientos...de todo..”
El sujeto Ca. vincula discursivamente el nivel educativo con una serie de rasgos de personalidad
y características personales (e incluso morales) del sujeto. Como consecuencia de esta atribución
de rasgos al trabajador en función de niveles educativos, se va a situar a los trabajadores con
menores niveles educativos en una posición de inferioridad social. Con el criterio nivel educativo
se va a definir no sólo las características personales del sujeto sino la posición del hablante frente
a dichos sujetos. Como resultado de dicha atribución desfavorecedora de rasgos, algunos jóvenes
desarrollan actitudes defensivas frente a Jovenes con menores niveles educativos. Por tanto, en
aquellas situaciones donde el sujeto toma contacto con companeros con un mayor capital cultural
y educativo, este sujeto puede quedar situado en una cierta posición de inferioridad. Esta
situacion puede actuar como una fuente de dependencia interpersonal para la afirmación de la
identidad y puede generar una intensa sumisión hacia las jerarquías o hacia companeros con
mayor experiencia laboral y educativa.
SE,(8 l1)..”tengo que demostrar que valgo, ya que no he estudiado, tratar de demostrar que
vales...por amor propio, de decir, les voy a demostrar lo que valgo, si no es para estudiar
para otra cosa,...me levantaba a la seis y media, porque toda la gente de n-ii taller iba a las
siete y yo entraba a las ocho, y yo, estaba protestando para ir con ellos, y mc decía el jefe
que no, que era muy pequeno para ir, entonces yo como ellos,...para ser como ellosquería
ser uno igual que ellos, y ya una vez igual que ellos quieres superarte y no depender de
nada, eso es muy bonito, si tu estas sin depender de nada, te aprecian mas y todo..
”
Estos sujetos plantean una relación entre reconocimiento social, estima personal y capital cultural
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y educativo. Weiss (1978) plantea, a este respecto, que determinadas características del trabajador
como la autoestima y la dependencia interpersonal pueden favorecer la influencia de personas
(modelos) con un mayor status. Por tanto, se podría pensar que existe una cierta relacion entre r
nivel de autoestima y poder de influencia de los otros significantes.
e;
La frágil posición laboral de estos sujetos, como consecuencia de su déficit educativo, va
acompafiada, muchas veces, de su precaria situacion profesional. Se trata de sujetos que, en su u>
mayoría, comienzan la vida profesional en las posiciones laborales y jerarquicas mas bajas. El
hecho de que algunos de estos sujetos interioricen este criterio de subordinación basado en su
frágil posición de partida les conduce a mantener muchas veces, a un mismo tiempo, actitudes
de cooperacion tanto con los representantes institucionales como con los grupos de iguales. Esto
tiene como resultado una curiosa situacion. En algunas organizaciones en donde algunos
trabajadores están sometidos a una alta subordinación laboral existe un elevado nivel de conflicto fl
derivado tanto de la oposición empleadores/trabaj adores (capital/trabajo) como de contradicciones
intergrupales, a nivel interpersonal. El conflicto se canaliza, sobre todo, hacia-aquellos individuos
que se encuentran en una situacion de menor poder en el lugar de trabajo (recién ingresados,
menos cualificados, menor nivel educativo, más jóvenes...). a
-Lu,(1345)...’somos nosotros, los que trabajamos somos-los-culpables; cuanto mas inferior,
más culpable, porque dejas que llegue esa situacion, cuanto más abajo más dejas, al estar
más abajo. ...mas nuestos tienes na arriba. --son todos contra ti...” —
De este modo, en aquellas posiciones laborales en las que podría esperarse una profunda e
subordinación-jerarquica, el no ejercicio de un poder arbitrario legitimado por la posición
sociolaboral ocupada puede actuar como criterio de implicacion laboral y lealtad hacia la empresa
y sus representantes.
e
FEI,(69) estuve en sitios que eran mas ... diferentes ...más bruscos...mas antipáticos y
...esta empresa era totalmente distinta...eran todos muy amables;..(91), la gente, te tratan
o sea, el delineante ... dentro de la arquitectura...es lo más bajo, entonces (...) le caen
los palos, (..) se le trata como... cualquier cosa (...) aquí te tratan normal, como a todo el
mundo le pueden tratar, o sea, muy bien, y eso se anrecia y se necesita rara trabajar, (...) -
en otros sitios ...había una gran diferencia (...) el trato ...el que te estaban exprimiendo ...en
todos los sitios te exprimen pero hay muchas-formas de exprimirte, y la forma más brusca, - St
la normal, es irse a por el ...aquí trabajas diez horas pero las trabajas de otra manera,
cuando hay movidas pues todo el mundo se queda, y no se va el jefe, y se queda contigo,
aunque no haga nada, pero está ahí...(149)... ahora el trato es de amigos, normal...(45)...el
trabajo esta bien por la gente con la que estoy y porque me encuentro a gusto...”
e
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Es curioso observar como la valoración del respeto hacia la dignidad personal puede llegar a
reproducir otras condiciones de subordinación (ligadas a las condiciones laborales y sociales).
SE, (141) en los talleres pequenos te explotan más... pero estás más gusto, pero trabajas
mas, te pagan menos...
ES, (1520)...”que me consideren bien como persona...que se quiten un poco de categorías
y de historias y que digan ... tu haces trabajos que no tendrías que hacerlos y no te los
pagan, y los haces porque mas o menos tu los quieres hacer”
- La situación de precariedad en la que se encuentran muchos dc estos jovenes con bajos niveles
educativos inerementa el sentimiento de vulnerabilidad social y el conformismo. La extendida
expresión de una explicación causal externa con la que dan sentido a sus comportamientos
(naturalización) y la frágil situacion en la que algunos dc estos jóvenes con menores niveles
educativos se encuentran hacen que gran parte de ellos se encuentren bloqueados en su situacion.
Expresan, a su vez, una menor disposicion a orientar una estrategia, individual o colectiva, de
oposición a su falta de poder.
E,(610) ahora mismo estoy un poco confuso, no sé pa donde tirar... la verdad es que
suelo hacer las cosas sobre la marcha, o sea segun me vayan surgiendo cosas me meto en
un lao, me meto en otro,...”
Mientras que algunos sujetos expresaban una actitud de acomodacion en base a su déficit
educativo y social, otros jóvenes con mayor nivel educativo experimentaban el proceso contrario.
Estos últimos mantienen una actitud de rebelión frente a las condiciones de manifiesta
subordinación, fundamentandolo en su alto nivel educativo. De este modo, se observa el papel de
la educacion como un factor de reconocimiento social.
PA,(12) vieron que estaba estudiando, que tenía una carrera mas o menos, pues entonces
dije, yo es que puedo mas que ellos ...es que me considero más..no superior,yo la vida ésta
de secretaria, yo la discrimino,(...) porque a mi la gente que es secretaria...me molesta que
se conformen con una situacion de...inferioridad, entonces, si tu puedes estar, no
superioridad, pero mas o menos en un plano de igualdad...quedarse en un desjiacho que
la esten mandando, si ella se conforma bien, pero para mí no~..
Anl.(16) lo hice y no me gustaría volver a hacerlo (..) es una cosa incómoda (.) para
que se le bajen los humos (...) con todos los defectos que tal vez tenga el que acaba una
carrera (...) aunque no tenga nada de malo, uno puede muchas veces llegar a pensar (...)
que es un poco deshonroso trabajar ahí (...) que se sepa, ojo, estoy poniendo cajas pero
sabe hacer otras muchas cosas que poner cajas (...) yo soy licenciado (..) yo no conte a
nadie lo que yo había hecho (...) no era falsa modestia (...) no se mc trataba como repositor
en ese sentido,no es que se le traten mal a los repositores (...) yo tenía muy claro para que
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sabe hacer otras muchas cosas que poner cajas (...) yo soy licenciado (...) yo no conté a
nadie lo que yo había hecho (...) no era falsa modestia (...) no se me trataba como repositor
en ese sentidono es que se le traten mal a los repositores (...) yo tenía muy claro para que
iba allí, es decir a mí nadie me ha chillado nunca...”
Esto nos pone de manifiesto cómo el hecho de ocupar posiciones ocupacionales por debajo del
0>
nivel educativo adquirido puede generar importantes procesosde inadaptación laboral que pueden
desembocar, en último término, en el abandono del trabajo. A causa de algunos imperativos
u;profesionales, Anl (16) se vió obligado a ocupar durante un corto periodo del comienzo de su
trayectoria profesional posiciones laborales que no correspondían asu cualificacion profesional.
0>
La conciencia de que esa situacion no iba a ser definitiva le permite distanciarse y expresar los
contrastes entre dos formas de entender al sujeto en distintos niveles profesionales. Se ponen de
e;
manifiesto las explicaciones utilizadas para dar sentido a esta conflictiva situación. Destaca la
categoría nivel educativo, tal vez con el objetivo de distanciarse cognitivamente del resto de sus
a
compaAeros de trabajo. El hecho de que muchos jóvenes se integren a situaciones laborales que
no corresponden a su cualificación o formación educativa puede conducirles a una cierta actitud
a-
de distanciamiento e inadaptación a esta situación, ya que confían, probablemente, en poder
acceder en el futuro a otra posicion laboral. Esta actitud de distanciamiento respecto al grupo
e
laboral esta muy extendida entre algunos jóvenes de nuestra muestra que han accedido a
posiciones laborales que estáh por debajo de la cualificación profesional adquirida (o en proceso
e
de adquisición) a través de su formación académica. El hecho de disponer de un mayor nivel
educativo conducira a estos sujetos a dirigir sus expectativas y proyecciones de futuro hacia otras
mi
esferas laborales en las que perciben un mayor margen de poder. Su actitud de rebelión se
fundamenta discursivamente en el distinto nivel educativo. Dicha actitud crítica también podría
e-
ser resultado de diferentes autoconceptos que mantienen sujetos con distintos niveles educativos
al actuar el nivel educativo como un criterio de reconocimiento social. Esto puede verse acentuado
e
por la extendida presencia en muchas empresas y sobre todo, en ciertos tipos de trabajo, de una
concepcíon sociolaboral sobre el sujeto que liga nivel educativo y grado de confianza en el
e
trabajador.
a
El nivel educativo y profesional no es el único criterio que sitúa al individuo en una posicion
determinada en la jerarquía de poder establecida entre los mismos companeros. Otro aspecto
e
importante a considerar es también la condición dc iniciado laboralmente (reciente inserción al
e
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trabajo), que sitúa al sujeto en una posición de gran dependencia frente a los otros.
A2,(364) ...“ no recuerdo queme costara mucho integrarme (..) me ayudaron bastante, ahora
es diferente (...) ha entrado muchísimagente nueva, entonces, no puedes atender a todos...”
AR,(640) que la haga caso alguien, lo típico que tú llegas el primer día,aquí nadie me
hace caso, socorro!”
La incapacidad de definir la propia posicion, el desconocimiento de las convenciones que regulan
las interacciones laborales y el aislamiento son aspectos que pueden influir en la vulnerabilidad
del trabajador. La incapacidad de orientacion en las primeras etapas de insercion en una
organización puede generar un sentimiento de amenaza difusa y omnipresente, y con este, una
actitud defensiva generalizada que incrementa la vulnerabilidad del sujeto. Esto puede llegar a
estimular una mayor dependencia de las jerarquías y con ello, una mayor sumísion y aceptacion
de la autoridad. Las bases para negociar la propia situación e incrementar el poder son, en este
momento, muy frágiles.
AR, (1225) yo llegué a un sitio nuevo, yo les dije desde el principio...a todo el mundo
que conmigo paciencia, entonces que pasa, que yo doy eso,... pero un auxiliar depende de
como sea se puede tomar todo ésto y que ella intente que yo haga el trabajo suyo y el mío,
cuando yo lo que quiero es que ella me enselie a definir ese tipo de trabajo...ahí corro el
peligro deque me endilguen trabajos que no son los míos (...) luego ya vas, te perfilas un
poco,...
De este modo, en las primeras etapas de la inserción laboral el grupo laboral tiene un papel
especialmente relevante. La falta de información y de referencias ante las cuáles situarsemantiene
al individuo en una posición de gran desorientación y de falta dc poder. El exceso de datos
bloquca la capacidad de interpretar y clasificar la informacion que se recibe.
Ra,(53) me encontré totalmente pérdida porque aquí no conocía a nadie..”
Fr,(650) un lío...acabas con la cabeza así, ---estas ahogado porque no sabes...todos los tios
te parecen igualcs...no conoces a nadie...”
AR,(1022) encontrarme como un pez...fuera del agua.. que ya, te habías acostumbrado
a un sitio, a una gente, te metes en el rollo aquel, sabes donde están las cosas... llegas a
otro sitio,...”
Ante la falta de sistemas de referencia, tanto espacial como normativa y simbólicamente, la
autoconciencia y el replegamiento en sí mismo se incrementan, La incapacidad de controlar el
ambiente en el que el individuo se encuentra, para así poder anticipar conductas y construir la
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propia, va a incrementar la fragilidad social del sujeto. Por lo tanto una de las tareas mas urgentes
para el recién iniciado es el aprendizaje de los contenidos formales e informales relacionados con
su posicion.
Al,(l1)...”el tener experiencia...saber reaccionar y el convivir con gente...”
Fr,(65) el acostumbrarme. ..el saber manejarme,...como moverte..”
Qu, (1060) te estas metiendo en un círculo de gente que no conoces, con sus propios,
codigos, que llegas a un sitio donde, hay grupos de amistad ya hechas en las que te tienes
que meter...”
e;
Ante situaciones desconocidas con las que el trabajador no esta familiarizado, los estímulos
resultan imprevisibles e incontrolables, generando inseguridad y dependencia de los otros para la u;
búsqueda de informacion. El - conocimiento de las convenciones que regulan las interacciones
sociales constituye un importante criterio de estabilidad y de orientacion en el espacio laboral. - a-
Permite generar un cierto orden con el que interpretar la realidad y actuar frente a esta. Supone,
por tanto, una importante fuente de información para la orientación del sujeto -en el entorno e
laboral.
e
- -La integración en el grupo laboral permite mitigar ese fuerte componente de inseguridad tan
importante en esta primera etapa de insercion al trabajo. La seguridad individual se deriva en gran e,
parte de que la persona pueda confiar en un ambiente social estable y de la posibilidad de predecir
el comportamiento de los demás. Esto muestra el importante papel del grupo de iguales e-
especialmente para el sujeto recién incorporado ya que ofrece formas de comprender la realidad
que permiten anticipar ante la incertidumbre. El conocimiento, no sólo de las formas de operar —
en su trabajo, sino también de las reglas de juego, permitira conocer el significado con el que son
percibidos y juzgados sus comportamientos.
Otro aspecto que explica esta posicion de mayor fragilidad de los sujetos recien integrados es la
necesidad, en este primer momento, de legitimación de la propia posición. La integración en el
grupo requiere un largo proceso de previa negociación de posiciones y de convenciones. Necesita - e
una experiencia comun con el grupo que permita definir los sistemas de comunicacion ,a traves
de los cuales el sujeto podrá interpretar los hechos y los comportamientos que suceden en la esfera —
laboral. La utilización del mismo tipo de convenciones definidas por el grupo, sin una previa
e
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negociación. se muestra como ilegítimo, y por tanto puede ser interpretado como un
comportamiento agresivo.
A2,(38) trata de machacarme, pues en el principio cuando llegó, yo estaba en el
despacho con otra gente, y en él. la mayoría, todos se meten, no es que se metan conmigo
mucho en serio, (...) bromean conmigo (...) cuando ya conoces mucho a la gente,(...)
admites eso, pero una persona que llega nueva que desde el primer día que (...)te intente
pues hacer una bromas de tipo pesao (...) que el tío co2iera confianza cuando yo no se la
había dado...
”
Ra2,(667) me di cuenta que faltaba un sello (...), y yo llevaba el sello, pero no la tinta
para mojarlo, y como vi que la gente, los dos o tres primeros días tenía mucha confianza
a uno le faltaba tinta, decía, oye, dejame la tinta, mojaba la tinta y la ponía, pues yo,
me acerco y digo (...) puedo mojar el sello un momento, y segun lo estoy diciendo,(...)
ya estaba mojando, (...) se me queda mirando, una charla (.) me echo.”
Esto explica que una de las características más importantes de los primeros momentos de insercion
laboral sea la profunda dependencia del individuo del grupo o grupo de pares, así como del --
supervisor y de todos aquellos individuos que actuen como “otros significantes”.
AR,(1035) ---“estás estudiando esto, ...lo otro, y de repente, te sueltan, te ponen allí, y
dices, chica, ahora a currar aquí, y tu (..) no sabes nada (...) a la mínima cosa te sientes
dependiente.. -
Por tanto, la definición de la posición laboral, profesional, grupal y personal va ser una base
fundamental en el proceso de adaptación laboral del trabajador. Las expectativas mantenidas por
distintos agentes que forman parte de la situación laboral pueden actuar como una importante
fuente de información. La disposición de esta informacion va a ser una base fundamental para
el ejercicio del poder y control laboral3.
Ra2,(208) la soltura, la se2uridad que te da, que si siguen en esto te vas a conocer todos
los trucos (..) no te sientes ya (...) una persona normal (...) no se, te da una cierta
sensación de decir, bueno (..) estoy tranquilo, sé más o menos cómo funciona ésto...”
A2,(467) al principio sí me sorprendían las cosas, ahora-no me sorprenden (...) el tener
experiencia y el haber pasado antes por la misma situacion, pues saber reaccionar y el
convivir con gente que ha pasado estas situaciones antes (...) vas aprendiendo cuando se
te plantea a ti ya sabes (...) responder a ello (~.> no imitarlo, pero tienes más bases y sobre
estas bases ouedes actuar tu, no como antes que no tenía ninguna base y no sabía como
reaccionar (..) vas viendo como actua la gente (...) de ver mucho se puede aprender (...)
caso con el concepto de poder nos referimos a la
negociación o interxbención personal en las
las que el mismo sujeto se siente incluido.
En este
capacidad de
decisiones en
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yo cuando llegué, el comportamiento que podía tener hacia mi jefe era mas cohibido, (...) no
sabías hasta qué punto, lo que podías decir o hacer, como le iba a influir en él, pero vas
aprendiendo de la gente lo que hacen, o como actúan y sabes como...”
AR.(535—45)...”lo hacía de una forma aseptica...y aquí vi que no lo hacían así, entonces
enseguida no sabes ni como hacerlo...
”
e,
Esta adopción de referentes normativos comunes con el grupo no tiene como único objetivo la
obtención de información, sino que puede también actuar como una forma de ajustar su
— e;-
comportamiento al del grupo para ser así reconocido y aceptado por este. Los individuos con
menor poder pueden tender a buscar aprobacion como una defensa de su autoestima en mayor
e
grado que los sujetos con un poder elevado. El aprendizaje de las reglas de juego va a ser un
criterio central para ser aceptado e incluido en el grupo.
Ante situaciones de ansiedad, como las que vive el sujeto recien ingresado en la organizacion, se
a,
puede hacer más acuciante la necesidad de desarrollar pautas cohesivas y solidarias, y se puede
incrementar la identificación con el grupo y, por tanto, la necesidad de conocer las convenciones
ml
que permiten definirle como tal miembro. Las situaciones de ambigúedad van a estimular una
mayor necesidad de afiliación con la que validar las propias opiniones sobre sí mismo y sobre los
e
otros.
ej
La experiencia laboral es percibida, de este modo, como una fuente que otorga poder al sujeto.
Permite la superación de la sensación dc indefensión generada en los primeros momentos de
- e.
inserción al trabajo, que sitúa al sujeto en una relación de intensa dependencia del grupo de
companeros. De este modo, la ‘veteranía laboral’ aparece como un recurso de poder Por tanto, una
a’
estrategia del sujeto frente a ese déficit de poder que se deriva de su situación de reciente
inserción es la proyección profesional hacia posiciones superiores, con lo que superar la situación
a
de subordinación implícita en escalas inferiores.
FR.(75) yo hice turismo para...alg¿in día tener la esperanza de llegar a ser director de un —
hotel y tengo que empezar por algo, por recepcion...(145)...si algún día podría yo dirigir
un hotel...que pudiera yo decir lo que hacer o no hacer...”
FR,(635) el trabajo...es una selva, ...la única forma de superar eso es siendo algún día
mas aue otras personas ...(825) un puesto que te diganno sé, soy algo en la vida, y un
reconocimiento ante los demas...”
a
De este modo, los primeros momentos de inserción al trabajo son vividos como una etapa de
e
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adquisición de un mayor poder de negociación. La experiencia laboral permitirá al individuo
definir su situacion y encontrar su posición en el orden establecido.
Sin embargo, para otros sujetos la experiencia laboral puede actuar como criterio de
subordinacion.
JAl, (1040)...”suelen ser muy sumisos, sobre todo la gente que lleva allí bastantes anos,
entraron allí de aprendices, y ahora son ya oficiales de primera, o sea~..son gente que
ahora se lleva sus buenos talegc¡,s, y viven bien... aparece el jefe, y cuidado que viene,que
ven al jefe y se cagan...
La extendida presencia en las organizaciones de una expectativa informal que liga veteranía
laboral y movilidad profesional interna estimula a muchos individuos a orientar su carrera laboral
en evolucion progresiva hacia posiciones superiores en la escala profesional. Esta situación puede
conducirles a una fuerte dependencia de las jerarquías, ya que, probablemente, se atribuye a estas
el poder de controlar esta evolución positiva de su trayectoria laboral.
Otra de las variables importantes en la definición de espacios de poder y negociación de la propia
posicion viene definida por la edad. Esta variable actua como un importante factor de
categorízacion grupal.
Qu,(550) .“ la vida de estudiante siempre es distinta dc la del trabajador, (...) hay mas
formalismos en la vida laboral, y tienes siempre que guardar un poco las formas porque
hay gente muy susceptible, gente de más edad, con otra filosofía de vida y tal que cuando
eres estudiante estás con la gente de tu gerieracion (..) estás en el mismo rango, (...) en
un grupo de personas con cincuenta anos, pues cambia, éstos tienen otra mentalidad, otra
educacion”
An2,(415)...”me he llevado bien con todos (...)lo que pasa es que te tratas mas con los oue
veas mas afines a ti, entonces la gente joven, o la gente que esta contratada, entonces
tampoco hay tanta diferencia, () con la otra gente que lleva mas anos trabajando en el
banco es mayor, (...) no te tratas más que lo meramente laboral (610) ... estaba con gente
joven y me gustaba el ambiente que había de trabajo....
Fr,(63) todos son jovenes. pues claro es difícil que te lleves mal con (...) si hubiese gente
mayor que siempre son mas (...) pero no allí en ese aspecto está muy bien (.) estan mas
o menos en tu mismo nivel, se mueven mas o menos como tú, tienen más o menos los
mismos sitios donde ir, o sea que se puede hablar dc más cosas que a lo mejor con
personas de cuarenta o cincuenta anos...
La condición social de joven va acompanada de una cierta subordinación hacia el grupo adulto.
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ANI,(7) no hay unas relaciones de jerarquía, que esa persona tiene que hacer eso para
mí...la edad, la confianza, una serie de cosas que hacen que la relación no se establezca
asi...no me gusta llamarla secretaria porque parece haber una diferenciación,(12) hace -
que las relaciones tiendan a ser mas espontaneas, más de tú a tu que cuando hay una
diferencia de edad (...) yo tiendo a tratar de tú a una persona aunque no la conozca que
tenga 28 anos, y no lo trato de tú a alguien que tenga 50...”
Esto sitúa al joven en una posición desventajosa que puede hacerle mantener una cierta actitud
conflictiva frente al grupo adulto de trabajadores.
RA2,(760) por el simple hecho de ser joven la gente piensa que...tu siempre vas a estar
haciendo el mal ... dicen, bueno, este como es loven. este se calla, porque me tiene
respeto, y yo soy mayor, y le hago la putada y éste se calla (...) les tuteas y parece que
encima les molesta, es que claro esta juventud siempre son los rebeldes.. (1045) “porque
tu eres mayor y tienes derecho a ofender” e;
SO,(537) la gente le tenía mucho miedo al tío, bueno yo me incluyo en esas, -es que, el
tío te imponía mucho respeto ...era oír las llaves y todo el mundo se callaba. ..le veía y me e,
acojonaba. . .yo oreo que porque la gente es muy joven, . . hay mucha gente con dieciséis
anos...
e
De este modo, gran parte de los jóvenes entrevistados perciben la transición hacia una condición
adulta como una posibilidad de superación de la subordinacion vinculada a la edad y, por tanto,
a
como una situacion que incrementa las bases de ejercicio del poder personal.
ES,(1685) yo era una persona muy tímida,...me ha servido mucho paraquitarme un noco
la timídez...yo era una persona que no tenía confianza en mí misma, ...la gente me
-aturullaba...(1755)...me ha hecho conocerme a mí misma, no solamente en el ámbito
laboral...mas segura de mi misma...me ha hecho saber las limitaciones que tenía yo en -
muchos planos...de enfrentarme a cosas que antes no podía enfrentarme por mi propio —
caracter...”
Ra, (65) es que yo antes de ir a trabajar . ..era un poquito inocentona, .. .y luego tienes que
air a los sitios como si fueses mas mayor de lo que eres...y ponerme borde en algunos
casos...yo normalmente no me hubiese puesto borde con nadie...ni decir...pues no me
parece...
a
Ra,(1 15)..”me atrevo a enfrentarme mas a situaciones...”
Se.(1611) tienes una personalidad ya madura, ...tener seguridad en ti mismo, yo antes —
dudaba de todo, o sea yo antes no tenía personalidad...”
Como se observa, esta subordinación vinculada a la edad puede ser vivida como un déficit —
personal, poniéndose de manifiesto hasta qué punto es interiorizada esta subordinación por parte
de algunos Jovenes. No obstante, esta naturalización de las posiciones jerárquicas vinculadas a a
la edad forma parte de un proceso mas amplio al que ya hemos aludido en otro momento: el
caracter de ley bajo el que se muestra la transformacion del joven en adulto. - e
e
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Estas formas contradictorias de entender la condición juvenil, expresadas por los jóvenes, van a
tener efectos paradójicos respecto a la posicion de poder del joven. Por un lado, como vimos, la
etapa juvenil aparece ligada a cambio y transformacion social, y por tanto al joven se asocia el
inconformismo y la capacidad de agencia. Esto estimula en los jóvenes actitudes de rebeldía frente
a la subordinacion social.
Fr,(12357w”ser joven tiene sus ventajas, afortunadamente no tienes ninguna
responsabilidad.., eso te libera un monton...luego tienes que pensarlo (...) no te ata nada
de loven, dices, bueno, voy a enviarlo a la porra...”
La condición adulta, por el contrario, supone una extension del espacio de responsabilidades, con
lo cual, la presión hacia la normalización de la conducta es mayor. Sin embargo, esta actitud de
rebelión, propia de la condición juvenil, ante una menor presencia de límites y obligaciones
interiorizadas se ve profundamente matizada porque es vivida como una actitud transitoria,
abocada a tranaformarse sin que el sujeto pueda -hacer nada para evitarlo.
Fr, (540) yo creo que...porque son mayores saben más que nosotros, ...ttenen mas
experiencia que tú en la vida, y a la hora de darte un consejo, aunque a ti te suene a
tonterías ...a lo mejor dentro de seis anos digo, que razon tenía ..lo típico, que con quince
anos ...tu padre es un idiota, con veinticinco años, mi padre tenía un poso de razon, con
cuarenta anos, que listo era...cuando tienes cincuenta anos, mi padre era un sabio ...cosas
que yo veo de una forma, probablemente dentro de algunos anos yo las vea de otra
forma...”
Ra2,(1205) no se puede ser un inconformista asiduo,(...) luego se que cuando seas mas
mayor porque es lev de vida, te vas a acoplar...”
Este carácter de ley bajo el que se muestra el proceso de integración de la norma adulta sitúa al
individuo a una cierta distancia ante sus propias opiniones y actitudes, convirtiendo al joven en
espectador pasivo de sus propias transformaciones. El carácter de transición con el que se vive
esta etapa juvenil debilita una toma de posición firmemente crítica. Esto cuestiona el supuesto
caracter rebelde bajo el que se interpreta gran parte de las actitudes de los jóvenes. La
prolongación del proceso de transición que caracteriza a la juventud actual (bien por las
dificultades de acceso al trabajo, bien por la permanencia en el hogar paterno después de su
inserción al trabajo) explica probablemente la actitud contradictoria de los jóvenes ante la
subordinación vinculada a la edad. De este modo, gran parte de los jóvenes han manifestado una
interiorización de dicha jerarquización de posiciones vinculada a la edad, y al mismo tiempo, una
oposición manifiesta frente a la posición de subordinación a la que se ve abocado por su
condición de joven. Esto implica paradójicamente la aceptación y el rechazo de esta
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subordinacion vinculada a la edad.
El papel de la edad en la capacidad de negociación de la propia posición laboral es, por tanto,
ambiguo. Por un lado, aparece como un criterio de subordinación social por la inseguridad,
derivada de su condición de dependencia familiar y social y su débil sensación de agencia; por
otro lado, la menor presencia de responsabilidades permite ampliar los espacios y márgenes de
poder personal. Al papel dual que juega el criterio edad en la disposición de poder se une el
caracter peculiar de las relaciones establecidas entre los grupos en función de la edad. Si los
grupos de los que hemos hablado anteriormente (en función del nivel educativo, de la posición
en los medios de producción) presentan una lógica exclusiva (o perteneces al grupo A o al 13) y e,
por tanto se contraponen, los grupos constituidos en funcion de la edad no son exclusivos (el
sujeto que es joven hoy seráadulto manana). Las relaciones entre ambos grupos de edad presentan e,
una naturaleza peculiar, de tal forma que los posibles conflictos cognitivos entre ambos grupos de
edad se disuelven, muchas veces, a partir de una concepción social, a la que ya hemos hecho a
alusión, sobre el desarrollo-o maduracion personal.
e
Las interacciones entre estos dos grupos sociales tienen, por tanto, un caracter muy complejo pues
la pluralidad de expectativas demandadas al joven explica que de éste se esperen comportamientos
muchas veces contradictorios, ligados unas veces a su posición como generación (rebeldía como
motor de cambio y dinamismo social) y otras a su condición de tránsito a un estadio adulto
(negación de su condición juvenil). Estas expectativas con connotaciones contradictorias muestran
como el aparente inconformismo con el que se ha caracterizado a los jóvenes puede verse también —
como un conformismo con el que se trata de resolver demandas sociales, muchas veces,
contradictorias. e
ial, (826) me lo dicen companeros, que tienen su edad, (...) es que hoy en día la
juventud pasais mucho de todo, (...) y es que es verdad; pasamos de todo...” a
Jal, (874) me están haciendo viejo....maduras, maduras, maduras demasiado,...segun va
pasando la edad, van pasando los anos, vas teniendo menos ideas, te vas adaptando
mas...que si te metes en un piso...ya estas mas vendido que todas las cosas...al final te
adaptas a lo que es el sistema que estoy en contra total...”
Hay otro aspecto que parece tener una gran importancia para explicar la actitud crítica frente al
mundo del trabajo propia de muchos jovenes. El carácter precario e inseguro de las primeras
e.
experiencias laborales explica la elevada movilidad laboral de estos jóvenes. Esta situación genera
e
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cambios frecuentes en los tipos de relaciones laborales establecidas, que puede conducir, aalgunos
de ellos, a cuestionar algunas formas clásicas de integracion en la empresa. Por tanto, las
relaciones con los nuevos grupos en los que se integra no pueden vivirse de la misma manera. Las
convenciones grupales establecidas por los grupos pueden ser puestas en tela de juicio por estos
jóvenes. En contacto con otros grupos, estos jóvenes han aprendido formas diferentes de actuar
en los intercambios humanos. Esto puede estimular una cierta actitud de distanci>amiento crítico
frente a algunas de las formas de acción demandadas y puede conducir al cuestionamiento del
caracter absoluto de las reglas establecidas en cada lugar de trabajo. Esto, tal vez, nos permita
explicar el carácter reflexivo y crítico que muestra gran parte de los jovenes entrevistados.
E,(200) no siempre tienes la oportunidad de trabajar o convivir con un numero de
personas tan grande...me imagino que en una oficina o donde estaba trabajando ya te digo
antes la gente ya no es ella misma ... porque esta sometida a muchas presiones ...te lo diao
por experiencia por el año pasado porque el curre del año pasado...”
Es,(1720).. “lo que son los trabajadores anteriores (..) me ha hecho mucho de contactar
a mucha aente. Rente muy diferente, analizar muchas cosas (.2 tratar a la aente de
comprenderla ...de bajarse a lo mejor a su situacion y meterse en su pellejo Para asimilar
muchas cosas
Lu,(235) parece mentira que, ya cuando eres un rango, haya esa diferencia tan abismal
que hay..el ser jefe de grupo solo tienes que observar únicamente, el trabajo que tú hacías
antes observárselo a los demas, (...) entonces eres ahí el rey, al fin y al cabo eres el
mismo..el trabajo que desempenamos el mismo, es unicamente, el ya no trabaja, él
unicamente me mira y tú fíjate la diferencia que tiene...”
Los criterios con los que se legitima la posición de los otros (edad, experienda, oficio, nivel
educativo, inteligencia..) pueden ser cuestionados. Esto puede generar un cierto distanciamiento
respecto a algunas normas introducidas por el grupo, como por ejemplo, una -organizacion
jerarquica informal basada en la dominación de los más antiguos. De forma paralela puede
estimularse una mayor demanda de autonomía de acción, una modificación de las convenciones
grupales y una menor capacidad de admitir la subordinacion. De este modo, sc incrementa el
espíritu crítico frente a la autoridad y se cuestiona gran parte de las bases tradidonales de poder
que someten al individuo a una situación de subordinación, tanto con la jerarquía como con el
grupo de companeros. Esta situacion puede llegar incluso a cuestionar la legitimidad establecida
tradicionalmenté en gran parte de las relaciones laborales, apareciendo algunos de estos jóvenes
como trabajadores inadaptados, conflictivos o aislados.
Fe3, (6,10)..”es que Fer., es que no te amoldas, es que cuando seas, cuando tengas treinta
anos tu vas a cambiar, y -digo no, y si cambio seré un pelagatos como tu-..”
305
Por otro lado, si consideramos el papel de los recientes cambios tecnológicos y organizacionales,
la situación de aparente falta de poder de los jóvenes frente al grupo adulto debiera matizarse.
Muchos jovenes están mejor preparados para asumir la nueva realidad tecnológica, poniendo así
en peligro valías que habían sido tradicionalmente medidas en función de otros criterios diferentes
que el de la formación o de la competencia tecnológica.
An2, (465) para entrar en este puesto de trabajo (...) te piden idiomas, te piden
informática, te piden una carrera (...) y el trato con la gente (...) puede ser un poco tirante,
porque (...) te ven a ti como que vas un poco de listo, porque tienes una carrera, (...)
porque puedes amenazarle para que tú asciendas en vez de él. por estar ahí con la carrera,
con idiomas y tal, entonces pues eso puede tener un poco de trabas en la relación con la
gente del trabajo ...AG, (622)..”habían modernizado todo un poco, habían promocionado
a gente mas joven y con una capacidad de trabajo distinta, mas moderna, (...) era gente 0>
- joven con unas ideas mas parecidas a las tuyas (...) entonces estabas mas a gusto (755)
“tienes unos jefes ya mayores(...) tienen (...) una visión del banco, pues a la antigua
entonces pueden preferir a lo mejor una máquina de escribir a una impresora (...) les e,
- suena a chino (...) si estás bajo la tutela de ese tipo de jefe (...) bajo la influencia de un
dinosaurio de esos antiguos, pues entonces lo llevas claro”-
Los distintos grupos de edad pueden tener culturas de trabajo específicas, como resultado de su
socializacton anticipatoria. Tras la modernizacion tecnológica, las condiciones de acceso a
determinados puestos de trabajo y los perfiles óptimos del trabajador han cambiado. Con la
entrada de jóvenes diplomados, los criterios de reconocimiento profesional basados en la
- experiencia profesional y en el dominio de la tarea, anteriormente valorados, son desestabilizados
y las identidades profesionales anteriores resultan amenazadas, dado el proceso de desvalorizacion
resultante. Esto tiene a veces como consecuencia un rechazo de estos jovenes ante la amenaza que
estos suponen. Ante las nuevas demandas laborales, los trabajadores más antiguos son situados en
- una posición desventajosa frente abs jovenes, mejor preparados en la nueva cultura tecnológica. mi
A la inicial distancia trazada ante el contraste entre las distintas realidades que plantean los dos
grupos de edad se une la amenaza ante el mayor poder en manos de los más jóvenes.
Esta compleja situación conduce a plantearnos si el conflicto inicial entre empleadores y
empleados podría verse matizado por otros conflictos, por ejemplo, a nivel generacional por las
condiciones particulares en las que estas relaciones se desarrollan en el momento actual a’
(tecnologización e internacionalización de las actividades).
e
-Las características consideradas anteriormente pueden tener efectos acumulativos. Así, junto al
déficit de poder que caracteriza a la condición de reciente inserción, habría que añadir el papel
de la edad. Si a las anteriores diferenciaciones de las interacciones en base a la edad, o al nivel
e,
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educativo o a la posición laboral incorporamos el papel que juegan otro tipo dc características
(tipo de contrato, momento de insercion. sexo...), podremos entender el carácter tan polivalente
de las relaciones laborales.
Al,(1215) el titular (...) no puede, porque normalmente si tiene la misma categoría no
pueden, (...) callate que eres interino, (...) el titular se cree (...) superior al interino, por el
hecho de que la plaza es suya...”
A2,(2) cuando llegamos eramos sólo tres chicas, y todo los demás chicos, y....están todo
el día haciendo bromas con nosotros...(18) hay gente que es muy machisiLa (...) lo que no
quiero ver (...) cuando pasa algo así quiero que me lo digan pues porque no quiero que
haya machismo en la distribución del trabajo...”
El carácter plural de estas identidades colectivas pone de manifiesto la dificultad de deducir una
actitud de fuerte solidaridad en función de una específica pertenencia grupal. como podría ser
su pertenencia al grupo de trabajadores. Tampoco puede derivarse el ejercicio y margen de poder
de la pertenencia o no a cierto grupo sociolaboral. Más bien, esta pluralidad de membrecías
grupales puede fundamentar una estrategia discursiva en manos del sujeto -para definir la
interacción del modo que el sujeto considere pertinente y deseable en un contexto concreto.
A2,(150)...a mis jefes no les gasto bromas,(...) el jefe de division, antes no era jefe, era un
companero, entonces, antes si, peto ahora que es jefe de division tampoco le gasto bromas
no es simplemente porque esa persona ha ascendido, porque otros han ascendido, y no
ha cambiado la situacion...
Hemos observado de este modo el complejo proceso de definición de oposiciones y conflictos
intergrupales. Cuando el individuo ingresa al trabajo se encuentra enfrentado -al “otro” en sus
distintas versiones. El “otro” puede mantener una forma distinta de entender el mundo, distintos
intereses, distinto poder... lo que puede obstaculizar una intensa cohesion grupal entre los mismos
trabajadores.
La pertenencia múltiple a distintos grupos puede generar un importante conflicto entre lealtades
grupales. Como plantean algunos estudios sobresocializacion laboral (Kleinman,1981)’ este aspecto
va a tener un importante papel en el comportamiento e identidad laboral del sujeto. Las
identidades colectivas definidas por la interiorizacion, o por el contrario, por la resistencia a los
objetivos de la empresa y de sus representantes no impide que en muchas ocasiones, a causa de las
pertenencias múltiples del trabajador, la resistencia y la acomodación alos objetivos de la empresa
sean comportamientos esperables en un mismo sujeto.
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La cuestión planteada ante este tipo de situaciones es, que si bien la primera oposicion (entre
empleado y supervisor o empresa) esta reconocida a nivel institucional (sindicatos) y se plantean
estrategias colectivas que defiendan tales intereses, sin embargo los múltiples conflictos generados
entre los grupos de iguales no presentan un reconocimiento institucional o social.
u;
Otro aspecto importante a aclarar es que no necesariamente las relaciones personales definidas en
terminos conflictivos resultan desmotivadoras o penosas para el sujeto. Muchas veces el caracter
desmotivador del conflicto interpersonal depende de las características personales e,
(fundamentalmente el género, como veremos en otro momento) y de la legitimacion social de tal
conflicto. Es decir, el conflicto generado ante la estimulación sociolaboral de la competencia a
interpersonal puede servir para muchos individuos de estímulo y reto para el perfeccionamiento
de la tarea y, por tanto, como fuente motivadora para la misma. —-
No solo la existencia de una pluralidad de subgrupos dentro del grupo de trabajadores dificulta e
una actitud solidaria entre los companeros que incrementaría su posición de poder frente a la
jerarquía, sino también el menor papel que juegan los companeros en ciertas situaciones a
profesionales y sociales. La relación de algunos jóvenes con el trabajo es mucho más
individualizada, manteniendo unaactitud de mayor aislamiento e independencia de los compañeros
de trabajo. A continuación veremos el distinto papel jugado por los companeros en función de
la situación profesional y del género.
4. Diferencias en el nanel juRado nor los companeros en función del sector profesional —
Como hemos visto las relaciones con los companeros van a tener un papel central en el margen de
poder del trabajador. Sin embargo, el papel jugado por los companeros varía según los sectores a-
laborales a los que el trabajador se incorpoe. A continuacion, vamos a considerar el papel
diferencial del grupo de compañeros en distintas situaciones laborales, lo que permitira conocer —
la posición de poder interpersonal en la que distintos trabajadores van a quedar situados.
e
El ejercicio de la actividad laboral se caracteriza, como hemos visto, especialmente en ciertos
sectores profesionales, por la intensa dependencia, laboral y personal, del sujeto respecto a los
compañeros de trabajo. Esta dependencia es mas acentuada en situaciones dc trabajo en cadena.
a’
e
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ES,(1015) ataques suele haber bastantes...por el trabajo, por decir,...tú no sabes trabajar
en condiciones, tu no me haces bien ésto...la misma presión del trabajo..., estoy agobiao,
esta angustia del trabajo,...(1080) esa cosa que..has hecho mal..esa persona pierde
tiempo...todo eso es una cadena...te agobia...estan los de arriba presionándote”
E,(115) detrás de ese camión venía otro, que tenias que hacerle lo suyo, entonces claro
esa cadena de montaje no puede parar porque es larguísima...hay cantidad de gente
currando, y tu eres un punto, entonces no pueden parar por tí...te agobiabas , empezabas
a sudar, el encargado te daba la charla...un ritmo de ...trabajo. muy estresante... (225) ...en
el momento que tú te veas sometido a unas presiones, ...estes en un sitio a disgusto, ya no
eres el mismo, estas mosqueao, estás cabreao, saltas a la menor...te mosqueas..
En algunas situaciones laborales, la relación de dependencia es tan intensa que puede convertirse
en un importante factor de subordinacion laboral. De hecho, este rasgo sirve para diferenciar las
relaciones fuera y dentro del entorno laboral.
Ra2,(90) fuera del mundo del trabajo (.4 es distinto (...) se dice todo más claro <...>
están en las mismas condiciones que tu, pero el que tiene la sarten por el imango en el otro
caso es porque a lo mejor en esa vez no te puede putear... R,(1085)...”en el trabajo
estoy más obligao...”
Fr,(470) para mí fuera del trabaio todo el mundo es i2ual
El tiempo libre es calificado como el espacio de plena emergencia del sujeto, en donde éste posee
un mayor margen de libertad (“mundo normal”). Como vimos, es importante destacar no sólo el
importante papel que juega la intensa interdependencia existente en estas situaciones laborales,
sino sobre todo que dicha interdependencia puede desarrollarse en condiciones diferenciadas en
función de diversos factores (experiencia laboral, tipo de contrato, edad...). En esta situacion,
aquellos individuos mas vulnerables a causa de las características desfavorables que vimos en el
apartado anterior (en términos de edad, sexo, tipo de contrato, experiencia laboral, nivel
educativo, etc) mantendrán una relación de mayor subordinacion respecto del grupo dc pares. En
este caso, el grupo de pares puede constituir un importante potencial de amenaza para el
individuo.
Esto, tal vez, explica la concepcion que algunos jóvenes, especialmente en situaciones
profesionales descualificadas y en una posición de escaso poder dentro dcl grupo, mantienen sobre
el mundo del trabajo como un ámbito dc agresion y amenaza.
SE,(1220) yo he puteao, pero a mí también me han puteao, es lo que aprendes, ami me
han hecho dano, ...ya dices una vez me la dan, ...(1263) cuando a mí me han hecho algo,
a mí me hieren, yo hiero... (1286)...yo he cambiao, antes era una persona de buena fé, no
iba a hacer dano, pero ahora te das cuenta de que mucha gente va a hacerte daño...”
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La carencia de poder, propia del momento de inserción al trabajo, puede verse acompaijada de -
la interiorización de esta representacion sobre las relaciones personales, haciendo sentirse al sujeto
desprotegido.
LU,(1934) a base de que te van dando palos o que claro, cuando ya eres un crío y te las
estan dando todas con queso ...en todos los sentidos...vas cogiendo firmeza...te metes
dentro, te vuelves igual...te hacen ser malo...’
Esta representación - social sobre las relaciones personales, dominante en los niveles más
descualificados del sector secundario, va a tener negativas consecuencias en la capacidad de
actuación colectiva. Esta situacion mantiene al sujeto en permanente alerta, de modo que
incrementa -su aislamiento. Esto puede generar que muchos sujetos mantengan soluciones - a’
individualistas y particularizadas de los problemas, no otorgando legitimidad a soluciones
colectivas de estos problemas. Se observa así como pueden prevalecer actitudes plurales hacia el a’
grupo de compañeros, cohesivas y desintegradoras a la vez, en un mismo sujeto. Esta situación
dificulta una interpretacion de la situación personal en términos de poder grupal. a-
Por tanto, el papel del grupo varia en gran medida en función del sector profesional, y con él del
nivel de dependencia, en el que el sujeto se encuentra. r)ada la mayor dependencia interpersonal
en los niveles más descualificados del sector secundario, el grupo actua, no solamente como una a’
fuente de apoyo, sino tambien como una importante amenaza.
a’
Además de la profunda dependencia del trabajador de sus companeros, este papel de las relaciones
laboralcs como fuente de apoyo y de amenaza se basa también en presunciones propias de estos —
sectores socialessobre la naturaleza humana. Observamos quealgunos de estos sujetos, procedentes
fundamentalmente del sector secundario, expresan, muchas veces, una concepción sobre k —
naturaleza humana moldeable y sometida a los acontecimientos externos. De este modo, estos
sujetos distinguen entre el “trabajador” y el “sujeto normal”. Dada esta concepción, la inserción
al trabajo y la incorporación a la sociedad adulta son concebidas como un proceso de deterioro
e,personal.
Lu, (237$) tú estás en la calle, vives tu vida, nadie se mete contigo, (...) en la calle (...) a-
más alegre (..) no m-iro tanto a lo mejor a las personas (..) que va a decir (..) a lo mejor en
el trabajo miro mas (...) no te puedes descolgar (..) en la calle haces tu vida, tú si quieres
hablar con aquel no hablas, en cambio en el trabajo (...) si no hablas con nadie (...) te pegas
un tiro, (...) te deprimes (...), en la calle te puedes desenvolver mejor tú solo (..) en el a-
trabajo (...) necesitas el apoyo de alguien...”
u-
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.lal,(892) según va pasando la edad, van pasando los anos vas teniendo menos ideas, te
vas adaptando más, (...) ya estas mas metido que todas las cosas (...) al final te adaptas al
sistema que estoy en contra total”
E,(210) la gente ya no es ella misma, porque esta sometida a muchas tensiones, o muchas
presiones, entonces no captas lo que es una persona (...) ya no eres el mismo, estas
mosqueao, estas cabreao, saltas a la menor (...) estas tenso contigo mismo...”
Ra2,(1085) no es lo mismo una persona conviviendo con ella normal, que conviviendo
en el trabajo (...) a lo mejor como persona puedo ser maravillosa, pero te pones a lo mejor
a trabajar conmigo dos meses y no me aguantas...”
Dado el amplio poder que se atribuye a la realidad externa, el ambito laboral se observa como
provisto de un fuerte poder sobre el sujeto que le situa en espectador pasivo de su propia
“metamorfosis”. De este modo, todo individuo es concebido como portador de una doble identidad,
laboral y no laboral. Esta escasa percepción de poder y la intensa dependencia del trabajador de
los otros genera una actitud desconfiada y recelosa. El resultado de esta falta de poder es una
intensa sensacton de inseguridad. De este modo, la información es percibida con una gran carga
de ambiguedad y de esta falta de claridad pueden derivarse mensajes amenazantes hacia el sujeto
que le hagan sentirse posible sospechoso.
Ra,(31) estar controlándome y bueno, no es que me importe (...) porque no tengo nada
que ocultar, o sea, yo Curro...”
Dada esta percepción del mundo laboral, la desconfianza y las - actitudes defensivas son las
respuestas más habituales.
Ra2, (1057)..”.de todas formas no te fíes de nadie, ni de tu sombra (...) así no te darán
palos. A’
E,(200) la gente ya no es ella misma, porque está sometida a muchas tensiones, o muchas
presiones, entonces no captas lo que es una persona (...) en un sitio a disgusto, ya no eres
el mismo, porque estas mosqueao, estás cabreao, saltas a la menor, aunque luego te
arrepientas, estas mal, estas tenso contigo mismo, no aguantas, entonces cualquier persona
que diga algo, pues pum saltas, te mosqueas...
Ante la desconfianza y la inseguridad, las relaciones laborales pueden actuar como una fuente
potencial de amenaza.
Es,(165) me he vuelto más agresiva (...) estar mucho a la defensiva (...) pues es normal
en todos los trabajos, pues están a la que salta, es decir que si te pueden pisar la cabeza
te la pisan,(...) estas muy a la defensiva (...) yo he cambiado (...) ~ susceotible, o
que me digan algo y en seguida lo cojo que es para mi...
Jal,(213)...”tantearala gente (...) un poquito de recelo (...) saber donde pisas (...) aprendes
a desconfiar un poquito...”
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Esta extensión de actitudes defensivas puede, tal vez, explicar la importancia otorgada al grupo,
por la función de protección (y a su misma vez de amenaza) que este pudiera ejercer para un
trabajador en una actitud de constante alerta. Esto explica que esté muy extendida, sobre todo en
sectores laborales obreros, una demanda informal de cooperación y de cohesión interpersonal. Lo
contrario es definido como ilegítimo, y aparece como una traicion a las lealtades grupalmente
definidas y reclamadas.
.JAI,(390) venimos a currar por la manana, venimos a currar por la tarde, encima
hacemos dos horas extras, enriquecemos al patron y nos damos por culo nosotros mismos e;
,...yo respeto mucho que cada cual sabe lo que hay en su casa, a la persona que le haga
mucha falta el dinero, pues oye, lo siento en el alma, pero joder, príngate un poco...”
eQu. (170) no diferencio (...) exijo mas o menos lo mismo entre un amigo y un companero
del trabajo (...) fidelidad, lo que se puede exigir a un amigo, y comprension...”
JAI,(1245) enmarcaos en la misma dinámica (...) de hacer las cosas mas o menos iguales, u,
ni que uno haga más, ni que otro haga menos...uno coge veinte kilos el solo, y luego ve
el jefe que cogen veinte kilos entre dos tíos, dice, bueno, que pasa con vosotros, ese lo ha
cogido sólo...y luego te trata de vago...mira tío, si a ti te ve hace esto solo, se va a
acostumbrar (...) se lo toma el jefe por costumbre y dice, bueno, pues ...en lo que te van
a hacer dos tíos, si le coloco a uno solo, el otro me puede ir haciendo alguna cosa, mas
producción, más dinero...”
a
Esto explica que algunos entrevistados del sector secundario o en situaciones laborales
- - adescualificadas manifiesten una concepción dual sobre las relaciones laborales, una en terminos
intergrupales dicotomicos (empleadores/empleados), que fomenta tanto el conflicto intergrupal
como la cohesión endogrupal y las conductas solidarias, y otra basada en relaciones de poder u’
intragrupal (empleados/empleados), que estimula el conflicto endogrupal, la desintegracion grupal
e
y las conductas individualistas de sus miembros. La demanda de una actitud solidaria con el grupo
puede ir acompañada de un cierto interés por marcar la diferencia dentro del mismo grupo, de
modo que criterios tales como la antigúedad, la edad, el nivel educativo, las características a
personales (carisma, entereza...) pueden generar una jerarquía de poder entre el mismo grupo de
apares, como vimos en líneas anteriores.
a
Veamos con detenimiento este proceso por el cual se pasa de concebir las relaciones laborales como
una importante fuente de amenaza a observarse como una posible fuente de apoyo hacia la cual
e
se puede reclamar una cierta solidaridad endogrupal. Consideremos el ejemplo de un joven en un
sector laboral descualificado (sector secundario): “LU.”
e
LU,(425) para mi opinión, todos los de la fábrica somos iguales, cada uno
u
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desempenamos nuestro trabajo, y bueno, a mí me ha tocado ser ésto y al otro lo otro
cuando estaba repartiendo sobres, ...es que no lo entendía, y ahora estoy más arriba, el que
antes digamos me puteaba a mí, yo ahora estoy en su puesto, ...yo es no puedo, ...a mí no
me gustaba que me lo hicieran, ...a nadie le gusta que se lo hagan,...el hace su trabajo, yo
hago el mío, y todos tan amiguetes...”
LU,(465) ..“eso es igual que el de la mili, que cuando va pasando tiempo, o sea, a ti te
putean cuando llegas a la mili, y cuando llevas mucho tiempo, tu Puteas a los demas, yo
creo que es también por quitarte, no se, una espina de dentro..o sea, me han estado aquí
pinchando y ahora el que venga se va a cagar (...) ahora yo voy a hacerle lo mismo y si
puedo hacerle mas...”
El sujeto LU. mantiene un concepción dual sobre las relaciones laborales, por un lado una
concepción democratica (“todos somos iguales”) y por otro lado una concepcion autoritaria.
La concepción autoritaria “cuasi militar” se caracteriza por lo siguiente: el ataque y la defensa son
los comportamientos esperados. Las relaciones belicosas se definen no sólo con el otro bando, sino
también se introducen en el mismo bando. El enemigo está disperso, situado en todas las
direcciones, incluso en tu mismo bando. La defensa se basa en el mantenimiento de una posicion
estrategica y en juegos de poder. Domina una visión muy jerarquizada de las relaciones laborales
y una naturalización de la distancias jerarquicas. Bajo esta concepción jerárquica de las
relaciones personales, las distintas características sociales (status laboral, género, edad, etc.) del
trabajador van a jugar un papel importante en la interaccion, ya que van a definir la capacidad
de influencia del sujeto en la situación laboral. Estas categorías van a actuar como criterios de
oposición e integracion.
Si consideramos la conccpcian democrática de las relaciones personales (“todos somos iguales”),
la relacion establecida entre empleadores y empleados aparece como potencialmente conflictiva.
LU, (700)..”vas a currar como un loco, y a ti no te kan a dar (..) ni una parte de lo que van
a ganar ellos (1370) --“es un engano () me estan robando (..) me estan dando las migajas
que sobran
Sin embargo este conflicto entre capital y trabajo no se transforma en oposición sino que puede
canalizarse hacia sujetos que ocupan posiciones con un menor poder sociolaboral.
Lu,(1345)... “nosotros, los que trabajamos somos los culpables, cuanto más inferior, mas
culpables, porque dejas que llegue esa situación, (...) cuanto más abajo mas dejas, al estar
más abajo, más puestos tienes pa arriba, y son todos contra ti, y aguantas más.(..) o sea,
somos nosotros mismos los que lo hacemos...”
Lu,(610) ...“la superioridad que hay de un puesto a otro (...) está allí estipulao que es
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inferior, no se va a unir contigo,(..) te unes con los que son así y el otro...”
Ja,(1 130) estas mosqueao...y el que menos pinta pringa...y paga el pato el menos
indicao....hay mucha tension (...) se ha escapado alguna galleta que otra...”
La interacción definida en función de la posición en los medios de producción se ve afectada por
la dinámica establecida en función de la jerarquía interna de poder (concepcion autoritaria). La
frustracion ante lo que se percibe como injusto, mas que descargarse hacia la causa de la
injusticia, se dirige hacia otras direcciones. Se pasa de una concepción de la naturaleza de las
relaciones personales basada en la contradicción capital/trabajo a otra definida en función de la
jerarquía interna de poder.
u;
Lu, (470) “por no ser tú el último...ya no soy el último, ahora que le echen la bronca a otro
...“es como si no te pudieras rebelar (...) la gente por (...) circunstancias que ellos- crean se -
callan, tragan, tragan y esperan al momento para poder decir, ahora se va a enterar... a-
(520)..lo tiene asumido, no se por que motivo, lo tiene superasumido, es su puesto de
trabajo, va allí, aguanta las charlas de uno, las charlas de otro (...) está tan estipulao, los -
puestos de trabajo (...) eres unahormiga, (...) cada uno desempenamos nuestro puesto, pero a-
como está echo tan cerrao,- (...) es que éste es el mecánico, a ver si me va a decir algo,
como está tan estinulao...
”
Jal, (1150) el otro no tiene la culpa...la tiene el encargao...te pones a discutir con tus a’
compañeros...le das una charla que te pasas...somos un par de jilipollasla culpa lo tiene
ese y es a él a quien le interesa que la gente no esté muy unida porque si la gente esta
unida lo tiene chungo...” a
La búsqueda de la protección de la identidad puede conducir a algunos trabajadores a distanciarse
a’
de los sujetos con menor poder. En algunos casos, el sujeto se identifica con el dominador,
dominando y actuando como el primero lo haría. 1-lay una fuerte necesidad en estas situaciones de
e.
incrementar la autoestima, lo que hace que el individuo se identifique en gran medida con el
opresor. Las personas con mayor poder pueden actuar como un importante referente ya que poseen
e
el tipo de posición que se desea tener. Así, una concepcion de las relaciones laborales definida en -
terminos de clase y que, por tanto, propicia actitudes solidarias hacia sus companeros, contrasta
e
con otra concepción autoritaria según la cual los sujetos tienden a comunicarse hacia arriba en la
jerarquía de poder.
ej
ES, (770) muchos peloteos (...) cuando una cosa no va bien, hacer una huelga o una
presion ante los jefes no lo puedes hacer porque no hay union..”
FJ,(1 1) ese se ha ganado el puesto a base de hacerse una amistad con el jefe...”
e
De este modo, el referente va a ser muchas veces el dirigente más que el empleado. Esto puede
e
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estimular una situación de insolidaridad que convive con un profundo pesimismo, pudiendo
conducir a aceptar lo que es observado como injusto.
LU,(630) entre nosotros mas que unirnos, (...) te echa una mano cuando’ le estan viendo
(...) para ser reconocido respecto a (...)la gente de arriba.”
LtJ,(1050) no lo entiendo (...) prefieres estar bien con quien te esta rebajando a estar
bien con quien tienes que estar todo el día (1065) haciendo eso, van a ser mas, respecto
al jefe, para ganar puntos (475).. yo creo que es también por quitarte (...) una espina de
dentro, o sea a mí me han estado aquí pinchando y ahora el que venga se va a cagar (...)
ahora yo voy a hacerle lo mismo y si puedo hacerle mas...
Es decir, plantea el sujeto Lu. dos definiciones sobre la naturaleza de las relaciones personales:
a) definición previa: “todos somos iguales” (trabajadores sometidos a una misma situación de
subordinación)
b) definición laboral: “todos somos diferentes”, pues ocupamos distintas posiciones dentro de la
organización. El trato arbitrario por parte de las jerarquías aparece como injustificado pero
imposible de modificar.
Lu,(1145) somos tan necios y Jo tenemos tan asumido (1235) como siempre estas en
un trabaio inferior no esperas ese trato cuando te dan este trato, (...) cuando te lo dan,
dices, (.3 ahora el que te aprovechas eres tu, (...) es una rueda ...(1330) -i tu rompes esa
diferencia el otro se aprovecha y la reproduce el otro (...) me parece que sería
imposible,(...) a lo mejor estás abajo, subes arriba, (...) empiezas hasta que llega un
momento que dices, mira, paso de todo,..”
Las diferencias jerarquicas se juzgan como ilegitimas, pero como necesarias (“la rueda”). La
oposicion se reproduce por ambas partes. A la oposición jefe/empleado se incorpora la oposicion
empleado/empleado anulando la posibilidad de una reacción colectiva. En muchos contextos
laborales descualificados del sector secundario esta muy extendido un fuerte sentimiento de
impotencia. De este modo, el individuo queda a merced de unas leyes sociolaborales imposibles
de modificar. Se observa una escasa capacidad de control sobre el propio destino personal, lo cual
explica la supuesta contradiccion entre las dos formas de entender las relaciones personales. Este
sentimiento de impotencia individual y colectiva les impide, muchas veces, intervenir en la
realidad social y en el orden de las cosas. Se estimula una actitud de sometimiento a los
acontecimientos sociales ante un esquema interpretativo dominante fatalista. Aunque no se anule
una actitud solidaria en las relaciones sociolaborales basada en el primer principio democratico,
sí puede generar un sometimiento a la realidad dada y, a veces, una búsqueda de una cierta
coalición con las figuras de autoridad.
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El ejemplo de “LU.” es representativo de la situación laboral de otros sujetos de la muestra
procedentes del sector secundario en situaciones descualificadas. Esto puede hacer a las relaciones
personales en estos ambientes ‘virilizados’ potencialmente conflictivas.
Se, (1015—95) ataques suele haber bastantes (..) en cuestion del trabajo (...) por decir,
como tu no sabes trabajar en condiciones, tu no me haces bien esto...”
Lu, (570 mucha rivalidad entre ellos, por tonterías, ...se discuten, pues, a ver quién lo rs
hace mejor, la gente se pica entre ellos porque quieren hacer más (820)”mira, tú llegas ya
al principio, te comes...mucho la cabeza, entonces llega un momento que tienes dos
opciones,...o generar violencia,...ponerte a decir,...al primero que se me pase le doy...o
decir, ...yo voy a hacer mi trabajo, mientras no se me pase nadie...”
Por el concepto de ambientes “virilizados” me refiero al modelo cultural prevaleciente en ciertos
sectores laborales, fundamentalmente obreros, en donde se ha observado que hay un amplio
predominio y fomento de valores asociados al genero masculino en su grado mas extremo, tales a-
como la manifestación de virilidad y entereza, la oposicion expresa a cualquier tipo de
subordinación, la expresión de fuerza, la rebeldía manifiesta, la negación de cualquier SL
manifestación de debilidad. Estos valores “macho”, propios de ciertos sectores profesionales,
generan, entre los sujetos inmersos en dichos ambientes, actitudes fuertemente defensivas ante una e
expresión manifiesta de la violencia en la situación sociolaboral.
e.
JAl,(153) es como la mili, que vas de pardillo y (...) cuando te das cuenta te dan un
hachazo ...(214)...un poquito de recelo (...) te puedes llevar bien con una persona pero,(...)
saber donde pisas (...) ir despacito...”
Es, (165) me he vuelto más agresiva (...) estás mucho a la defensiva (...) pues es normal,
en todos los trabajos, pues están a la que salta, es decir, que si te pueden pisar la cabeza
te la pisan(..) estás muy a la defensiva...”
Este ambiente de rabia y violencia, propio de ciertas situaciones laborales, tal vez sea la —
consecuencia de una situación de trabajo vivida injustamente, que en vez de canalizarse hacia la
causa de dicha situacion, se dispersa en todas las direcciones. El hecho de compartir una misma e
situación de injusticia es la explicacion que plantea Sainsaulieu (1977/88) dc este ambiente
característico de ciertas situaciones laborales A causa principalmente del encerramiento, de la e
organizacion impuesta, del trabajo descompuesto, de la autoridad arbitraria y de carrera
imposible, hay una revuelta profunda que se incuba permanentemente en el corazón de cada a-
trabajador. Contra el tiempo robado, casi enteramente dedicado a servir a los otros, contra el
universo de falta de sentido en un mundo disciplinario y parco en responsabilidades, hay siempre a
en la fábrica un clima de guerra y de venganza que se parece a la rabia de los prisioneros sin culpa
e
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y que gritan bajo el estimulo, sin cesar alimentado, de una injusta condena...” (Sainsaulieu,
1977/88: p.4l).
5, (31> no es igual estar con un mono, trabajando a lo mejor....mira que me han dado
palos, está hasta los huevos de trabajar (...) el otro siempre a hacer putad-as, te jode una
rueda...”
LU,(820) la violencia...te comes mucho la cabeza, entonces llega un momento que tienes
dos opciones...o ponerte a decir, mira, yo voy a hacer mi trabajo...mientras no se me pase
nadie...yo hago mi trabajo, cumplo con mi trabajo, no me meto con nadie...”
Dado este clima de violencia expresa, las relaciones interpersonales en estos contextos laborales
pueden actuar como una posible fuente de insatisfacción laboral, e incluso, en ocasiones, de
abandono del trabajo.
CA, (170)...”estaba pensando preparar oposiciones (...) en plan de talleres y de cosas de
estas, la gente es un poquito, tirando a clase baja, no es que sean malas personas ni nada,
pero que ahí se conoce gente que no te interesa mucho.”
A falta de una concepción unívoca sobre la causa de su malestar que canalice este descontento
hacia un objeto y al mantenerse un gran escepticismo sobre las condiciones de transformacíon
colectiva de esa situación no se genera necesariamente una intensa cohesión grupal.
Lu,(575) mucha rivalidad entre ellos, pues, -por tonterías, (...) sin vistas al futuro (...)
se pican entre ellos porque quieren hacer mas, o sea, tú date cuenta la mentalidad quieren
hacer más, porque el que más haga, para el de arriba de puta madre. (...) por parte de la
empresa pican mucho a la gente (...) hacen esa rivalidad para que nunca te puedas subir...”
Lu,(l0l0) tu vas a una huelga (...) la huelga de puta madre, (...) pero mira por donde (...)
el primer accionista (.) el director, el subdirector,(...) la gente, parece mentira (...) hay
que currar, no me jodas, entran como cuando los corderitos los meten al matadero, pues
igual...”
En contraste con esta situacion, en sectorca laborales más cualificados (profesionales), así como
en el sector terciario fundamentalmente, el grupo dc pares no dispone de ese intenso poder de
influencia. Las interacciones sociales en estos sectores laborales cumplen una importante función
de comunicacion y de intercambio. No parece expresarse una oposición tan clara en función del
cargo ocupado, pero si puede haberla ante los intereses manifestados, independientemente del
cargo. Son relaciones mas equitativas y funcionales y hay una menor exprcsion de la rivalidad y
del conflicto, ya que éstas se canalizan hacia direcciones socialmente legítimas (por ejemplo, la
competencia interpersonal). No hay una demanda tan grande de lealtades grupales como en el caso
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del otro grupo, tal vez por la posición menos vulnerable en la que los sujetos se encuentran.
El grupo representa para estos sujetos, mas que un apoyo un intercambio, más que un
aprendizaje una informacion, mas que una amenaza una distancia. La negociación va a tener
como criterio fundamental la persona, mas que el puesto ocupado. No hay una identificacion tan
fuerte con sujetos que ocupan altas posiciones como ¿ma búsqueda de autoestima. Parece haber
una fuerte demanda normativa informal de búsqueda de consenso, cooperación, armonía y
capacidad de adaptacion junto a un fuerte individualismo. Las relaciones personales no parecen
tener para estos sujetos un papel tan importante.
EI,(145) es una convivencia, te lo pasas muy bien, te ríes,(...) la gente es superamable,
es supersimpática (...) somos todos gente joven, El, (230) teníamos un contacto muy a-,
bueno, los desayunos eran estupendos(...) había mucho imput...”
Ma,(460) te acostumbras a tratar con más tipo de gente y vives más en los problemas
de la gente (...) te relacionas con todo tipo de gente, entonces te espabilas.”
El ser humano es visto como esencialmente voluntarioso y automotivado, por lo que no necesita
ser controlado. El sujeto, para estos individuos, es juzgado como esencialmente responsable y
creativo.
A2, (220)..”lo que tú hagas depende de tu ego, de tu amor propio o de la responsabilidad
que tú te quieras crear (...) que salga de ti la cuestión (...) sale de ti, nadie te va a decir que a’
lo hagas, o sea, si tu quieres que eso funcione, (325)...siempre tienes la cosa interior...~~
De forma paralela a esta concepcion sobre la naturaleza humana, estos sujetos fundamentan las a’
interacciones personales en el intercambio y la comunicacion. Como plantea Molitor (1991), la
comunicacion presenta dos dimensiones, expresiva o de autorrealización y de integración social
o reconocimiento. La sociabilidad se fundamenta, en este caso, en un intercambio basado en la
búsqueda y encuentro de sí. Hay una mayor afirmación de la diferencia -en las relaciones e
personales y los intercambios son mas personalizados y menos universales. La dimension -
- referencial en el ajuste -del comportamiento es en mayor medida el individuo que el grupo.
Estos sujetos no plantean de forma tan frecuente una percepcion conflictiva de la empresa sino
que ésta se observa a menudo bajo un acuerdo tácito de cooperación. En la empresa hay una
frecuente estimulación de la iniciativa y del igualitarismo, frente a la afirmación de la jerarquía
propia de la situación anterior. Ya que hay una menor manifestación de la autoridad y de la
jerarquía, no se definen tantas presiones para una cohesión grupal que actue como una defensa
e
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colectiva frente a la autoridad.
Para estos sujetos, la diferenciación de las relaciones segun el espacio social en que estas tengan
lugar (laboral/no laboral) no es tan marcada. En oposición al concepto de sujeto circunstancial que
mantenían losjóvenes en el sector secundario (mudable en función del contexto de emplazamiento
del sujeto), estos trabajadores mantienen un concepto de sujeto como ente inmanente que
permanece a pesar de los distintos contextos en que éste se encuentre.
Las relaciones sociolaborales juegan, por tanto, un distinto papel en distintas situaciones
profesionales. Habría, sin embargo, que destacar una segunda variable importante para la
comprensión de las distintas lógicas intragrupales: el género. -
5. Panel de los companeros en función del Rénero
En distintas investigaciones sobre rasgos diferenciales en función del género (Ballard,1984;
Herranz y otros, 1992; Elizur, 1991; Martín y Roberts, 1984, entre otros) se ha destacado la
diferenciada orientacion social al trabajo de ambos sexos. En estas investigaciones se señala que
las relaciones sociales tendrían un papel más importante para las mujeres que para los hombres.
Algunos de nuestros datos apoyan, en principio, esta relación planteada entre genero y
orientacion al trabajo.
Es, (570) yo creo que las mujeres somos mas tiradas a eso, a cotilleos (.41 los tíos van
mas a su rollo, se limitan a su trabajo (...) yo veo que los chicos cogen, trabajan, hacen sus
ocho horas de jornada, que hacen amigos dentro, bien, que no los hacen, pues igual...”
Es, (145) me siento bien, estando allí, porque,(...) la gente que somos, somos gente
joven, nos llevamos bien y el ambiente que hay es majo,...” (610) ,...“voy a gusto a trabajar
no estoy pensando que tengo que (...) ir a trabajarcj.) me gusta ir, por eso, porque
estoy relacionada con mucha gente...”
Podríamos considerar distintos factores que explican esta relación diferencial en función del
genero. Uno de éstos puede ser el distinto nivel de autoestima que pueden mantener las mujeres
como consecuencia de que a la posición de subordinación social, derivada de su condición
sociolaboral, se une su status como mujer, y ligado a éste, el papel de los estereotipos sociales
relacionados con la mujer y el trabajo. Un menor nivel de autoestima puede estimular una mayor
dependencia de los companeros y, por tanto, estos pueden ser percibidos en mayor medida tanto
como una amenaza, como un apoyo En ese sentido, el grupo de companeros detenta un alto grado
de poder sobre el sujeto.
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También podríamos considerar otro factor. Las alternativas disponibles no son las mismas para
ambos sexos, con lo cual, el nivel de satisfacción con las condiciones de trabajo para hombres y
mujeres se fundamenta en procesos diferentes. Como señala Goldthorpe y otros (1968), los deseos
y las expectativas son variables culturalmente determinadas, lo cual implica que la satisfaccion se
e,
evalúa en función de las alternativas posibles. Como plantean autores como Purcelí (1989), los
sujetos en situaciones laborales descualificadas citan en mayor medida razones extrínsecas a la
a-
tarea, ya que al ser bajos sus ingresos y escasas sus oportunidades de desarrollo o realización
personal, las únicas fuentes de satisfacción disponibles son aspectos como las relaciones
personales, el acceso al lugar de trabajo, entre otros. Por tanto, es fundamental considerar el papel
de las expectativas proyectadas en cada grupo social. En este sentido plantea Kahn
u,
(l973:p.l5) para la mayoría de los trabajadores es una elección entre ninguna relación con el
trabajo (que normalmente se ve acompañada de severas penalidades economicas y una clara falta
e,
de actividades alternativas significativas) y una relación con el trabajo que presenta cualidades
negativas (dependencia, rutina...). En estas circunstancias, el individuo no tiene dificultad para
e
su elección, elige el trabajo y se expresa moderadamente satisfecho . Difícilmente pueden
considerarse los distintos estratos en comun ya que las características de los distintos empleos, en
e
un mercado de trabajo segmentado, varían mucho. Las desigualdades existentes en el mercado de
trabajo en función del género explican la alta probabilidad que tienen las mujeres de ocupar -
a
posiciones laborales descualificadas. Dada esta situación, las alternativas esperadas y deseadas son
más limitadas.
a
Con ésto no deseo minimizar el papel de los estereotipos y de la socialización diferencial en
a
función del género en la orientacion hacia el trabajo, pues, por el contrario, suelen ser mas
frecuente entre las trabajadoras la actividad dirigida hacia los otros, mientras que para los
e
trabajadores suele ser mas frecuente las actividades desarrolladas frente a los otros.
a
Sin embargo, debiéramos matizar dicha afirmacion ya que esta relación entre genero y
orientación social varía en función del nivel profesional. Esta relación se ha observado
a
fundamentalmente en ciertos contextos laborales (sectorsecundario especialmente en bajos niveles
profesionales), mientras que en otros contextos apenas ha podido observarse dicha diferencíacion.
a
Empezaremos considerando los contextos laborales descualificados, fundamentalmente los
contextos obreros. liemos observado que esta diferenciación en función del género, propia de
ciertos estratos profesionales, se basa en una distinta expresiónde la violencia en las interacciones
e
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personales.
SE,(1038) les dices una cosa y se chivan al jefe (...) el peloteo con el jefe, en todos los
trabajos, el pelota, el chivato () el chivato todo lo que oye,(...) lo. chiva, el otro siempre
a hacer putadas, te jode una rueda, (1112) ---“te pueden putear tus mismos companeros,
igual que yo puedo putear a otro companero, porque se como trabaja, y entonces se
dónde le puedo hacer dano (...) yo creo que en todos los laos y toda la gente que conozco,
(...) todos igual, yo creo que (...) es el oficio,(...) el trato con los companeros, es
vivirlo...(1220)”... yo he puteao. pero a mí también me han puteao, es lo que aprendes, a
mí me han hecho dano, ellos saben ya que se pasan, o sea, que ya dices, una vez me la
das,(...) yo incluso he puteao hasta a la gente mayor, o sea, la edad no importa, todo
depende de las narices que le eches tú....(1261)...cuando ami (...) me hieren, yo hiero (...)
es que es así la vida..’
(Trabajador del sector secundario, baja cualificación
profesional)
No se plantea con ésto que existan distintos niveles de violencia entre trabajadores que entre
trabajadoras, sino que la expresión de la violencia y del conflicto es probablemente mas frecuente
en lo que hemos llamado ambientes “virilizados”. Algunos autores han planteado que la mujer
tiende a evitar la expresion del conflicto en mayor medida que el hombre. Las posibles situaciones
de violencia manifiesta podrían resultar más penosas para la adaptación laboral de la mujer, lo
que podría ocasionar que la mujer tuviera una mayor tendencia a no expresar una eventual
violencia en las relaciones sociales.
ES,(595) yo trabajar en un ambiente que esta tenso, yo no puedo trabajar (...) de ir a un
trabajo pero ir a gusto a decir, tengo que ir a trabajar y me joroba ir a trabajar, pero (...)
el trabajo que hay allí no me gusta, pero voy a gusto,(...) no estoy pensando que tengo que
ir (...) porque estoy relacionada con mucha gente...”
ES,(480) ..“hay muchos problemas pero se esconden mucho...”
Por tanto, la relación planteáda entre genero y orientaciones sociales es observable tan sólo en
ciertos sectores profesionales Itas trabajadoras con mayor nivel profesional y educativo, y en el
sector terciario, reflejan en mayor medida los rasgos asociados prototípicamente al sexo masculino,
según los cuales, estarían más orientadas hacia una motivación de logro.
EI,(l00),..“he estado un ano trabajando en una empresa que (...) me lo pasaba
estupendamente porque la gente era supermaja, (...) había un ambiente muy guapo, y ahora
estoy en el centro científico porque pedí traslado, (..) estoy haciendo un proyecto nuevo,
que (...) es como una especie de reto, entonces, el día a día no es demasiado bonito, pero
a largo plazo nuede estar muy bien...
”
Esta trabajadora expresa la importancia de las -relaciones personales en la saiisfacción en el
trabajo, pero esta dimension aparece como secundaria. El criterio considerado para el cambio
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(voluntario) de trabajo ha sido la tarea concreta a realizar, aun a costa de sacrificar la satisfacción
ligada a las relaciones personales.
En estas situaciones laborales, la relación con el trabajo es más individualizada. Es más frecuente
el dar por supuesto la armonía en las relaciones interpersonales. Los conflictos interpersonales en
estos sectores profesionales suelen manifestarse bajo formas socialmente legitimas (por ejemplo,
la intensa competencia interpersonal) y por tanto no aparecen definidas como conflictivas. Se
demanda aprendizaje, intercambio, expresión y reconocimiento de sí. El conflicto entre
companeros o con las jerarquías aparece mas camuflado.
Por tanto, observamos que el papel que juega el grupo de companeros en función del género varia
según los sectores laborales y profesionales. En sectores descualificados, y especialmente en el
SL
sector secundario, la diferenciación actitudinal entre trabajadores y trabajadoras era mas clara.
Sin embargo en otros sectores, como servicios y en la administración, y fundamentalmente entre
Pi
niveles profesionales más altos, dicha relación diferencial se ve mucho más matizada. No se
observan claras diferencias en el papel de las orientaciones sociales al trabajo entre hombres y
mujeres de altos niveles educativos y profesionales. Esta relación diferencial se ha observado como
extremadamente compleja, siendo no sólo resultado de conductas ajustadas a estereotipos sociales,
e
sino consecuencia de una situacion social y personal peculiar. Esto nos ha llevado a cuestionar la
idea de que las relaciones personales tengan un menor papel para hombres que para mujeres, sino,
a’
mas bien, que la satisfacción laboral ligada a las relaciones laborales y los principios en que la
orientacion social se fundamenta varían para hombres y para mujeres, así como para sectores
e
profesionales. Pero se ha observado que en sectores laborales obreros, y en algunas ocasiones en
niveles descualificados, en general para los dos sexos, las relaciones laborales van a tener un papel
fundamental y central en la forma de construir sentido en el trabajo.
e
e
e
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Capítulo 4. CONCLUSIONES
Se ha observado la frecuente presencia en sectores laborales descualificados, especialmente del
sector secundario, de unafuerte demanda de solidaridad y de camaradería que estirnula una accion
colectiva. Sin embargo, la existencia de una pluralidad de subgrupos de interes con intereses
divergentes y posiciones diferenciadas de poder segun la edad, posición proresional, nivel
educativo, etc genera una compleja trama de subgrupos con una cierta autonomía de acción, tanto
frente a la jerarquía como del grupo de pares.
La mayor importancia en el momento actual de estos criterios de diferenciacion grupal hace que
el grupo pueda actuar como una fuente interna de conflicto de modo que, los conflictos
intergrupales (empleador/empleado) se traducen, muchas veces, en conflictos endogrupales
(empleado/empleado). Además habría que considerar que el grupo no siempre ejerce por
definicion un papel central sino que, como vimos, en determinados sectores profesionales los
comportamientos son muchos más individualizados. Por otro lado, se observa la forma diferencial
de ejercicio de poder en distintas situaciones laborales. Frente a la situacion de los profesionales
que desarrollan tareas con altos niveles de cualificación quienes disponen de un poder basado en
la pericia y en la disposición de conocimientos, gran parte de los jóvenes que ingresan a
situaciones descualificadas se situan en una posicion en principio mucho masvulnerable. El grupo
constituye para estos últimos una base importante de poder (fuente de apoyo), pero también,
como vimos, de dependencia (fuente de amenaza). Sin embargo, de esto no se puede concluir
necesariamente que sean sujetos más desprovistos de poder que los trabajadores cualificados, sino
que los espacios de ejercicio de control varían y que la subordinación a la que se somete a los
trabajadores descualificados puede resultar mucho más amenazante que las formas bajo las cuales
se ejerce el poder en el caso de los profesionales cualificados.
Se ha observado, por tanto, que las lógicas de acción e intervención para la recuperación de
espacios de control varian en gran medida, a causa de la pluralidad de campos semánticos en que
se despliega la acción, lo que permite poner de relieve tanto la pluralidad normativa en la que
estos jovenes actuan como la identidad pluricentrada o fragmentada en distintos espacios que
dichos jovenes manifiestan. Veíamos también como las estrategias de oposicion y resistencia
frente a las regulaciones formales o informales de la organización van muchas veces dirigidas a
la lectura de dichas reglas, mas que a la revocación de éstas.
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El fuerte componente de inseguridad, dependencia y falta de autonomía bajo el que inicia la
actividad profesional la mayor parte de los jóvenes, me ha conducido a cuestionar, o al menos
relativizar. el planteamiento expresado por distintos autores que hacen de la inserción laboral un
momento crucial en la constitución de una identidad sólida. Si bien el desempleo puede generar
a-
una percepelon confusa de sí mismo, de este hecho no se puede concluir que el trabajo ayude a
clarificar la percepción de la identidad. Más bien, este papel puede atribuirse a la insercion, tan
e,
sólo, en determinados sectores laborales. Por el contrario, los sujetos en situaciones laborales
precarias difícilmente pueden mantener una identidad más clara. Si se observa como adulto al
individuo agente, actor y sujeto de su comportamiento, el proceso de inserción en determinadas
situaciones laborales, difícilmente facilita un acercamiento a este modo de ser adulto. De este
a’
modo. se observan distintas formas de identidad adulta, no siempre ligadas a componentes de
agencia y control interno, ya que el sentimiento de vulnerabilidad e inseguridad pueden
a
incrementarse, más que disminuir, tras su inserción en el trabajo.
a
De este modo, al igual que se ha puesto de manifiesto en otros contextos (Molitor, 1990, Bajoit,
1991 y Franssen, 1991). gran numero de jóvenes manifiestan una version pesimista del porvenir
u,
que es, en parte, resultado del carácter precario bajo el que se esta desarrollando su integracion
al mundo laboral. Esto se contradice con el principio de progreso que dominaba los fundamentos
e
de sentido del sujeto de la modernidad, Esto conduce a gran parte de estos jóvenes a manifestar
una profunda desconfianza en su propio poder para controlar el proyecto personal. Esta situacion
e
que podría pensarse que se tradujese en frustraccion y malestar, no parece ser así, a juzgar por
las conclusiones del estudio de Martín Serrano (1991) que plantea la generación a la que nos
e
estamos refiriendo quizás sea una de las que se declaran más felices y al mismo tiempo mas
intranquilas (p. 10. Martin Serrano, 1991). Esta situacton aparente-me.nte cnntrndirtnrin tnl
vez resultado de la polisemia simbólica en la que sitúan sus lógicas de acción que les permite
instalarse en un mundo abierto, de modo que, la fuerte desconfianza en el futuro de algunos de
e
estos jovenes convive con una destacada asimilación de los valores convencionales, sin anularse
ambas situaciones entre sí, tal y como el autor anterior ha puesto de relieve.
mli
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SECCION CUARTA: TRAYECTORIAS DE TRANSICION
Capítulo 1. TIPOS DE TRAYECTORIAS.
En capítulos anteriores se han descrito algunas de las formas a través de las cuales los jovenes
construyen sentido a la transición social (inserción sociolaboral) y a la experiencia laboral. Se ha
observado la pluralidad de formas de situarse los distintos jóvenes frente a su propia situación de
trabajo. De este modo, se puso de manifiesto la compleja naturaleza de los procesos de
socialización laboral y la necesidad de considerar la situacion particular del joven (condición
social, economica, educativa y laboral). Si bien los distintos jovenes comparten una misma
situacion de transición social, sin embargo, esta transicton tiene un sentido diferente para cada
grupo de jovenes. Es necesario diferenciar las distintas formas a través de las cuales los jovenes
que pertenecen a distintos grupos sociales interpretan esta situación de transición. Este va a ser
el objetivo de este apartado, el análisis de algunas de las formas de situarse frente a la propia
transición sociolaboral de los jovenes a quienes hemos entrevistado.
Cómo se había destacado en un momento anterior, el análisis de los procesos socializadores en un
grupo como el juvenil, caracterizado por su situación de tránsito social, requiere la consideración
de los componentes evolutivos del ciclo de vida (carrera o trayectoria personal). Sería por tanto
importante considerar tanto el origen social del sujeto como su visión de porvenir. Por tanto,
hemos considerado, en primer lugar, las distintas dimensiones ligadas a la socialización
anticipatoria como son el nivel socioeconomtco de la familia de procedencia, el tipo y el nivel
profesional de los padres, la movilidad social de éstos, el nivel educativo y el proceso de
transición estudios/trabajo. En segundo lugar, se ha considerado la situacion laboral presente y
algunas dimensiones de ésta como son, el nivel de cualificación profesional del trabajo, las
situaciones sociales de movilidad (ascenso o descenso de clase social), el ejercicio paralelo de
actividades educativas, la posición del trabajo respecto a esta actividad académica, el tipo de
trabajo y la situación del mercado de trabajo. Por último, también se han considerado aspectos
relacionados con el proyecto de futuro, como son, la sensación de amenaza o control de futuro,
el plan de carrera y la orientacion temporal. Ya que en este apartado se recogen gran parte de las
ideas que han surgido a lo largo de esta investigación, he tratado de reducir lo más posible la
ejemplificación argumentativa.
Las condiciones estructurales (origen social, nivel educativo) y psicosociales (representaciones
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sociales, sistemas de explicacion causal, identidad...) del sujeto van a ser aspectos centrales para
la comprensión de la forma en que se desarrolla el proceso de transicion social. A partir de estas
condiciones estructurales han sido observadas una serie de regularidades en las formas de situarse
frente al propio proyecto personal y laboral entre los jóvenes que han sido entrevistados. Estas
regularidades nos han permitido construir una serie de tipos o formas mas o menos típicas de
transición en función de las variables anteriores. Soy consciente de la reducción analítica que e,
supone el establecimiento de regularidades en forma de tipos construidos; sin embargo, estos tipos
deben ser entendidos como aproximaciones analíticas con límites muy poco definidos y que por e,
tanto, como construcciones abstractas que son, coinciden con la realidad de una forma tan sólo
aproximada. Son, por tanto, construcciones artificiales definidas por el investigador que tratan de
e,
reflejar una cierta regularidad en una o varias características de un proceso social y que, como
aproximaciones que son, y no clasificaciones, tienen límites poco definidos. De este modo, en
algunas ocasiones, un mismo sujeto-puede ser caracterizado pordos o más de estas construcciones.
Para evitar la simplificacion que supone plantear dichas regularidades en términos de grupos
homogéneos, se ha acudido a recoger en la ejemplificación varios casos distintos que consideramos
mas o menos prototípicos de cinco - formas de transición encontradas entre los jovenes
entrevistados. - Distinguiremos entre aquellas situaciones en la que no ha habido una movilidad -
social (trayectoria lineal) y aquellas que sí la ha habido (trayectoria de movilidad social). Entre las u,
primeras distinguiremos la situación de reproducción social de las clases trabajadoras (1) de la
situación de reproducción social de las capas medias (2). En la segunda situación (trayectoria de u,
movilidad) distinguiremos la trayectoria de movilidad descendente (como una situación
aparentemente definitiva (3) y como un situación provisional (4) de la trayectoria de movilidad -
ascendente (5). Pasaremos a observar con detenimiento estas cinco formas diferenciadas de
orientación de la trayectoria profesional y vital.
a
TRAYECTORIA LINEAL u,
1. Reproducción de la situacion social de las clases trabaiadoras
Los jovenes que han seguido esta -trayectoria se caracterizan por proceder - de las clases u,
trabajadoras, desarrollar actividades descualificadas, irregulares y precarias y disponer de bajos -
niveles educativos, muchas veces como consecuencia de repetidos fracasos escolares. Este itinerario u,
comparte algunas de las características del grupo que Dubar (1991) entiende como sometido a un
proceso de exclusión tendente a integrarse en la identidad del trabajador, dado que las primeras u,
experiencias profesionales se caracterizan por su precarización constante. Entre los jovenes
e
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u,
entrevistados, se ha observado que esta situación de precarización no es necesariamente vivida
como un proceso de exclusión, en parte a causa de la polisemia referencial con la que se da sentido
a la propia situación que les permite trasladarse cognitiva y simbólicamente, generando que esta
situación de precariedad y de posible exclusión no se integren como una característica central de
su identidad.
Experiencia social de control sobre el propio nrovecto personal
Estos jóvenes no formulan una noción de tiempo ligada a la idea de progreso que oriente y de un
sentido evolutivo al desarrollo personal. Mas bien el transcurso del tiempo acaece sin sentido, sin
una orientación definida por el actor. Hay una intensa onentacion hacia el presente concreto
junto a una escasa presencia de la dimensión temporal de futuro.
E, (600) igual, cualquier día me surge un trabajo de algo, un oficio que me guste, ...no
se, la verdad es que, (...) estoy un poco confuso, no se. na donde tirar, no, no... no lo se,
la verdad es que suelo hacer las cosas sobre la marcha, según me vayan surgiendo cosas,
me meto en un lao, me meto en otro, y ya te digo, como hasta ahora, no se- si por mala
suerte o por que, . .no sé realmente lo que me gusta tampoco he encontrado lo que me...,
espero que algún día encuentre lo mío...”
E,(320—345) me produce angustia, y... quizas también un poco de miedo, porque...yo
ahora lo que me costaría mucho es por ejemplo volver a trabajar en un sitio como...el que
te decía antes, en una cadena de montaje, (...) en un trabajo de esos que fuera un poco
machacón, ...sería un palo, no?, ponerme a currar en un sitio así, no?, roe sentiría muy
agobiao, no?, parece que se me echaba el mundo encima, si no tuviera más remedio, pues
sí, pero vamos, me preocupa...
”
La vida profesional no es vivida en terminos de progreso y hay una importante -valoración de la
suerte o el azar como factor de promoción. Se observa un ausencia-de proyecto de porvenir. Dado
el fuerte poder que atribuyen al ambiente frente al escaso poder con el que se perciben a sí
mismos, no expresan una actitud de enfrentamiento a las condiciones precarias que definen su
presente concreto. La intensa sensacion de dependencia del entorno no les permite desarrollar un
proyecto de futuro. La confusión en su proyecto de futuro les aboca, muchas veces, a
autoinculpaciones, que refuerzan su sentimiento de impotencia.
E, (1150) y sobre todo cargarme las pilas, coger fuerza y ponerme a estudiar, no se, me
gustaría tenerlo primero claro que es lo que...
Expresan escasas esperanzas de una evolución profesional y sus ambiciones se limitan muchas
veces al hecho de poder mantener su trabajo. La estabilidad (seguridad laboral) constituye uno de
los rasgos más valorados de su trabajo. Manifiestan un intenso sentimiento de impotencia y
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fatalismo, que va a explicar la falta de acción dirigida a la transformación de los propios
condicionantes. El proyecto personal no se orienta hacia la transformación de su propia condición
porque no se percibe la posibilidad de un control del sujeto sobre este proyecto. Dado el escaso
poder con el que se percibe el sujeto, la situación laboral supone una importante amenaza.
Representación social de la posición del suieto en el mundo
e,
Se plantea una pluralidad semántica de espacios y de realidades que integran el universo de lo real.
De este modo, las leyes que rigen el funcionamiento del mundo varian en función del espacio
(laboral y no laboral) de este mundo. El ámbito laboral se rige por una jerarquía de poder en la
que el sujeto ocupa las posiciones mas bajas. Predomina una actitud de oposición frente a dichas
a
condiciones de subordinación, pero, sin embargo, escasas veces parece encontrar los canales
adecuados para su expresion. Manifiestan una actitud bastante adaptativa, en parte a causa de la
e
interiorización y naturalización que se hace de dicha diferenciacion grupal. La forma de reaccion
frente a esa subordinación consiste a menudo en una traslación simbólica del trabajo hacia el e
tiempo “libre”, ya que se percibe al espacio de ocio como determinado por reglas independientes
del mundo laboral. Esto estimula una actitud adaptativa a una situación precaria. El tiempo libre —
aparece así como un ámbito de libertad y de expresión plena del sujeto. Por tanto, en la
representacion acerca del mundo, estos sujetos diferencian entre el espacio laboral (coercion, u,
presión, subordinación) y el espacio de ocio (espacio de dignificación, de libertad y de
compensación de la subordinación). Sin embargo, la diferenciacion no es mas que aparente, ya
que las condiciones coactivas y precarias que caracterizan a las situaciones laborales de estos
sujetos hacen que el tiempo libre se vea también muy afectado por el tiempo de trabajo. Además, —
no sólo el tiempo libre puede mostrarse como un espacio de dignificación sino que también la
diferenciación formulada entre el trabajo como valor y la actividad laboral concreta desarrollada st
por el trabajador permite que este juzge tambien al trabajo como una actividad potencialmente
dignificante.
Formas lóeico discursivas predominantes e’
Las afirmaciones de estos sujetos suelen tener un caracter particular, relativo (...“yo creo que” E,
(885,905,915,225...), “yo pienso que —E, (890,910), “lo que veo yo” —E,(895)...). Esto hace que se
expresen fundamentalmente opiniones y se subraye el carácter particular de dichas opiniones,
frente al carácter objetivo y universal de la expresión de opiniones como verdades universales del e
grupo de Inversión y en menor medida del grupo de los Deslizados. Los fundamentos de las
a
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opiniones se basan mas en gustos y apetencias que en filosofías morales o expresiones de
concepciones del mundo. No siempre se busca una razon que explique sus comportamientos,
pareciendo así no obedecer siempre a principios causales y dando un importante peso al papel del
azar.
(E,35—40) yo creo que me canse un poquito de estudiar, ~ los
últimos anos, no se, pues ya era un poco cachondeo, no te lo tomabas en serio, mucha
juerga...y me notaba que iba fallando,porque no tenía fuerzas, que lo iba dejando, decidí
dejarlo.no2
El sujeto del discurso apenas aparece: se funde en un “todo el mundo” o en un “nosotros” o en un
“se”impersonal. Por tanto, hay una escasa referencia al “yo” como base y principio de
argumentación. Para hablar del sujeto del discurso, se utiliza muchas veces un término
impersonal. Todo parece ser causado externamente, mas que por el sujeto, por la situación. El
receptor participa en gran medida en el desarrollo del discurso (“no sé si te imaginas”, E, 95, “lo
que decías tú” , E, 330, 800, “pues mira” E,60, ¿no?, etc). Esto contrasta con el discurso
autorreferenciado predominante en la trayectoria de los deslizados. El sujeto se distancia con
respecto a sus propias afirmaciones.
En la pluralidad de campos semanticos en torno a los cuales se articula su discurso prevalece la
dimension espacial (trabajo/ tiempo libre) sobre la temporal (presente/pasado/futuro). Es más,
puede advertirse la ausencia de esta última dimensión de futuro, dado el profundo anclaje en el
presente y la importante valoración de la estabilidad profesional y vital.
Identidades laborales1
La alta jerarquizacion, que caracteriza a la situación laboral de gran parte de estos jóvenes en
situaciones laborales descualificadas, sobre todo en el sector secundario, es juzgada bajouna doble
vísion. Por un lado, esta situacion estimula procesos de autovaloracion como trabajador basados
en una definicion de sí dirigida contra la jerarquía. Sin embargo, no siempre se mantiene una
actitud conflictiva con estas, pues aunque se considere censurable tal situación de subordinación,
esta, muchas veces, se naturaliza, a causa de las carencias educativas y profesionales de muchos
Estas identidades laborales serán entendidas en el sentido
que lo hace Sainsaulieu (1977) como fornas de situarse en la
organización y de intervenir como actor colectivo. Se trata, p9r
tanto, de una reflexión sobre la dimensión más estructurante de
la identidad en la esfera sociolaboral.
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de estos trabajadores, que pueden ser vividas como un déficit.
La edad juega también un papel importante -en el establecimiento de potenciales relaciones
interpersonales en el lugar de trabajo. Se observa que la inadaptación a las exigencias de la
empresa puede ser interpretada, a veces, como un símbolo de inmadurez por parte de otros
trabajadores adultos, haciéndose así que los cambios continuos de tos trabajadores jóvenes
constituyan mas un objeto de sanción que un símbolo de una voluntad de progreso. De cara a los
mismos jovenes, su condición juvenil es fuertemente valorada y manifiestan, muchas veces, un
cierto distanciamiento y desconfianza respecto a la legalidad adulta. “Juventud” significa, para
estos jóvenes, libertad, optimismo e irrealidad. Se es joven en el tiempo libre. El trabajo requiere
0’
comportamientos asociados a una identidad adulta, por lo cual, se juzgan, muchas veces, como -
potencialmente represivos.
Se observa también una clara polarizacion en función del sexo en las distintas ocupaciones, de
tal modo que a veces los varones fundamentan el reconocimiento profesional en una desigualdad -
natural con el otro sexo. De hecho, algunos sectores laborales se caracterizan por la exacerbación
de valores que han sido considerados tradicionalmente como propiamente masculinos (coraje.
iniciativa, independencia) entre el grupo de iguales. De este modo, el hecho de observar que un -
trabajo puede ser realizado también por mujeres puede actuar como-una base de desmotivacion -
profesional.
u,
Mantienen, por otro lado, una alto grado de desconfianza y una fuerte relación de dependencia
u,
con las jerarquías, estimulándose, de este modo, actitudes defensivas. Sin embargo, la relación
paternalista y más personalizada mantenida en algunos casos con las jerarquías genera actitudes u,
ambivalentes hacia estas.
st
Inserción sociolaboral
Dadas las precarias condiciones laborales y las escasas expectativas de salida de su situación, la e
situación laboral puede constituir una amenaza a la dignidad del sujeto. Esto se agrava en el caso
de estos jovenes, ya que se observan escasas salidas de esta-situación al verse el sujeto demasiado e
dependiente de las condiciones del mercado de trabajo. El ingreso al mercado de trabajo aparece - -
como algo no planificado, fuera del control del individuo. El “azar” parece así dirigir gran parte u,
de los acontecimientos, lo cual anula un posible sentido de proyecto. Junto a esta inculpación de-
e
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su situación a las condiciones del mercado laboral, expresan, a veces también, importantes
autoinculpaciones (dificultad de definir objetivos y confusión en el proyecto personal), que les
hunde todavía más en su sentimiento de impotencia.
La emancipación familiar agrava, por un lado, la situación ya que aumenta la presión para el
mantenimiento de una cierta continuidad productiva y disminuye la posibilidad de mantener una
actitud selectiva en el mercado de trabajo, al hacerse mas urgente la necesidad de tener un salario
mínimo2. Pero, por otro lado, también la mejora, ya que permite mantener una mayor autonomía
en el tiempo libre3, evitando la situación de algunos jóvenes, para quienes, dada la situacion
intermedia de independencia familiar en la que se encuentran (autonomía economica pero
permanencia en el hogar paterno), el tiempo libre, que podría actuar como compensación del
trabajo, no es tan “libre”. La condición de dependencia y subordinación en el trabajo continúa
también en cierta manera fuera de su entorno laboral, en su ámbito familiar.
La familia de procedencia tiene un importante papel en distintos aspectos que varian desde los
criterios de selección laboral y la forma de acceder al mercado de trabajo hasta las dimensiones
valoradas en el trabajo. Las expectativas laborales de estos jóvenes son muy bajas y se consideran
ya afortunados por la mera posesión de trabajo. Estas bajas expectativas hacen que se busquen
recompensas acordes a su situacion, conduciendo a un bloqueo en la capacidad de -transformación
de sus condiciones de existencia. El acceso al mercado de trabajo se realiza relativamente pronto,
lo que les pone tempranamente en contacto con el mundo del trabajo. El fracaso escolar ocasiona
la salida temprana de la escuela y la búsqueda de espacios alternativos de afirmación personal. El
bajo nivel educativo puede impedir, algunas veces, la definición de las situaciones de explotación
como injustas y en ese caso no se ofrece una reaccion sino que sus reivindicaciones se pueden
restringir a los componentes expresivos de la interacción jerárquica, sin cuestionarse las bases de
ejercicio de ese poder autoritario.
Mantienen una relación fundamentalmente instrumental con el trabajo, pero no exclusiva, ya que
2 Ya vimos el carácter irreversible bajo el que era vivido
dicho proceso de emancipación familiar
~ Al menos en el caso de los sujetos entrevistados en esta
muestra en la que ningún joven ha creado su propio núcleo
familiar
331
para muchos de estos sujetos es dominante en su escala de prioridades la posición ocupada frente
a las jerarquías y a los companeros, más que la retribución conseguida. Es mas, el salario puede
convertirse en un elemento más del orden expresivo dominante en la empresa, en cuanto que se
valora no sólo la capacidad adquisitiva de dicho salario, sino también el reconocimiento de la
contribución realizada a nivel de la tarea.
La orientación al trabajo de estos jovenes va a verse, por tanto, muy influida por las relaciones
personales definidas en el lugar de trabajo. Mantienen una gran dependencia con sus companeros,
tal vez como consecuencia de la extendida sensación de amenaza con la que se percibe el lugar de
trabajo. Esta sensación de amenaza les mantiene en una posición defensiva (y al mismo tiempo
dependiente) frente a los “otros”. Por ello, la implicación y satisfacción en el trabajo dependen
de esta dimensión fundamentalmente. e
2. Reproducción de la situacion social de las capas medias a
Los sujetos que han seguido esta trayectoria se caracterizan por proceder dc clases medias,
disponer de un alto nivel educativo y llevar a cabo actividades cualificadas.
— Experiencia social de control sobre el propio orovecto personal— La evolución del tiempo acaece e’
como un proceso de desarrollo y conquista crecientes. El tiempo es entendido como una entidad
abstracta controlada por el sujeto. El tiempo se crea, se modifica, se transforma. Es un tiempo —
manipulable, condicionado a un sujeto dominador y poderoso. Al contrario que los jovenes
anteriores, es la evolución, más que la estabilidad, un aspecto central de sus lógicas de accion. st
La concepción de individuo que subyace en sus argumentaciones, resultado, en cierto modo, de —
su ambiente social de procedencia, es la de un sujeto autodeterminado, centro de conducta y de -
accion. La tendencia a considerar distintos factores en la explicación de los acontecimientos les e’
induce a tener también en cuenta el papel de la situación en el comportamiento del individuo. Ya
que ésta influye en el individuo, la “misión” del sujeto consistiría en la superación de esta e’
influencia para llevar a cabo unos objetivos definidos individualmente. El futuro se observa como
indeterminado pero no amenazante, dadas las optimas condiciones bajo las que se desarrolla su e
transición social.
e’
e
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— Representacion social de la nosición del suieto en el mundo— ¡lay una búsqueda de las razones
últimas que explican el comportamiento propio y ajeno, razones estas que serviran como criterio
para juzgar dicha conducta. Establece una diferenciacion evaluativa en función de lo criterios que
rigen el comportamiento: criterios “pragmatícos” (de rendimiento y eficacia) frente a criterios
“morales” (normas y obligaciones interiorizadas).
Fe3,(6) ..“es que, Fe3. es que no te amoldas, es que cuando (...) tengas treinta anos tu vas
a cambiar, y digo no, y si cambio seré un pelagatos como tu, dice, bueno es que tu tienes
unos ideales que yo tuve a tu edad, y luego con los anos cambian y le digo espero no
cambiar (..) lo que creo es que (...) no teneis que amoldaros a una serie de gente que
porque os paga dinero, y mucho en este caso, hacen lo que ellos quieran(...) yo parto del
hecho de que nos tenemos que mover por ideas, (...) soy muy objetivo, yo, e..intento no
enmarcarme ni en un sitio ni en otro, aunque la gente me enmarque, yo no me enmarco,
intento ver siempre las cosas por encima...”
De este modo, el mundo estaría dividido para estos jóvenes entre los seres “responsables” qué
actuanpor “principios” (sujetos propiamente dicho), esto es, deberes interiorizados y los individuos
“sin principios” (sujetos en estado deficitario), impredictibles y moldeables segun sus intereses
particulares.
— Formas logico— discursivas predominantes
El discurso se caracteriza por una afirmacion permanente de la orientaci-Bn interna del
comportamiento (guiado por ideas y principios éticos). Manifiestan una gran capacidad de
descentramiento. El énfasis constante en el discurso del poder intrínseco al sujeto (actor social)
contrasta con la disposición a percibir la realidad de una forma multidimensional y compleja. Por
ello, se consideran también los aspectos relacionados con el azar o el contexto, lo cual no añula
que finalmente se reclame al individu¿ una actitud responsable frente a sus propios
comportamientos.
EL individuo permanece a pesar del cambio de referencias abstractas en las que el sujeto se
encuentra. Esta permanencia del yo en distintas situaciones no anula que también se manifieste
un sujeto plural y multidimensional. Los ejes en torno a los cuales se estructura su discurso son
fundamentalmente la demanda de responsabilidad y la expresion de la racionalidad como
fundamentos legitimadores.
(Fe3, 22) <es que yo me muevo mucho por lo que yo pienso, yo mismo..”
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Esta afirmación de la autodeterminación del comportamiento va a fundamentar toda su forma de
interactuar. Por ejemplo en la aceptación de una demanda laboral o interpersonal se reclama que
se explicite el principio que la fundamenta. Si esta demanda se basa en principios de autoridad
aparece como arbitraria y. por tanto, no es aceptada ya que situa al individuo en una posicion
subordinada. Sólo se aceptarán aquellos comportamientos basados en principios lógicos
(racionalidad del intercambio) y se niegan aquellos fundamentados en criterios jerárquicos.
Fe3r(14, 50—55) ami no me gusta decir ésto es blanco porque es blanco, prefiero decir,
esto es blanco porque lo ha pintado de blanco, entonces yo,(...) daba un
razonamiento,(...)yo me apoyaba mucho en la experiencia”...
El criterio de la racionalidad se convierte en una importante base evaluativa y argumentativa. Sin
embargo se entiende por racional, no lo que obedece a un principio, sino lo que-se acepta como
principio. Por tanto sólo son aceptables los comportamientos basados en logicas equitativas
(“racionales”).
st
Fe3,(l0, 5—55) una disciplina militar es una disciplina irracional, es una disciplina que
las cosas se hacen porque se hacen-, -porque de repente al buen hombre que, se llama e
capitán, se le ha puesto en el pie izquierdo, se le ha metido una piedra en el zapato, y-
dice, todos a correr, y en una empresa no se actúa de manera irrazonable, se actua en
funcion de una ganancia, y se actua en función de, si hago esto mejor pues gano mas, o
- sea, existe una racionalidad, digamos, entonces la disciplina es distinta, yo no estoy en - e’
contra de disciplina, bueno, a medias, estoy en contra dc disciplina irracional, de la
disciplina, en el sentido de que, haz ésto, porque si haces ésto, obtendremos esto, yo eso
no lo entiendo como disciplina, lo entiendo como bueno, estoy en la sociedad en la cual - —
tengo que funcionar de alguna manera, si alguien de arriba me dice que haga ésto porque
obtengo un beneficio para mí, pues lo haré, pues estoy aprendiendo ,al igual que yo
cuando esté arriba, le diré al de abajo, haz esto, no porque a mí me de la gana, sino
- - porque tu si en vez de programar así, programas así, eh?, el programa que -tu haces al
ejecutarlo dura medio segundo más, o medio minuto mas, las cosas hay que hacerlas
porque se razonan, porque tienen un razonamiento, las cosas porque si no las entiendo..:”
a
(Fe3) si yo tengo ideas para hacer una cosa y me creo capaz de llevarlas a cabo, ¿por qué
no las voy a hacer?, bueno, si hay que mover a cuatro personas, y dc las cuatro, una
persona es capaz de llevar a las otras tres, porque no va a poner una persona allí (...) que
no significa el pisar (...) o el ser superiores a ella, para mí el dirigir no significa ser
superior, significa que en cierto momento yo voy a ser capaz de dirigirte, mejor que tú
a mí, a lo mejor yo te dirijo, y a la siguiente vez que vayamos a trabajarjuntos, tu estas
más cualificado, y tu me vas a dirigir y yo lo voy a admitir ...“ a
Identidad en el luRar de trabaio
e
Se afirma la particularidad insistentemente. La diferencia es la “marca”, lo que les destina a algo -
más digno y diferente. Esta afirmación de la particularidad se manifiesta en los principios bajo e
los que se explica la toma de decisiones: su conducta es definida como resultado de sus ideas, de
a
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sus concepciones de lo positivo y negativo.
Hay una valoración, por parte de los gestionarios de la organizacion, de la responsabilización, de
la polivalencia y del cumplimiento de los propios proyectos. Las relaciones con la jerarquía no son
conflictivas ya que hay un reconocimiento de las habilidades del trabajador, por parte de las
jerarquías, que se manifiesta en la autonomía otorgada para la organización de la tarea. Hay una
constante demanda de una reciprocidad en la relación no sólo con las jerarquías sino tambien con
la organización.
Representacion social del trabaio
El trabajo es una experiencia profundamente valorada. El trabajo va a significar para estos
profesionales un espacio legítimo donde buscar el desarrollo personal, con lo cual, la actividad
- laboral va a ser percibida como una experiencia autorreveladora de un tipo de sujeto creativo y
autodeterminado. Muestran una actitud favorable a la movilidad y a una formacion en constante
progreso. Suelen ser sujetos muy implicados en su tarea, pero mantienen una actitud negativa hacia
la proyección exclusiva y unidimensional hacia la tarea. El concepto de desarrollo mantenido por
estos sujetos no es tanto un desarrollo acumulativo como polifacético. De este modo, no sólo la -
esfera laboral aparece como un espacio de desarrollo personal, sino también la esfera de ocio.
Ambos espacios pueden entrar en contradiccion en numerosas ocasiones, ya que le desarrollo de
ciertas actividades profesionales puede demandar una vinculación completa del sujeto al trabajo.
Tanto el espacio público como el privado son observados como ámbitos legítimos de búsqueda de
desarrollo personal, ya que permiten el despliegue del individuo en distintas actividades. El tiempo
libre, más que un tiempo vinculado al placer o descanso o a la satisfacción de necesidades
materiales, constituye un espacio de satisfacciónde necesidades expresivas (desarrollo, plenitud...).
Por otro lado, la orientación hacia el trabajo parece tener un caracter menos contextualizado
(menos dependiente de la situación) y más abstracto (ligado al deber ser: éticaprofesional, cultura
laboral). Esto es resultado, en parte, de su distinta orientación temporal. El recurso a conceptos
y terminos abstractos para dar razon de su condición laboral podría actuar como una afirmacion
de la autodeterminación del comportamiento.
El comportamiento profesional de los individuos pertenecientes a este grupo se caracteriza por su
caracter individualista y atomizado. El desarrollo del sujeto se percibe como la condición más
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importante para la orientación de la conducta; éste la dota dc sentido y significado (dada su
concepción de progreso). El individuo se relaciona fundamentalmente con la tarea y el papel de
las relaciones sociales se traslada a un segundo término. Esto puede ser el resultado del caracter
menos amenazante de dicho ambiente, ya que las condiciones de éste son más favorables. Como
resultado del caracter atomizado e individualista del ambiente laboral, no se generan grandes
problemas de lealtades conflictivas con distintos grupos de companeros.
Muchas veces, estos sujetos se identifican en gran medida con la empresa, aunque se mantenga
siempre una cierta distancia recelosa de esta, expresada fundamentalmente en su comportamiento
con los representantes jerarquicos. Sin embargo, su desconfianza no llega a los niveles del primer
grupo ni tampoco se observa el carácter de oposición manifiesta entre los objetivos de la
organización y los objetivos del individuo. El mayor nivel de autonomía bajo el que se cree
ejercer la actividad laboral, así como el reconocimiento de la cualificación y de la capacidad
creativa del trabajador, que caracteriza a algunos sectores profesionales cualificados, diluyen el
caracter conflictivo de las relaciones con la jerarquía. El sujeto participa, muchas veces, en los
objetivos de la empresa, pero también desea mantener su poder negociador y autónomo. La
situación de trabajo no es definida en terminos conflictivos, sino que se expresa una concepc¡on
de ésta ligada al intercambio.
TRAYECTORIAS DE MOVILIDAD: u,
MOVILIDAD DESCENDENTE
e
3. Itinerario de los deslizados
Este itinerario caracteriza a algunos jovenes en situacion de movilidad social descendente y con
escasas posibilidades de una eventual promoción a causa de la no disposición de títulos
académicos que les permitan modificar su actual situación. Hemos adoptado para denominar este
grupo el término de “deslizados” que Wilenski y Edwards, (1959) han utilizado para calificar a
estos sujetos. e’
— Experiencia social de control sobre el provecto personal .— e
El desarrollo temporal encierra un sentido: un progreso hacia un estado mejor. Prevalece una
notable orientación hacia el futuro que no permite, en muchos casos, invertir en el presente. Esta e,
concepción de tiempo ligada al progreso va acompañada, paradójicamente, de la contraria: el
e
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tiempo como deterioro (proyección hacia el pasado). Segun esta concepcíon, la evolución del
tiempo implica una degradación. Predomina, por tanto, una negación del presente y una
orientaclon importante hacia el futuro desde el pasado. El pasado es juzgado con la misma
ambivalencia con la que interpreta el futuro, como resultado, tal vez, de procesos de
autoinculpación por su situacion actual de desclasamiento. Esta situacion es vivida, en parte,
como un fracaso, ya que, a veces, se plantea como resultado de la incapacidad del sujeto para
asumir responsabilidades u objetivos, pero, en parte, no se juzga como tal, ya que se manifiesta
una fuerte confianza en el futuro.
(Tr, 1325—45) no, antes no sabía lo que iba a ser, no sabia lo que quería ... pensaba que,
el día de manana no iba a ser nada, porque no encontraba lo que yo quería, en cambio en
cuanto cogí lo de protesico mental y vi que me gustaba, pues ya me sentí como mas
seguro, pensando que voy a conseguir trabajo, (...) no me da miedo, tengo bastante pensao
que voy a llegar a algo (...) al llegar a casa muchas veces lo piensas y dices, (...) tengo mis
amigos, (...) pero creciendo ellos tendrán su trabajo, tendrán sus cosas, y quien sabe si yo
las tendré, (..) pensaba que no sabía lo que iba a hacer, no iba a tener nada, pero claro,
luego ya, ya encontré algo, algo que hacer...”
Por tanto, por un lado manifiestan una fuerte creencia en el poder de agencia intrínseco en todo
sujeto. La creencia en esta teoría explicativa del comportamiento no anula el poder explicativo que
otorgan también a la situación social y laboral. Es decir, tanto la situación como el individuo
pueden actuar como importantes factores explicativos del comportamiento. Así, estos jóvenes
perciben un cierto control sobre la situación laboral, aunque permanezca un fuerte sentimiento
de impotencia.
— Representación social de la posición del sujeto en el mundo.
—
La inserción al trabajo es vivida por estos jovenes como la entrada “en el mundo real”. El
individuo esta sometido a una constante alerta ante la amenaza de una “realidad” abstracta cuyos
principios parecen contradecir concepciones importantes del mundo del que procedía. La posición
del sujeto a lo largo del discurso varía entre la mera aceptación de estos principios como
inevitables, y por tanto indiscutibles, y la lucha quijotesca y simbólica contra una realidad que
no corresponde con su forma de ver las cosas.
Formas lóeico—discursivas predominantes
:
El discurso de estos sujetos se caracteriza por afirmaciones totalizantes organizadas en torno a
razones profundas que rigen todo comportamiento (sobresaturación causal en el esquema de
explicacion causal de Windisch, 1982), gran centramiento cognitivo, causalidad segmentada,
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sobresaturación causal y causalidad contingente, en palabras del autor anterior. Lo más
característico de la estructura argumentativa de los sujetos que pertenecen a este grupo es la
polisemia de muchos de sus conceptos, como estrategia de huida de una realidad a otra. Es decir,
se crean oposiciones dicotomicas en los conceptos con las que se desplaza el individuo de una —
referencia significativa hacia otra.
(Tr. 275—330) ...“..yo lo que quiero es, es ganar mucho, pero para, para no poder trabajar,
- o sea ganando mucho puedes pagar a gente y quedarte con poco dinero, para con ese
dinero poder vivir bien, porque yo lo que no quiero es pasarme lavida trabajando, porque -
mi padre, mi padre lo ha hecho, y..., y según mi criterio no tuvo juventud ... o sea, desde
los 16 anos trabajando en serio, o sea que, yo quiero vivir (¿Piensas que cuando trabajas
no vives o no tienes juventud? )...No, es que es diferente, es que, a lo mejor si tienes un
buen trabajo y tienes un solo hijo, pero es que, que quieras que no tener varios hijos te da
mucha responsabilidad (...) no puedes jugarte el trabajo porque pierdes la casa, es otra vida a’
(.:-.) (¿Y si no adoptaras ese tipo de responsabilidades y tuvieras un trabajo que te gustara,
- crees que tampoco eso sería vivir?) No, no es lo mismo, o sea, sí, te puedes realizar en un
trabajo, pero no hay nada como tener unos amigos, hacer viajes, ver, ver mundo, no se,
-un monton de cosas que hay que hacer (T, 375—410)-(¿Tu piensas que es importante hacer -
muchas cosas?) Yo estoy convencido-, conocer gente...es lo más importante de todo (¿Por
qué?) Porque me gusta conocer a gente, (...), sitios, lugares, no lo se, es lo másdivertido...
(..Pero en el trabajo también puedes conocergente)... si, pero siempre es diferente, si son
tus empleados siempre tienes que mantener un poco cierta distancia aunque no quieras, por
muy bien que te lleves con ellos, pues tienes que, eso, te tienen que respetar y, y luego te - -
-puedes ir con ellos de marcha, pero ya no-es lo mismo...
Es un discurso que se fundamenta en el establecimiento de antinomias conceptuales: hablar de a
joven en relacion a adulto del presente en relación al futuro,del trabajo en relación al tiempo
libre. Por ejemplo, el tiempo libre, que sirve como compensación del trabajo, es el tiempo donde e
realmente se vive (frente al trabajo como espacio de alienación y de aburrimiento). El tiempo libre
del futuro es condición también de alienación (consecución de una familia y consiguiente e
responsabilidad y dependencia) con lo cual hay también una fuerte valoración del presente como
un momento de tregua (de no responsabilidades familiares futuras), con, lo cual, juventud aparece
como sinonimo de libertad. Esta estructura argumentativa aparentemente contradictoria debe
entenderse desde su diferenciacion real/ideal. Así, su presente se juzga como negativo pues se e’
proyecta en un futuro (ideal) pero tampoco se desea abandonar -su presente por la percepcíon
pesimista del futuro (real). Se trata, por tanto, de un discurso contradictorio aparentemente, pero e
que sin embargo no anula su estructura lógica, ya que se desarrolla en planos cognitivos diferentes.
Esto permite que la adaptación a la situación no implique una resignación y supeditacion a esta.
Esta forma de argumentacion es resultado de su huida del presente, ya que estas dualidades en los
conceptos permiten evitar el enfrentamiento a una realidad presente percihida negativamente. —
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Estos jóvenes manifiestan un elevado centramiento cognitivo y evaluativo. Es urL discurso muy
marcado por la presencia de la primera persona, tanto para dar razon de éxitos como de fracasos.
Esta explicación basada en la atribucion interna de comportamientos les hunde todavía mas en
su sensación de fracaso y de fragilidad. Tal vez por ello crean espacios alternativos donde
trasladarse, cognitiva y afectivamente, cuando las condiciones del discurso así lo requieren.
— Criterios de identidad
Dada la abundante polisemia de su discurso, estos sujetos manifiestan distintas estructuras de
identidad. Considerando el componente tiempo, se hace relevante la dicotomía joven/adulto, en
donde ambos polos puéden funcionar tanto como un criterio de identidad (la iuventud como
transicion a una condición adulta) como de contraste (oposición generacional). La orientacion
hacia el mundo adulto, intensamente mediada por las referencias familiares, no impide la fuerte
valoración de la condición juvenil. Si consideramos la variable espacio, podemos hablar de la
polaridad espacio público/privado y en ambos poíos encontramos criterios de identidad y de
alteridad. Y así sucesivamente con distintos aspectos.
Expresan una búsqueda de la “normalidad” más que de la “diferencia”. Sin embargo, la separacion
entre criterios de identidad y de diferencia no es tan clara, pues el individuo puede pertenecer a
ambos grupos (en distintos momentos del discurso), lo que parece anular el sentido de la oposición.
— Inserción laboral
Estos jovenes ingresan en el trabajo con una escasa formacion profesional, lo que les aboca a
desarrollar, muchas veces, actividades descualificadas. El contacto con las facetas mas precarias
del mundo laboral les proporciona una imagen negativa de sí mismos, que, sin embargo, no es
determinante pues mantienen una gran confianza en el futuro. El ingreso laboral tiene como
objetivo para muchos de esos sujetos la superación de una situación de fracaso escolar o dc
dependencia familiar percibida como negativa y amenazante a su autoconcepto. El trabajo sería,
así, un medio de encontrarse así mismo. Implica el reconocimiento como sujeto adulto, autonomo
e independiente, como actor social. Esta proyección en el mundo adulto hace que su presente se
juzge desde este mundo adulto, lo cual genera un cierto sentido de disociación evaluativa. El
estado adulto permite reconocimiento, pero también es fuente, para estos individuos, de pérdida
y alienación. Implica grandes renuncias, pues el individuo se concibe a sí mismo ligado a ambas
condiciones, joven y adulta. Esto hace que su evolución hacia esta condición sea observada de
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modo dual, como un desarrollo tanto positivo (en cuanto que se observa como una posible salida
de su precaria situación) como negativo (en cuanto a la pérdida que supone de su condición
juvenil).
4. Itinerario de inversion
Este itinerario caracteriza a jóvenes que, procedentes de las capas medias, ingresan en situaciones
laborales descualificadas pero, al contrario que en el caso anterior, el curso de la vida activa del
individuo puede permitir a éstos el regreso a la posición de partida (clase media). Esta situación,
bastante habitual a juzgar por lo que han planteado diversos autores (Goldthorpe, 1982, Cachón,
1989), muestra la falsedad de la idea tan extendida acerca de la presencia de frecuentes procesos
de movilidad social, ascendente o descendente. En palabras de Cachón, (1989) por diversas vías
es posible detectar cambios ocupacionales a lo largo de la carrera del individuo que, lejos de
constituir procesos de movilidad (social) en el sentido de producir un alejamiento respecto de su
posicion de origen, constituyen procesos de contramovilidad social, por cuanto contribuyen a que U
el individuo recupere ... su posicion de origen, temporalmente perdida”.. (p:528). -
a
— Representación social del tiempo
Expresan una concepcion circular de tiempo: el regreso al punto de partida. Prevalece una intensa
proyección hacia el futuro, sin desvineularse de la situación presente. El presente es vivido como
inversion para el futuro; por tanto es esta última dimensión temporal la que realmente doto de
sentido al presente. El pasado es una referencia también fundamental ya que su orientación de
futuro se fundamenta en el regreso a la situación de procedencia. —
El modelo de explicación del comportamiento prevaleciente pone el acento en el control interno
individual. Pero se otorga también a la situación un gran poder explicativo, dado el alto grado de a
control que se deriva de las así llamadas “leyes de la realidad”. Estas leyes estimulan un tipo de
desarrollo personal y social, sin que el sujeto pueda intervenir frente a estas, matizándose, de este a
modo, el poder del individuo. La superacion de la subordinación (laboral, social) se efectúa a
traves del desarrollo personal (vinculado a la edad, nivel educativo, conocimiento), de tal modo - a
que se interioriza la situación de subordinación social fundamentada en la carencia de dichas
características (experiencia social, educativa...), apareciendo asi como un déficit personal. Se a
censura la posición en la que esta subordinacion situa al individuo, no los principios que
fundamentan tal subordinacion.
a
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Representacion social de la posición del sujeto en el mundo
El mundo es dividido entre el espacio familiar ordenado y protegido y el espacio extrafamiliar,
desordenado y amenazante. La diferenciacion entre ambos mundos se fundamenta., no sólo en los
principios con los que se rigen dichos espacios, sino también en la posición en la que sitúan al
sujeto. En el ámbito familiar, el individuo dispone de una gran capacidad de control interno,
mientras que en el espacio laboral se otorga un gran poder a la situación, tal vez como resultado
de los altos niveles de dependencia interpersonal que caracteriza a los sectores laborales a los que
ingresan.
Pa,(695—750) mi carrera que das de todo, te puedes defender perfectamente en tu vida
diaria, que es lo que quería yo, porque luego si tienes cualquier problema, ‘cualquier cosa,
y no sabes que hacer, y es que además te toman el pelo, entonces, lo que quiero yo es,
poder llegar a tener ese conocimiento para poder, defenderte (...) yo conside-ro por ejemplo
que la vida esta de secretaria,.., yo la discrimino, si quieres que te diga la verdad
porque a mí la gente que es secretaria (...) y que puede más de lo que da, ... la gente que
no puede dar más de lo que da, vale, lo admito, que el pobre, pobrecillo o pobrecilla que
no puede, que sólo vale para ésto, vale, pero yo como se que puedo dar mas,... me
molesta que se conformen con una situación (..) para mí es servil, que lo he vivido, yo
estoy aquí de secretaria, a mi me mandan a comprar... no se pasta de dientes y me tengo
que ir a comprar pasta de dientes, y yo entiendo, o lo que sea, entonces es una situación
de... inferioridad, entonces si tú puedes estar, no, superioridad, pero mas o menos en un
plano de igualdad, me gustaría mas,(...)si puedes dar más, y te estás conformando con
menos, aunque saques menos nota, ... para que, para quedarse en un despacho que la estén
mandando, si ella se conforma bien, pero para mí, no, no esta bien...”
Pa,(205—250) “te metes en un trabajo, y más bien aceptas todo lo que te dan, tú te dicen,
tal y tal, trabajas tantas horas, tantos días, y tú solamente lo tomas o lo dejas... sin que tu
puedas decir ni una sola palabra, yo creo que sí, ya si tienes un trabajo y has vivido a lo
mejor una, un día que no hayas podido ir al, te hayas lanzado a dar tus opiniones, pues yo
creo que maduras en ese aspecto,...
El espacio social es definido como un espacio de competencias y enfrentamientos en todos los
ámbitos, dialéctico y laboral. El mundo se representa bajo una imagen selvática, que promueve
actitudes defensivas. Ante esta amenaza, la principal estrategia de defensa planteada es la
superación de la subordinación vinculada a la condición juvenil, laboral o educativa. Hay una
afirmación discursiva del caracter voluntarista de todo sujeto humano que hace de la superacion
deja dependencia sociolaboral un objetivo de todo individuo que se precie como tal.
— Formas lógico— discursivas predominantes
Predomina el uso de la primera persona del-pronombre personal. Hay una constante afirmación
del carácter voluntarista del sujeto y una frecuente utilización de juicios de valor y de
afirmaciones universales (“todo el mundo”). Predomina abundantemente una traslación simbólica
del sujeto del discurso en distintos planos (familia/trabajo; pasado/futuro). Prevalece un tipo de
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explicación que acude a la causalidad multiple y en algunas ocasiones a la sobresaturación causal
(en la terminología de Windisch,l985). Los criterios de racionalidad y de intercambio actúan como
importantes criterios de legitimidad del comportamiento.
Pa, (1140) la verdad es que califico a las personas , por como ellas se han comportado
conmigo, y yo ya sé a que atenerme con una persona, digo, esta ya no la vuelvo a pedir
ni un favor, . ..para que te mire por encima del hombro, ni te lo devuelva luego...”
La estructura argumentativa se caracteriza por juicios categóricos, evaluaciones diferenciadas y
causalidades plurales. La forma de argumentar no sería plantear que es mejor o no mejor, ni cuál
es su postura, sino cuál es la única forma de actuar si quieres ser calificado de “persona” (dueño
de ti mismo y de la situación). La imagen expresada no es -sólo una identidad más sino -que es la
uníca posible.
r
— Criterios de identidad
Suelen mantener relaciones bastante individualizadas con sus companeros y un notable
distanciamiento respecto de las normas informales definidas en el lugar de trabajo. Expresan a
veces problemas de inadaptación especialmente con los companeros, en mayor medida que con las
mismas jerarqrnas con quienes pueden mantener relaciones mas cooperativas. No parecen
pertenecer a ningun colectivo interno de los trabajadores. -
Hay una constante afirmación de la particularidad y de la distintividad. Si algunos de los jóvenes - —
anteriormente mencionados trataban de reforzar lo comun, - para estos individuos es importante
la diferencia. La distinción se plantea en función del carácter voluntarioso bajo el que se explica- —
el comportamiento: Esta diferencia viene definida por el nivel educativo; pero también por la
familia de procedencia. Así entiende Pa. la relación entre nivel educativo y subordinación social: - —
Pa,(635—675) el tener una conversación y que sepas llevar el hilo y madura con otra —
persona; pero, claro es que mucha gente, como no sabe, (...), le comen al pobre, porque
claro que le van a decir, te dicen, esto es así, aunque este mal, como tú no lo sabes, no
puedes decir que no, entonces si tu tienes unas bases, y -unos razonamientos, entonces te
- dicen, oye tú tienes que trabajar aquí tantas horas, oye pues no, mira el contrato de
trabajo dura tantos,(...) en mí caso ha venido por-la carrera, (...) yo no podría haber estado
sin hacer una carrera, o sea, para mí es fundamental tener unos estudios..”
e
Pa,(795.-8 10) la sociedad, el machismo, y la sociedad, la situación de la secretaria, que
- es el caso más claro que puedes, tener de ese tipo de inferioridad, es que la sociedad está
impuesto así, las secretarias de este país,...porque les tienen que mandar ... y te tienes que-
callar la boca y hacerlo, yo para eso no...
a
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Uno de los principios de fundamento de la acción más importantes es la búsqueda continua de
superación de posiciones de subordinación, diferenciándose de aquellos individuos calificados
como “conformistas” (Pa,750) por su actitud de manifiesta aceptación de una condición de
subordinación jerárquica. Dada su definición de la “norma opresora”, la actitud de resistencia
sera entendida (por este grupo), más que como una oposición a dicha norma, una búsqueda de
una posicion social que reduzca lavulnerabilidad del sujeto. Por tanto, la actitudactiva (“rebelde”)
no se di-rige al cambio de la sociedad y de su realidad definida, sino que mas bien la rebeldía
consistiría en la afirmacion de dicha realidad.
Hay una constante reivindicación de la autonomía, de la vocación y de la creación y una
afirmación del carácter personalizado de las iniciativas y decisiones como una forma de acceso
a la realizacion de sí.
— Inserción laboral
Viven su condición laboral como una situacion provisoria encaminada al desarrollo de su proyecto
profesional. Si bien mantienen por un lado una concepción de individuo como sujeto móvil,
dinámico, polifacetico, en progresiva búsqueda de desarrollo, está referencia normativa entra en
contradiccion con la posición laboral presente. Esto, sin embargo, no anula la importancia de tal
referencia. Se busca desarrollo personal con la realización de la tarea, aun en condiciones laborales
(trabajo monotono, rutinario, escasa creatividad...) que parecen, en principio, no permitirlo. Esto,
tal vez, se explica por el caracter transitorio bajo el que se interpreta el presente. Por ello, a pesar
de la monotonía y descualificación de la actividad laboral presente, el individuo encuentra
espacios de creatividad en el trabajo, reformulándose, en cierta medida, las condiciones de
precariedad de este trabajo. El presente laboral es observado como un espacio de inversion para
su condición futura. A pesar de esa orientacion al futuro con la que se dota de sentido al presente,
su presente laboral sigue ejerciendo una importante influencia. El contexto laboral posee una
mayor capacidad de influencia, pues les pone en contacto -con una realidad diferente de aquella
definida en su entorno de procedencia. El proceso de transicion laboral supone una nueva
relación con el mundo y nuevas filosofías de vida. Esta transición puede estimular una
modificación de los términos con los que se perciben algunas facetas de la realidad. Sin embargo,
ya que la mayoría de estos individuos no se han emancipado de su familia de origen, ésta sigue
teniendo un papel central, matizandose, en gran medida el potencial poder socializador de la
experiencia laboral. Por tanto, las experiencias familiares y laborales transmiten mundos muy
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diferentes e imágenes de sí divergentes, que, sin embargo, no entran en contradicción por su
fuerte orientación hacia el futuro. La socializacion anticipatoria tiene, de este modo, un papel
central, no sólo en la definición de vocaciones, necesidades, aspiraciones y habilidades, sino
también en la aceptacion y definición de la situación y por tanto en la orientación hacia el
It-
trabajo.
En resumen, son individuos para los que su ingreso al trabajo presenta un papel peculiar, ya que
les pone en contacto con nuevos marcos de referencia, pero sin embargo se ve matizado dicho
potencial socializador a causa de su situación familiar (permanencia en el hogar de origen) y de
su orientación hacia el futuro. El contexto familiar de procedencia y su inversión en el futuro van
a influir en la construccion de sentido en la situación laboral. La socialización anticipatoria
tendrá de este modo un papel fundamental, no sólo en la definición de vocaciones, necesidades, -
aspiraciones, posibilidades y habilidades, sino también en la aceptacion y definición de la
situación y por tanto en la orientación hacia el trabajo.
Las relaciones personales en el lugar de trabajo juegan un importante papel, aunque este papel se
ve matizado por el caracter transitorio con el que se percibe su condición actual. Además, ya que
se destaca el papel de las diferencias educativas, se califica a los mismos compañeros de
.4
incompletos o pasivos. El aspecto más valorado del trabajo es el desarrollo personal.
U
El trabajo, además de una inversión para el futuro, es observado como un medio de acceso al
mundo del trabajo. Por ello, el trabajo implica, por un lado, reconocimiento social como adulto
U
y trabajador, pero por otro lado supone una degradacion, por la posición transitoria de
desclasamiento en la que sitúa la trabajador.
e’
MOVILIDAD ASCENDENTE —
5. Itinerario de movilidad ascendente
En esta situación de movilidad social ascendente se encuentran sujetos que, procedentes de clases
trabajadoras, han alcanzado altos niveles educativos y profesionales
a
e
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Experiencia social de control sobre el nrovecto personal
Predomina entre estos Jovenes una marcada orientacion hacia el presente concreto aunque el
futuro actúa también como una dimensión importante. Expresan una cierta idea de continuidad
presente/pasado/futuro como una afirmación del individuo que actúa.
Expresan estos sujetos una visión optimista de la realidad. El mundo se juzga como controlable,
no amenazante y en proceso de desarrollo. El hecho de que sc mantenga una gran confianza en la
capacidad individual de control interno hace que la situacion no suponga una gran amenaza para
el sujeto. Si bien el futuro no aparece como una dimensión amenazante, tampoco hay una gran
proyeccion en este, ya que se mantiene también una intensa valoración del presente. Su propia
experiencia de movilidad social junto al carácter poco amenazante de su futuro estimula una
fuerte sensacion de control del propio proyecto personal.
Representacion social de la posición del sujeto en el mundo
Algunos de los jóvenes que pertenecen a este grupo establecen dicotomías valoratLvas en función
del nivel educativo. Curiosamente algunos de estos sujetos parecen censurar muchas de las
características que definen a los sujetos que forman parte de su contexto de procedencia
(especialmente el nivel educativo), como si se deseara acentuar la distancia que les separa de este.
En este caso, se establece una conexión entre desarrollo moral y nivel educativo y profesional. Se
establece una relacton entre respeto de tas “normas cívicas” y un mayor nivel de desarrollo.
Algunos de los valores vinculados a la modernidad (la razón, la ciencia) actuan como importantes
bases de fundamentación y de sentido de la accion. Un escaso nivel educativo se traduce, para
muchos de estos sujetos, en un bloqueo en el desarrollo humano. La cuestión no se plantea en
termínos de aceptación o no aceptación de normas diferentes de comportamiento, sino de la
“maldad” intrínseca de estos sujetos.
M, (225—305) hay una diferencia por ejemplo enorme (..) estamos muy cerca de la gente
de mantenimiento, que son electricistas, que son gente que ar+eglan videos (...) con ellos
por ejemplo, es que nos llevamos mal, o sea, no nos llevamos, porque, no se • es otra
gente, es otro... yo creo que ellos mismos se sienten inferiores, porque dicen, hay igual
somos electricistas, entre esta gente (...) ellos mismos tambien, se hacen ganar esa... esa
familia, pero no se que pasa, pero realmente, yo creo quehay diferencia entre la 2ente oue
estudia, y lá gente que no ha estudiado, oque se ha relacionado con otro tipo... de gente.
no sé, de trabajadores, de... no sé albañiles ,eso, no se es que es otra vida, no sé (¿Y por
que crees que se da esto?)... por ejemplo con ellos no congeniamos, tampoco nos vemos
mucho; pero no se al principio empezabamos como un poco todos, y nos hemos ido
separando de la gente esta, porque es que no, no congenias, o sea no puedes hablar con
ellos, no te comunican nada, no te aportan casi nada.. (¿ No tenéis los mismos temas de
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conversación?) Claro, nada, nada, nada (...) es otro mundo; hay muchas diferencias desde
luego(...) .. es que realmente los ves mal (...) y el único que se salva un poco, bueno que
- se salva, que esta con nuestro grupo, y que nos llevamos muy bien con el, un chico muy
majo, pues es, es más joven, los otros son mayores, este chico tendrá 23 años, y si, ya nos
llevamos mejor con él, y tampoco ha estudiao... carrera, pero ya es mejor, en cambio los
otros que tienen 28, alguno 32 y tal ...puf... es que no tienes nada de que hablar, no, no
conectas (...) pongo el caso de este chico de 23 anos que esta en nuestro grupo, que ha
hecho cursos de informatica y tal y es un chico majísismo, super respetuoso, super
agradable, y muy, de mente muy abierta, pero es que hay mucha gente, que...es que es de
mente muy cerrada, y que son como, como un Poco malos, no, que estan siempre ahí, a
escuchar ..no sL yo creo que estudiar influye...”
Los mundos de distintos grupos interprofesionales se mantienen desvinculados entre sí.
Formas lóRico—discursivas predominantes
El -nivel educativo adquiere, para algunos de estos jovenes, un papel central como factor
- explicativo. Sin embargo, otros jovenes de este grupo mantienen un tipo de discurso mucho más fi’>
relativizado y plural, así como un predominio de causalidad multiple.
e,
El discurso de aquellos jóvenes que dan una papel central al nivel educativo se caracteriza por el
predominio del paradigma de la desviación de Windiscb (1982)- (extrapolación de diferencias
psicológicas o éticas a partir de diferencias cognilivas). -
es
Criterios de identidad
Para algunos de estos sujetos el nivel educativo va a actuar como criterio diferenciador para casi
todo. Por ejemplo, la dicotomía establecida entre jovenes y adultos se establece a partir de una
e’
concepción del ‘desarrollo mental y personal”. Así, caracteriza a los jóvenes por su mayor apertura
cognitiva (“mas abiertos de mente”, “ampliar la mente”-), y de esta categoría hace depender una
diferencia psicosocial: el respeto a los otros. Las diferencias dentro del endogrupo (los jóvenes con e’
un alto nivel educativo) se minimizan, estimulándose una fuerte cohesión grupal basada en el
intercambio y la comunicacion. —
(M, 380—400) nosotros al principio, eramos igual un poco más diferentes, (.4, porque
veníamos de vidas diferentes,pero, es que nos hemos, sabes?, la gente ha dejado un poco a
-como sus manías aparte, y se ha ido metiendo en el grupo (...) normalmente la gente viene
de familia con bastante dinero, y tal, y que bueno,que se han ido amoldando, que al
principio te hablan de viajes de coches, de no sé que, y luego, pues bueno, pues no se,
sabes que llevan otro tipo de vida, y en cambio pues se relacionan, acaban relacionándose - .0
en plan mas normal
e
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Insercion laboral
La capacidad de desarrollo y aprendizaje en el trabajo actúan como criterios fundamentales en los
procesos de dotacion de sentido a la experiencia laboral. El trabajo supone una torna de contacto
con un ámbito que difiere del espacio de procedencia y que puede generar contradicciones entre
dos tipos de referencias significativas.
Si algunos sujetos en esta situacion mantienen una distancia evaluativa respecto a su trabajo, otros
sujetos expresan su satisfaccion de forma más afirmativa. La coercion de los primeros se
transforma en comunicacion por los segundos, lo anonimo en personalizado, la reificacion en
responsabilizacion, haciendo que la distancia con la que se percibe el trabajo por parte del primer
grupo, se transforme en personalizacion y afirmacion del yo. por parte de los segundos. Buscan
desarrollo, progreso y. a la misma vez, respeto y sociabilidad. Ambos valoran el presente, y buscan
una realizacion personal, tanto inmediata como futura y una fuerte creencia en el desarrollo,
laboral y personal, así como en el poder de la razon como criterio de juicio y de desarrollo. Se
observa una polaridad discursiva entre la búsqueda de una racionalidad colectiva (convenciones
sociales, imperativos morales) del comportamiento laboral e interactivo y sus procesos de
personalizaci¿n (búsqueda de lo singular).
Capítulo 2: DIFERENCIAS EN SU FORMA DE DOTAR DE SENTIDO A LA S1[TUACION DE
TRABAJO
1. Concenciones de nrovecto nersonal
L Itinerario de reproducci¿n social de las situaciones de clase trabajadora: Expresan un discurso
anclado fundamentalmente en el presente, donde no hay apenas una referencias sobre el futuro.
2. Itinerario de reproduccidn social de las situaciones de las capas medias de la cúspide: Presentan
una gran orientacion hacia el futuro y en menor medida el presente
3. Itinerario de los deslizados: Manifiestan una huida del presente y una gran ambigúedad
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evatuativa del pasado.
4. Itinerario de Inversion: Expresan una gran orientación hacia el futuro argumentado desde el
pasado
5. Itinerario de movilidad ascendente: Manifiestan una gran valoración del presente y una
percepción optimistadel futuro. Las tres dimensiones temporales presente/pasado/futuro aparecen
en una relación de continuidad.
2. Fuentes exnlicativas nredoxninantes de la condición laboral
w
1. Itinerario de reproduccion social de las situaciones de clase trabajadora: Los sujetos que
pertenecen a este grupo manifiestan una gran sentimiento de impotencia y fatalismo.
w.
2. Itinerario de reproducción social de las situaciones de las capas medias: Estegrupo expresa una
fuerte creencia en el poder del individuo sobre la situacion.
w
3. Itinerario de los deslizados: Mantiene una actitud dicotómica entre la creencia en el poder del
individuo y en el poder de la situación. La primera evita caer en una sensación de impotencia y
la segunda permite evitar la autoinculpación ante una situación de desclasamiento
4. Itinerario de inversion: Esta presente en este grupo una fuerte creencia en el poder del
e
individuo. Se transmite un modelo normativo de actor social desde el entorno social de
procedencia, lo que hace diferenciar valorativamente el espacio familiar (control personal) y el
e
espacio extrafamiliar (coacción).
4. Itinerario de movilidad ascendente: Manifiestan una gran confianza en el poder del individuo
e
y en el control de la situacion y un sentimiento muy fuerte de seguridad en el futuro.
e
3. Variables si2nificativas con las oue se construye sentido a la exneriencia laboral
1. Itinerario de reproducción social de las situaciones de clase trabajadora: El tiempo libre es la
a
referencia argumentativa mas significativa.
2. Itinerario dc reproducción social de las situaciones de las capas medias: El individuo frente
e
a las determinaciones sociales es la dimension fundamental.
3. Itinerario de los deslizados: Se acude a la dimensión del tiempo (pasado/futuro) y del espacio
e
(tiempo libre/trabajo) como referencias significativas. Se plantea una dualidad entre lo real
(mundo laboral)! lo ideal (mundo familiar). Distintas dualidades van creando un discurso huidizo,
que va de la realidad laboral pasada a la futura, de la realidad laboral al ideal laboral, del ideal
laboral al futuro laboral, de la realidad laboral al pasado laboral, de la realidad familiar al ideal e
social.
e
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4. Itinerario de inversion: El tiempo (futuro) y el espacio (familiar/no familiar) son las
referencias mas significativas. Ambas dimensiones permiten pasar de situaciones de menor poder
a otras con mayor poder de control. Esto sirve para crear las dualidades educado/no educado,
ordenado/caótico. autocontrol/dependencia, conformistas/rebeldes
5. Itinerario de movilidad ascendente: El tiempo y el espacio pierden poder explicativo en favor
del sujeto que construye el sentido de tales dimensiones.
4. Concento de la posición del sujeto en el mundo
1. Itinerario de reproducción social de las situaciones dc clase trabajadora: Manifiestan una
concepción del mundo dividida entre el mundo laboraly el no laboral. El primero se observa como
regido por leyes que distribuyen posiciones, más que individuos, ante las cuales no pueden
oponerse- Su posición le aboca a una situación de subordinación y condicionamiento. Muchas
veces manifiestan actitudes de rebeldía frente a estas condiciones, sin embargo se ven canalizadas
en múltiples direcciones- Expresan una concepción de la naturaleza humana regida por leyes
superiores a las propias fuerzas.
2. Itinerario de reproducción social de las situaciones de la capas medias: Los sujetos que
pertenecen a este grupo observan el mundo dividido entre ideas e intereses. Se enfatiza el principio
de la autodeterminacion que hace al individuo autor y responsable de su propia vida. Esta
tambien presente un acusado fomento del individualismo.
3. Itinerario de los deslizados: Está presente la contraposición individuo/sociedad, ambos con
un gran poder de intervención. Hay un marcado enfasis en el principio de la libertad como
fundamento de la accion.
4. Itinerario de inversion: El mundose divide entre lo ordenado que protege al individuo y le
otorga poder (bajo la protección familiar) y lo desordenado y amenazante que aliena al individuo.
Esta presente una insistente afirmación de una imagen de naturaleza guiada por poderes
voluntaristas.
5. Itinerario de movilidad ascendente: Expresan una concepción del mundo en desarrollo y
progreso hacia una situación mejor. Entienden las leyes colectivas como una fuente de protección
para el sujeto. Estos jovenes enfatizan el principio voluntarista de la acción humana.
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SECCION QUINTA. CONCLUSIONES
El estudio expuesto en los capítulos anteriores ha tratado de ser una reflexión sobre la naturaleza
e incidencia de los procesas de sacializacian laboral en los jóvenes. En este grupo de edad, la
socialización laboral tiene un caracter especial ya que implica importantes transformaciones en
la identidad y en la posición del sujeto en el mundo yen la realidad. La inserción laboral es, por
tanto, una etapa fundamental en la integracion social del joven en el mundo adulto.
En el momento actual, la transición al mundo del trabajo tiene un carácter peculiar, especialmente
en el caso de los jovenes, ya que implica cambios sociales importantes en una etapa de la vida
caracterizada por importantes transformaciones individuales que se dan en un contexto definido
también por las rápidas e intensas modificaciones de algunos de los refererLtes ideológicos
dominantes, así como de las políticas de gestión y de los procesos de tecnologización de la esfera
economica. El análisis de la naturaleza y de las repercusioncs dc dicho proceso dc insercion en
los jóvenes ha puesto de relieve cómo el trabajo constituye uno de los pilares fundamentales en
torno al cual se articulan gran parte de los procesos de legitimación social.. Este ha sido,
precisamente, el objetivo último de esta investigación, el analisis del lugar que ocupa el trabajo
en los procesos de reproducción y de legitimación social.
Me he detenido, en primer lugar, en un analisis crítico de algunas investigaciones,
fundamentalmente espanolas, llevadas a cabo en torno al objeto de estudio, los jovenes, para así
conocer las concepciones dominantes en estas sobre la noción de juventud. Una primera
conclusión de este análisis es que la nocion juventud no significa lo mismo para todos los
investigadores. Más que una definición de dicho término se manejan varias, algunas veces
contradictorias entre sí, en gran medida como resultado de los procesos de construcción social de
este objeto de análisis. La noción juventud es entendida algunas veces como un estado. En este
caso, el “ser joven” actúa como un valor, cuyos rasgos característicos serían la espontaneidad, el
hedonismo y la valoración del tiempo libre y del optimismo. Otras veces, dicha nocion es
observada como un estadio. La psicología evolutiva, por ejemplo, mantendría esta concepción. En
este caso la juventud es concebida como una etapa de desarrollo, ligada a cambios biológicos que
tienden hacia la integración de rasgos demandados del mundo adulto (capacidad lógica,
automotivación, autonomía, responsabilidad, etc). Suele predominar entre estos autores una
concepción de joven como ser antisocial, cuyos rasgos característicos serían la inmadurez, la
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dependencia, la incertidumbre, la indefinición y la irracionalidad. Así esta etapa es observada
como una “crisis”. Muchas perspectivas sociológicas también comparten esta concepción de la
juventud como un estadio de desarrollo. Si en el caso anterior, el desarrollo es resultado de un
proceso natural de maduración biológica, en este caso el joven es observado como objeto o
víctima de diversas practicas socializadoras. Otra de las concepciones predominantes en muchos
estudios es la de juventud como generación. En este caso, la juventud es observada como un sujeto
del cambio social, y se enfatizan los rasgos subculturales que, en una relación de enfrentamiento
con la cultura adulta dominante, hacen de estos jovenes unos sujetos rebeldes, polémicos y Ir
reivindicativos. Bajo esta concepcion habría dos posiciones, la de quienes, bajo una nocion
implícita de juventud que hace de ésta un peligro, se centran en el ánálisis de distintos procesos
de inadaptación social (véase los estudios sobre delincuencia, los comportamientos políticos
extremistas y las tribus urbanas, por ejemplo) y la de los investigadores que consideran dicho
grupo de edad como motor y fuente de cambio social. En el primer caso, la noción juventud se
hace sinónimo de desestabilización o desorden social (ligado a la destruccion nihilista), mientras St
que en el segundo caso sería, más bien, un factor de cambio hacia un nuevo orden social, más
acorde con la situación económica y política del momento (ligado a la construcción creativa). Una a
última concepcion, juventud como construccion social, insiste en la importancia de poner de
manifiesto las convenciones culturales con las que se habla de juventud y la función de éstas en mt
la reproducción de las estructuras de poder y de dominación. En esta investigacion ha sido
adoptada esta última noción de la teoría del Constructivismo Social, ya que permite entender el a
caracter normativo con el que se presenta dicha etapa y los procesos normalizadores existentes en
dichas formas de deúominar los objetos sociales. e
No sólo la definición de juventud mantenida en distintas investigaciones es plural, sino que es a
también, probablemente, uno de los objetos sociales que han sido definidos de forma mas
antitetica. Esta pluralidad de definiciones es caracterizable en función de posiciones antiteticas. e
Así “juventud” puede ser sinónimo tanto de amenaza como de esperanza, tanto de problema como
de porvenir, tanto de sujeto como de objeto, tanto de marginacion como de adaptación, tanto de U
estado como de estadio, tanto de peligro como de valor, tanto de víctima como de verdugo, etc.
La existencia de estas definiciones contradictorias no constituye necesariamente un peligro para a
la eficacia de los procesos de regulacion social, sino, muchas veces, más bien, la afirma, pues
permite a los jóvenes situarse de forma plural y abierta ante las contradicciones que su misma
situación implica. Esta situacion permite generar una polisemia con la que desviar posibles
e
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contradicciones. Pero tambien puede permitir crearespacios de libertad frente a normas exclusivas
y univocas.
A pesar de la pluralidad de concepciones de juventud, una característica comun a gran parte de
ellas es la concepción de dicho grupo de edad bajo una naturaleza deficitaria, destacándose así
su condición de transícion social a un estado adulto. De este modo, se reclama, de modo implícito,
tanto la imposibilidad de instalarse permanentemente en esta condicion, como la dirección que
debe tomar dicho proceso de transicton.
Si dicha noción es concebida bajo una naturaleza deficitaria, la pregunta que habría que responder
es la de cómo se define aquello de lo que carece. El concepto adulto esta vinculado a los modelos
normativos de identidad. Por ello se ha realizado una revisión de algunas de las concepciones sobre
la identidad más utilizadas en los distintos estudios sobre la juventud. Se ha considerado que la
nocion de identidad que mejor permitía entender dichos procesos es la planteada por el
Interaccionismo Simbólico, ya que observa el carácter procesual y social de la identidad, y del
Construccionismo Social que pone de manifiesto el modelo dominante de identidad adulta presente
en gran parte de estos estudios. Hemos visto que las formas de entender la identidad, en estos
estudios, presentan un punto de partida de corte neoliberal que hacen del ‘self” posesion,
autonomía y responsabilidad. Estas características se convierten en referentes normativos que
indican qué conductas son las adecuadas. De este modo, el modelo de identidad dominante hace
de la autoafirmación y de la racionalidad formas valoradas de comportamiento y de acción. Esta
autoafirmación del sujeto se articula en nuestra sociedad en torno a tres principios
interrelacionados entre sí: el ejercicio de la responsabilidad, el carácter de agencia y la posibilidad
de reciprocidad (participación en el intercambio)
Este modelo de identidad permite entender el supuesto implícito en gran parte de estas
investigaciones que plantea la dirección a la cual tiene que dirigirse el proceso de transición y la
orientacion que deben seguir los procesos de socialización laboral. Este caraciLer normativo y
regulado del proceso de transicion explica, en parte, el importante papel de la insercion en la vida
adulta a través del trabajo. Distintas investigaciones sobre el trabajo han subrayado precisamente
el papel de éste en la integración social del joven y la seguridad personal que le otorga. El trabajo
permite independencia familiar, reciprocidad social y posibilidad de contribuir productivamente
a la colectividad. En una sociedad que hace de la autonomía y dcl ejercicio dc la responsabilidad
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rasgos valorados y demandados, la inserción laboral va a actuar como una fuente de
reconocimiento social.
La consideración de las características del mercado laboral al que acceden los jovenes va a ser
fundamental para la comprension del modo como se esta desarrollando dicho proceso de
insercion. Hemos visto, en este sentido, la profunda precariedad de gran parte de los empleos a
los que acceden los jovenes y el incremento de la descualificación, del desempleo, de los trabajos
esporadicos y temporales y de la economía informal. La situación laboral y social de la juventud
se caracteriza por el aumento de la tasa de desempleo (en 1994 era para el grupo 16—19 anos del
52,3%. para el grupo 20—24 era del 42,6% y para el grupo 25—29 eran del 3 1,3%), el aumento de
los trabajos esporádicos u ocasionales (más de la mitad de los jóvenes con experiencia laboral -r
52%— realizaban en 1992 este tipo de trabajos), la prolongación del desempleo (de los jovenes
parados, el 24,180k lleva en 1994 mas de dos anos buscándolo y el 48,1% más de un año), la
degradación de la calidad del trabajo, extensión de actividades descualificadas (las dos cuartas
partes de los jovenes empleados por cuenta ajena trabajan en puestos no cualificados),
inestabilidad laboral, escasas situaciones de independencia familiar (sólo el 20% de los jóvenes
de 16 a 29 afios eran independientes económicamente), prolongación indefinida de la transicion
sociolaboral. etc. Esta situación no tiene un efecto homogéneo en los distintos segmentos sociales u
sino que se observa una profundización en las desigualdades entre los mismos jóvenes. De hecho,
la trayectoria laboral se ve más influida por el origen social del joven que por la comun condición
de joven.
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Se pueden observar, de este modo, profundas contradicciones entre una demanda social que
reclama a los jóvenes la consecución de tina identidad adulta, el ingreso al trabajo y la adopción a
de una determinada actitud hacia el mundo laboral, por un lado, y las condiciones de crisis, a nivel
cualitativo y cuantitativo, del mercado de trabajo, porotro. La contradicción existente entre estas e
• dos dimensiones ha sido el núcleo argumentativo de esta investigaclon. En relación a esta
• contradicción, se ha analizado la incidencia de esta situación en las formas de orientarse hacia el e
mundo adulto, en general, y hacia el trabajo, en particular, y, con ello, las formas plurales de
llevar a cabo la transición social. ¿Va a implicar esta situación contradictoria una —
desestabilización en las estructuras sociales existentes y un cuestionamiento del valor trabajo?. En
este contexto se explica el interés por el estudio de los procesos de socialización laboral.
a
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El proceso de inserción laboral tiene importantes repercusiones en la posición simbólica y
material del sujeto frente a la realidad. Esto es especialmente notorio en la primera fase crítica,
inmediatamente posterior a su ingreso, en donde la desorientación, la confusión y la
susceptibilidad, propias de esta primera etapa, incrementan la capacidad de influencia de los
distintos agentes socializadores. Tal como diversos estudios sobre socialización laboral han puesto
de manifiesto, los momentos de cambio social implican el aprendizaje de normas, de valores y de
conductas válidos para ámbitos laborales y extralaborales La socialización laboral tendra, segun
ésto, importantes repercusiones en la forma en que los individuos se sitúan frente al trabajo y al
mundo adulto. De los estudios consultados sobre los procesos de socializacion laboral, he
considerado que la perspectiva más adecuada para su estudio en la juventud esta en la línea
adoptada por aquellos estudios que, con un enfoque fenomenológico, observan el proceso
socializador desde una perspectiva evolutiva articulada en torno a la noción de proyecto personal,
como pueden ser los estudios sobre la “carrera” que consideran loscomponentes evoiLutivos del ciclo
de vida. Esta perspectiva permite considerar tanto el origen social y escolar del sujeto como la
visión del porvenir. La consideración de las distintas fases dc la trayectoria socializadora
(ocupacional y anticipatoria) permite una mejor comprensión dc los mecanismos de poder puestos
en juego en la situación de trabajo. De este modo, se integran en cl análisis de los procesos de
transición tanto los aspectos biográficos (expectativas, proyección de futuro, evaluaciones) como
los estructurales.
El sentimiento de control sobre el proyecto personal es un aspecto central a la hora de comprender
la forma bajo la que se desarrolla un proceso de transicion como el juvenil, por definicion, en
proceso de incorporacion de una identidad adulta cuyos atributos fundamentales serian la
independencia y la capacidad de agenciaLa consideración del poder y de sus formas de ejercicio
permite, mejor que ninguna otra perspectiva, comprender la naturaleza de los procesos
socializadores en el caso de los jóvenes y articular los distintos elementos (individuales, sociales,
economicos, organizacionales e interpersonalcs) que intervienen en esta fase socializadora. Al
análisis exclusivo de cada uno de estos elementos se ha dedicado una rama particular de las
ciencias sociales.
El ejercicio de influencia por parte de los agentes socializadores se basa, en parte, en el control
que estos ejercen sobre gran parte de las posibles recompensas laborales, ya sean economicas,
interpersonales o de afirmacion personal. Esto permite al agente socializador intervenir en la
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motivacion. y por tanto, en el rendimiento del trabajador. La definición de las necesidades
individuales es, por tanto, un objetivo central en muchos análisis psicológicos sobre la
socialización laboral. Sin embargo, el comportamiento no es tanto resultado de necesidades
individuales internas y universales, como de procesos sociales. Mas que necesidades, debiera mas
bien plantearse en terminos de valores u orientaciones sociales, dependientes del contexto y de
sus oportunidades. Estos valores sociales pueden actuar como normas sociales que influyen en la
interpretación de la experiencia laboral del sujeto. Este énfasis en aspectos sociales, propio de las
investigaciones sociológicas, ha permitido entender la variacion social de las orientaciones hacia
el trabajo en función del origen social, del sexo y del tipo de ocupación del trabajador, por un
lado, y de los cambios culturales recientes (aumento del individualismo, valoración de actitudes
postmaterialistas, legitimidad de espacios alternativos al laboral), por otro. Se ha puesto de relieve
la importancia de considerar las aspectos ideológicos que intervienen en la forma en la que es
interpretada y juzgada la situación de trabajo. De hecho, los recursos de poder que se apoyan en
la coaccion y en la amenaza no son los únicos, ni los mas importantes medios de ejercicio del
poder. La intervención en la forma en la que el individuo interpreta y evalúa la situacion laboral
(en términos de justicia/injusticia) y la posición de él en esta situación (en términos de
potencia/impotencia) es una forma mas efectiva de ejercicio de poder. Por otro lado, aunque el
sujeto interprete la propia situacion en términos de injusticia y a sí mismo en terminos de —
agencia, la reacción frente a ese poder puede tomar formas muy diversas y no. necesariamente,
dirigirse contra el objeto que origina dicha situación, sino, puede orientarse, muchas veces mas —
bien, contra la posición desfavorable en que este sitúa al sujeto. Por ello, se ha observado la
importancia de conocer el significado que el trabajo tiene para los jóvenes y su vinculación con —
la ideología dominante, dado su papel fundamental en la forma a través de la cual los jóvenes
construyen sentido a su situacion y a su experiencia de trabajo. Al estudio de este significado del
trabajo se han dirigido tanto las investigaciones sobre desempleo como los estudios sobre las
orientaciones hacia el trabajo. St
Hemos visto en las investigaciones acerca del desempleo, el papel del trabajo en la identidad, en
la autoestima y en el sentimiento de control, por un lado, así como en la integracion y orlentaclon
social del joven, por otro. Considero que estos aspectos estan rnternamente relacionados. El
sentimiento de impotencia y la forma en que el individuo se concibe a sí mismo y a la situacion
pueden influir, en gran medida, en la reacción política del sujeto. Por tanto, el sentimiento de e
seguridad personal derivado del trabajo va a influir también en la forma de situarse frente al
e
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mundo adulto. Esto permite comprender el importante papel del trabajo en el anclaje del joven
en la realidad adulta.
Podría, sin embargo, pensarse que este papel del trabajo como integracion del joven en la realidad
adulta variara, en gran medida, en el momento actual, como resultado de la precarización
economica y laboral, que fomenta actitudes evasivas frente al trabajo, y de los recientes cambios
culturales, que tienden a la valoración de la esfera de ocio; sin embargo, distintos estudios han
puesto de manifiesto que la orientación hacia el mundo del trabajo de los jovenes es bastante
realista y poco mitificada y que no hay un rechazo generalizado al trabajo por parte de la
juventud. También se ha subrayado la diversificacion y pluralidad de actitudes hacia el trabajo
dentro del mismo grupo juvenil (en función del nivel ocupacional, nivel educativo, género, por
ejemplo). Por tanto, si bien el trabajo juega un importante papel en la integración social del
joven, sin embargo, las condiciones actuales del mercado de trabajo hacen que el trabajo pueda
actuar como un factor tanto de integración (por el valor simbólico dc dicha transición) como de
exclusión social (por las condiciones concretas bajo las que se está desarrollando).
Los aspectos anteriores no explican por sí mismos la forma a traves de la cual el sujeto se sitúa
ante el trabajo. El papel de estos factores sociales en la orientacion al trabajo del sujeto no puede
desvincularse del peso de los factores interpersonales, en concreto de las estrategias del empleador
(políticas de gestión, cultura empresarial) y de las reacciones de los trabajadores. El conflicto es
juzgado como una realidad inmanente en unas relaciones de poder asimetricas. Las relaciones
informales establecidas entre los trabajadores definen un conjunto cohesivo de lealtades,
interviniendo en esta posición de poden Sin embargo, estas regulaciones informales pueden tener
componentes tanto de oposición como de cooperación a las normas organizacionales.
Las consideraciones anteriores plantean que, no sólo la socialización ejercida en la situación de
trabajo (socialización ocupacional) va a influir en la forma en la que el individuo actúa en esta,
sino que la socialización anticipatoria también va a tener un papel fundamental en la forma de
interpretar y concebir esta situación y en la percepción de las posibilidades de intervenir frente
a esta. Los criterios de satisfacción con la situacion actual, la forma de concebir el trabajo, los
niveles de exigencia, el sentimiento de potencia, por ejemplo, van a estar en gran medida influidos
por el origen social del joven.
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La consideración de los distintos aspectos que intervienen en la socialización laboral ha permitido
observar las profundas contradicciones con las que los jóvenes ingresan al trabajo. Las difíciles
y precarias condiciones de ingreso al trabajo pueden tener importantes consecuencias en el
sentimiento de exclusión social que se deriva de una vision pesimista del futuro y de un
sentimiento personal de impotencia. El análisis empírico se ha dirigido a observar las
consecuencias de esta situacion en la inserción sociolaboral d~ los jóvenes. Ya que se ha
subrayado la pluralidad de formas de ser joven, mas que poder hablar de un tipo de transición
propia de una generaclon tendríamosque considerar las distintas foanasde transicion sociolaboral
de los jóvenes. Se ha considerado que el análisis hermeneutico de las formas como los individuos
interpretan y dotan de sentido a la transicion y a la experiencia laboral permitira comprender las
lógicas de acción e intervención de estos jóvenes frente al trabajo.
St
A través del análisis de los procesos de socialización laboral en una muestra de 39 jóvenes, de
distintas condiciones sociales y laborales, que ingresaron recientemente al trabajo, se ha tratado mt
de conseguir un mayor esclarecimiento de la naturaleza de dichos procesos, así como-de la
incidencia de éstos en la (re)construcción subjetiva de la identidad y del entorno social. Con el
análisis empírico se ha tratado de observar, por tanto, la influencia de la insercion sociolaboral
en la construcción y fundamento de la subjetividad segun los grupos sociales así comoel papel s
del trabajo en la integracion social del joven. En una sociedad en donde el trabajo constituye uno
de los ejes fundamentales de articulación del orden social, la inserción laboral aparece como
condicion, no sólo de participación económica, sino también de participación social y política
en los procesos que articulan y fundamentan esta sociedad. El análisis de los procesos de
construcción de sentido del proceso de transición permitirá comprender las implicaciones de
dicha inserción para los jóvenes.
La metodología utilizada para analizar las cuestiones anteriores ha sido la entrevista abierta o en
profundidad. Considero que a pesar de los inconvenientes de dicha técnica (por ejemplo, la
incorporación de la subjetividad del investigador, la mayor dificultad a la hora de generalizar las
conclusiones al conjunto de la poblacion juvenil), sin embargo, permite recoger de forma mas
adecuada la polisemia discursiva en unas condiciones de producción de discurso relativamente a
libre y espontaneo. El objetivo perseguido en esta investigación ha sido precisamente recuperar
esta polisemia referencial con la que los jóvenes dotan de sentido a la inserción laboral en una —
situación social cuyos referentes son plurales y contradictorios muchas veces entre si. De este
e
357
e
modo, el análisis empírico ha tratado de ser una reflexión sobre algunos de los procesos de
reproducción y legitimación social que se articulan en torno al valor trabajo. Para ello se han
analizado, en primer lugar, los procesos de construcción de sentido de la transición laboral para
jóvenes en distintas situaciones sociales. Esta transicion es vivida como una etapa de cambios que
afectan especialmente a tres ámbitos, las actividades del sujeto, la orientación del sujeto frente
a la realidad adulta y la identidad.
Respecto a las actividades, el trabajo es vivido como una situación constrenidora en la regulación
personal del tiempo del sujeto, ya que las actividades personales se veían profundamente afectadas
y reguladas por la imposición de los ritmos temporales establecidos tras la inserción en el trabajo.
Con la integración de la disciplina y del orden, el propio sujeto se convierte en supervisor de su
propio comportamiento. El impacto mas profundo no es tan solo en la regulación de las
actividades fuera y dentro del trabajo, sino tambien el hecho de que las actividades no laborales
son dotadas de sentido, muchas veces, a partir de las laborales. Sin embargo, habría que matizar
esta influencia disciplinaria en las actividades de los sujetos, ya que no era vivida de este modo
en todos los casos. Hemos visto que había, más bien, tres formas de entender la relación entre el
trabajo y el tiempo libre. El trabajo puede ser observado como una actividad incuestionable y el
tiempo libre aparecer dotado de sentido a traves del trabaja En este caso, ambas esferas
mantienen una relación de complementariedad (tiempo libre como generalizacion, compensacion
o renovación del tiempo de trabajo). Una segunda forma de entender la relacion entre ambos
espacios es la que hace del tiempo libre una esfera central y necesaria y el trabajo es juzgado en
función del anterior. En este caso, estas esferas de la vida mantienen una relación de
contradicción. Una tercera forma es aquella que comprende tanto al trabajo como al tiempo libre
como ambitos independientes entre sí, ambos igualmente incuestionables y necesarios.
La consideración de estas tres formas de comprender la relación entre ambas esferas es
importante, especialmente en el momento actual. Por un lado, se observa una valoración social del
desarrollo personal del sujeto en distintas actividades, no sólo laborales sino también
extralaborales, que puede entrar en contradiccion con una demanda de centralidad e implicación
plena del trabajador en la tarea. Pero, por otro lado, dadas las extendidas condiciones de
precarización laboral, que pueden llegar a amenazar la identidad del trabajador, el tiempo libre
puede actuar, para muchos sujetos, como un ambito en donde encontrar espacios alternativos de
dignificacion personal. Esta última situación fomenta actitudes adaptativas frente a las
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condiciones de explotación, por el distanciamiento simbólico del sujeto respecto del espacio
laboral, no permitiéndole intervenir frente a su situacion presente. Pero también puede
observarse como un espacio de libertad ya que no se otorga al trabajo la capacidad de actuar como
una actividad nuclear en la construcción de la identidad personal.
Entre los jóvenes entrevistados no hemos observado una distribución diferencial de dichas formas
de entender la relacion entre el trabajo y el tiempo libre en función de los grupos sociales. Es
mas, algunas veces un mismo sujeto puede manifestar diversas concepciones, tal vez por las
distintas funciones que pudiera cumplir a lo largo del discurso (protección de la dignidad,
presentación pública como sujeto pluridimensional, afirmación profesional...), lo cual nos permite
relativizar algunas afirmaciones planteadas en distintas investigaciones sobre el supuesto cambio
de valores hacia el trabajo. Más que una mayor valoración del tiempo libre en detrimento del
tiempo del trabajo, en nuestro material empírico hemos observado una mayor pluralidad en las
concepciones hacia estas actividades, que son, tal vez, resultado de las peculiares condiciones de
inserción al trabajo, así como de las profundas transformaciones culturales que se estan operando
durante esta transicion social.
Un segundo aspecto que aparece en el discurso de los entrevistados es el papel de la socialización a
laboral en la intenonzacion de la realidad adulta (normas y representaciones sociales). Hemos
observado el importante proceso de aprendizaje de nuevos referentes con el que los jovenes e
interpretan su inserción laboral, a causa de la mayor dependencia interpersonal y de la dificultad
de expresar el posible conflicto que caracterizan a la situación de trabajo. De este modo, se ha e
destacado el profundo efecto socializador del ámbito laboral, tanto más fuerte en los primeros
momentos de insercion, en donde el desconcierto, la necesidad de pertenencia y la incertidumbre e
estimulan una adopcion de las normas que ofrecen los nuevos grupos. Las normas y
representaciones del trabajo eran extrapoladas a espacios extralaborales, de tal modo que eran mr
vistas como válidas y aplicables no solo para el trabajo sino tambien para el mundo adulto en
general. Dicho proceso de acercamiento a la realidad adulta era observado, además, con el e
caracter incuestionable de ley. Este proceso de naturalización del proceso de transicion es muy
importante, especialmente, en el caso de situaciones particularmente conflictivas entre los mr
campaneros, a causa de las particulares condiciones de precarización en el ejercicio de la actividad
laboral. De este modo, la integración en%l mundo adulto para estos jóvenes en situaciones ti
precarias implica la incorporación de representaciones sociales contradictorias sobre el mundo del
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trabajo, que, por un lado, fomentan la camaradería y la solidaridad endogrupal (identidad del
trabajo profundamente marcada por la oposición al empresario) y, por otro lado, estimulan el
conflicto endogrupal. La extendida presencia en el momento actual de trabajadores que conviven
en condiciones muy desiguales fomenta esta situación de inseguridad y de desconfianza frente a
los compañeros. Esta situacion va a ser central para la comprensión de la forma cómo el conflicto
se canaliza, ya que se dirigira. muchas veces, más hacia los mismos compañeros que hacia el
objeto que provoca y estimula dicha situación. De este modo, el caracter injusto bajo el que
algunos trabajadores juzgan su situación puede verse acompanado de un sentimiento de
impotencia, de soledad y de bloqueo que anula las posibilidades de cambiarlo. Esto hace que el
conflicto con las jerarquías se transforme, muchas veces, en una oposición entre los mismos
trabajadores.
Esto muestra el importante impacto socializador de estas situaciones de transicion, especialmente
en el caso de trabajadores descualificados cuya inserción al mundo adulto era vivida de una forma
profundamente pesimista, fomentando marcadas actitudes defensivas. Esta situación no sólo
incidía en la percepcion del mundo del trabajo, sino que, mas bien, había un proceso de
generalizacion por el cual se pasaba a hablar del mundo adulto en general, y no solo del trabajo.
De este modo veíamos que, si bien con la inserción al trabajo se estimula la integracion de gran
parte de las reglas que definen a la sociedad adulta, incidiendo en la integracion de un sentido de
colectividad, la presencia de determinadas condiciones de precariedad laboral puede estimular
actitudes marcadamente defensivas e individualistas Si, como planteaba Weber, la confianza en
el otro es uno de los principios que permite definir la solidaridad interpersonal, propia de las
sociedades modernas, la insercion en determinadas situaciones descualificadas fomenta, en gran
medida, el recelo y la desconfianza interpersonal. Esta situacion es especialmente notoria en el
caso de aquellos trabajadores que ingresan en trabajos precarios y que no observan apenas
alternativas para salir de dicha situación- Por el contrario aquellos trabajadores que consideran esta
situacion como transitoria se distancian en gran medida de su condición actual, juzgando dicha
situación en función de una futura y, por tanto, otorgando a la situación una menor capacidad
de influencia.
Un tercer aspccto destacado por los entrevistados ha sido la modificación, con la inserción en el
trabajo, de los espacios simbólicos con los que se construye la identidad. Los cambios en la
posición social del joven implican una modificación en las formas de concebirse el ‘self’. Esto se
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plasma en tres procesos fundamentalmente. En primer lugar, en la emancipación familiar y la
consiguiente independencia social, económica y psicológica que resulta de ésta. Esta situación
estimula la consiguiente asunción de deberes y responsabilidades propias del ciudadano productor
(que hacen que el sujeto pase de ser objeto a sersujeto socializador). eldistanciamiento psicosocial
de la familia de origen y el reconocimiento como productor. En segundo lugar, implica la
integración de identidades colectivas que, no solo se restringen al ambito de la producción sino
mt
también del consumo. La regulación social de los hábitos de consumo permite la canalización de
las necesidades individuales hacia medios que multiplican el consumo. La interiorización de
u
‘necesidades colectivas’ actua como un importante requisito para ser reconocido como adulto. Su
naturaleza ideologica se pone de manifiesto cuando se observa el caracter de supuesto
PI
incuestionable bajo el que se expresa esta multiplicación de las necesidades de consumo. Entercer
lugar, esta situación de inserción posibilita la legitimación pública del sujeto (reconocimiento
mt
social, profesional y sociolaboral). Sin embargo, la inseguridad con la que acceden los jovenes a
la mayor parte de los trabajos obstaculiza la posibilidad de emancipación familiar, generando una
a
situación paradójica de prolongación indefinida de su situación de transición hacia una identidad
adulta. Esto hace que gran parte de los jóvenes entrevistados expresen muchas veces referentes .
normativos ligados a ambas condiciones, que generan una interesante dualidad evaluativa, unas
veces asociadaa su identidad como joven (rebeldía, crítica social) y otras veces a su identidad
a
adulta (afirmación de valores adultos). Esta doble legalidad en la que la mayor parte de los
jovenes entrevistados se movía, de oposicion y.reconeiliación con el mundo adulto, tiene un
a
importante papel en la canalización del inconformismo social y del potencial conflicto a causa de
las condiciones precarias de ejercicio de la actividad laboral. De este modo, la socialización laboral a
legitima indirectamente el bloqueo social, encauzand.o algunas veces el posible malestar hacia otras•
direcciones (hacia el tiempo libre, hacia los compañeros de trabajo, hacia el sujeto mismo) que no
hagan peligrar el sistema dado.
a
La existencia de estas tres situaciones explica que la inserción en el trabajo aparezca como una
importante demanda social, ya que implica un importante acercamiento a la realidad adulta, tal
e
y como es definida por sus miembros. Se ha tratado de profundizar en algunas de estas cuestiones
en la segunda parte, a través del estudio de los procesos plurales de construcción de sentido de a
la experiencia laboral concreta de los sujetos. El estudio de la interpretación subjetiva de la
experiencia laboral ha permitido revelar la forma con la que algunos jóvenes se enfrentan a esta
contradictoria posición frente al mundo del trabajo. Se han analizado, por tanto, las razones por
a?
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las cuales el trabajo puede actuar como una actividad potencialmente satisfactoria, con lo cual
observar los fundamentos últimos de legitimidad de la actividad laboral.
En este sentido, he observado tres ejes en torno a los cuales se articula el discurso de gran parte
de los jóvenes entrevistados, que llamaremos “desarrollos, “utilidad y “control”. Estos tres
importantes referentes del mundo adulto implican una relación diferencial con el trabajo: unas
veces implican una relación con la tarea (desarrollo y utilidad), otras una re]Lación con los
companeros y con las jerarquías (control). Estas tres fuentes de motivacion para el trabajo actuan
como formas socialmente legítimas de dar sentido a la accion.
El primer aspecto, desarrollo personal, esta muy vinculado con el modelo dominante de sujeto
valorado en nuestra sociedad: un individuo en continuo progreso personal. La mayor parte de los
trabajos escasamente posibilitan tal desarrollo personal. Es lógico y, por tanto, esperable que los
sujetos con altos niveles de cualificación profesional sean quienes expresen en mayor medida
dicha orientación hacia el trabajo. Sin embargo, a veces, también los sujetos con bajos niveles de
cualificacion manifestaban dicha orientación hacia el trabajo. Se puso de manifiesto la
importancia de considerar tanto el nivel educativo y de cualificación profesional como la clase
social de procedencia, y con éstas, la concepción de tiempo personal, de poder y de persona que
los jóvenes mantenían. Algunos jovenes de clase media conaltos niveles educativos mostraban una
concepcion del mundo en desarrollo y una creencia muy fuerte en el poder interno en manos del
sujeto para evolucionar. Para estos sujetos, el individuo se muestra como autor y responsable de
su propia vida y el proyecto vital aparece como una cuestión de decisión y de construccion
individual. Por el contrario otros sujetos mantenían una concepción de individuo dependiente en
gran medida de los acontecimientos externos, que estimula una interpretación fatalista de su
destino individual y una escasa creencia en el poder de elección e intervención del sujeto. En el
primer caso, la existencia de condiciones de descualificacion en el trabajo no impide una
concepción del trabajo como potencial fuente de desarrollo. De hecho, algunos sujetos en
situaciones descualificadas expresan también una orientación hacia el trabajo basada en una
busqueda de desarrollo, pero en este caso trazan una diferenciación conceptual entre “su” trabajo
y “el” trabajo, expresando de este modo el papel del trabajo como un importante valor. En el
segundo caso, el profundo pesimismo que caracteriza su concepcion de la realidad no le permite
orientarse, ni siquiera utopicamente, hacia otra referencia del trabajo mas positiva.
Si esta primera dimensión de desarrollo parecía implicar una relacion mas individualizada con
la tarea (utilidad personal), una segunda dimensión expresada por los sujetos es aquella que
subraya la utilidad social del trabajo. Esta orientación hacia el trabajo basada en la utilidad social
ha sido escasamente expresada por los sujetos y cuando lo era, pocas veces tenía, en lo que se ha
venido llamando la ¿tica tradicional del trabajo, una clara vinculación social. De hecho, el
mt
análisis de las formas bajo las cuales se observaba la utilidad social puso de manifiesto que esta
orientaclon social se situaba muchas veces en un espacio intermedio entre una búsqueda de
ti
afirmación de s~ y de cooperacion social. En muchos casos, la utilidad del trabajo se plantea ligada
a la evidencia de dicho trabajo, porque afectaba a un campo muy amplio, porque eran visibles y
palpables los resultados o porque permite la afirmación del autor de dicho trabajo y. en este
sentido, aparece como fruto de un sujeto difícilmente sustituible. Esto puede ser, en parte,
e
resultado de las condicionesde especialización y división del trabajo que pueden generar, a veces,
una perdida del referente social de la actividad laboral. Pero también puede ser resultado de los
a
procesos culturales actuales de individualizacion y personalización. En los pocos casos en que
dicha utilidad social se manifiesta más claramente como una orientación social era en trabajadores
a’
que observaban sutrabajo como una forma de solidaridad interpersonal (por ejemplo, enfermeras)
y cuando los trabajadores describían los primeros momentos de reciente ingreso, en el que la
e
búsqueda de ceoperaclon social a través de la producción social actuaba como un factor de
reconocimiento y de participación social. Este segundo caso es especialmente importante en el caso
a
de los jóvenes, para quienes el hecho de haber sobrepasado el flexible umbral de edad que
legitima una situación de dependencia y contribución unilateral no siempre va unido a la
e
posibilidad de ingresar en el trabajo, pudiendose vivir esta situacion como un estado de
“parasitismo social”.
e
El tercer núcleo que articula el discurso de gran parte de los entrevistados es la capacidad de
a
control. Este eje me ha parecido central para la comprensión de la mayor parte de los procesos de
adaptación y de resistencia a las condiciones concretas de ejercicio de la actividad laboral. El
mr
sentimiento de potencia es muy importante en el caso de la juventud en transición hacia una
adultez cuyos rasgos nucleares son la independencia y la capacidad de agencia, rasgos estos que
contrastan con las condiciones de inseguridad e inestabilidad laboral actual. El sentimiento de
potencia e impotencia tiene, por tanto, un papel central en la construccion de una identidad
sólida. Por ello, me he centrado en las condiciones que influyen en los margenes de plausibilidad
del ejercicio de la propia voluntad, condiciones éstas que definen los límites a la hora de llevar e
a cabo el propio proyecto personal. El joven está volcado hacia un futuro que viene definido por
a
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su constitución en sujeto autodeterminado. Una de las mayores amenazas para su insercion social
es la experiencia de falta de poder como resultado de las condiciones laborales Hemos distinguido
tres formas a través de las cuales el sujeto puede sentirse actor de su propio comportamiento, que
hemos denominado seguridad, autonomía e independencia. Estas tres formas hacen referencia a
tres ambitos que amenazan la posibilidad de ejercicio de control sobre sí y sobre el proyecto
personal: el control del empleador sobre las condiciones del contrato, el control del supervisor
sobre las condiciones de ejercicio de la tarea y el control interpersonal.
El control sobre la continuidad de la actividad laboral (seguridad) tiene urLa importancia
fundamental en el sentimiento de control del joven sobre el propio proyecto personaL Para un
joven, que se supone volcado hacia el futuro, la falta de poder sobre el propio proyecto personal
tendrá devastadoras consecuencias en su identidad social.
La autonomía sobre la tarea permite la afirmación del trabajador como sujeto agente, actuando
así como un criterio de dignificacion personal y permite generar un sentimiento de potencia
personal. Pero también desprovee de poder al trabajador ya que anula la posibilidad y el sentido
de una difusión de responsabilidades, de un distanciamiento de los objetivos de la empresa y de
una oposición informal a las jerarquías que actúan muchas veces como estrategias alternativas de
poder en ciertas situaciones descualificadas. Ademas estimula relaciones más individualizadas con
la tarea, pudiendo llegar a minar el poder colectivo definido en situaciones de alta cohesion
grupal. De este modo, se pone de manifiesto la necesidad de considerar no solo arados de
subordinacion, sino también tinos de esta, en función de la situación laboral. La supuesta
democratización de las relaciones laborales operadaen ciertas empresas no implica necesariamente
un incremento del control personaL Sin embargo, las condiciones de subordinacion existentes en
situaciones laborales descualificadas pueden resultar más degradantes que aquellas que
caracterizan a las situaciones laborales cualificadas y, por tanto, pueden actuar como una fuente
potencial de conflicto interpersonal.
Por ultimo, dada la esencial dependencia que el individuo mantiene con los otros para la
afirmación y legitimación de la identidad, no sólo los supervisores sino también los mismos
companeros pueden actuar como una fuente indirecta de coaccion y de subordinación. Así se
observa que el grupo de trabajadores puede otorgar poder al sujeto, pero también puede ejercer
un poder sobre el sujeto.
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La posición en la que queda situado el trabajador frente a estas distintas formas de control
depende de las situaciones laborales. Un paso posterior consistió en el análisis de los factores que
estan influyendo en este sentimiento de control sobre el proyecto personal.
ti
Se han analizado, en primer lugar, algunos recursos de poder en manos de la jerarquía para el
ejercicio de control sobre los empleados. Dicha relación con la jerarquía puede observarse como
a,
potencialmente conflictiva, no sólo por la desigual distribución de recursos, sino también por el
necesario sometimiento a la autoridad jerárquica. Sin embargo, el análisis de la relación
ti
establecida entre empleador/empleado no puede centrarse únicamente en un antagonismo básico
entre ambas partes, sino que se muestra como un proceso mas complejo y polivalente. Hemos
PI
observado cómo la consideración de los principios de ejercicio de control son indisociables de los
mecanismos de legitimación de la subordinación. El poder coactivo, basado en el control sobre
St
las sanciones materiales y simbólicas, puede provocar tanto sumision como resistencia entre los
trabajadores. Depende, en primer lugar, del grado de dependencia mantenida con las jerarquías
e,
para la afirmación de la identidad. La existencia de esta dependencia puede hacer que el conflicto
se desvíe hacia los aspectos expresivos de la interacción (posición indigna en la que sitúa al
a
trabajador). En segundo lugar depende de la concepcion que tenga el trabajador sobre el
significado de la relación contractual establecida con las jerarquías. Así, para aquellossujetos para
e
quienes la relacion contractual era vivida como fuente de coaccion. la presion es
fundamentalmente exógena y puede estimular actitudes de resistencia-Algunos de los sujetos que
e
observan la relacion contractual en términos de deber naturalizan la relación con la jerarquía y -
la presion se convierte en una fuente endógena de control. Es importante considerar esta
a
concepcíon, ya que puede generar que la pérdida de poder del trabajador en un campo, por
ejemplo en el control sobre la organizacion de la tarea (pérdida de autonomía), estimule un
U4
incremento de poder en otro, por ejemplo como poder colectivo, ya que se estimula una
interpretación de la situación laboral en términos conflictivos.
u,
Por tanto en el estudio del conflicto y de la negociacion de poder habría que considerar no sólo
el
las condiciones estructurales bajo las que el poder se ejerce sino, sobre todo, la legitimidad que
se da a estas condiciones y los canales existentes en la situacion para la orientación del posible
conflicto. De hecho, la eficacia del poder coactivo basado en la génesis de sumisión puede variar
en función de la legitimación de este ejercicio de poder a partir de la socializacion profesional •
y anticipatoria que define las bases racionales y legales en las que se basa el poder. Por ello, es
a
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importante conocer las condiciones que hacen que dicho ejercicio de poder sea vivido de forma
conflictiva, así como la forma en la que dicho conflicto pudiera expresarse. La consideración del
papel de la socializacion profesional y anticipatoria permite comprender la interiorizacion de la
estructura jerarquica, el sentimiento de potencia, las aspiraciones, las expectativas, la definicion
de la situacion como justa o injusta y la capacidad de intervenir sobre su situacion.
No sólo las relaciones jerárquicas establecidas entre empleadores y empleados juegan un
importante papel en esta posición de poder del trabajador sino también las relaciones definidas
entre los mismos trabajadores (relaciones horizontales).
Para que el grupo aetue como un contrapoder frente al poder en manos de las jerarquías debe
haber una concepción predominante de éstas que articule las relaciones laborales en términos
dicotómicos, por la cual se defina una base esencialmente conflictiva con el exogrupo
(empleadores y representantes jerárquicos) y una alta solidaridad endogrupal (entre los mismos
companeros). Pero esta forma de organización de las relaciones personales que fomenta una alta
cohesión- interpersonal puede verse afectada por dos factores. En primer lugar, por la existencia
de distintos subgrupos dentro del grupo de trabajadores, muchas veces, en una relación de
conflicto. Esto se debía al papel de las características personales del trabajador que hace que
variables tales como el nivel educativo, la edad, la experiencia profesional, por ejemplo, definan
intereses e identidades diferenciadas y situen al trabajador en una posícion de subordinacion
frente a los mismos companeros, convirtiendo a estos en otra fuente indirecta de control. En
segundo lugar, por el papel diferencial jugado por los companeros en distintas situaciones. En
situaciones descualificadas en las que el papel de las características personales y laborales (edad,
sexo, nivel educativo...) en la definición de posiciones de poder interpersonal es mayor, al igual
que es mayor la interdependencia existente entre los mismos compañeros, el grupo actua a un
mismo tiempo como una fuente tanto de apoyo como de amenaza. Actúa como una fuente de
apoyo porque la identidad del trabajador viene dada en gran medida por su perte]rlencia al grupo
de los trabajadores y como una fuente de amenaza a causa de las condiciones desfavorecedoras,
para algunos individuos, bajo las que se mantiene esta interdependencia. Junto a la promocion
colectiva de la solidaridad y de la resistencia colectiva frente a la jerarquía puede observarse un
gran autoritarismo y subordinación dentro del mismo grupo en función de otros criterios tales
como la edad, experiencia laboral, nivel educativo, sexo, condición laboral... que definen una
trama compleja de situaciones de poder y, por tanto, de antagonismos y alianzas diversas dentro
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del mismo grupo. Esto hace que el conflicto se canalice en múltiples direcciones. Al verse
erosionado el poder de intervencion colectiva en estas situaciones precarias, se estimula una
actitud individualista que hace de la pasividad e impotencia el resultado de su soledad existencial
para enfrentarse colectivamente a las condiciones que atentan contra la dignidad personal.
Esto contrasta con la forma más individualizada de intervención frente al poder en el caso de los
trabajadores cualificados o del sector terciario. En este caso, los conflictos suelen canalizarse hacia
formas socialmente legítimas, tales como la competencia interpersonal, de modo que la violencia
u
interpersonal resulta menos desmotivadora.
El papel de las relaciones personales también varía en función del género, pero esta relación
aparecía en nuestros datos tan sólo en el caso de situaciones descualificadas del sector secundario.
a,
Tanto trabajadores como trabajadoras de nuestra muestra en situaciones cualificadas del sector
terciario tienen una relación con el trabajo mucho más individualizada que los trabajadores
o,
anteriores, estan orientados hacia una motivación de logro y las relaciones personales ocupan un
segundo plano en su concepción del trabajo.
e’
De este modo se observa cómo algunos referentes valorados en el mundo adulto como el desarrollo
u.
personal, la contribución social y el ejercicio de control personal actuan como tres importantes
dimensiones significativas de la actividad laboraL Sin embargo, si bien la inserción al trabajo tiene
importantes consecuencias en la identidad social del joven, la precariedad que caracteriza su
inserción al trabajo genera que dicha influencia socializadora no implique necesariamente una
e
afirmación de la sociedad adulta. El carácter $ecario de la tarea, la inestabilidad laboral y la falta
de autonomía que caracteriza a la mayor parte de las situaciones de trabajo generan que la
e
inserción en el trabajo, más que un acercamiento al mundo adulto tal y como es definido por sus
integrantes (reciprocidad, estabilidad e independencia), suponga una integracion en la
e
inseguridad, inestabilidad y vulnerabilidad. De este modo, las condiciones concretas de ejercicio
de la actividad laboral están fomentado una permanencia, de gran parte de los jóvenes, en la
e
indeterminacion y situándoles en una situación de transitoriedad como un estado permanente, que
mas que generar el desarraigo social del sujeto, estimula la permanencia en la inseguridad como
a
principio de vida, con los consiguientes efectos en la identidad del trabajador.
a
Las contradicciones entre distintas demandas normativas, a las que hemos hecho alusión en otro
e
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momento, no conducen a una deslegitimación y negación de éstas, pues son orientadas hacia
planos diferentes. Por tanto, las consecuencias de esta situación de precariedad, más que implicar
un cuestionamiento del trabajo como valor estimula la adaptacion a unas condiciones que, de otro
modo, hubieran, tal vez, resultado intolerables para muchos jóvenes, ya que dispersa el posible
conflicto en múltiples direcciones. Así, lo que puede llegarse a cuestionar con estas condiciones
de inserción son los principios adultos que el trabajo reproduce y legitima, mas que el trabajo en
sí. Por tanto, para estos jovenes, el trabajo ha supuesto el acercamiento al mundo adulto, pero no
como este es definido por sus miembros, sino haciendo que los sujetos se instalen en la
inestabilidad e inseguridad como principios de vida. -
Esta situación se ha puesto especialmente de relieve al abordar la pluralidad de trayectorias
observadas entre los jóvenes entrevistados. Así se ha visto como en el caso de los jovenes de clase
media con una trayectoria lineal de reproducción de su situación había una marcada tendencia
a explicar el proceso de transicion en términos de afirmación de referentes valorados del mundo
adulto. El individuo es entendido como autor y responsable de su propia vida. La interiorización
del conjunto de “deberes adultos” permite el ejercicio más sutil de poder social: aquelque se ejerce
desde una ausencia de control.
Esta situación contrasta con la de otros jovenes de clase trabajadora que han seguido una
trayectoria lineal de reproducción, en donde el sujeto permanece profundamente anclado en el
presente. Estos jóvenes manifiestan una concepción de la sociedad hostil, que favorece actitudes
defensivas y un profundo fatalismo que otorga a los fenomenos sociales un gran poder de
determinación, limitando, en gran medida, la creencia en la capacidad de intervención del
individuo para la superacion de las presiones estructurales. Esto explica la amplia incertidumbre
con la que observan el porvenir, la sensacion tan extendida de vulnerabilidad e inseguridad y la
gran dependencia y desconfianza manifestadas.
De este modo, observamos cómo la pluralidad de procesos de transición observados plantea una
diversidad de formas “adultas” de llegada. Algunas de éstas, más que corresponder con los modelos
dominantes de sujeto adulto, se caracterizan por los intensos componentes de inseguridad y
vulnerabilidad social. El caracter precario de algunas transiciones puede acabar por bloquear el
proceso de proyección futura dificultándose la integración dc una identidad estable y sólida. Es
mas, si la condición juvenil se veía asociada a inestabilidad y cambio, la forma en la que se
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- desarrolla la transición al mundo adulto, por parte de algunos sujetos, dificulta la adopción de
otras formas de comportamiento y, en última medida, cuestiona la legitimidad de la demanda de
responsabilización, otorgando a losta. El carácter precario de la tarea, la inestabilidad laboraL y
la falta de autonomía que caracteriza a la mayor parte de las situaciones de trabajo generan que
-v
la inserción en el trabajo, mas que un acercamiento al mundo adulto tal y como es definido por
sus integrantes (reciprocidad, estabilidad e independencia), suponga una integracion en la
inseguridad, inestabilidad y vulnerabilidad. De este modo, las condiciones concretas de ejercicio
de la actividad laboral están fomentado una permanencia, de gran parte de los jóvenes, en la
ti
indeterminacion y situando a los jóvenes en una situación de transitoriedad como un estado
permanente, que mas que generar el desarraigo social del sujeto. estimula la permanencia en la
ti
inseguridad como principio de vida, con los consiguientes efectos en la identidad del trabajador.
Se otorga, de este modo, a los acontecimientos externos y a las presiones sociales un gran poder
u
sobre el sujeto. En este caso, la deslegitimación puede proceder no tanto de la anomia o apatía
política, como habían planteado muchos autores en relación a la juventud actual, sino por la
e
presencia de una forma de explicación fatalista que no permite al individuo la adopción clara de
una actitud de oposición frente a sus propios condicionantes.
e’
Las contradicciones entre distintas demandas normativas, a las que hemos hecho alusión en otro
St
momento, no conducen a una deslegitimacion y negación de éstas, pues son orientadas hacia
planos semanticos diferentes. De este modo, se observa que el malestar expresado a causa de las
e
condiciones bajo las que gran parte de estos jovenes ingresan, mas que canalizarse en torno a un
proyecto global o conflicto central, se orientan en una pluralidad de lógicas de acción que se
e
inscriben • en distintos registros autonomos. La socialización operada en el trabajo, mas que -
conducir a una unificación de la experiencia social, parece, más bien, dispersaría y diversificaría,
e
- apareciendo escasos elementos en común. Tal vez, el elemento mas importante sea el deseo
compartido de afirmacion del carácter personal de la acción, frente a presiones o normas externas
e
al sujeto.
e
Por tanto, observamos que las consecuencias de esta situación, más que incidir en el
cuestionamiento del valor trabajo como núcleo y fundamento del orden social, estimula la
e
adaptacion a unas condiciones que, de otro modo, hubieran tal vez resultado intolerables.
e
No sólo nos encontramos con una gran pluralidad de condiciones adultas, sino también se
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observan distintas actitudes, muchas veces en conflicto, hacia gran parte de los referentes
ideológicos dominantes. Esto puede situar a gran parte de los-sujetos adultos procedentes de clase
trabajadora en una situación deficitaria. La concepción del trabajo como un principio de
autodeterminacton es tan solo posible para ciertos grupos sociales, estando más bien presente en
el caso de muchos sujetos una profunda sensación de inseguridad y de dependencia, que actua
como un importante principio de vida. Es mas, la sensación de aislamiento e inseguridad puede
incrementarse, más que reducirse, con la inserción al mundo laboral.
Las formas de intervenir en su situación, muchas veces, individuales, estan ligadas a la necesidad
de protección de la dignidad más personal que colectiva, ésto es, vinculadas a la defensa de su
núcleo personal de existencia. Por tanto, esta lucha individualizada, vinculada fundamentalmente
a la protección de la propia legitimidad personal, hace al sujeto un ser fragmentado en distintas
identidades. Esto es resultado de una situación de transicion nunca acabada, que fomenta
actitudes duales ante el mundo adulto.
Esta pluralidad normativa y esta fragmentacion de identidades explica, tal vez, las distintas
acepciones que adopta la noción de juventud sin que estas se excluyan entre sí. Su caracter
contradictorio no anula su eficacia, sino más bien la afirma, ya que es efecto de los procesos de
regulación social que operan en una sociedad contradictoria entre sus niveles ideológico y
productivo y que por tanto requieren tanto del conformismo como de la rebeldía, tanto de la
aceptación del carácter provisional al que se ve abocado la juventud actual como de la superacion
de este. Una sociedad como la nuestra, articulada, en gran parte, en torno a referentes ideológicos
adultos pero que somete a la juventud a un estado de exilio social y economico involuntario, hace
de este carácter provisional del joven una situacion permanente que requiere mas que nunca de
la polisemia normativa con la que desviar contradicciones profundas latentes en su seno. Pero
también esta ambigúedad y contradicción en la definición de joven puede entenderse como un
marco de libertad, ya que permite al individuo interpretarse como joven en distintas situaciones
sin necesidad de restringirse a definiciones exclusivas e unívocas.
Esta situación de precariedad laboral tiene, por tanto, el efecto paradójico de preparar a los
jóvenes de clase trabajadora para la gestión personal de la inseguridad y la inestabilidad, actuando
así como una forma indirecta de socialización ante la demanda de polivalencia y flexibilidad,
reclamadas insistentemente por la patronal española De este modo, esta situacion permite
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establecer a ciertos jovenes estrategias de adaptacton más eficaces frente a una situación de
precariedad y crisis, que ha dejado de serexcepcional, para pasar a observarse como una constante
estructural.
El proceso de mitificación de la juventud, alque ya hemos aludido, puede ser, en parte, resultado
de la necesidad de incentivar en la población una actitud de acusada flexibilidad ante los cambios
PI
vividos en la actualidad, y que, por tanto, requieren una “juvenilización” de la sociedad, es decir,
una integración de los rasgos típicamente asociados al mundo juvenil como la duda, la
st
transitoriedad, el idealismo, que traducido a términos positivos seria el fomento del relativismo
y del optimismo como actitud vital frente al pesimismo, anomia y fatalismo tan presentes en
e
nuestra sociedad. Esto permite también convertir una situacion sumamente precaria en
medianamente aceptable, evitando gran parte de los procesos de ostracismo y desvalorización
a:
social que harían a la situación de algunos jóvenes insostenible. Esta situación, la pluralidad
normativa en la que viven y la dificultad de canalizar el descontento hacia el nucleo axiológico
a
que lo fundamenta podría explicar, tal vez, el hecho de que, a pesar del porcentaje tan grande de
población juvenil desempleada o trabajando en condiciones precarias, no se haya observado, por
a
el momento, ningún movimiento organizado de movilización social y política que se enfrente de
una forma colectiva a este “exilio social” involuntario.
a
e
e.
a,
e
a?
e
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APENDICE: DESCRIPCION DE LOS JOVENES ENTREVISTADOS
FICHAS TECNICAS
1. DATOS BIOGRAFICOS DE C.
— Clase social de procedencia: Clase trabajadora (Profesión del padre: recadero)
— Nivel educativo: EGB. EPI (Administrativo). Empieza FF11 y lo abandona por problemas
escolares.
— Actividad laboral desarrollada: Auxiliar administrativo en una compañía de contadores
de agua.
— Tino de contrato: Temporal
— j~j~: 23 anos
— Sexo: Mujer
— Situación familiar: No emancipación familiar
— Experiencias laborales anteriores: Alternan actividades de formación (curso del INEM de
grabadora de datos), actividades provisionales (trabajo temporal como grabadora de datos),
alternado como períodos de paro.
2. DATOS BIOGRAFICOS DE AR.
— Clase social de procedencia: Clase media baja
— Nivel educativo: Enfermería (Carrera técnico universitaria
de 3 años)
— Actividad laboral desarrollada: Enfermera
— Tipo de contrato: Indefinido
— E~a4: 24 anos
— Sexo: Mujer
— Situación familiar: Emancipación familiar: hogar independiente.
—Experiencias laborales anteriores: Enfermera en una fábrica.
3. DATOS HIOGRAFICOS DE EL.
— Clase social de procedencia: Media (Profesión del padre: técnico de un taller)
— Nivel educativo: Estudios superiores universitarios de ingenieria de Agrónomos
— Actividad laboral desarrollada: Programadora en una empresa de ordenadores.
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— Ii ~LQQnrat: Indefinido.
— ~4~gj: 28 años.
— S~Q: Mujer.
— Situación familiar: Emancipación familiar: hogar independiente.
— Exneriencias laborales anteriores: Alterna becas con trabajos esporádicos
e
4. DATOS BIOGRAFICOS DE ES.
— Clase social de nrocedencia: Clase trabajadora.
— Nivel educativo: FPI y algunos cursillos. Empieza FPII pero no acaba por problemas escolares.
— Actividad laboral desarrollada: Peon en una cadena de impresión. a,
— Tipo de contrato: Temporal.
— Edad: 26 años e
— Sexo: Mujer
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Alterna experiencias temporales precarias, sin contrato y sin
seguridad social con pequeños cursillos. a
5. DATOS RECOGIDOS DE Al. a,
— Clase social de procedencia: Clase media alta (profesión del padre: abogado; profesión de la
madre: abogado) e
— Nivel educativo: COU. Estudios en curso: estudios superiores universitarios de derecho.
— Actividad laboral desarrollada: Auxiliar administrativo en la administracion. U,
— Tino de contrato: Interino.
— Edad: 24 años. —
- ~g~: Mujer
- Situación familiar: No emancipación familiar. e.
— Experiencias laborales anteriores: Ninguna experiencia anterior.
e.
e
6. DATOS BIOGRAFICOS DE A2. u,
— Clase social de procedencia: Clase trabajadora. (Profesion del padre: ferroviario)
e
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— Nivel educativo: Estudios superiores universitarios de
Informatica.
— Actividad laboral desarrollada: Programadora en una empresa dependiente de Telefonica.
— Tipo de contrato: Indefinido.
— Edad: 24 anos.
- ~ Mujer.
— Situación familiar: Emancipacion familiar: hogar independiente.
— Experiencias laborales anteriores: Trabajos temporales de verano.
7. DATOS BIOGRAFICOS DE CL.
— Clase social de procedencia: clase trabajadora (padre labrador).
— Nivel educativo: Estudios superiores universitarios de historia.
— Actividad laboral desarrollada: Administracion en una empresa.
— Tipo de contrato: Temporal.
— Edad: 28 anos.
— Sexo: Mujer.
— Situación familiar: Emancipación familiar: hogar independiente.
— Experiencias laborales anteriores: Sitaución de paro prolongado, contratos temporales para la
distribucion del correo
8. DATOS BIOGRAFICOS DE SO.
— Clase social de procedencia: clase trabajadora (profesión del padre: fontanero).
— Nivel educativo: EGB. Saca el Graduado Escolar en una academia a los 16 anos. Intenta
continuar su formacion que se vera interrumpida por problemas escolares.
— Actividad laboral desarrollada: Auxiliar administrativo.
— Tino de contrato: temporal.
— Edad: 20 años.
— Sexo: Mujer.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Alterna situacion de paro con experiencias precarias y
breves en pequenas empresas.
9. DATOS BIOGRAFICOS DE En.
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— Clase social de procedencia: Clase media baja (Profesión del padre: autonomo)
— Nivel educativo: Estudios universitarios superiores de Psicología.
— Actividad laboral desarrollada: Técnico del departamento de personal de una empresa.
- 1122 SQnhiato: contrato temporal.
— ~1a~I:24 años.
- Sexo: Mujer.
— Situación familiar: Emancipación familiar: hogar independiente.
— Experiencias laborales anteriores: Aparte de un breve periodo de desempleo no ha desarrollado o,
ninguna otra actividad laboral.
PI
10. DATOS BIOGRAFICOS DE Mal.
— Clase social de nrocedencia: clase trabajadora. o,
— Nivel educativo: Estudios superiores universitarios de Filología española.
— Actividad laboral desarrollada: Técnico de sonido en un departamento de Antena 3 de TVE. e’
— Tino de contrato: Temporal.
— ~j: 24 años. a
— Sexo: Mujer.
- Situación familiar: Emancipación familiar: hogar independiente. o,
— Experiencias laborales anteriores: Experiencias breves de prácticas en la radio y actividades
de formación. a,
11. DATOS BIOGRAFICOS DE A3.
— Clase social de procedencia: clase media alta.
— Nivel educativo: Estudios técnicos de enfermería. e
— Actividad laboral desarrollada: Enfermera en un hospital.
— Tino de contrato: Indefinido, e
— Edad: 24 anos.
- Sexo: Mujer. e
• — Situación familiar: Emancipacion familiar: hogar independiente.
— Experiencias laborales anteriores: No experiencia anterior salvo en las practicas realizadas a e
lo largo de su formación.
e
12. DATOS BIOGRAFICOS DE Ra.
e
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— Clase social de procedencia: Media (Profesión de padres: pequeno comercio).
— Nivel educativo: BUP. Estudios en curso: COU.
— Actividad laboral desarrollada: Auxiliar administrativo.
— Tipo de contrato: Temporal.
—~d: 19 años.
- ~ Mujer.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Ninguna experiencia anterior.
13. DATOS BIOGRAFICOS DE Pa.
— Clase social de procedencia: Clase media.
— Nivel educativo: COU. Estudios en curso: Estudios universitarios de Derecho.
— Actividad laboral desarrollada: Administrativo en una academia.
— Tipo de contrato: Temporal.
— Edad: 23 años.
— Sexo: Mujer.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Ninguna experiencia anterior.
14. DATOS BIOGRAFICOS DE Ma2.
— Clase social de procedencia: Clase media alta.
— Nivel educativo: COU. Estudios en curso: Estudios superiores universitarios de Economía.
— Actividad laboral desarrollada: Auxiliar administrativo.
— Tino de contrato: Interino.
— Edad: 22 años.
— Sexo: Mujer.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Exueriencias laborales anteriores: Ninguna experiencia anterior.
15. DATOS BIOGRAFICOS DE To.
— Clase social de procedencia: Clase trabajadora.
— Nivel educativo: EGB.
— Actividad laboral desarrollada: Dependiente.
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— Tino de contrato: Temporal.
— ~4: 25 años.
— S~Q: Mujer.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Exneriencias laboralesanteriores: Pequeñas experiencias precarias como dependienta, periodos
de inactividad y de desempleo.
16. DATOS BIOGRÁFICOS DE MM.
— Clase social de procedencia: Clase media.
- Nivel educativo: COU. Estudios en curso: Primer curso de Imagen.
— Actividad laboral desarrollada: Auxiliar administrativo.
- Tipo de contrato: Temporal. w
— Edad: 20 años.
- S~: Mujer. e’
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Exneriencias laborales anteriores: No experiencias anteriores. a
17. DATOS BIOGRÁFICOS DE Mi. —
— Clase social de procedencia: Clase media.
- Nivel educativo: Estudios superiores universitarios de Sociología.
— Actividad laboral desarrollada: Tecnico en TVE
— Tino de contrato: Temporal. a
— E4~4: 25 anos.
- Sexo: Mujer.
— Situación familiar: Emancipacion familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Actividades breves y un período de formacion con una beca. u,
18. DATOS BIOGRAFICOS DE HM.
— Clase social de procedencia: Media baja.
— Nivel educativo: FPII en la rama de delineante.
— Actividad laboral desarrollada: Delineante. a
— Tino de contrato: Temporal.
a
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— Edad: 25 años
— Sexo: Varon.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Pequenas experiencias de algunas semanas.
19. DATOS I3IOGRAFICOS DE FE2.
— Clase social de procedencia: Media
— Nivel educativo: COU y cursillo de iluminacion.
— Actividad laboral desarrollada: Encargado de Iluminacion.
— Tipo de contrato: Contrato temporal.
— Edad: 24 años.
— Sexo: varon.
— Situación familiar Emancipación familiar hogar independiente.
— Experiencias laborales anteriores: Ninguna experiencia anterior.
20. DATOS BIOGRAFICOS DE FE3.
— Clase social de procedencia: Clase media
— Nivel educativo: Estudios superiores universitarios de Ciencias Exactas.
— Actividad laboral desarrollada: Profesor y programador de una empresa informática.
— Tino de contrato: contrato temporal
— Edad: 25 anos.
— Sexo: varon.
— Situación familiar: emancipacion familiar: hogar independiente.
— Experiencias laborales anteriores: Alterna unos pocos meses como desempleado con un viaje
al extranjero para trabajar como profesor.
21. DATOS BIOGRAFICOS DE FR.
— Clase social de procedencia: clase media alta.
— Nivel educativo: Estudios medios de turismo.
— Actividad laboral desarrollada: Recepcionista en un hotel.
— Tipo de contrato: TemporaL
— Edad: 21 anos.
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— ~ varon.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Trabaja como camarero.
22. DATOS RECOGIDOS DE AN1.
— Clase social de procedencia: Media alta.
mt
— Nivel educativo: Estudios superiores ufliversitarios de Ciencias Políticas.
— Actividad laboral desarrollada: Técnico de Recursos Humanos
-ti
— 11fl9..dLCQiiiLato: Temporal.
— L4~4: 24 años.
— ~ Varon.
— Situación familiar: Emancipacion familiar: hogar independiente. a,
— Experiencias laborales anteriores: Experiencias esporádicas en trabajos descualificados
alternado con períodos breves de desempleo. a
23. DATOS BIOGRÁFICOS DE AN2.
a,
— Clase social de nrocedencia: Clase media.
— Nivel educativo: COU. En curso estudios técnicos de Topografía (memoria no acabada).
— Actividad laboral desarrollada: Auxiliar administrativo en un Banco.
- Tipo de contrato: Temporal.
— Edad: 28 años.
— Sexo: varon. a
— Situación familiar: emancipacion familiar: hogar propio.
-t.-.~—.~-l—------
.La-IJ’.fltt,1a3 Iauu.a¡tb O1’LW 1UIC~. 1 iauaju~ tic ‘a ~.tí¡cuiitíatu uuiaiite ureves períouos. a,
a
24. DATOS BIOGRAFICOS DE Fi.
— Clase social de procedencia: Clase trabajadora. —
— Nivel educativo: 3’ UUP.
— Actividad laboral desarrollada: Mozo de almacen en el Corte Ingles. a,
— Tino de contrato: Temporal.
— E4~j: 22 anos.
— Qa.,,~- val ~J1L.
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— Situación familiar: No emancipación familiar
— Experiencias laborales anteriores: Experiencias breves como cobrador de morosos u otros
trabajos y desempleo.
25. DATOS BIOGRAFICOS DE JAl.
— Clase social de procedencia: Clase trabajadora.
— Nivel educativo: EGB. Empieza FN pero no lo acaba por problemas escolares.
— Actividad laboral desarrollada: Peon.
— Tipo de contrato: Temporal.
— Edad: 22 anos.
— S~: Varon.
— Situacion familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Experiencias como repartidor de propaganda, vendedor,
alternado con periodos de desempleo.
26. DATOS BIOGRAFICOS DE JO.
— Clase social de procedencia: Clase trabajadora (profesión del padre: agricultor).
— Nivel educativo: Estudios superiores universitarios de Física.
— Actividad laboral desarrollada: Programador.
— Tipo de contrato: Indefinido.
— Edad: 25 anos.
— Sexo: varon.
— Situación familiar: Emancipación familiar: hogar independiente.
— Experiencias laborales anteriores: Breve período de paro.
27. DATOS BIOGRAFICOS DE JU.
— Clase social de nrocedencia: Clase media (profesión del padre: jefe de zona de conservación
de carreteras).
— Nivel educativo: COU
— Actividad laboral desarrollada: Auxiliar administrativo/contable.
— Tipo de contrato: Temporal.
— Edad: 26 años.
— ~ varon.
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— Situación familiar: Emancipación familiar: hogar independiente.
— Experiencias laborales anteriores: Ha desarrollado trabajos esporádicos, alternadocon períodos
de desempleo o paro por enfermedad.
28. DATOS BIOGRÁFICOS DE JA2.
— Clase social de procedencia: Clase trabajadora.
— Nivel educativo: EGB.
— Actividad laboral desarrollada: Camarero.
— Tino de contrato: Temporal.
— E~4: 25 años.
— ~ Varon.
- Situación familiar: No emancipación familiar.
— Exneriencias laborales anteriores: Trabajos diversos como camarero, botones, vendedor...
29. DATOS BIOGRÁFICOS DE LU.
- Clase social de procedencia: Clase trabajadora. u,
— Nivel educativo: EGB. Empieza FF1 y no lo acaba por problemas escolares.
— Actividad laboral desarrollada: Mecanico.
a
— Tipo de contrato: Temporal.
— Edad: 23 años.
- ~ Varon.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: vendedor en un zapatería, ayudante en un taller y
desempleo.
30. DATOS BIOGRAFICOS DE CA.
— Clase social de procedencia: Clase trabajadora.
- Nivel educativo: FF1, comienza FF11 pero no lo acaba. a
— Actividad laboral desarrollada: Maquetista.
— Tipo de contrato: Temporal. e
— Edad: 19 anos.
- S~Q: Varón.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
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— Experiencias laborales anteriores: Ninguna experiencia.
31. DATOS BIOGRAFICOS DE ALF.
— Clase social de procedencia: Clase media.
— Nivel educativo: COU (no selectividad).
— Actividad laboral desarrollada: Auxiliar administrativo.
— ~I’ioode contrato: Contrato fijo.
— Edad: 25 anos
— Sexo: varon
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Preparar oposiciones y desempleo.
32. DATOS BIOGRAFICOS DE PE
— Clase social de procedencia: Clase media (profesión del padre: Profesor de prácticas)
— Nivel educativo: FPII en la rama de electricidad. Trata de ingresar en la Universidad.
— Actividad laboral desarrollada: Electricista.
— Tipo de contrato: Temporal.
— ~da4: 22 anos.
— Sexo: varoiv
— Situación familiar: No independencia familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Experiencias esporádicas como camarero, distribucion
de propaganda.. -
33. DATOS RECOGIDOS DE QU.
— Clase social de procedencia: Clase trabajadora (profesión del padre: policía)..
— Nivel educativo: Estudios superiores universitarios de Fisica
— Actividad laboral desarrollada: Técnico en una empresa de electronica
— Tipo de contrato: Indefinido.
— Edad: 25 anos.
— Sexo: varon
— Situación familiar: Emancipación familiar: hogar independiente.
— Experiencias laborales anteriores: No experiencias anteriores.
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34. DATOS RECOGIDOS DE RAL.
— Clase social de procedencia: media alta (profesión del padre: ginecólogo).
— Nivel educativo: COU.
— Actividad laboral desarrollada: Agente de ventas en una empresa de seguros.
— Tipo de contrato: Temporal.
— Edad: 27 años.
— S~Q: varón.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: trabajos esporádicos como comercial.
mt
35. DATOS RECOGIDOS DE RA2.
—. Clase social de procedencia: clase trabajadora.
a,
— Nivel educativo: 3BUP. Cursa actualmente COU.
— Actividad laboral desarrollada: Recadero en una empresa de gestoría.
PI
— Tipo de contrato: Temporal.
— Edad: 18 años.
u
— ~ Varón.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
a
— Exneriencias laborales anteriores: Algunos meses como vendedor.
a
36. DATOS RECOGIDOS DE TR.
e
— Clase social de procedencia: clase trabajadora (profesión del padre empresario)
— Nivel educativo: EGB y diversos intentos de proseguir que acaban con problemas escolares.
e
Finalmente sigue un cursillo de prótesis dentales.
— Actividad laboral desarrollada: Recadero.
o,
— Tipo de contrato: Temporal
— Edad: 21 años.
e
- $~j~: Varon.
— Situación familiar: No emancipación familiar. mt
— Exueriencias laborales anteriores: Trabajos esporádicos como camarero y recadero.
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37. DATOS RECOGIDOS DE E.
— Clase social de procedencia: Clase trabajadora.
— Nivel educativo: 2” BUP. Empieza 3 BUP pero lo abandona por problemas escolares.
— Actividad laboral desarrollada: rehabilitación de un monte.
— Tipo de contrato: Temporal.
— Edad: 25 años.
— Sexo: Varon.
— Situación familiar: Emancipacion familiar: Hogar independiente.
— Experiencias laborales anteriores: Trabajos esporádicos unas veces, trabajo relativamente
continuado en una cadena de montaje de camiones y desempleo.
38. DATOS RECOGIDOS DE SE.
— Clase social de procedencia: clase trabajadora.
— Nivel educativo: EGB
— Actividad laboral desarrollada: mecameo.
— Tipo de contrato: Temporal.
— E4a4: 20 años
— Sexo: varon
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Desempleo, pequenos trabajos esporádicos.
39. DATOS RECOGIDOS DE VA.
— Clase social de procedencia: clase trabajadora.
— Nivel educativo: EGB.
— Actividad laboral desarrollada: obrero de la construccion
— Tipo de contrato: temporal.
— Edad: 20 anos.
— Sexo: varon.
— Situación familiar: No emancipación familiar.
— Experiencias laborales anteriores: Desempleo y experiencias
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